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ADVERTENCIA 


El  presente  Compendio  sólo  tiene  por  objeto  vulgarizar  la 

I historia  de  América,  cuyo  descubrimiento,  según  decían 
nuestros  cronistas  del  siglo  XVI,  es  el  suceso  más  grande, 
exceptuadas  la  creación  del  'miundo  y  la  redención  del  géne- 
Iro  humano,  y  cuya  conquista  y  colonización  serán  eteruamen* 
jte  gloria  de  España.  A  fin  de  que  las  personas  estudiosas 
amplíen,  si  quieren,  estas  nociones,  indico  las  principales 
obras  que  se  han  publicado  acerca  del  Nuevo  Mundo  o  de 
cada  uno  de  sus  pueblos.  He  adoptado  el  método  geográfi* 
cc,  porque  me  parece  más  claro  y  sencillo,  y  sobre  todo  más 
adecuado  al  fin  que  se  persigue  coa  esta  obra,  pues  acaso 
el  sincrónico  produciría  alguna  confusión;  por  eso,  después 
de  reseñar  la  América  prehispánica,  los  descubrimientos 
hechos  en  aquel  continente  durante  la  Edad  Media  y  ios  via¬ 
jes  de  Colón  y  de  sus  continuadores  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI,  refiero  la  historia  de  cada  una  de  las  naciones  am.e- 
ricanas,  cuyas  antiguas  divisiones  administrativas  han  des- 

I aparecido  con  la  independencia  de  nuestras  colonias.  Y  como 
según  el  concepto  novísimo  de  la  Historia,  ésta  abarca  todas 
las  manifestaciones  de  ia  vida,  no  trazaré  solamente  la  polí¬ 
tica  y  militar,  sino  que  añadiré  algo  de  la  religiosa,  científi¬ 
ca,  literaria,  artística  y  social,  para  que  el  lector  conozca 
cómo  la  civilización  cristiana  se  introdujo  ea  América  y  se 
ha  ido  luego  desarrollando. 
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CAPÍTULO  PRIMEEO 


Razas  primitivas  de  América.  -  Origen  de  su  civilización 


La  existencia  del  hombre  en  América  durante  el 
período  plioceno  (1)  ha  sido  creída  por  algunos  geólo¬ 
gos,  pero  a  nuestro  juicio  sin  pruebas  suficientes.  Cier¬ 
to  es  que  se  halló  en  el  monte  de  la  Táble  (Califor¬ 
nia)  en  el  año  de  18G8,  un  cráneo  debajo  de  lava  endu¬ 
recida;  mas  también  se  encontraron  morteros,  intru- 
mento  que  no  aparece  hasta  el  período  neolítico,  (2)  lo 
cual  disminuye  la  antigüedad  de  aquellos  restos;  ade¬ 
más  no  está  demostrado  que  dicho  terreno  sea  plio¬ 
ceno  (3). 

Bastante  probable  es  que  el  género  humano  se  ha¬ 
llase  propagado  ya  en  América  a  comienzos  de  la 
Edad  Cuaternaria,  caracterizada  por  invasiones  gla¬ 
ciares,  pues  se  han  descubierto  huesos  de  hombre  y 

(1)  Uno  de  ’os  cuatro  en  que  se  divide  la  Edad  Terciaria,  y  son; 
eoceno,  oligoceno,  mioceno  y  plioceno, 

(2)  E!  segundo  de  los  que  comprende  la  Edad  de  Piedra;  el  prime¬ 
ro  es  llamado  arqueolU>co  o  paleolítico. 

(3)  Obermaier  ( El  hombre  fósil,  pág.  19),  después  de  probar  que  los 
eolitos,  o  seau  trozos  de  sílex  tenidos  por  instrumentos  que  usaban  los 
hombres  de  la  época  terciaria,  son  debidos  a  causas  meramente  físicas 
dice:  «Por  tanto,  la  existencia  del  hombre  terciario  no  puede  pro¬ 
barse,  hasta  hoy,  por  medio  de  estos  documentos  pétreos.» 

En  Trenton  (Estados  Unidos)  fueron  halladas,  en  1891,  hachas  de 
piedra  muy  semejantes  a  las  musterienses  europeas,  que  corresponden 
al  período  paleolítico  inferior;  yacían  en  terreno  cuaternario,  con  hue¬ 
sos  del  Elephas  primigenias,  del  Masiodon  norteamericano  y  del  Ran- 
gifertarandus. 
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varios  objetos  de  piedra  en  Nueva  Orleáns,  Jarkson- 
ville  (E'bados  Unidos)  y  Mrjrcedes  (la  Argentina),  de¬ 
duciéndose  que  pertenecían  a  una  raza  muy  semejante 
a  la  de  Canstadt.Esta,  que  ha  sido  estudiada  principal» 
mente  en  Europa,  donde  se  propagó  lentamente  y  ha¬ 
bitó  largos  siglos,  era  dolicocéfaila  y  además  platicéfala, 
esto  es,  de  cabeza  larga  y  estrecha  y  aplanada  la  bó¬ 
veda  del  cráneo,  como  se  ve  en  el  famoso  de  Nean¬ 
derthal;  tenía  una  capacidad  cerebral  pequeña;  las 
órbitas  grandes  y  casi  circulares;  en  la  parte  superior 
de  ellas  un  arco  recio  y  prominente,  llamado  torm 
supraorh italis,  que  también  se  halla  en  cráneos  de 
negros  australianos;  pómulos  salientes  y  el  maxilar 
superior  progoata,  esto  es,  inclinado  hacia  adelante;  la 
estatura  baja;  los  huesos  fuertes  y  la  constitución  vi¬ 
gorosa.  Vivía  de  la  caza  y  de  la  pesca;  sus  armas  eran 
de  piedra  y  tenían  varias  formas,  lanceolada,  amigda* 
loide  o  de  almendra,  y  ovoidea,  siempre  de  pequeñas 
dimensiones;  con  ellas  atacaba  al  mammuth,  al  mega- 
terio  y  otros  formidables  animales  que  entonces  abun¬ 
daban. 

A  la  raza  oahoa,  que  pobló  la  mayor  parte  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  se  atribuía  la  conttiucción  de  los  moundSt 
es  decir,  montañas  artificiales,  numerosas  desde  Min¬ 
nesota  a  la  Florida  y  desde  Kansas  a  Pensilvania; 
créese  que  servían  de  fortificaciones  y  de  templos; 
a  veces  su  forma  semejaba  la  de  un  animal,  por  cuya 
razón  son  denominados  algunos  animal  mounds.  De 
tal  manera  abundan,  que  en  sólo  el  e&tado  de  Ohío  pa¬ 
san  de  100  000,  teniendo  algunos  el  volumen  de 
150.000  y  200  000  metros  cúbicos,  lo  cual  representa 
un  inmenso  esfuerzo  y  gran  densidad  de  población*  La 
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opinión  de  los  arqueólogos  se  ha  dividido  en  punto  al 
origen  y  antigüedad  de  los  mounds;  Carr  y  otros  los 
tienen  por  obra  relativamente  moderna,  hechos  por 


los  mismos  pueblos  que  existían  cuando  el  descubri¬ 
miento  de  América. 

A  esta  raza  precedió  en  Méjico  una  de  color  negro, 
de  la’ que  cita  no  pocos  restos  y  testimonios  el  señor 
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Chavero,  (l)  siendo  reemplazada  etí  aquella  región  por 
la  otomí,  y  más  al  Sur  por  la  maya- quiche,  razas  que 
más  o  menos  modificadas  se  conservan  actualmente. 
Ambas  hablaban  un  idioma  monosilábico  y  procedían 
del  Asia,  unida  antes  al  Nuevo  Mundo  por  el  estre¬ 
cho  de  Behring,  pues  no  parece  sostenible  la  emigra¬ 
ción  oriental,  siendo,  como  es,  la  existencia  de  la  At- 
lántida  una  cosa  problemática,  como  también  el  ori¬ 
gen  egipcio  de  la  arquitectura  maya.  Con  ellas  alter¬ 
nó  la  raza  nahoa,  que  también  se  hallaba  en  la  Edad 
de  Piedra  cuando  llegó,  siendo  numerosos  los  utensi¬ 
lios  de  esta  materia  que  se  han  encontrado,  como  son, 
flechas,  lanzas  de  obsidiana  y  cuchillos  de  sílex.  Creían 
los  nahoas  en  un  Dios  creador  de  todas  las  cosas,  a 
quien  denominaban  Ometecuhtli;  tenían  además  otras 
divinidades  menores,  cuales  eran  Xiuhtecuhtlitletl, 
Huitzilopochtli  y  Tkloc.  Eecbnocían  la  inmortalidad 
de  las  almas,  para  las  que  imaginaban  cuatro  para¬ 
jes  distintos:  al  cuarto,  que  era  el  más  hermoso,  ilu¬ 
minado  siempre  por  el  sol,  iban  las  de  los  guerreros 
muertos  en  combates. 

Con  diferir  entre  sí  bastante  las  razas  americanas, 
pues  no  es  posible  confundir  los  fornidos  patagones 
con  los  enanos  esquimales,  ni  los  quechuas  con  los 
aztecas  o  los  guaraníes,  coincidían,  sin  embargo,  en 
algunos  caracteres,  a  saber:  la  platycnemia  o  forma 
aplastada  de  la  tibia;  la  compresión  del  fémur  y  la 
perforación  del  húmero  entre  sus  cóndilos  inferiores» 
los  cráneos  dolicocéfalos  fueron  modificándose  con  el 
tiempo  hasta  predominar  la  braquicefalia,  Por  la  rec- 

(I)  México  a  fA'avés  de  los  siglos;  tomo  T,  págs.  63  y  64. 
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titud  de  los  ojos  diferían  de  la  raza  amarilla.  Su  as¬ 
pecto  los  distinguía  de  otros  pueblos;  tenían  el  pelo 
negro,  lacio  y  espeso;  la  barba  rala;  los  ojos  más 
o  menos  rasgados,  pero  siempre  horizontales;  los  pó¬ 
mulos  algo  salientes;  la  nariz  chata,  pocas  veces  agui¬ 
leña;  la  boca  grande;  la  expresión  melancólica  en  ¡as 
regiones  tropicales  y  llena  de  ferocidad  en  muchas 
tribus  del  Norte;  la  talla  pequeiia,  excepto  en  los  pa¬ 
tagones  y  algunos  otros  pueblos. 

En  cuanto  al  origen  de  la  civilización  que  hallaron 
los  españoles  en  América  se  han  sustentado  las  opinio¬ 
nes  más  diversas,  alguna  de  ellas  tan  caprichosa,  que 
la  creía  de  origen  hebreo,  por  imaginar  que  de  este 
pueblo  descendían  los  indios;  teoría  sustentada  ya  en 
el  siglo  XVII  por  Fr.  Gregorio  García,  y  que  en  el 
siglo  XIX  sirvió  de  fundamento  a  la  secta  de  los 
mormones.  En  nuestros  días,  un  docto  escritor  ha  que¬ 
rido  probar  que  las  civilizaciones  indias  tenían  su 
cuna  en  el  Asia  y  que  los  restos  de  creencias  y  cere¬ 
monias  cristianas  observadas  por  varias  tribus,  como, 
por  ejemplo,  la  cruz,  el  bautismo,  la  confesión,  las 
comunidades  de  vírgenes  y  una  vaga  noción  de  la 
Trinidad,  procedían  de  ios  religiosos  buddhistas,  quie¬ 
nes  las  tomaron  de  los  católicos  por  intermedio  de  los 
herejes  nestorianos,  que  habían  propagado  sus  doctrinas 
religiosas  en  las  regiones  del  extremo  Oriente.  (O  Opi¬ 
nión  que  a  nuestro  juicio  no  descansa  en  pruebas  só¬ 
lidas,  ofreciendo  además  el  inconveniente  de  dar  a  la 
civilización  y  raza  americanas  un  origen  menos  remoto 

(1)  Ensayo  sohve  la  América  precolombina^  por  D,  Narciso  Sentenach, 
Toledo,  1868, 
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del  que  tienen.  Todo  induce  a  pensar  que  la  cultura 
de  aquellos  pueblos  fué  autóctona,  y  que  si  algunas 
coincidencias  muestra  con  la  de  varios  pueblos  anti» 
guos  (Egipto  y  Caldea),  no  hay  en  tal  fenómeno  rela¬ 
ción  de  causa  y  efecto. 


V. 


CAPÍTULO  11 


Los  precursores  de  Colón;  viajes  y  descubrimientos  de  los 
europeos  en  la  América  del  Norte  durante  la  Edad  Me¬ 
dia.'  Doctrinas  anteriores  a  Colón  referentes  a  la  exis¬ 
tencia  del  Nuevo  Mundo^ 


Los  normandos,  aquellos  célebres  piratas  de  la 
Edad  Media  que  saliendo  de  Eacandinavia  llevaron  el 
terror  y  la  desolación  por  las  costas  meridionales  de 
Europa,  fueron  loa  primeros  en  llegar  al  Kuevo  con¬ 
tinente.  Arrojados  sus  buques  por  una  tempestad,  arri¬ 
bó  a  Isiandia  en  el  año  861  el  guerrero  Naddodd; 
en  aquel  país  se  establecida  últimos  del  siglo  X  Erico 
el  Eojo  y  fundó  una  población  llamada  Brattahild. 
Desde  allí  pasaron  loa  normandos  a  la  Groenlandia, 
donde  fundaron  colonias  que  en  el  siglo  XI 11  conta¬ 
ban  más  de  10.000  habitantes.  En  el  año  de  1000,  Leif 
Eriksons  aprestó  un  buque,  se  dirigió  hacia  una  re¬ 
gión  desconocida,  vista  por  Bj’arne,  y  llegó,  según  se 
cree,  a  la  isla  de  Terranova,  llamada  por  los  ingleses 
Foundland,  y  que  él  bautizó  con  el  nombre  de  Hellu- 
landia  (país  pedregoso).  Posteriormente  visitaron  los 
normandos  otros  países  del  Norte  de  América;  la  Tie¬ 
rra  de  Labrador,  Nueva  Escocia  y  Nuevo  Brunswick; 
pero  no  se  establecieron  ‘  allí,  de  manera  que  cuando 
los  europeos  llegaron  a  estos  países  en  el  siglo  XVI 
no  encontraron  vestigios  de  aquellos  audaces  nave¬ 
gantes. 
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Descubierta  la  Groenlandia  y  exploradas  las  co¬ 
marcas  vecinas  de  Hellulandia,  Marklandia,  Vinlan- 
dia  y  Huibramannlandia,  que  corresponden  a  las  lla¬ 
madas  hoy  Tierra  de  Labrador,  Terranova,  Nuevo 
Brunswick  y  la  costa  de  los  Estados  Unidos  hasta  el 
Maryland,  el  Cristianismo  se  propagó  en  la  Groenlan¬ 
dia  por  el  celo  del  obispo  sajón  Jonus,  a  mediados  del 
siglo  XI,  obra  que  continuó  el  irlandés  Eric-Upsi. 
Creóse  una  diócesis  cuya  capital  era  Gardar;  su  pri¬ 
mer  obispo  fue  Amoldo,  consagrado  en  el  año  de  1126; 
esta  diócesis  subsistía  a  últimos  del  siglo  XV,  no  obs¬ 
tante  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  continente 
americano,  que  la  devastaron  en  1418;  consta  en  va¬ 
rios  documentos  de  los  Archivos  del  Vaticano  la  se¬ 
rie  de  Obispos  que  rigieron  aquella  Iglesia,  de  ma¬ 
nera  que  no  se  trata  de  hipótesis,  sino  de  hechos  pro¬ 
bados  gracias  al  Dr.  Luka  Jelic,  quien  ilustró  esta 
página  de  la  Historia  Eclesiástica  en  una  preciosa  mo¬ 
nografía  (B. 

Monos  ciertos  que  estos  viajes  son  otros  que  se  atri¬ 
buyen  a  ios  vascongados,  quienes  se  dice  que  entre¬ 
gados  a  la  pesca  del  bacalao  arribaron  a  las  playas  de 
Terranova  en  el  siglo  XIV;  lo  mismo  decimos  del 
francés  Juan  Cousin,  de  cuyas  navegaciones  sólo  hay 
confusas  y  vagas  noticias.  En  cuanto  a  Nicolás  y  An¬ 
tonio  Zano,  sólo  hay  de  verdad,  a  lo  sumo,  que  visita¬ 
ron  las  costas  de  la  América  septentrional  conocidas 
por  loa  normandos.  Más  visos  de  probabilidad  tiene  el 


(1)  Evangelización  de  América  anies  de  Qr  Lúobxl  Colón,  Publicóse  en 
el  tomo  V  del  Gomte-rendu  del  Congreso  católico  celebrado  en  París 
en  el  año  de  1891,  páginas  170  y  siguientes.  Fuó  traducida  al  castellano 
por  D,  Pedro  Roca,  e  impresa  en  Madrid,  año  de  1892. 
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viaje  de  cierto  piloto  español,  de  quien  ya  en  tiempo 
de  Colón  se  decía  que  había  precedido  a  éste  en  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  adonde  fue  lanza¬ 
do  por  una  borrasca,  y  tanto,  que  el  P.  Las  Casas  en 
su  Historia  de  las  Indias  se  ocupa  con  detenimiento 
de  este  hecho  que  no  niega  de  una  manera  rotun¬ 
da  (1). 

Error  craso  es  imaginar  que  los  descubrimientos 
más  grandes  y  las  obras  científicas  y  aun  literarias 
carecen  de  antecedentes,  siendo  producto  solamente 
de  un  genio  que  hace  brotar  la  luz  donde  sólo  había 
tinieblas;  en  vez  de  esto,  se  da  casi  siempre  una  elabo¬ 
ración  que  puede  calificarse  de  anónima,  por  tratarse 
de  ideas  que  poco  a  poco  se  van  arraigando  en  las  in¬ 
teligencias,  ni  más  ni  menos  que  el  sol  aparece  por 
grados  en  el  horizonte.  Siglos  antes  de  que  Colón  na¬ 
ciera,  ya  Séneca  en  su  tragedia  ^ledea  anunciaba  que 
pasando  los  años  se  descubrirían  más  allá  del  Océano 
países  dilatados;  versos  que  Colón  conocía  muy  bien 
Y  que  tradujo  el  mismo  en  estas  palabras:  «Ver- 
aán  los  tardos  años  del  mundo,  ciertos  tiempos  en  los 
guales  el  mar  Océano  afloxará  los  atamientos  de  las 
cosas  y  se  abrirá  una  gran  tierra  y  un  nuevo  marine¬ 
ro  como  aquel  que  fuó  guía  de  Jasón,  que  hovo  nom- 
ore  Tiphi,  descobrirá  nuevo  mundo,  y  entonces  non 
3erá  la  ysla  Tille  la  postrera  de  las  tierras»  (2). 


(1)  He  aquí  lo  que  dice  éste  en  su  Historia  de  las  Indias,  .tomo  i, 
já^.  106:  <jBien  podemos  pasar  por  esto  y  creerlo  o  dejarlo  de  creer, 
Duesto  que  pudo  ser  que  Nuestro  Sefíor  lo  uno  y  lo  otro  le  trajese  (a 
üolón)  a  las  manos,  como  para  efectuar  obra  tan  soberana», 

(2)  Tres  autñgraf os  de  Colón,  Anículo  del  Sr,  Rada  j  Delgado  pu- 
jlicado  en  la  revista  El  QenienariOf  tomo  11  í,  págs,  219  a  229. 


Las  tradiciones  consignadas  por  Platón  y  otros  es¬ 
critores  acerca  de  la  Atlántida,  misterioso  continente 
que  se  deía  haber  existido  más  allá  de  las  Canarias  y 
que  fue  luego  sumergido  en  las  aguas,  se  recordaban 
todavía,  haciendo  sospechar  que  quizás  se  conservara 
parte  de  aquella  región;  descubiertas  allende  las  co¬ 
lumnas  de  Hércules  las  islas  Canarias,  las  Azores  y  la- 
de  Cabo  Verde,  todo  hacía  pensar  que  habría  otras  más 
adelante.  Además,  en  la  Edad  Medra  se  hablaba  de  las 
islas  Antillas  y  de  San  Brandan,  que  se  suponían  al 
Occidente  de  Portugal;  el  Cardenal  Pedro  de  Ailly, 
conocido  generalmente  con  el  apellido  latinizado  de 
Aliaco,  escribió  un  libro  muy  estudiado  por  Colón,  ro¬ 
tulado  De  imagine  mundi,  probando  la  esfericidad  de 
la  tierra  y  la  posibilidad  de  ir  a  las  Indias  orientales 
navegando  por  el  Atlántico.  La  idea  estaba  formulada 
y  sólo  se  necesitaba  que  apareciese  un  hombre  de  ge¬ 
nio  que  haciéndola  suya  convirtiese  la  aspiración  en  un 
hecho  y  la  hipótesis  en  realidad;  la  Providencia  encar¬ 
gó  misión  tan  alta  al  genovés  Cristóbal  Colón. 


CAPÍTULO  III 


Cristóbal  Colón.— Su  patria,  juventud  y  primeras  navega¬ 
ciones  E^esidencia  en  Portugal,  Ofertas  que  hizo  a  los 
Reyes  Católicos.  Dificultades  que  halló.  Capitulacio¬ 
nes  que.  por  fin  , celebró  con  aquéllos.  Su  primer  viaje  y 
descubrimientos  que  realizó.  Regreso  a  España.  Segun¬ 
do  viaje;  triste  fin  de  los  españoles  que  habían  quedado  en 
la  isla  Española.  -  Tercer  viaje.  -Es  apresado  Colón  y  en¬ 
viado  a  España.  -  Cuarto  viaje.  Ultimos  años  de  Colón, 
—Su  muerte. 

Del  mismo  modo  que  siete  ciudades  griegas  pre¬ 
tendieron  ser  la  patria  de  Homero,  varias  poblaciones 
ie  Icalia  han  alegado  ser  la  cuna  de  Cristóbal 
Colón;  como  son  Hervi,  Saona,  Piacenza,  Cuccaro, 
Qninto,  Cogoletto,  Bugiasco  y  Genova;  lo  más  pro¬ 
bable  es  que  naciese  en  Géoova,  o  en  alguno  de  sus 
jmburbios,  pues  él  así  lo  afirma  en  la  institución  de 
.in  mayorazgo  hecha  a  22  de  Febrero  de  1498;  sin 
embargo,  han  dudado  muchos  de  tal  aserción,  supo¬ 
niendo  que  Colón  no  quiso  declarar  su  pueblo  natal 
por  motivos  que  se  ignoran.  Tampoco  es  segura  la  fe- 
sha  de  su  nacimiento,  que  parece  tuvo  lugar  hacia  el 
mo  de  1435  pues  Andrés  Bernáldez,  en  su  historia  de 
.08  Beyes  Católicos  (1),  dice  que  falleció  «de  la  edad 


(1)  Los  principaless,  hbro«!  para  el  estuJio  de  la  vida  de  Colón  son; 
La  historia  de  D.  Cristóbal  G^lóa,  que  compuso  en  castellano  D.  Fernán- 
lo  Oolóiii  su  hijo  y  traduxo  en  toscano  Alfonso  de  Ulloa^  vuelta  a  tradu- 

2 
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de  70  años  poco  más  o  menos:^.  Como  base  para  estu¬ 
diar  la  biografía  de  Colón  en  su  juventud  se  han  ad¬ 
mitido  generalmente  varios  documentos  hallados  en 
los  archivos  de  Génova  y  otras  poblaciones.  Tales  do-- 
cumentos,  aun  suponiéndolos  auténticos,  llevan  consi- 

cir  en  castellano  for  no  parecer  el  original.  Madiid,  1749;  1  vol.  en  4.ó  ^ 
de  128  págs.  Reproducida  en  Madrid,  añude  1892  por  Vindel,  en  2  vol. 
en  8.®  La  autenticidad  de  esta  obra  ha  sido  muy  puesta  en  duda;  pero  ^ 
aunque  no  es  apócrifa,  tiene  cuando  menos  poca  autoridad  por  los  erro¬ 
res  que  hay  en  ella. — Historia  de  las  Indias,  por  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas.  Madrid,  1875-1870;  3  vol.  en  4.°.  Forman  parte  de  la  Colección  de¬ 
documentos  inéditos 'para  la  Historia  de  España.— Colección  de  los  viajes- 
y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo 
XV,  Madrid,  impr.  Real,  1325  a  1837;  tomos  I  y  II.  —  Viday  viajes  de 
Cristóbal  Colón,  por  Washington  Irvin.  Madrid,  impr.  de  Gaspar  y  Roig  ' 
3854;  un  vol.  en  4.° — Historia  de  Cristób  d  Colón  y  S2is  viajes,  por  Roselly 
de  Lorgues.  Traducción  en  español  por  Mariano  Juderías.  Cádiz,  1863. , 
Otra  versión  castellana  hecha  por  D.  Pelegrín  Casabó  y  Pagés  fué  publi¬ 
cada  en  Barcelona,  impr.  de  Espasa  Hermanos,  en  el  año  de  1878;  3  vol. 
en  4.”  ma yor.  Esta  obra  peca  de  exageración  en  lo  referente  a  la  índoleo 
de  Colón,  a  quién  Roselly  de  Lourgues  consideraba  como  Santo. — Fer¬ 
nández  Duro,  Colón  y  la  Historia  postuma.  Examen  de  la  que  escribió  eli 
Conde  de  R  iselly  de  Lorgues.  Madrid,  1885.  — Cristóbal  Colón.  Discubri— 
miento  de  las  A  míricas,  por  Alfonso  de  Lamartine.  Madrid,  1885;  1  vol.  ea 
8.®.  Es  libro  admirable  desde  el  punto  de  vista  literario,  pero  muy  insu¬ 
ficiente  como  obia  hitórica. — Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de. 
América,  con  aclaraciones  de  D.  Cesáreo  Fernández  Z)z¿)  0,  por  Joaquín.' 
Enrique  Campe.  Madrid  1892;  2  vol.  en  4.®  folio— CrisíóZia^  Colón,  su 
vida,  sus  viajes  y  sus  descubrimientos,  por  D.  José  MA  Asensio.  Barcelo¬ 
na,  Espasa  y  Compañía,  editores,  1891.  2  vol.  Es  el  libro  más  notablci 
que  se  ha  publicado  en  España  referente  a  Colón.  Quien  desee  conocer 
más  escritos  referentes  al  descubridor  de  América,  vea  la  Bibliografía- 
Colombina,  ennumeración  de  libros  y  documentos  concernientes  a  Cristóbal 
Colón  y  sus  viajes,  publicada  por  la  Academia  de  la  historia  en  el  año  de 
3892;  1  vol.  en  folio.  También  el  Dictionary  ofBooTcs  relaiing  to  América, 
from  its  discovery  to  the  'present  time,  por  José  Sabin.  Menendez  y  Pelayo 
publicón  en  ¡a  revista  El  Centenario  (1892)  un  hermoso  estudio  acerca; 
de  los  historiadores  de  Colón,  reproducido  por  el  autor  en  sus  Estvalios 
de  critica  literaria",  segunda,  serie;  págs.  201  a  304.  Eludes  c<  itiques  sur  la 
vie  de  Colomh  avant  ses  découvertes,  par  Henry  Viguaud.  Mayenue,  1905 
8.®,  XVI  543  págs. 
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go  el  inconveniente  de  oponerse  a  lo  que  Colón  dijo 
de  8Í  mismo,  por  lo  cual,  algunos  historiadores  como 
Vignaud,  resuelven  la  contradicción  afirmando  que 
Colón  faltó  a  la  verdad,  aunque  la  mayor  parte  de  las 
veces  no  se  ven  los  motivos  que  pudiese  tener  para 


Retrato  supuesto  de  Cristóbal  Colón 
(Biblioteca  Nacional  de  Madrid) 


inventar  hechos  como  el  viaje  a  Islandia,  En  vez  de  es¬ 
to,  hace  todo  suponer  que  Colón  fue  verídico  en  sus 
noticias  autobiográficas.  Según  las  escrituras  antes 
aludidas,  sus  padres  fueron  Domenico  de  Colombo,  ape  - 
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llidado  de  Terra  rxibra^  cardador  de  lana,  y  Susana 
Fontana  Eosa,  quienes  tuvieron  cuatro  hijos  y  una  hi¬ 
ja;  además  del  primogénito  Cristóbal,  Bartolomé  y  Die¬ 
go  adquirieron  notoriedad  por  la  parte  que  tomaron 
en  las  empresas  de  aquél;  nada  se  sabía  de  la  herma¬ 
na  hasta  que  a  fines  del  siglo  XIX  se  halló  en  Génova 
un  documento  donde  es  mencionada  Blanca,  hija  de 
Domenico  Colombo  {textor  'pannorum),  casada  con  San¬ 
tiago  Bavarello.  Estos  documentos,  a  más  de  oponerse 
a  lo  que  Colón  afirmó  de  su  vida,  ofrecen  anomalías 
inexplicables,  como  el  hecho  de  que  habiendo  falleci¬ 
do  en  el  año  de  1499  Domenico  Colombo,  su  hijo  Cris¬ 
tóbal,  que  era  ya  hombre  notable  desde  1493,  para  na¬ 
da  se  acordó  de  su  padre,  ni  cuando  instituyó  un  ma¬ 
yorazgo  en  Febrero  de  1498,  ni  en  ninguna  otra  oca¬ 
sión.  En  nuestros  días  quiso  probar  un  historiador  que 
Colón  era  gallego  de  Pontevedra;  más  tal  opinión, 
apoyada  en  documentos  con  enmiendas  y  con  raspa¬ 
duras,  no  merece  crédito  alguno  (l). 

De  los  primeros  años  y  la  juventud  de  Colón  es  ca¬ 
si  nada  lo  que  se  sabe.  Easulta  cierto  que  Colón  no  es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Pavía,  ni  en  ninguna  otras 
aunque  su  hijo  D.  Fernando  escribiese  lo  contrario;  pe¬ 
ro  su  educación  literaria,  que  indudablemente  tuvo  por 
base  los  estudios  hechos  en  la  puericia,  no  era  la  de  un 

(])  Según  declararon  algunos  testigos  en  las  pruebas  de  D.  Diego 
Colón  para  el  hábito  de  Santiago,  Cristóbal  Colón  era  natural  de  Saona 
Gni.  La  patria  de  Qolóii  según  los  documentos  de  las  órdenes  militares^ 
por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.— Madrid,  1892. 

Vignaud,  op.  cií.,  págs.  137  a  189,  prueba  que  Cristóbal  Colón  no  tu¬ 
vo  parentesco  alguno  con  Guillermo  de  Casenove,  llamado  Coullón,  ni 
con  Colombo  el  joven,  cuyo  verdadero  nombre  era  Jorge  Bissipat.  Sabi¬ 
do  es  que  Cristóbal  Colón  estaba  a  las  órdenes  del  primero  cuando  el 
combate  naval  del  cabo  de  San  Vicente,  ocurrido  en  Agosto  de  1476. 
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artesano,  de  im  tejedor;  sabía  dibujar  mapas  y  derro¬ 
teros,  cosa  (^U0  entonces  suponía  dibujar  figuras  con. 
que  se  exornaban  las  cartas  geográficas;  conocía  el  la¬ 
tín  lo  bastante  para  traducir  libros  y  redactar  notas 
marginales.  Luego  en  su  edad  madura,  completó  su  cul¬ 
tura  leyendo  no  pocas  ob.ras,  en  las  que  se  conservan 
algunas  notas  marginales  que  solía  poner.  Si  diésemos 
crédito  a  los  documentos  colombinos  de  Génova,  Colón, 
que  hasta  el  año  de  1473,  no  fué  más  que  tejedor  y  ta¬ 
bernero,  esto  es,  cuando  ya  contaba  unos  37  de 
su  edad,  de  la  noche  a  la  mañana,  y  a  guisa  de  mila¬ 
gro,  se  convirtió  de  humilde  artesano  en  peritísimo  na¬ 
vegante  y  uno  de  los  más  audaces  que  hubo  en  su 
tiempo,  hecho  moralme-nte  dificilísimo  de  creer  y  que 
pugna  con  lo  que  el  afirma  de  haber  comenzado  sus 
navegaciones  cuando  «ólo  contaba  unos  catorce  años. 

En  fecha  que  no  se  conoce,  probablemente  hacia 
el  año  de  1473,  estaba  al  servicio  de  Kenato  de  Anjou, 
según  refiere  el  mismo  Colón: 

mí  acaeció  que  el  Eey  Eeynel,  que  Dios  tiene, 
me  envió  a  Tif^nez  para  prender  la  galeaza  Eernandina, 
y  estando  ya  sobre  la  isla  de  San  Pedro,  de  Cerdeña, 
me  dijo  una  saetía  que  estaban  con  la  dicha  galeaza 
dos  naos  y  una  carraca;  por  lo  cual  se  alteró  la  gente 
que  iba  conmigo  y  determinaron  de  no  seguir  el  viaje, 
salvo  de  se  volver  a  Marsella  por  otra  nao  y  más  gen- 
ite.  Yo,  visto  que  no  podía  sin  algún  arte  forzar  la  vo¬ 
luntad,  otorgue  su  demanda,  y  mudando  el  cebo  del 
aguja,  di  la  vela  al  tiempo  que  anochecía,  y  otro  día  al 
I  salir  del  sol,  estábamos  dentro  del  cabo  de  Carthagine, 

I  teniendo  todos  ellos  por  cierto  que  íbamos  a  Marse- 
illa.» 


Después  de  muchas  y  continuas  navegaciones,  arri. 
bó  a  Portugal  cuando  a  13  de  Agosto  de  1476  se  li. 
bró  un  combate,  cerca  del  cabo  de  Santa  Maríaj  como 
dice  Alonso  de  Falencia,  o  en  las  inmediaciones  del 
cabo  de  San  Vicente,  según  afirman  otros  cronistas, 
entre  la  armada  de  Ooullón,  al  servicio  de  Luis  XI  de 
Francia,  y  cuatro  galeazas  genovesas  y  una  urca  fla¬ 
menca;  el  combate  fue  largo  y  reñido;  Coullón  perdió 
algunas  de  sus  naves,  y  Colón  que  iba  en  una  de  és¬ 
tas,  hubo  de  salvarse  a  nado.  (^) 

•  Poco  después  hizo  un  viaje  en  que  llegó  más  arriba 
de  Islandia,  hecho  que  con  pirronismo  excesivo  ha 
negado  Vignaud.  Yo,  dice  Colón,  €naviguó  el  año  cua¬ 
trocientos  y  setenta  y  siete,  en  el  mes  Hebrero,  ultra 
Tile  isla,  cien  leguas,  cuya  parte  austral  dista  del 
equinocial  setenta  y  tres  grados,  no  sesenta  y  tres  co¬ 
mo  algunos  diceu>  (2). 

Establecido  Colón  en  Lisboa,  contrajo  allí  matri¬ 
monio  hacia  el  año  de  1478,  con  D.^  Felipa  Moñiz  Pe- 
restrello,  hija  de  Bartolomé  Perestrello,  descendiente 
de  una  familia  italiana  muy  protegida  por  el  arzobis¬ 
po  D.  Pedro  de  Noroña.  Bartolomé  Perestrello,  ya  di¬ 
funto  en  el  año  de  1478,  Viabía  sido  capitán  de  Porto 
Santo,  en  la  isla  de  Madera. 

Se  ha  dicho  que  Colón  se  aprovechó,  para  idear  sus 
planes  de  descubrimiento,  de  los  papeles  de  su  suegro; 
idea  infundada,  pues  Bartolomé  Perestrello  no  fué  na¬ 
vegante  de  profesión  ni  perito  en  Cosmografía.  Subsis¬ 
te  como  hecho  cierto,  aunque  lo  ha  impugnado  amplia- 

(1)  Más  dnios 'para  ía 'viioL  de  Orisiohal  Colón,  per  A.  Paz  y  Melia. 
(El  Centenario,  tomo  ITl,  págs.  115  a  125  y  156  a  165). 

(2)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  1,  cap.  III. 
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mente  Vignaud,  que  Colón  concibióla  idea  de  la  nave¬ 
gación  al  Asia  por  occidente,  a  consecuencia  de  haber 
^^isto  una  car  ta  que  Pablo  del  Pozzo  Toscanelli  escri¬ 
bió  en  J unió  de  1474  al  portugués  Fernando  Martina, 
acompañada  de  un  mapa.  De  esta  ,  carta  se  conserva 
una  copia  hecha  por  el  mismo  Colón  en  un  ejemplar 
de  la  obra  de  Pío  II  que  se  rotula  Historia  rerurti 
ubique  gestarum,  edición  de  1477. 

Hacia  el  año  de  1484  comunicó  sus  pensamientos 
il  rey  Juan  II  de  Portugal,  quien  sometió  la  cuestión 
a  una  junta  de  cosmógrafos,  que  desechó  los  planes  de 
Colón;  sin  embargo,  el  monarca,  ccnduciéndose  indig¬ 
namente,  hizo  que  saliese  una  caraveia  a  realizar  el 
descubrimiento  y  sin  dar  parte  a  Colón;  éste,  luego 
que  lo  supo  y  los  expedicionarios  regresaron  sin 'con¬ 
seguir  su  intento,  vino  en  1485  a  España. 

La  venida  de  Colón  a  España  debió  de  obedecer 
a  sucesos  que  no  conocemos  bien,  y  que  se  deducen 
de  una  carta  que 'años  más  adelante,  a  20  de  Marzo 
de  1488,  le  dirigió  el  Eey  de  Portugal,  en  que  éste  le 
decía:  «Y  porque  por  ventura  tendréis  algún  recelo 
de  nuestras  justicias,  por  razón  da  algunas  cosas  a  que 
?eaÍ8  obligado,  por  esta  nuestra  carta  os  aseguramos 
3n  vuestra  venida,  estancia  y  regreso  que  no  sereís 
detenido,  citado,  acusado  ni  demandado  por  ninguna 
3osa,  ora  sea  civil,  ora  crimen  de  cualquier  cali¬ 
dad.»  0) 

Llegado  Colón  a  España,  se  estableció  en  Sevilla,  y 
luego  en  Córdoba,  donde  trabó  relaciones  amorosas 

(1)  Puede  verse  un  facsímil  del  documento  original  en  Vignaud, 
TItstoive  critique  de  la  grande  eníreprise  de  Christophe  Colomhf  tomo  L 
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Santángel  habló  a  la  Eeiaa  con  entusiasmo  en  favor 
de  Colón  y  ofreció  anticipar  la  suma  de  dinero  que  se 
necesitaba  para  la  empresa  (1).  Un  emisario  fue  en  busca 
de  Colón,  y  muy  luego  se  comenzó  a  tratar  de  las  con¬ 
diciones  en  que  haría  el  viaje;  vencidas  algunas  dificul¬ 
tades  por  parecer  exageradas  las  pretensiones  de  aquél, 
gracias  al  desprendimiento  y  resolución  de  Isa¬ 
bel,  se  afirmaron  las  capitulaciones  a  17  de  Abril 
del  año  de  1492.  Colón  obtenía  el  título  de  Almirante 
de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  se  descubriesen, 
la  décima  parte  del  oro,  plata  y  perlas  que  se  halla¬ 
sen,  y  otros  privilegios.  También  dieron  los  Reyes  una 
provisión  para  que  la  villa  de  Palos  le  suministrase 
dos  carabelas.  Por  fin  se  realizaban  los  ensueños  de 
Colón  y  pudo  verse  con  tres  pequeñas  naves;  la  Pinta, 
mandada  por  Martín  Alonso  Pinzón;  la  Niña,  por  Vi¬ 
cente  Yáñez  Pinzón,  y  la  Santa  María,  donde  iba 
'  aquél  con  el  pabellón  real  de  Castilla. 

El  3  de  Agosto  del  año  de  1492  fué  el  día  memora¬ 
ble  en  que  comenzó  la  expedición;  despidióse  Colón  de 
su  amigo  Pr.  Juan  Pérez  (2)  y  las  tres  carabelas  salie¬ 
ron  de  la  barra  de  Saltes,  junto  a  Palos,  con  rumbo  a 
mares  que  nadie  había  surcado.  Quien  desee  conocer 
los  incidentes  dramáticos  de  aquella  navegación,  lea 
el  Diario  que  de  ella  escribió  Colón  y  extractó  el  Pa- 


*(1)  No  es  cierto  que  la  Reina  empeñara  las  joyas  para  el  viaje  de 
Colón,  según  admite  el  Sr.  Asensio  en  la  obra  citada;  tomo  I,  pág.  171. 
El  Sp.  Fernández  Duro  en  su  obra:  Tradiciones  infundadas  (Madrid, 
1888)  prueba  que  esto  es  una  pura  leyenda. 

(2)  Generalmente  se  han  confandido  los  dos  franciscanos  Fr.  Juan 
Pérez  y  Fr.  Antonio  de  Marchena,  de  quienes  se  hacía  uno  solo  llama¬ 
do  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena.  Este  error  lo  combatió  el  P.  Col!,  en 
su  libro  Golón  y  la  Rábida, 
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dre  Las  Casas.  Firme  aquél  en  sus  convicciones  y  sos- 
1  tenido  por  Dios  para  que  no  decayera  su  ánimo,  alen¬ 
taba  con  frecuencia  a  los  marineros,  temerosos  de  per- 
I  derse  para  siempre;  las  aves  de  tierra  que  se  paraban 
en  las  velas  llevaban  esperanzas  de  encontrar  pronto 
tierra;  pero  el  momento  deseado  se  dilataba  cada  vez 
más.  Por  fin,  en  la  noche  del  11  de  Octubre,  Colón, 
sentado  en  el  castillo  de  popa  de  su  carabela,  divisó 
una  claridad  como  de  hoguera,  que  llevó  a  su  corazón 
inmensa  alegría;  al  día  siguiente  llegaban  a  las  pía- 
i  yas  de  la  isla  llamada  por  sus  habitantes  Guanahani 
a  la  que  dió  Colón  el  nombre  de  San  Salvador;  (i)  y 
saltando  en  tierra  clavó  el  pendón  real  de  Castilla. 
Acudieron  a  la  playa  los  isleños,  y,  perdido  el  miedo 
que  al  principio  mostraban  a  los  españoles,  se  con¬ 
fundieron  con  ellos,  tocando  con  infantil  curiosidad 
las  armas  y  otros  objetos  de  éstos,  a  quienes  conside- 
!  raban  hombres  venidos  del  cielo.  Eran,  dice  Colón, 
^muy  bien  hechos,  de  muy  fermosos  y  lucidos  cuer¬ 
pos  y  muy  buenas  caras;  los  cabellos  gruesos  y  cuasi 
como  sedas  de  cola  de  caballos,  e  cortos»  y  en  otro 
lugar  añade:  atraían  ovillos  de  algodón  filado,  y  papa¬ 
gayos  y  azagayas  y  otras  cosillas,  y  todo  daban  por 
cualquier  cosa  que  se  les  diese.  Y  yo  estaba  atento  y 
trabajaba  de  saber  si  había  oro,  y  vide  que  algunos 
dellos  traían  un  pedazuelo  colgado  en  un  agujero  que 
tienen  á  la  nariz.»  La  isla  era  llana,  cubierta  de  árbo- 

(1)  No  se  sabe  apunto  fijo  a  qué  isla  de  las  Lacayas  corresponde 
ésta;  Otto  Neusel,  en  su  estudio  Los  cuatro  viajes  de  Cristóbal  Colón  pa' 
ra  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  publicado  en  El  Centenario s  tomo  17, 
págs.  80  a  96,  opina  fundadamente  que  es  la  de  Váflin.  El  Sr.  A.seasio 
en  la  obra  citada,  tomo  I,  pág.  304,  que  cree  era  la  del  Gato(Cat  ¿a* 
land). 
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les  y  bien  provista  de  aguas;  en  el  centro  había  una 
gran  laguna.  Allí  pasó  Colón  tres  días  y  prosiguió  su 
viaje  llegando  a  otras  islas  pequeñas  que  denominó 
de  Santa  María  de  la  Concepción.  Fernandina  e  Isahe^ 
la^  El  28  de  Octubre  tocó  en  las  playas  de  Cubaj  y  al 
ver  la  hermosura  del  país  creyó  encontrar  el  sitio  que 
ocupara  antes  el  paraíso  terrenal;  envió  exploradores, 
y  éstos,  después  de  penetrar  doce  leguas,  vieron  un 
pueblo  como  de  1.000  habitantes  que  acudieron  en 
tropel  a  verlos,  tocándoles  las  ropas  por  curiosidad, 
besándoles  las  manos  y  conduciéndolos  del  brazo  a 
sus  bohíos;  lo  que  no  encontraron  fué  el  oro  que  bus» 
caban.  Y  como  Colón  pensaba  dar  con  el  reino  del 
Gran  Kan  y  oyese  a  los  indios  que  cerca  estaba  una 
gran  isla  llamada  Haiti,  decidió  buscar  ésta  por  si 
contenía  ricos  tesoros.  Costeó  la  parte  IST.  E.  de  Cuba 
y  prosiguió  su  ruta,  aunque  Martín  Alonso  Pinzón  se 
separó  con  la  Pinta  de  las  otras  carabelas;  el  6  de  Di¬ 
ciembre  tocó  tierra  en  el  puerto  de  la  Concepción 
(Santo  Domingo).  Pasados  unos  días  envió  al  interior 
tres  marineros,  quienes  llevaron  a  los  buques  una  mu¬ 
jer  de  cuya  nariz  pendía  una  laminilla  de  oro,  noticia 
que  agradó  porque  hizo  pensar  que  allí  abundaba  el 
rico  metal;  y  como  los  indios  supiesen  que  los  espa¬ 
ñoles  daban  gargantillas  y  otras  baratijas,  por  ellos 
muy  estimadas,  a  cambio  de  oro,  les  ofrecían  pedazos 
de  éste  y  creían  salir  gananciosos  con  el  trueque.  Los 
indios  eran  más  blancos  que  en  las  demás  islas  y  pa¬ 
recían  más  ingeniosos;  tanto  agradaba  su  trato  a  Co¬ 
lón  que  decía  en  su  Diario:  «son  la  mejor  gente  del 
mundo  y  más  mansa;  y  sobre  todo,  que  tengo  mucha 
esperanza  en  Nuestro  Señor,  que  vuestras  Altezas 
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(los  Keyes  Católicos)  los  harán  todos  cristianos  y  se¬ 
rán  suyos  todos...;  andaban  desnudos  como  su  ma¬ 
dres  los  parieron,  y  así  las  mujeres,  sin  algún  empa¬ 
cho;  y  son  los  más  hermosos,  hombres  y  mujeres,  que 
i  hasta  allí  avernos  hallado;  harto  blancos,  que  si  andu¬ 
viesen  vestidos  y  se  guardasen  del  sol  y  del  aire,  se¬ 
rían  cuasi  tan  blancos  como  en  España».  Obsequiado 
i  por  los  caciques,  exploró  Colón  la  isla-,  que  denominó 
Juana  en  obsequio  a  la  Princesa,  luego  reina  de  Es¬ 
paña,  y  acordó  construir  una  pequeña  fortaleza  con 
el  auxilio  de  su  amigo  el  célebre  cacique  Guacanaga- 
ri;  dejó  en  ella  42  hombrea  mandados  por  Diego  de 
Arana  y  se  apresuró  a  regresar  para  dar  cuenta  de 
sus  descubrimientos  a  los  Keyes  Católicos.  Ei  día  2 
de  Enero  del  año  de  1493  despidióse  de  Guaeanagari, 
y  reunidas  ya  las  tres  carabelas,  partió  con  rumbo  a 
España;  la  navegación  fue  bastante  desgraciada;'a  14 
de  Febrero  se  levantó  una  furiosa  tempestad  que 
amenazó  sepultar  las  dos  pequeñas  embarcaciones; 
felizmente  lograron  arribar  a  ia  isla  de  Santa  María 
en  el  archipiélago  de  las  Azores  y  se  repararon.  Lle¬ 
gados  luego  a  la  embocadura  del  Tajo,  Colón  visitó 
en  Valparaíso  al  rey  de  Portugal  D.  Juan  II,  quien 
escuchó  el  relato  del  viajero  con  sentimiento  de  no 
haber  secundado  en  otro  tiempo  los  planes  de  aquel 
navegante  esclarecido;  tornó  a  sus  naves,  y  el  15  de 
1  Marzo  veía  nuevamente  la  barra  de  Saltes,  punto  de 
partida  de  su  viaje.  Fr.  Juan  Pérez  y  Fr.  Antonio  de 
Marchena  le  esperaban  con  lágrimas  de  gozo;  él,  hin¬ 
cando  la  rodilla  en  tierra,  levantó  los  ojos  al  cielo  y 
dió  gracias  al  Señor  con  fervorosa  plegaria  por  los  mil 
beneficios  que  le  había  dispensado;  un  nuevo  mundo 
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quedaba  abierto  a  los  misioneros  evangélicos  cuando 
faltaban  pocos  lustros  para  que  Lutero  enarbolase  el 
estandarte  del  protestantismo,  y  Dios  quería  compen¬ 
sar  la  apostasía  de  naciones  enteras  con  da  conversión 
de  razas  primitivas.  El  31  de  Marzo  entró  en  Sevilla, 
donde  fué  acogido  triunfalmente,  y  allí  recibió  una 
carta  de  los  Eeyes  instándole  para  que  marchase  a 
Barcelona,  donde  ellos  a  la  sazón  estaban.  Dirigióse 
por  tierra  a  la  Ciudad  Condal  y  ningúu  conquistador 
de  la  antigüedad  tuvo  una  ovación  tan  ruidosa;  le¬ 
vantóse  un  trono  público  para  los  monarcas,  y  en 
medio  de  la  multiüud  que  le  aclamaba,  fué  Colón  a 
besar  las  manos  de  D.^  Isabel  y  D.  Fernando,  tan  lleno 
de  autoridad  «que  parecía  un  senador  romano»,  según 
la  expresión  del  P.  Las  Casas.  Varios  marineros  de  la 
Niña  llevaban  como  testimonio  y  homenaje  de  sus 
descubrimientos,  loros,  papagayos,  otras  aves  de  rico 
plumaje,  maderas  olorosas,  una  iguana  (especie  de 
cocodrilo)  y  seis  indios  con  sus  brazaletes,  arcos  y 
flechas.  Eefirió  Colón  sus  navegaciones,  entusiasmado 
al  ver  realizados  sus  pensamientos,  y  los  K^yes  le 
prestaron  el  debido  tributo  de  admiración  y  afecto. 

Poco  después,  los  Beyes  Católicos,  a  fin  de  tener 
un  justo  título  de  dominio  sobre  las  tierras  descubier- 
~tas,  pues  no  consideraban  suficiente  el  de  la  ocupa¬ 
ción,  enviaron  al  Pontífice  Alejandro  VI  una  emba¬ 
jada,  noticiándole  el  reciente  descubrimiento  y  ro¬ 
gándole  que,  como  Vicario  de  Cristo,  les  confiriese  la 
propiedad  de  las  Indias  Occidentales.  El  Papa  aten¬ 
dió  las  instancias  de  nuestros  monarcas  y  expidió  su 
célebre  bula  de  3  de  Marzo  de  1493,  y  como  los  portu¬ 
gueses  alegaran  quejas  contra  esta  disposición,  dió 
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otra  bula  a  4  de  Mayo,  señalando  por  línea  divisoria 
entre  el  campo  de  acción  de  Portugal  y  España  el 
meridiano,  «que  dista  de  cada  una  de  las  islas  que 
vulgarmente  llaman  de  los  Azores  y  Cabo  Verde,  cien 
leguas  hacia  Occidente».  Esta  resolución  fuó  modifi¬ 
cada  por  el  tratado  de  Tordesillas,  celebrado  a  7  de 
Junio  del  año  de  1494  por  Fernando  el  Católico  con 
Juan  II,  conviniéndose  en  que  las  cien  leguas  seña¬ 
ladas  por  Alejandro  VI  se  extendiesen  hasta  trescien¬ 
tas;  con  lo  cual  quedaron  los  portugueses  bastante 
favorecidos. 

El  entusiasmo  producido  por  el  viaje  de  Colón  fue 
causa  de  que  muy  pronto  se  preparase  otro.  Los  Pa¬ 
yes,  por  una  Cédula  expedida  a  23  de  Mayo  de  1493, 
autorizaron  á  Colón  y  a  D.  Juan  de  Fonseca  para 
equipar  una  armada;  el  ermitaño  catalán  Fr.  Ber¬ 
nardo  Bayl  o  Boil,  iría  con  otros  religiosos  a  evange¬ 
lizar  el  Nuevo  mundo.  Entre  los  muchos  hombres 
ilustres  que  tomaron  parte  en  este  viaje  sólo  citare¬ 
mos  a  mesen  Pedro  Margarit,  Francisco  de  Peñalosa, 
Pedro  de  las  Casas,  Diego  Alvarez  Chanca,  módico 
de  gran  reputación  en  Sevilla,  y  el  conquense  Alonso 
de  Ojeda.  Para  esta  expedión  se  reunieron  17  naves, 
en  las  que  iban  1.500  hombres.  Salió  del  puerto  de 
Cádiz  a  24  de  Setiembre  y  lo  mismo  que  la  vez  ante¬ 
rior  hicieron  escala  en  la  isla  de  Hierro  (Canarias), 
]  llegando  sin  contratiempo  a  una  de  las  Antillas  que 
I  llamaron  Dominica  por  haber  arribado  a  ella  el  do¬ 
mingo  (3  de  Noviembre);  exploradas  las  de  Guadalu- 
I  pe,  Santa  María  de  la  Antigüe,  San  Martín,  Santa 
Cruz,  Santa  Ursula,  las  Once  mil  Vírgenes  y  Puerto 

Rico,  llegaron  al  cabo  del  Engaño  en  la  isla  de  Santo 
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Domingo,  inquietos  por  adquirir  noticias  de  los  es¬ 
pañoles  que  habían  allí  quedado,  y  cuyo  fin  trágico 
pronto  supieron,  pues  acercóse  a  nuestros  buques  un 
cacique  pariente  de  Gaacanagarí  y  anunció  la  catás¬ 
trofe;  Diego  de  Arana  y  sus  soldados  habían  perecido 
en  luchas  intestinas  y  a  mano  de  los  caciques  Mayreni 
y  Caonabó,  quienes  llevaban  a  mal  los  ultrajes  que 
recibían  los  indios,  pues  ni  aun  sus  mujeres  tenían 
seguras  y  veían  que  los  extranjeros  no  mostraban 
más  afán  que  el  de  recoger  oro.  Fuó  Colón  al  fuerte 
y  sólo  halló  ruinas  y  señales  de  incendio;  Gaacanagarí, 
que,  echado  en  una  ameca,  se  hacía  el  enfermo,  refirió 
con  lágrimas  la  desgracia  que  decía  no  pudo  evitar, 
aunque  arriesgó  la  vida;  Colón  no  se  convenció  de  ia 
sinceridad  con  que  hablaba  el  cacique,  pero  creyó  con¬ 
veniente  disimular  en  aquel  caso. 

Viendo  Colón  que  aquel  sitio  era  malsano,  recono¬ 
ció  la  costa  y  halló  un  puerto  cómodo  cercado  de  mon¬ 
tañas  y  bosques,  con  dos  ríos  que  podían  mover  moli¬ 
nos  y  surtir  de  pesca,  por  lo  cual  decidióse  a  fundar  : 
una  ciudad  que  llamó  Isabela  en  obsequio  de  ia  Reina 
Católica;  entretanto  envió  dos  expediciones  a  las  mon¬ 
tañas  en  busca  de  oro  y  regocijóse  cuando  le  anuncia¬ 
ron  que  este  metal  abundaba  en  las  tierras  de  Cibao 
y  Niti;  marchó  a  ellas  apenas  se  restableció  de  una 
enfermedad,  llevando  consigo  400  colonos,  y  estable¬ 
cióse  en  el  paraje  denominado  Vega  Beal,  Q,on  cuyos 
habitantes  entabló  relaciones  pacíficas.  Las  costumbres 
de  aquellos  indios  atraían  la  atención  de  los  espa¬ 
ñoles;  ambos  sexos  se  pintaban  el  cuerpo  de  negro, 
blanco  o  rojo;  holgazanes  y  apáticos,  como  gente  que 
vivía  en  medio  de  una  pródiga  naturaleza  que  sin  tra- 
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bajo  les  ofrecía  sustento,  pasaban  el  día  fumando  y 
en  sus  danzas;  adoraban  unos  ídolos  llamados  zemis, 
hechos  toscamente  de  tierra  cocida  o  de  madera. 

Deseoso  Colón  de  evitar  una  catástrofe  semejante 
a  la  pasada  en  el  fortín  quemado,  levantó  otro  más  só¬ 
lido;  en  él  dejó  56  hombres  de  guarnición;  encomendó 
el  gobierno  de  la  isla  a  su  hermano  Diego  y  prosiguió 
por  los  mares  sus  viajes.  Hízose  a  la  vela  el  24  de 
Abril  de  1494  con  tres  embarcaciones,  llegó  a  las  cos¬ 
tas  de  Cuba  y  reconoció  el  puerto  de  Guantánamo  don¬ 
de  fue  benévolamente  recibido  por  los  indígenas;  más 
adelante  visitó  la  bahía  de  Santiago,  admirando  siem¬ 
pre  las  riquezas  naturales  tan  abundantes  en  la  isla. 
Siguiendo  su  navegación,  llegó  a  Jamaica  y  no  encon¬ 
tró  allí  el  oro  que  buscaba,  por  lo  cual  regresó  a  Cuba 
que  él  tomaba  por  el  Quersoneso  Áureo,  esto  es,  la 
península  de  Malaca,  obsesionado  con  arribar  a  la  par¬ 
te  oriental  de  Asia.  Descubrió  luego  otras  islas  peque¬ 
ñas  y  tuvo  que  regresar  a  la  Española,  enfermo  de 
gravedad,  donde  halló  que  la  colonia  recién  fundada 
comenzaba  con  funestos  auspicios;  los  indígenas  eran 
oprimidos,  el  gobernador  sólo  pensaba  en  atesorar  ri¬ 
quezas  y  su  autoridad  era  desobedecida;  gracias  a  la 
llegada  de  su  hermano  Bartolomé,  pudo  hallar  Colón 
algiin  alivio.  Mas  luego  estalló  una  rebelión  de  los  in¬ 
dios,  capitaneados  por  Caonabó,  cacique  de  Maguana, 
quien  intentó  sorprender  el  fuerte  de  Santo  Tomás 
Icón  10.000  guerreros,  plan  que  fracasó  merced  al  va¬ 
lor  de  Alonso  de  Ojeda;  los  indios  fueron  derrotados 
y  Caonabó  hecho  prisionero.  Colón  deshizo  otro  nu¬ 
meroso  ejército  cerca  de  Santiago  y  los  naturales  aca¬ 
baron  por  someterse,  obligándose  a  pagar  un  tributo 
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en  polvo  de  oro.  Procuró  luego  arreglar  la  administra¬ 
ción  y  con  sus  disposiciones  acarreóse  no  pocos  ene¬ 
migos;  figuraban  entre  ellos  el  P.  Boy!,  quien  vino  a 
España  y  desprescigió  a  Colón  ante  los  Reyes,  pintán¬ 
dolo  como  hombre  cruel  y  avaro,  atento  sólo  a  su  pro¬ 
vecho;  tanto  prosperaron  tales  acusaciones,  que  fuá 
enviado  a  la  Española  Juan  Aguado  para  ver  si  eran 
ciertas  las  cosas  propaladas  contra  Colón,  quien  a  decir 
la  verdad,  se  había  mostrado  gobernante  y  colonizador 
poco  afortunado.  Este  creyó  lo  más  conveniente  re¬ 
gresar  a  la  Península,  como  lo  hizo,  dejando  la  colonia 
al  mando  de  su  hermano  Bartolomé. 

En  su  navegación  a  España  sufrió  una  horrorosa 
tempestad  en  el  puerto  de  Isabela:  los  alimentos  fal¬ 
taron  en  la  travesía  y  murió  el  cacique  Caonabó,  in¬ 
consolable  por  su  derrota;  por  fin  llegó  a  Cádiz  el  11 
de  Junio  de  1496.  Dirigióse  a  Sevilla  y  en  la  villa  de 
Palacios  se  avistó  con  el  historiador  Andrés  Bernál- 
dez,  quien  le  hospedó  en  su  casa  rectoral;  ya  en  aque¬ 
lla  ciudad,  recibió  una  carta  de  los  Reyes  Católicos 
que  le  decían:  «Vimos  vuestra  letra  que  con  este  co¬ 
rreo  nos  enviastes,  y  mucho  placer  habernos  tenido  de 
vuestra  venida  ende,  la  cual  sea  mucho  en  buen  hora, 
y  después  que  este  vino,  llegó  el  mensajero  que  nos 
enviastes  y  ovimos  plazer  de  saber  largamente  lo  que  • 
con  él  nos  escribistes,  y  pues  decís  que  seréis  acá  pres¬ 
to,  debe  ser  vuestra  venida  cuando  os  pareciere  que: 
no  os  dé  trabajo,  pues  que  en  lo  pasado  habéis  traba¬ 
jado.» 

Regocijóse  Colón  al  leer  esta  carta  y  prosiguiendo» 
su  viaje  por  Córdoba  llegó  a  Burgos,  donde  se  encon-* 
traban  los  Consejos,  pues  los  Reyes  habían  salido  en  i 
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distintas  direcciones,  yendo  D.  Fernando  a  Gerona  y 
Doña  Isabel  a  Laredo,  en  Vizcaya;  luego  que  ambos 
se  reunieron  en  aquella  ciudad  oyeron  con  agrado  las 
explicaciones  que  les  dió  Colón  en  lo  referente  a  su 
conducta,  según  testifica  el  P.  Las  Casas,  quien  escribe: 
«de  las  informaciones  que  Juan  de  Aguado  trajo  y 
hizo  a  los  Keyes  contra  el  Almirante,  muy  poco  se 
airaron;  y  así  no  hay  que  más  contar  ni  gastar  tiempo 
de  Juan  Aguado.^ 

A  23  de  Abril  de  1497,  los  monarcas  autorizaron  a 
Colón  para  fundar  uno  o  varios  mayorazgos  en  su  fa¬ 
milia,  y  más  adelante  le  concedieron  seis  millones  de 
maravedís  con  que  hacer  su  tercer  viaje  a  las  Indias; 
mas  su  recaudación  ofreció  no  pocas  dificultades  y, el 
inmortal  navegante  permaneció  dos  años  en  la  penín¬ 
sula.  Hízose  por  fin  a  la  vela  en  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  a  30  de  Mayo  de  1498,  y  según  acostumbraba 
comenzó  un  diario  de  su  expedición;  arribó  en  las  Ca- 
i  narias  y  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  torciendo  su  rum¬ 
bo  hacia  el  Sur  llegó  a  la  isla  de  la  Trinidad  y  recono¬ 
ció  la  costa  de  Paria  en  tierra  firme,  torciendo  luego 
su  curso  a  la  isla  Española,  donde  encontró  que  su 
hermano  Bartolomé  había  hecho  en  Xaraguá  la  paz 
con  el  cacique  Behechio,  hermano  de  la  celebre  Ana¬ 
caona,  mujer  de  Caonabó;  mas  los  españoles  morían  a 
causa  de  la  fiebre;  los  colonos  de  Isabela  atravesaban 
:  un  período  crítico  por  falta  de  alimentos;  Francisco 
Eoldán  se  había  sublevado  contra  Bartolomé  Colón  y 
los  caciques  Guarionex  y  Mayobanex  habían  hecho  lo 
I  mismo  contra  sus  dominadores,  si  bien  con  poca  for¬ 
tuna.  A  duras  penas  restableció  Colón  el  orden  hacien- 
i  do  varias  concesiones  a  Eoldán;  pero  tantos  eran  sus 


—  36  - 


desaciertos;  tantos  enemigos  se  había  creado,  y  tales 
acusaciones,  más  o  menos  fundadas  se  lanzaban  con¬ 
tra  él,  que  los  reyes  Católicos  nombraron  a  Francisco 
de  Bobadilla  Gobernador  y  juez  de  la  isla  Española, 
Muchos  historiadores  han  tratado  coa  dureza  la  ges¬ 
tión  de  Bobadilla;  tal  fue  Prescott,  quien  juzgó  a  este 
de  ^hombre  de  alma  pequeña  y  arrogante,  que  se  llenó 
de  un  orgullo  desmedido  e  insolente  con  la  pasajera 
autoridad  que  tan  inmerecidamente  le  había  sido  con- 
ñada»  y  consignó  la  leyenda  de  que  los  Beyes  Católi¬ 
cos  se  indignaron  al  saber  que  Colón  llegaba  preso  (i). 
Envez  esto,  Fernando  el  Católico  vivió  siempre  per¬ 
suadido  de  que  el  Almirante  había  cometido  graves 
faltas,  por  lo  cual,  años  más  adelante  escribió  a  Don 
Diego  Colón  una  severísima  epístola  en  que  decía: 
«enviamos  (a  Bobadilla)  por  Gobernador  a  esa  isla,  e 
a  causa  del  mal  recaudo  que  vuestro  padre  se  dio  en 
ese  cargo  que  vos  agora  teneis,  estaba  toda  alzada  y 
perdida  y  sin  ningún  provecho,  y  por  eso  fue  necesa¬ 
rio  darle  al  Comendador  mayor  el  cargo  absoluto  para 
remediarla,  porque  no  había  otro  remedio  nin¬ 
guno 

El  P.  Las  Casas,  gran  admirador  de  Cristóbal  Co¬ 
lón,  refiere  que  D.  Hernando  de  Guevara  se  casó  o 
amancebó  con  una  india  muy  principal  y  hermosa, 
hija  del  rey  Behechio,  con  la  cual  había  tenido  rela¬ 
ciones  nada  honestas  Francisco  Eoldán,  quien  se  que¬ 
jó  del  caso  a  Colón,  y  aunque  éste  odiaba  mucho  a 
Eoldán,  como  le  convenía  estar  bien  con  él,  puso  en 
la  cárcel  a  Guevara,  y  habiendo  querido  salvar  al 


(1)  Histo'iisí  de  los  Reyes  Católicos,  t.  III,  págs.  232  a  236. 


preso  uu  pariente  suyo  llamado  Adrián  de  Mágica, 
con  otros  españoles,  Cristóbal  Colón  los  sorprendiój 
Mágica  fue  luego  condenado  a  muerte:  «y,  diciendo 
él  que  le  dejasen  confesar,  dijo  el  Almirante  que  le 
confesase  un  clérigo  que  allí  estaba,  y  cuando  el  clé¬ 
rigo  se  ponía  a  confesarle,  se  detenía  y  no  quería  con¬ 
fesar,  y  esto  hizo  algunas  veces.  Viendo  el  almirante 
que  lo  hacía  por  dilatar  su  muerte,  mandó  que  lo 
echasen  de  una  almena  abajo,  y  así  lo  hicieron...  Otros 
mandó  también  ahorcar,  y  prendió  muchos  el  Ade¬ 
lantado,  de  los  del  concierto,  y  fué  tras  otros  que  se 
huyeron,  cuando  prendió  a  Adrián,  a  Xaraguá;  des¬ 
pués  vide  yo  cierto  proceso  donde  hobo  muchos  tes¬ 
tigos  que  dijeron  lo  que  aquí  he  dicho.  Prendió  en 
Xaraguá,  el  Adelantado,  muchos,  y  creo  que  oí  mu¬ 
chas  veces  que  habían  sido  diez  y  seis,  los  cuales  me¬ 
tió  en  un  boyo,  como  pozo,  hecho  para  aquel  fin,  e  los 
tenía  para  ahorcar,  sino  que  vino  a  la  sazón  (Francis¬ 
co  de  Bobadilla)  quien  se  lo  impidió  l^).» 

A  más  de  estos  y  otros  desmanes,  Cristóbal  Colón,, 
quien  desde  que  llegó  a  las  Antillas  no  pensaba  más 
que  en  traficar  con  la  esclavitud  de  ios  indios,  regala¬ 
ba  éstos  como  quien  regala  bestias  de  carga,  hecho 
que  motivó  ia  magnánima  protesta  de  la  Keina  Cató¬ 
lica:  «¿qué  poder  tiene  mío  el  Almirante  para  dar  a 
nadie  mis  vasallos?»  y  «mandó  luego  apregonar  en 
Granada  y  en  Sevilla,  donde  ya  estaba  la  Corte,  que 
todos  los  que  hobiesen  llevado  indios  a  Castilla,  que 
i  les  hobiese  dado  el  Almirante,  los  volviesen  luego  acá 


(1)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias^  libro  I,  cap,  CLXX. 
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(a  la  isla  Española)  so  pena  de  muerte,  en  los  prime¬ 
ros  navios  (1),» 

Llegado  Francisco  de  Bobadilla  al  puerto  de  Santo 
Domingo,  el  23  de  Agosto  de  1500,  vio  que  el  Almi¬ 
rante  se  hallaba  ausente,  y  su  hermano  D.  Diego  es¬ 
taba  en  aquella  población  «recogiendo  los  que  pren¬ 
dían  y  enviaban  acá, 'y  ahorcando.»  Cuando  notificó 
las  provisiones  Eeales  a  D.  Diego,  éste  se  excusó  da 
cumplirlas,  diciendo  que  «el  Almirante  (Cristóbal 
Colón)  tenía  de  sus  Altezas  otras  cartas  y  poderes 
mayores  y  más  fuertes,  que  podía  mostrar»,  y  se  negó 
a  entregar  los  presos  que  para  ahorcarlos  tenía  en  la 
fortaleza,  de  tal  modo  que  Bobadilla  hubo  de  em¬ 
plear  la  fuerza  para  librarlos  de  una  muerte  segura. 
Luego  apoderóse  de  los  papeles  de  Cristóbal  Colón 
e  instruyó  contra  éste  un  proceso  que  se  perdió  algunos 
años  después,  El  P.  Las  Casas,  que  vió  los  autos  de  tal 
proceso,  dice  que  había  en  él  tremendas  acusaciones, 
e  insinúa  que  era  una  de  ellas  el  delito  de  traición,  de 
querer  entregar  las  Indias  a  los  genoveses.  El  mismo 
P.  Las  Casas  reconoció  que  hubo  mucho  de  culpable 
en  la  conducta  de  Colón:  «yo  no  dudo  sino  que  el  Al¬ 
mirante  y  sus  hermanos  no  usaron  de  la  modestia  y 
discreción  en  el  gobernar  los  españoles,  que  debieran, 
y  que  muchos  defectos  tuvieron,  y  rigores  y  escaseza 
en  repartir  los  bastimentos  a  la  gente 

Estos  y  otros  hechos  prueban  que  Bobadilla  no  se 
condujo  con  la  injusticia,  la  tiranía  y  la  crueldad  que 
generalmente  le  son  atribuidas.  El  P.  Las  Casas,  nada 


(1)  Historia  de  las  Lidias^  libro  I,  cap.  CLXX. 

(2)  Op.  cit,,  libro  1,  cap.  CLXXX. 
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sospechoso  en  esta  materia,  hizo  grandes  elogios  de 
Bobadilia:  «debía  ser,  de  su  condición  y  naturaleza, 
hombre  llano  y  humilde;  nunca  oí  dél,  por  aquellos 
tiempos,  que  cada  día  en  él  se  hablaba,  cosa  desho¬ 
nesta,  ni  que  supiese  a  cudicia,  antes  todos  decían 
bien  dél;  y,  puesto  que  por  dar  larga  licencia  que  se 
aprovechasen  de  los  indios  los  trecientos  españoles 
que  en  esta  isla,  entonces  solos,  como  se  dijo,  había, 
les  diese  materia  de  querello  bien,  si  algo  tuviera  de 
los  susodichos  vicios,  después  de  tomada  su  residencia, 
y  desta  isla  ido  y  muerto,  alguna  de  las  muchas  veces 
que  hablábamos  con  el,  algún  pero,  o  si  no,  dél  se  di¬ 
jera.  (1)» 

No  obstante,  el  P.  Las  Oasas  censuró  la  conducta 
de  Bobadilia,  durante  cuyo  gobierno  se  aumentaron 
los  trabajos  y  las  penalidades  de  los  indios:  «Aquí, 
dice,  vierades  a  la  gente  vil  y  a  los  azotados  y  des¬ 
orejados  de  Castilla  y  desterrados  por  acá  por  homi¬ 
cidas  y  que  estaban  por  sus  delitos  para  los  justiciar, 
tener  a  los  reyes  y  señores  naturales  por  vasallos  y 
por  más  bajos  y  viles  que  criados.  Estos  señores  te¬ 
nían  hijas  o  hermanas,  ks  cuales  luego  eran  tomadas 
o  por  fuerza  o  por  grado,  para  con  ellas  se  amanee- 
bar,»  Llegado  Colón  a  España,  al  avistarse  con  los  reyes 
en  Granada  el  17  de  Diciembre  del  año  1500,  perma¬ 
neció  largo  rato  sin  poder  articular  una  palabra,  por¬ 
que  los  sollozos  las  detenían  en  la  garganta,  y  protestó 
de  su  afecto  y  lealtad  a  la  corona.  D.®'  Isabel  se  mos¬ 
tró  cual  siempre  generosa  y  de  corazón  magnánimo, 
y  ni  siquiera  se  tramitaron  los  procesos  incoados 


(1)  Op.  cit.  libro  II,  oap.  VI. 
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por  Bobadilla;  Colon  disfruoó  de  la  real  protección,  y 
preparóse  a  realizar  su  cuarto  viaje  con  el  favor  de 
los  monarcas,  para  lo  cual  se  dirigió  a  Sevilla  en  Oc¬ 
tubre  del  año  1501,  llevando  las  provisiones  necesa¬ 
rias  a  fin  de  equipar  una  flota,  y  luego  que  reunió 
siete  buques,  salió  en  Abril  del  año  siguiente.  Boba¬ 
dilla  había  sido  destituido  y  reemplazado  en  su  cargo 
por  Nicolás  de  Ovando,  quien,  según  el  P.  Las  Casas, 
^eta  varón  prudentísimo  y  digno  de  gobernar  mucha 
gente,  pero  no  indios,  porque  con  su  gobernación  ines¬ 
timables  daños,  como  abajo  parecerá,  les  hizo».  Diri¬ 
gióse  Colón  en  este  supostrero  viaje  a  Cuba,  donde  tomó 
posesión  de  la  isla  de  Pinos,  y  en  su  navegación  a  tierra 
firme  padeció  horrorosas  tormentas,  que  él  mismo  refie¬ 
re  así:  «Ochen  ta  y  ocho  días  había  que  no  me  había 
dejado  espantable  tormenta,  a  tanto  que  no  vide  el  sol 
ni  las  estrellas  por  mar;  que  aun  los  navios  tenía  yo 
abiertos,  e  las  velas  rotas  y  perdidas  anclas  y  jarcia  y 
cables,  con  las  barcas  y  muchos  bastimentos;  la  gente 
muy  enferma,  y  todos  muy  contritos,  y  muchos  con 
promesa  de  religión».  A  12  de  Setiembre,  llegó  a  Cabo 
de  Gracias  a  Dios,  recorrió  los  mares  de  Honduras 
a  Costa  Kica  y  procuró  entablar  relaciones  amistosas 
con  los  habitantes  de  estos  países.  Iba,  como  siempre, 
con  las  fantasías  de  dar  en  el  río  Granges  y  en  otros 
parajes  del  Asia,  y  con  nociones  tan  equivocadas 
de  nuestro  planeta,  que  en  su  relación  de  este  viaje 
escribe:  «el  mundo  es  poco;  el  enjuto  de  ello  es  seis 
partes;  la  séptima  solamente  cubierta  de  agua».  En 
Cariay,  que  hoy  se  llama  puerto  de  Limón,  notó  las 
supersticiones  de  aquellos  indios:  «son  grandes  hechi¬ 
ceros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo  porque  no 
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me  detuviera  allí  una  hora.  Cuando  llegué  allí,  luego 
me  inviaron  dos  muchachas  muy  ataviadas...  traían 
polvos  de  hechizos  escondidos;  en  llegando  las  mandé 
adornar  de  nuestras  cosas  y  las  invié  luego  a  tierra.» 

En  aquel  viaje,  Colón,  que  era  profundamente  re¬ 
ligioso,  creyó  tener  una  revelación  para  darle  alientos 
en  medio  de  las  borrascas  y  de  los  mil  trabajos  que 
pasaba;  hecho  que  refirió  con  grandilocuencia  propia 
de  un  clásico:  «Causado,  me  dormecí  gimiendo;  una 
voz  muy  piadosa  oí,  diciendo:  ¡O  estulto  y  tardo  a 
creer  y  a  servir  a  tu  Dios,  Dios  de  todos!  ¿Qué  hizo 
el  más  por  Moisés  o  por  David  su  siervo?  Desque 
naciste,  siempre  él  tuvo  de  ti  muy  grande  cargo. 
Cuando  te  vido  en  edad  de  que  él  fué  contento,  ma¬ 
ravillosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las 
indias,  que  son  parte  del  mundo,  tan  ricas,  te  las  dió 
por  tuyas;  tú  las  repartiste  adonde  te  plugo,  y  te  dió 
poder  para  ello.  De  los  atamientos  de  la  mar  Oceana, 
que  estaban  cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  te  dió 
las  llaves,  y  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras,  y  de 
los  cristianos  cobraste  tan  honrada  fama.»  Explorada 
la  costa  de  Veragua,  los  vientos  contrarios  le  hicieron 
arribar  a  Jamaica,  donde  permaneció  un  año  y  le  su¬ 
cedieron  contratiempos  semejantes  a  los  de  la  isla 
Española,  efecto  de  su  poco  tino  en  el  gobierno;  los 
españoles,  que  pasaban  allí  trabajes  indecibles,  capi¬ 
taneados  por  Erancisco  de  Porras,  acordaron  suble¬ 
varse  contra  el  Almirante  y  navegar  en  canoas  a  la 
isla  Española;  Bartolomé  Colon  ahogó  en  sangre 
aquella  rebelión;  las  tremendas  heridas  que  recibió 
uno  de  los  levantiscos  prueban  el  ensañamiento  que 
¡  hubo  en  la  pelea:  el  piloto  Pedro  de  Ledesma  salió 
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con  una  herida  en  la  cabeza  cque  se  le  parecían  los 
sesos;  otra  en  el  hombro,  que,  como  perdiz,  le  tenían 
descoyuntado  y  le  colgaba  del  astilla  todo  el  brazo,  y 
la  una  pantorrilla,  a  raíz  del  hueso,  desde  la  corva 
cortada  y  colgando  hasta  el  tobillo,  y  el  un  pie,  como 
quien  le  pusiera  una  suela  o  chinela,  cortado  desde 
el  calcañar  hasta  los  dedos»  (l).  Llegado  Colón  más 
tarde  a  Santo  Domingo,  vio  que  Nicolás  Ovando  dista¬ 
ba  mucho  de  ayudarle,  y  desconsolado,  regresó  a  la 
península  enfermo  de  gota. 

Un  triste  suceso  causó  honda  pena  en  el  espíritu 
de  Colón,  y  fuó  la  muerte  de  Isabel  la  Católica,  ocu¬ 
rrida  a  26  de  Noviembre  del  año  de  1504,  pues  siem¬ 
pre  había  sido  protectora  del  inmortal  navegante, 
quien  la  debía  muchísimos  beneficios.  Aquella  santa 
mujer  pasó  a  mejor  vida  pensando  en  el  bienestar  de 
los  indios  americanos,  de  quienes  decía  en  su  codicilo, 
a  los  royes  D.  Fernando  y  D.^  Juana:  ^nou  consien¬ 
tan  ni  den  lugar  que  reciban  agravio  alguno  en  sus 
personas  y  bienes;  mas  mando  que  sean  bien  y  justa¬ 
mente  tratados».  Un  nuevo  contratiempo  amargó  la 
vejez  de  Colón;  la  modificación  del  tratado  que  cele¬ 
bró  con  los  reyes  en  Santa  Fe  cuando  se  trató  de  des¬ 
cubrir  el  Nuevo  Mundo,  pues  las  ventajas  que  había 
logrado  y  otros  derechos  que  juzgaba  tener,  pa¬ 
recían  exorbitantes.  Los  años,  los  muchos  trabajos 
sufridos  y  sus  recientes  disgustos,  minaron  su  salud. 


(1)  Las  Casas,  Historia  de  lAs India Sy  libro  II,  cap.  XXXV. 

Yerra  Prescott,  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fer¬ 
nando  y  D.*^  Isabel,  t.  IV,  pág.  140,  cuando  afirma  que  Colón  estuvo 
detenido  en  Jamaica  más  de  un  afío  ^merced  a  la  mala  voluntad  de 
Ova  ndo,  nuevo  gobernador  de  Santo  Domingo,:^ 
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y  a  duras  penas  pudo  seguir  a  la  Corte  en  Segovia  y 
Salamanca.  Recrudecidas  sus  dolencias,  falleció  en 
Valladolid  a  20  de  Mayo  de  1506.  Así  acabó  sus  días 
iquel  genio  a  quien  Menóndez  y  Pelayo  llama  ^reve- 
ador  del  mundo  y  autor  pacífico  de  la  mayor  revo- 
ución  de  la  historia  moderna»,  (i)  Es  necia  fábula  in- 
irentada  por  un  historiador  francés  la  de  que  Colón 
nurió  pobre  y  solitario  en  un  mesón  de  Yalladolid, 
lecho  que  fundó  en  una  mala  interpretación  de  la 
palabra  posada,  que  significaba  en  los  siglos  XV 
^  XVI,  la  casa  donde  uno  mora,  que  podía  ser  un  pa- 
>acio  (2).  Sus  restos  fueron  sepultados  en  el  convento 
ie  la  Cartuja  de  Sevilla,  y  en  el  año  de  1544  trasla- 
iados  a  la  Catedral  de  Santo  Domingo;  actualmente 
je  desconoce  su  paradero,  como  demostró  la  Acade- 
nia  de  la  Historia  en  un  luminoso  informe  que  pu- 
ilicó  acerca  del  asunto,  redactado  por  D.  Manuel 
Jolmeiro.  (3) 

Son  indudablemente  apócrifos  los  que  se  supone 
lallados  en  aquella  ciudad  en  el  año  de  1877  gober- 
aando  la  diócesis  Er.  Roque  Gocchia,  y  tal  es  la  falsi- 
jación  de  inscripciones,  que  el  más  ignorante  conoce 
iesde  luego  la  impostura.  Xo  son  más  auténticos  los 
lue  se  guardaban  en  la  Catedral  de  la  Habana  y  que, 
i  raíz  de  nuestras  últimas  desgracias,  fueron  traídos  a 
Sevilla. 

Er.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  trató  a  Colón  al- 

(1)  De  los  historiadores  de  Colón.  (Estudio  publicado  en  la  revista 
El  Centenario ). 

(2)  Cnf.  Fernández  Duro,  Nebulosa  de  Colón,  pág.  143. 

(3)  Los  restos  de  Colón.  Informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
il  Gobierno  de  S.  M.  Madrid,  Impr.  de  M.  Tello,  1878;  1  vol,  en  8.° 

I 


—  44  — 

gúa  tiempo,  hizo  de  él  este  retrato:  «fué  de  alto  cuer¬ 
po,  más  que  mediano;  el  rostro  luengo  y  autorizado; 
la  nariz  aguileña;  los  ojos  garzos;  la  color  blanca  que 
tiraba  a  rojo  encendido;  la  barba  y  cabello,  cuando 
era  mozo,  rubios,  puesto  que  muy  presto  con  los  tra¬ 
bajos  se  le  tornaron  canos». 

Colón  firmaba  generalmente,  después  que  descu¬ 
brió  el  Nuevo  Mundo,  con  ciertas  siglas  cuyo  sentido 
no  se  conoce  bien:  he  aquí  su  firma: 

.S. 

.S.  A  .S. 

X  M  Y 
Xpo  FERENS. 

Las  misteriosas  letras ^  sobrepuestas  se  han  inter¬ 
pretado  de  varias  maneras;  es  indudable  que  contie¬ 
nen  una  piadosa  invocación,  acaso  ésta:  Cristo,  sálva¬ 
me;  María,  sálvame;  José,  sálvame.  Colón  daba  mucha 
importancia  a  dichas  siglas,  pues  en  la  institución  de 
un  mayorazgo,  hecha  a  22  de  Febrero  de  1498,  las 
describe  minuciosamente,  como  también  el  sitio  que 
debian  ocupar  los  puncos;  mas  nada  reveló  tocante  a 
lo  que  significaban. 


CAPITULO  IV 


Otros  viajes  y  descubrimientos  hechos  en  América  en  los 
últimos  años  del  siglo  XV  y  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
—Navegaciones  de  Alonso  de  Ojeda,  Pero  Niño,  Vicen¬ 
te  Yáñez  Pinzón,  Diego  de  Lepe,  Vasco  Núñez  de  Balboa 
y  Juan  Ponce  de  León.  — Expediciones  de  Pánñlo  de 
Narváez  y  de  Hernando  de  Soto  a  la  Florida. 

Aunque  las  capitulaciones  otorgadas  en  Santa  Fe 
a  17  de  Mayo  de  1492  parecían  conceder  a  Cristóbal 
Colón  un  monopolio  en  punto  a  nevegaciones  y  des¬ 
cubrimientos  en  las  tierras  que  se  descubriesen  al 
Poniente,  ya  en  los  últimos  años  del  siglo  XV,  los 
Beyes  Católicos  autorizaron  algunas  otras  expedicio¬ 
nes  en  virtud  del  alto  dominio  que  les  correspondía 
en  Indias  occidentales. 

No  está  probado  que  el  florentino  Americo  Vespucio 
hiciera  un  viaje  al  Xuevo  Mundo  en  el  año  de  1497, 
llegando  a  Tierra  Firme,  si  bien  realizó  más  tarde 
otros.  Sin  embargo  de  ello,  por  una  injusticia  notoria 
se  ha  dado  en  honor  suyo  al  nuevo  continente  el  nom¬ 
bre  de  América,  cuando  más  propiamente  llevaría  el 
i  de  Colombia.  En  España  predominó  en  los  siglos  XVI 
y  XVII  la  denominación  de  Indias  Occidentales,  que 
hoy  resulta  anticuada.  El  nombre  de  América  suena 
por  vez  primera  en  la  Cosmographia  de  Waltzemüller, 
publicada  en  el  año  de  1507. 

Afanoso  el  rey  D.  Fernando  de  ensanchar  los  do- 
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minios  españoles  en  América,  encargó  una  expedi¬ 
ción  en  el  año  de  1499  a  un  ilustre  navegante;  Alonso 
de  Ojeda.  Este  que  había  acompañado  a  Colón  en  su 
segundo  viaje,  era  hombre  do  audacia  y  sangre  fría 
nada  común.  Hallándose  la  Keina  Católica  en  Sevilla 
contemplando  las  obras  que  se  hacían  en  la  parte  su¬ 
perior  de  la  Giralda,  Ojeda  avanzó  con  paso  ñrme 
por  un  madero  que  salía  más  de  ocho  varas,  arrojó 
una  naranja  al  aire  y  volvió  con  la  misma  firmeza 
que  si  anduviese  por  tierra.  En  la  isla  Española  dió 
muestras  de  su  valor  cuando  prendió  a  Caonabó  en 
medio  del  ejército  de  éste;  la  estratagema  que  usó  fué 
ponerle  grillos  diciendo  que  eran  adorno  muy  precia¬ 
do;  le  hizo  después  subir  en  la  grupa  del  caballo  y 
acto  continuo  huyó  llevándose  al  reyezuelo  indio  hasta 
el  campamento  español.  A  20  de  Mayo  del  año  de  1499 
salió  para  el  Huevo  Mundo,  llevando  como  piloto  ma¬ 
yor  al  insigne  cosmógrafo  Juan  de  la  Cosa;  iba  también 
en  la  expedición,  que  constába  de  tres  carabelas.  Amé- 
rico  Vespucio.  Con  vientos  favorables  atravesaron  el 
Océano  en  24  días  y  llegaron  cerca  del  Orinoco.  Cos¬ 
teando,  arribaron  a  la  isla  de  la  Trinidad,  y  penetra¬ 
ron  en  el  golfo  de  Paria,  entablando  amistosas  relacio¬ 
nes  con  los  indígenas;  visitaron  las  islas  Margarita  y  de 
Curaqao  y  llegaron  a  una  inmensa  bahía  en  cuyas  cos¬ 
tas  había  multitud  de  casas  edificadas  sobre  pilotes  en 
medio  del  agua;  en  recuerdo  de  Venecia  le  dieron  el 
nombre  de  Venezuela,  que  se  hizo  luego  extensivo  a 
la  región  circunvecina:  más  allá  descubrieron  el  lago 
de  Maracaíbo  y  la  península  Guajira.  Explorada  la. 
costa  de  la  actual  república  de  Venezuela,  regresó  a  . 
la  isla  Española  en  Septiembre  del  mismo  año,  donde ' 
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fué  mal  recibido  por  los  amigos  de  Colón,  quienes 
creían  que  aquel  viaje  había  sido  en  contra  de  los  pri¬ 
vilegios  otorgados  a  date:  las  cuestiones  se  agriaron 
cada  vez  más,  y  Ojeda  volvió  a  España  en  Febrero  del 
año  1500.  Con  la  protección  del  obispo  Fonseca,  obtuvo 
el  cargo  de  Adelantado  de  Coquibacoa,  nombre  que  los 
indios  daban  a  la  región  que  es  hoy  Venezuela.  Salió 
con  cuatro  buques  del  puerto  de  Cádiz  a  mediados  del 
año  de  1502,  y  visitó  de  nuevo  el  golfo  de  Paria  y  la 
isla  Margarita,  cautivando  indios  y  recogiendo  metales 
preciosos.  Llegado  a  la  península  Guajira,  vió  una  en¬ 
senada,  cuyos  habitantes  se  mostraban  pacíficos,  y 
allí  fundó  una  colonia  que  duró  muy  poco  tiempo 
por  la  guerra  con  los  naturales,  que  comenzó  en  bre¬ 
ve,  y  por  las  acusaciones  lanzadas  contra  Ojeda  por 
sus  compañeros  Juan  de  Vorgara  y  García  de  Ooampo, 
diciendo  que  se  había  querido  apoderar  de  las  rentas' 
debidas  al  Eey.  Condenado  a  pagar  una  elevada  mul¬ 
ta,  apeló  al  monarca,  y  si  bien  salió  absuelto,  quedó 
en  la  mayor  pobreza. 

Ojeda  marchó  a  Santo  Domingo,  do  donde  salió 
en  Noviembre  de  1509  con  cuatro  buques,  llevando 
,300  hombres,  entre  los  cuales  figuraba  Francisco  Pi- 
zarro,  y  por  una  casualidad,  no  fué  también  Hernán 
Cortés.  Después  de  grandes  trabajos,  fundó  en  el 
golfo  de  Urabá  la  villa  de  San  Sebastián;  mas  el  ham¬ 
bre  y  las  acometidas  de  ios  indios  redujeron  aquel 
ejército,  y  Ojeda  marchó  a  Santo  Domingo,  dejando 
allí  con  60  hombres  a  Francisco  Pizarro;  su  navega¬ 
ción  fué  tan  desgraciada,  que  naufragó  en  las  costas 
de  Cuba,  fué  destituido  por  Bernardino  de  Talavera, 
y  entrando  por  una  ciénaga  él  y  sus  soldados,  andu- 
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vieron  cuarenta  días  con  el  agua  a  la  rodilla,  co¬ 
miendo  raíces  y  durmiendo  encima  de  los  mangles; 
más  de  la  mitad  fallecieron  en  tan  duro  viaje,  y  los 
restantes  hallaron  favorable  acogida  en  un  cacique. 
Gracias  al  gobernador  de  Jamaica,  que  envió  un  ber¬ 
gantín,  pudieron  salir  de  aliír  Poco  después,  murió 
Ojeda  en  la  isla  Española,  y  mandó  en  su  testamento 
que  lo  sepultaran  a  la  puerta  de  una  iglesia  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  con  objeto  de  que  su  tum¬ 
ba  fuese  hollada  por  todo  el  mundo  en  castigo  de  su 
soberbia,  vicio  que  reconoció  haber  tenido. 

En  el  año  de  1499,  poco  después  que  Ojeda,  Pedro 
Alonso  Niño,  asociado  con  Cristóbal  Guerra,  sevilla¬ 
no,  autorizado  por  el  Key,  o  por  el  obispo  Fonseca,  fué 
al  golfo  de  Paria,  y  cortó  brasil,  contra  las  instruc¬ 
ciones  que  había  recibido;  en  Cumaná  vió  que  ios  in¬ 
dios  llevaban  por  toda  ropa  unas  calabacitas  atadas  a . 
la  cintura  con  un  cordelejo,  mascaban  coca,  y  tenían 
abundancia  de  perlas,  que  cambiaban  por  cascabeles, 
alfileres  y  espejuelos;  en  Curianá,  cerca  de  Coro,  en¬ 
tró  en  una  bahía  tan  grande  como  la  de  Cádiz,  y  es-- 
tuvo  veinte  días  obsequiado  por  los  indígenas, 
quienes  tenían  avecitas,  ranas  y  otras  figuras  hechas-i 
de  oro.  Kegresó  a  España,  donde  llegó  el  6  de  Febrero  > 
de  1501,  le  acusaron  sus  compañeros,  de  haber  de¬ 
fraudado  los  derechos  de  Su  Majestad,  y  estuvo  preso 
algiín  tiempo  (i). 

A  fines  del  mismo  año,  Vicente  Yáfíez  Pinzón  sa¬ 
lió  de  Palos  con  cuatro  carabelas;  y  fué  el  primero  que: 
pasó  la  línea  equinoccial;  a  26  de  Enero  de  1500  llegó 


(1)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  I,  cap.  CLXXI. 
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al  cabo  de  San  Agustín,  en  el  Brasil,  y  procuró  co¬ 
merciar  con  los  indígenas,  feroces  y  de  altos  cuerpos, 
mas  nada  sacó  de  provecho,  y  aun  hubo  de  pelear  con 
ellos;  prosiguiendo  su  viaje,  notó  que  a  30  ó  40  leguas 
de  tierra  era  dulce  el  agua,  indicio  seguro  de  que  allí 
desembocaba  un  rio  grandísimo,  y  entrando  por  óste, 
que  no  era  otro  sino  el  Amazonas,  vieron  con  asom¬ 
bro  la  inmensa  anchura  de  éste  y  las  islas  que  hay 
en  su  boca;  retrocediendo  al  N.  dieron  con  otro  río 
grande,  el  Orinoco;  después  de  pasar  por  la  costa  de 
Paria  y  de  algunas  islas,  y  de  perder  dos  navios  en 

una  recia  tormenta,  regresó  a  España  en  Septiembre 
de  1500. 

A  5  de  Septiembre  de  1501,  Vicente  Yáñez  Pin¬ 
zón  capituló  nuevamente  con  SS.  MM.  para  ir  a  des¬ 
cubrir  y  comerciar  en  Indias,  con  tai  que  respetase 
¡los  derechos  de  Colón;  se  le  concedía  la  sexta  parte 
del  oro,  plata,  perlas  y  piedras  preciosas  que  hallara, 
y  los  cuatro  quintos  de  lo  que  ganase  rescatando, 
esto  es,  comerciando  con  los  indígenas  (B. 

Contemporánea  de  esta  expedición  fué  la  de  Diego 
de  Lepe,  que  salió  de  España  en  Diciembre  de  1499, 
llegó  al  Cabo  de  San  Agustín,  donde  escribió  su  nom¬ 
bre  en  un  árbol  tan  recio  que  16  hombres  apenas  lo 
podían  abarcar;  entró  por  el  Marañón,  donde  los 
indios,  resentidos  cíe  ciertos  agravios  que  les  había 
hecho  Vicente  Yáñez  Pinzón,  le  mataron  once  hom¬ 
bres,  y  luego  en  la  costa  de  Paria  cautivó  algunos 
indios. 

En  14  de  Septiembre  de  1501,  Diego  de  Lepe  con- 

Pciblicóse  la  capitulaciófl  en  la  Gol,  de  doc,  inéd,  de  Amévicñs, 
t.  XXX,  p.  535. 
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cortó  con  los  monarcas  otra  expedición  al  Nuevo 
Mundo,  con  las  mismas  prohibiciones  que  había  en 
la  de  de  Yáñez  Pinzón,  y  no  se  le  concedía  más  que 
la  mitad  de  lo  que  rescatase  con  los  indios,  deducidos 
los  gastos  (1). 

A  las  exploraciones  de  tierra  firme  en  el  Sur  del 
Grolfo  do  México,  siguió  la  tentativa  de  colonizar 
aquellas  regiones,  para  lo  cual,  Fernando  V,  por  Peal 
Cédula  de  9  de  Junio  de  1508,  concedió  a  Diego  de 
Nicuesa  la  provincia  de  Veragua,  y  a  Ojeda  la  de 
Urabá,  con  tal  que  llevase  por  lugarteniente  al  cos¬ 
mógrafo  Juan  de  la  Cosa  (2).  En  tan  magna  empresa 
distinguióse  notablemente  Nuñez  de  Balboa,  quien 
después  de  acompañar  a  Podrigo  de  Bastidas  en  su 
viaje  a  Tierra  Firme  (año  de  1501),  se  estableció 
en  la  isla  Española,  donde  contrajo  numerosas  deu¬ 
das;  huyendo  de  sus  acreedores,  se  embarcó  fur¬ 
tivamente  en  un  buque  de  los  que  llevaba  Enciso  al 
golfo  de  Urabá  y  pasó  no  pocos  trabajos.  Como  encon¬ 
trase  arruinada  y  desierta  la  colonia  de  San  Se¬ 
bastián,  Núñez  de  Balboa,  conocedor  del  país,  ofre¬ 
ció  indicar  un  paraje  de  excelentes  condicionas 
para  fundar  otra,  y  habiendo  llegado  a  la  desembo¬ 
cadura  del  río  Atrato,  saltaron  a  tierra;  tomaron 
posesión  de  ella  en  nombre  del  Pey  Católico  y  echa¬ 
ron  los  cimientos  de  la  primera  villa  fundada  por 
los  españoles  en  Colombia;  denomináronla  Santa  Ma¬ 
ría  de  la  Antigua.  Descontento  los  colonos  de  Enciso, 
se  rebelaron  contra  él  y  eligieron  en  su  lugar  por  jefe 

(1)  Publicado  en  la  Col.  de  doc,  inéd,  d.t  América,  t.  XXXT,  p.  5. 

(2)  José  T.  Medina,  El  descubrimiento  del  Océano  Pacifico,  t.  II, 
p.  2,  reproduce  dicha  cédula, 
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a  Núñez  de  Balboa,  quien  se  mostró  digno  de  este 
cargo.  Su  más  alta  empresa  fué  el  descubrimiento  del 
mar  Pacífico  preparado  por  algunas  expediciones 
que  hizo  en  busca  de  oro.  Después  de  vencer  a  Care¬ 
ta,  cacique  del  país  llamado  Cueva,  contrajo  tal 
amistad  con  éste  que  se  casó  o  mancebó  con  una  hija 
del  régulo  indio,  a  la  que  siempre  tuvo  luego  mucho 
amor.  Juntos  Balboa  y  su  suegro  Careta  pelearon 
contra  Ponca,  cacique  de  las  inmediaciones  de  Cueva, 
El  cacique  Comogre,  acogió  benévolamente  a  los  es¬ 
pañoles;  era  muy  rico,  y  tanto  que  según  escribe  Las 
!  Casas,  «Tenía  sus  casas  reales  las  más  señaladas  y 
mejor  hechas  que  hasta  entonces  se  habían  visto... 
Tenía  muchas  cámaras,  o  piezas  y  apartamientos; 
una,  que  era  como  despensa,  estaba  llena  de  basti¬ 
mentos  de  la  tierra,  de  pan  y  carne  de  venados  y 
puerco  y  pescado  y  otras  muchas  cosas  comestibles; 
otra  gran  pieza,  como  bodega,  llena  de  vasos  de  ba¬ 
rro  con  diversos  vinos,  blanco  y  tinto,  hecho  de  maíz 
y  raíces  de  frutas.»  Dió  Comogre  a  los  españoles 
muchos  tejuelos  de  oro  que  valían  4.000  pesos,  y  como 
al  repartirlos  hubiese  contiendas,  un  hijo  del  cacique, 
arrojando  el  oro  por  el  suelo,  dijo  que  si  buscaban  este 
metal,  hallarían  cantidades  inmensas  a  seis  días  de 
camino,  yendo  a  Occidente,  y  que  verían  otro  mar;  pero 
añadió,  que  para  ir  allí  era  preciso  un  ejército  de  1000 
hombres,  pues  de  camino  se  encontrarían  con  Tuba- 
namá,  tan  poderoso  como  rico.  A  20  de  Enero  de 
1513,  Balboa  escribió  al  Key  una  carta  (2)  en  que 
daba  cuenta  de  sus  expediciones  y  de  la  inmensa 

(1)  Publicada  por  Navarrete,  Viaje?  y  descubrimientos,  t.  ITÍ,  p. 
358. 
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cantidad  de  oro  que  había  en  el  Darien;  el  cacique 
Dabaibe  tenía  muchas  cestas  llenas  de  oro,  y  tales 
que  cada  una  de  ellas  era  la  carga  de  un  hombre. 
«La  manera  como  se  coge  es  sin  ningún  trabajo,  de 
dos  maneras;  la  una  es  que  esperan  que  crezcan  los 
ríos  de  las  quebradas,  y  desque  pasan  las  crecientes 
quedan  secos,  y  queda  el  oro  descubierto  de  lo  que 
roba  de  las  barrancas  y  trae  de  la  sierra,  en  muy 
gordos  granos;  señalan  los  indios  que  son  del  tamaño 
de  naranjas,  como  el  puño,  y  piezas,  segund  señalan, 
a  manera  de  planchas  lianas.  Obra  manera  de  coger 
oro  hay,  que  esperan  que  se  seque  la  yerba  en  las 
sierras  y  las  ponen  fuego,  y  después  de  quemado  van 
B.  buscar  por  lo  alto  y  por  las  partes  más  dispuestas, 
y  cogen  el  oro  en  mucha  cantidad  y  en  muy  hermo¬ 
sos  granos...  Esteníacique  Dabaibe  tiene  grand  fun- 
dicmnj^^^jem0»u . casa;  tiene  cient  hombres  ala 
^pg^lpfB^abran  oro.» 

™Oomo  la  fama  de  las  enormes  riquezas  de  Tierra 
Firme  se  había  difundido  por  España,  y  el  Eey  prepa¬ 
raba  una  expedición  para  conquistar  aquel  país,  cuyo 
gobierno  fué  encomendado  a  Pedrarias  Dávila,  Bal¬ 
boa  no  quiso  que  éste  se  le  adelantara  en  el  descubri¬ 
miento  del  mar  del  Sur,  indicado  por  el  hijo  de  Co- 
mogre.  Con  tal  objeto,  reunió  190  españoles  y  600 
indios,  salió  de  la  Antigua  el  l.°  de  Septiempre  de 
1513,  fué  por  mar  a  Cueva,  logró  que  se  sometiera  el 
cacique  Ponca,  venció  a  otro  que  Las  Casas  llama 
Quarequa,  y  Fernandez  de  Oviedo,  Torecha;  castigó’ 
duramente  a  unos  indios  que  halló  vestidos  de  muje¬ 
res,  y  al  cabo  de  pasar  muchos  días  en  subir  altas» 
montañas  cubiertas  de  bosques  espesos,  el  25  de  Sep-- 
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tiembre  de  1513,  desde  una  cumbre  divisó  el  mar 
Pacífico;  Balboa  fué  el  primero  que  contempló  aquel 
sublime  paisaje:  €  Avisaron  los  indios  de  Quarequa,  un 
poco  antes  que  a  la  cumbre  subiesen,  a  Vasco  Nuñez, 
como  estaban  ya  muy  cerca;  manda  que  todos  allí  se 
1  paren  y  asienten,  sube  él  sólo  en  la  cumbre  de  la  sie¬ 
rra,  y  vista  la  mar  del  Sur,  da  consigo  luego  en  tierra 
hincado  de  rodillas,  y  alzadas  las  manos  al  cielo  da 
grandes  alabanzas  a  Dios  por  la  merced  tan  grande 
que  le  había  hecho.»  Balboa  tomó  posesión  de  cuanto 
divisaba,  en  nombre  del  Monarca,  con  las  ceremonias 
¡  acostumbradas  de  cortar  árboles,  hacer  cruces  y 
,  amontonar  piedras.  De  camino  hacia  el  mar  Pacífico 
[  hubo  que  luchar  con  el  cacique  Chiapes,  cuyos  gue- 
\  rreros,  apenas  oyeron  el  estruendo  de  los  mosquetes 
[  huyeron  velozmente.  Llegados  a  la  playa,  Balboa  en- 
1  tro  en  el  mar  y  con  el  agua  en  los  muslos,  la  espada 
(  en  una  mano  y  la  rodela  en  la  otra,  tohió  posesión 
I  del  mar  del  Sur.  Explorado  el  golfo  de  San"^  MífUK 
,  adonde  habían  llegado  el  29  de  Septiembre,  regresé 
,  al  Darien,  no  sin  pelear  antes  con  el  cacique  Tuma- 
^  co,  de  ajusticiar  sin  razón  a  otro  llamado  Pacra,  y  de 

:  recibir  una  grande  cantidad  de  oro  que  les  dió  Tuba- 
:  namá  í^). 

Entre  tanto  obtenía  en  España  el  título  de  Go- 
:  bernador  de  aquellas  regiones  Pedrarias  Dávila,  a 
[  quien  Núñez  de  Balboa  entregó  el  mando  con  harta 
:  pena;  y  aunque  logró  que  lo  nombrasen  Adelantado 
í  de  los  países  que  había  descubierto  en  la  costa  del 

(1)  De  estos  sucesos  hay  tres  relaciones  que  eoinciden  en  lo  sus- 
I  tancial,  autíque  difieren  en  detalles;  la  de  Pedro  Mártir,  la  de  Fer- 
i  nández  dq  Oviedo,  bastante  concisa,  y  la  del  P.  Las  Casas. 
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Pacífico,  fué  a  condición  de  obedecer  a  Pedrarias;  esto 
motivó  largas  cuestiones  entre  ambos,  sin  que  el  ma¬ 
trimonio  de  Balboa  con  una  hija  de  Pedrarias  los 
reconciliase  definitivamente.  Después  que  Balboa  hizo 
un  viaje  por  la  costa  del  Pacífico,  llegando  hasta  la 
punta  de  Pifias  (afio  de  1517),  Pedrarias  lo  sometió  a 
un  proceso,  alegando  que  era  traidor  y  pensaba  decla¬ 
rarse  independiente;  condenado  a  muerte,  fué  decapi¬ 
tado  en  la  villa  de  Acia.  Así  perdió  nuestra  patria 
uno  de  sus  hijos  más  notables,  y  el  cruel  Gobernador 
del  Darién  manchó  su  fama  con  un  delito  execrable. 

Mientras  recorrían  los  espafioles  las  islas  Lucayas 
en  busca  de  indios  que  vender  por  esclavos,  supieron 
que  al  Korte  se  extendía  una  vasta  región  llamada  Bi- 
mini,  hacia  la  cual  navegó  en  el  afio  1512  Juan  Pon- 
ce  de  León.  Este,  que  había  acompafiado  a  Colón  en  su 
segundo  viaje,  aprestó  tres  carabelas  y  salió  del  puer¬ 
to  de  San  Germán  a  3  de  Marzo,  siguió  las  costas  de 
la  Espafiola,  y  tocando  en  algunas  de  las  Lucayas, 
descubrió  el  27  de  aquel  mes  un  país  cubierto  de  flo¬ 
res  que  embalsamaban  el  aire;  por  ser  el  día  domingo 
de  Eesurrrección,  que  lleva  en  Espafia  el  nombre  de 
Pascua  Florida,  y  por  la  belleza  de  aquella  tierra,  dió 
a  ésta  el  nombre  de  Florida,  que  conserva  actualmen¬ 
te.  Muy  luego  hubo  de  sostener  Ponce  de  León  com¬ 
bates  con  los  indígenas,  los  valientes  seminólas  que 
resistieron  por  espacio  de  muchos  anos  las  invasiones 
extranjeras  y  que  en  el  siglo  XIX  fueron  con  harto 
trabajo  dominados  por  la  república  norteamericana* 
Kenato  de  Laudonniére,  que  visitó  la  Florida  hacia  el 
afio  do  1564,  describía  en  estas  palabras  la  estrategia 
de  los  seminólas:  ^Tienen  diferentes  modos  de  hacer  la 
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guerra.  Cuando  el  rey  Saburiova  marcha  al,  combate, 
no  guardan  orden  alguno  sus  gentes,  sino  que  andan 
diseminadas  por  badas  partes.  Su  enemigo,  el  rey  Ro¬ 
laba  Qutina,  que  significa  rey  de  muchos  reyes,  lleva, 
por  el  contrario,  a  sus  guerreros  en  buen  orden  de 

I  batalla  y  delante  de  él  van  tres  valientes  heraldos. 

1  El  rey  se  coloca  en  medio  y  está  pintado  de  color 
rojo.  Las  alas  del  ejército  las  forman  jóvenes,  entre 
los  cuales  los  más  ágiles  están  pintados  también  de 
rojo  y  son  destinados  a  buscar  las  huellas  de  los 
pies  del  enemigo.  En  vez  de  tambores  llevan  heraldos 
que  dan  a  grandes  gritos  la  señal  de  hacer  albo  o 
avanzar,  de  atacar  al  enemigo  o  de  hacer  algún  otro 
movimiento  belicoso.»  Ponce  de  León  costeó  la  Flori¬ 
da,  sosteniendo  varios  combates  con  los  indígenas,  y 
llegó  al  extremo  del  Sur.  Ufano  con  su  descubrimien¬ 
to,  vino  a  España,  y  habiendo  conseguido  el  título  de 
Adelantado  de  Bimini  y  la  Florida,  pensó  en  la  con¬ 
quista  de  esta  región,  a  la  cual  se  dirigió  con  doscien¬ 
tos  hombres;  la  suerte  le  fué  adversa,  pues  derrotado 
por  los  seminólas,  quedó  herido  gravemente.  Regresó 
a  Cuba  y  falleció  al  poco  tiempo. 

La  expedición  de  Pánfilo  de  Narváez  a  la  Florida 
fué  una  de  las  más  heroicas,  pero  también  de  las  más 
desgraciadas  que  se  llevaron  a  cabo  por  entonces.  Sa¬ 
lió  de  Sanlucar  de  Barrameda  a  17  de  Junio  de 
1527,  llevando  cinco  navios  y  seiscientos  hombres,  y 
como  alguacil  mayor,  a  Cabeza  de  Vaca,  historiador 
del  suceso;  (i)  perdió  en  Cuba  dos  bajeles  a  causa  de 

(1)  Naufragios  yrdación  de  la  jornada  que  hizo  a  la  Florida.  Keim- 
presa  en  la  QoleeciCn  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  de 
América,  t.  V. 
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una  tempestad;  llegados  a  la  Florida,  en  Apalache, 
región  arenosa,  pobre  y  llana  de  lagunas,  hubieron  de 
sostener  grandes  peleas  con  sus  habitantes,  robustos  y 
valerosos  en  alto  grado.  En  uno  de  los  combates,  dice 
Cabeza  de  Vaca,  €hubo  algunos  de  los  nuestros  heri¬ 
dos,  que  no  les  valieron  buenas  armas  que  llevaban; 
y  hubo  hombres  este  día  que  juraron  que  habían  vis¬ 
to  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan  grueso  como  la 
pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  a  parte  de  las  fle¬ 
chas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de  maravillar, 
vista  la  fuerza  y  maña  con  que  las  echan;  porque  yo 
mismo  vi  una  flecha  en  un  pie  de  un  álamo  que  en¬ 
traba  por  ól  un  jeme.  Cuantos  indios  vimos  desde  la 
Florida  aquí,  todos  son  flecheros,  y  como  son  tan  cres- 
cidos  de  ^cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pare¬ 
cen  gigantes.  Es  gente  a  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo,  de  once  a 
doce  palmos  de  largo,  que  flechan  a  docientos  pasos j 
con  tan  gran  tiento  que  ninguna  cosa  yerran.» 

En  x4ute  pasaron  tales  escaseces  que  se  comieron 
casi  todos  los  caballos  que  llevaban,  y  sólo  a  fuerza  de 
ingenio  y  constancia  pudieron  fabricar  cinco  barcas, 
cuyas  cuerdas  y  jarcias  estaban  hechas  de  las  crines 
y  las  colas  de  los  caballos,  y  las  velas,  con  las  camisas 
de  los  soldados. 

Salidos  de  allí  pasaron  trabajos  indecibles  de  tem¬ 
pestades,  hambre,  frío  y  peleas  con  los  indígenas.  En 
la  isla  que  llamaron  de  Mal-KoÁo,  cayó  enfermo  Ca¬ 
beza  de  Vaca;  lo  abandonaron  sus  compañeros,  y  estuvo 
allí  un  año  hasta  que  por  los  malos  tratos  que  recibía, 
se  pasó  a  tierra  firme,  al  país  de  Charruco,  donde  vi- 


> 


—  57  — 

vio  seis  completamente  desnudo  y  dedicado  al  comer» 
cío;  en  el  ínteTior  del  país  daba  caracoles  de  mar  por 
pedazos  de  pedernal  para  hacer  saetas.  Keunido  al 
cabo  de  este  tiempo  con  sus  compañeros  Alonso  del 
Castillo,  Andrés  Dorantes  y  Estebanico  el  Negro,  hu¬ 
yeron  todos,  ejerciendo  el  oficio  de  curanderos  en  los 
pueblos  por  donde  iban.  Si  Cabeza  de  Vaca  no  fanta¬ 
seó  al  narrar  sus  aventuras,  los  indios  de  muchas  tri¬ 
bus  por  donde  pasaron,  tenían  tan  poco  apego  a  sus 
bienes,  que  se  dejaban  fácilmente  desposeer  de  ellos, 
o  los  entregaban  sin  quedarse  con  nada;  generosidad 
que  no  confirman  las  relaciones  de  viajeros  posterio¬ 
res.  En  un  pueblo  les  dieron  600  corazones  de  vena- 
‘dos,  y  en  otro  2000  cargas  de  maíz.  Ya  en  el  río  de 
Petutáa  supieron  que  no  lejos  había  cristianos,  pues 
así  lo  afirmaban  ios  indios.  Por  fin  llegaron  adonde 
estaba  el  capitán  Diego  de  Alcaraz,  y  desde  allí,  pa¬ 
sando  por  Culiacán,  se  encaminaron  a  la  ciudad  de 
México. 

Cabeza  de  Vaca  fué  el  primero  que  dio  a  conocer  ios 
marsupiales  americanos,  esto  es,  los  didélfidos:  «Vimos 
un  animal  que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la 
barriga  tiene,  y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los 
trae  allí,  hasta  que  saben  buscar  de  comer;  y  si  acaso 
están  fuera  buscando  de  comer,  y  acude  gente,  la  ma¬ 
dre  no  huye  hasta  que  los  ha  recogido  en  su  bolsa  (i).» 

Mucho  más  gloriosa  que  las  mencionadas  expedi¬ 
ciones  fué  la  del  Adelantado  Hernando  de  Soto,  que 
logró  un  digno  cronista  en  Garcilaso  de  la  Vega,  cuya 
Historia  de  la  Florida,  verídica,  por  estar  fundada  en 


(1)  Op.  cit.  cap.  Vil. 
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las  relaciones  de  testigos  oculares,  como  J uan  de  Co¬ 
les  y  Alonso  de  Oarmona,  es  modelo  de  amenidad  y 

de  elegancia  (i). 

Nombrado  Hernando  de  Soto  Capitán  general  y 
Gobernador  de  Cuba  y  de  la  Florida,  salió  de  Sanlu- 
car  a  6  de  Abril  de  1538  con  diez  navios,  en  los  que 
iban  950  personas,  muchas  de  ellas  de  linajes  ilus¬ 
tres.  Después  de  tocar  en  la  isla  de  la  Gomera,  llega¬ 
ron  a  Santiago  de  Cuba,  donde  fueron  recibidos  con 
fiestas  y  agasajos;  desde  allí,  Soto  con  su  tropa  de 
caballería  fue  por  tierra  a  la  Habana,  y  dejando  por 
gobernadora  de  la  isla  a  su  mujer  Isabel  de  Bo- 
badilla,  hija  del  famoso  Pedrarias  de  Avila,  zarpó  con 
la  escuadra  el  12  de  Mayo  de  1539  y  llegó  el  31  a  la 
bahía  del  Espíritu  Santo,  hoy  llamada  también  bahía 
de  Tampa,  Garcilaso,  que  tenía  la  poética  imagina¬ 
ción  de  Tito  Livio,  narra  un  episodio  interesante  ocu¬ 
rrido  al  poco  tiempo.  El  cacique  Hirrihigua,  que  por 
haberle  agraviado,  bastantes  años  hacía,  Pánfilo  de 
Narvaez,  era  enemigo  de  los  españoles,  apenas  supo 
que  éstos  llegaban  a  la  Florida  con  Soto,  huyó  a  los 
montes.  Hirrihigua  había  tenido  en  su  poder  cuatro 
españoles,  a  quienes  atormentaba  para  saciar  su  ven¬ 
ganza;  uno  de  ellos  era  Juan  Ortiz,  quien,  condenado 
a  muerte  por  su  amo,  le  proporcionó  la  fuga  una  hija 
de  éste,  enamorada  de  un  cacique  vecino,  de  nombre 
Mucozo;  Ortiz  logró,  después  de  algunos  incidentes 
dramáticos,  que  Mucozo  recibiese  de  paz  a  los  espa¬ 
ñoles,  y  Soto,  modelo  de  caballerosidad,  trató  a  éste  ge¬ 
nerosamente.  Prosiguiendo  su  viaje  llegaron  a  los? 


(1)  Imprimióse  por  vez  primera  este  libro  en  Lisboa,  por  Oras- 
beeckj  S.  A.  Tengo  a  la  vista  la  edición  de  Madrid,  1803,  4  vol.  en  12.°' 
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dominios  de  Urribarracuji,  a  quien  Vasco  Poucailo, 
tropezando  en  la  pronunciación  de  este  nombre,  llama¬ 
ron  Burra  Coja,  y  sostuvieron  graves  peleas  con  los 
vasallos  de  aquél  al  pasar  una  grande  ciénaga.  No  me¬ 
nos  hubo  que  luchar  en  la  provincia  de  Ocali,  donde 
para  cruzar  un  río,  «por  industria  de  un  ingeniero 
ginovés,  llamado  maese  Francisco,  trazaron  la  puen¬ 
te  por  geometría,  y  la  hicieron  de  grandes  tablones 
echados  sobre  el  agua,  asidos  con  gruesas  maromas 
que  para  semejantes  necesidades  llevaban  preveni¬ 
das.  Trababan  y  encadenaban  las  tablas  con  grandes 
y  gruesos  palos  que  cruzaban  por  cima  de  ellas. >  El 
héroe  del  cacicato  de  Ochile  fué  Vitachuco,  valiente 
y  pérfido,  con  quien  los  nuestros  pelearon  a  la  des¬ 
esperada  en  una  laguna,  y  no  lograron  la  victoria  sin 
muchas  pérdidas.  Después  de  atravesar  el  cacicato 
de  Apalache  y  otros,  llegó  Soto  al  de  Gofachiqui,  go¬ 
bernado  por  una  mujer,  tan  hermosa  como  discreta, 
que  ofreció  víveres  en  abundancia  a  los  españoles,  y 
obsequió  al  General  de  éstos  con  «una  gran  sarta  de 
perlas  gruesas  como  avellanas,  que  le  daban  tres 
vueltas  al  cuello  y  descendían  hasta  los  muslos.>  Lo 
que  más  cautivó  la  atención  dn  los  españoles  en  Gofa¬ 
chiqui  fueron  las  huacas  o  panteones;  en  uno  de  ellos 
vieron  muchas  arcas  con  huesos  de  difuntos,  y  tal 
cantidad  de  perlas  en  cestas,  que  se  calculó  pesaban 
1.000  arrobas;  Soto  no  permitió  a  los  soldados  que 
tomasen  más  que  una  pequeña  cantfdad;  en  otro  pan¬ 
teón  hallaron  doce  gigantes  armados  de  porras  y  ma- 
:  canas,  y  la  misma  profusión  de  perlas  que  en  el  an¬ 
terior.  En  el  país  de  Maubila,  hoy  del  Estado  de  Ala- 
bama,  les  armó  una  traición  el  cacique  Tuscaluza,  de 
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estatura  gigantesta,  j  se  dió  una  batalla  tan  reñida 
que  la  mayor  parte  de  los  españoles  salieron  con  he¬ 
ridas,  y  costó  grandísimo  trabajo  entrar  en  una  po¬ 
blación,  defendida  con  un  muro  de  recios  troncos. 
Pasado  el  río  Alabama,  hubo  recios  combates  con  los 
Chicasas  o  Chícachas  (los  Chickaaws)  y  con  los  ali- 
bamoues,  tribus  que  suenan  por  vez  primera  en  la 
Historia.  Atravesadas  otras  regiones,  una  de  ellas  la 
de  los  belicosos  Tulas,  Hernando  de  Soto,  hallándose 
en  Guachoya,  junto  al  rio  Mississipi,  a  20  de  Junio 
de  1'542,  enfermó  de  calenturas  y  conoció  que  era 
inevitable  su  muerte;  nombró  por  sucesor  en  la  capi¬ 
tanía  y  Gobierno  a  Luis  Moscoso  de  Alvarado,  y  «he¬ 
cha  esta  diligencia  llamó  de  dos  en  dos  y  de  tres  en 
tres  a  los  más  nobles  del  ejército,  y  después  de  ellos 
mandó  que  entrase  toda  la  demás  gente  de  veinte  en 
veinte,  y  de  treinta  en  treinta,  y  de  todos  se  despidió 
con  gran  dolor  suyo  y  muchas  lágrimas  de  ellos,  y  les 
encargó  la  conversión  a  la  fe  católica  de  aquellos  na¬ 
turales,  y  el  aumento  de  la  corona  de  España.»  Para 
que  los  indios  no  profanasen  el  cadáver  de  Soto,  se 
acordó  sepultarlo  en  el  rio  Grande,  en  el  Mississipi, 
para  lo  cual,  «porque  en  toda  aquella  comarca  no  ha¬ 
bía  piedra  que  echar  con  el  cuerpo  para  que  lo  lleva¬ 
se  a  fondo,  cortaron  una  muy  gruesa  encina,  y  a  me¬ 
dida  del  alto  de  un  hombre  la  socavaron  por  un  lado, 
donde  pudieron  meter  el  cuerpo...  y  así  quedó  como 
en  una  arca,  y*  con  muchas  lágrimas  y  dolor...  lo 
pusieron  en  medio  de  la  corriente  del  río,  encomen¬ 
dando  su  ánimo  a  Dios,  y  le  vieron  irse  luego  a  fon¬ 
do.»  Eallecido  Soto,  los  españoles  bajaron  por  el  Mis¬ 
sissipi  en  bergantines  que  fabricaron  a  costa  de  gran- 
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des  trabajos,  pelearon  de  continuo  con  los  indios,  y 
salidos  al  golfo  de  México,  llegaron  al  puerto  de 
Pánuco  en  Nueva  España,  dando  fin  a  una  de  las 
empresas  más  notables  de  aquella  época. 


CAPÍTULO  V 


Historia  de  México.  (1) —Los  primeros  habitantes;  pueblos 
tolteca,  chichimeca  y  azteca.  -  Fundación  de  Tenuchtitlán 
o  México.  -  Serie  de  sus  monarcas  hasta  su  conquista  por 
los  españoles.  Los  tarascos,  los  zapotecas  y  otros  pue¬ 
blos. 

Muchos  fueron  los  pueblos  que  habitaron  el  con¬ 
junto  de  países  que  constituyen  hoy  la  república  de 
México,  antes  de  su  conquista  por  los  españoles.  A 

(1)  He  aquí  alguaas  de  las  principales  obras  referentes  a  la  historia 
de  México!  México  a  tvaves  de  los  siglos.  Historioí  general  y  completa  del 
desenvolvimiento  social,  político,  religioso,  militar,  artístico,  científico  y  lú 
terario  de  México  desde  la  antigüedad  hasta  la  época  actual,  por  A’fredo 
Chavero,  Vicente  Kiva  Palacio  y  otros  publicistas;  5  vol.  en  4.» — Hernán 
Cortés.  8us  cartas.  (RQ^voávi'úáa?,  en  Autores  españoles).  Francisco  López 
de  Gómara.  Historia  de  las  conquistas  de  Hernán  Cortés.—  Pernal 
Díaz  del  Castillo.  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España. 
Talego  Darán.  Historia  dt.  las  Indias  de  Nueva  España.  Publicada  en 
México,  años  de  1867  y  1880.  Fué  escrita  en  el  afío  1585.  Francisco  Carva- 
jal  Espinosa.  Historia  de  México,  México,  1862. — Historia  de  la  conquista 
ÓjC  México  con  una,  reseña  preliminar  de  la  civilización  antigua  mexicana 
y  la  vida  del  conquistador  Hernán  Cortés,  escrita  en  inglés  por  ‘WiHiatn 
Prescot,  y  traducida  del  original  por  D.  J.  B.  de  Beratarrecliea.  Ma¬ 
drid.  Impr.  de  la  Publicidad,  1847;  4  vol.  en  4.®. — Historia  de  México 
desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su  independencia:  en  el  año 
de  1808  hasta  la  época  presente,  por  D.  Lucas  Alamán.  México.  Tmpr.  de 
J.  M.  Lara,  1849  1850;  5  vol.  en  4.°. — Colección  de  documentos  para  la 
Historia  de  México,  por  Joaquín  García  Tcazbalceta.  El  tomo  1  contiene 
Cartas  de  religiosos  de  Nueva  España  (1539  a  mif ).  El  II  el  Códice  fran¬ 
ciscano  (siglo  XVI).  Puede  verse  un  catálogo  muy  completo  de  todas 
las  obras  que  tratan  de  México,  en  el  tomo  I  de  la  Historia  de  México 
por  Hubert  H.*  Baucroft,  célebre  publicista  norteamericano,  Son  no¬ 
tables  los  Memoriales  de  Fr.  Toribio  de  Motolinía, 


—  63 


la  raza  negra,  cuyo  origen  se  esconde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  sucedieron  la  otomí  y  la  maya»quiché, 
y  a  estas  la  nahua,  que  llevó  muchos  elementos  de 
progreso. 

Los  nahuas  creían  en  un  Dios  hacedor  de  todas  las 
cosas,  llamado  Ometecuhtli,  y  en  otras  deidades  subal¬ 
ternas  que  eran  manifes¬ 
taciones  del  sol,  como  Mic- 
tlantecuh  cli,  sgTÍor  de  los 
muertos,  e  Ixcozauhtli, 
el  fuego  celeste]  la  diosa 
Coatlicue,  la  de  la  falda 
de  culebras,  era  progeni - 
tora  de  los  hombres; 

Tlaloc  presidía  las  lluvias 
y  tempestades. 

Las  Bellas  Artes  no 
fueron  desconocidas  por 
los  nahuas;  más  no  está 
probado  que  construye¬ 
sen  los  célebres  edificios 
¡  de  Palenke  en  cuya  or- 
I  namentación  se  veía  una 
cruz  que  ha  dado  base  a 
teorías  infundadas,  por 

suponerla  vestigio  de  an-  ixcozanhUi, 

tiguas  predicaciones  del 

Evangelio.  Los  primeros  habitantes  que  establecie¬ 
ron  en  el  Anahuac,  esto  es,  en  el  valle  de  México  una 
civilización  admirable  bajo  algunos  conceptos,  fueron 
los  indios  toltecas,  quienes  se  apoderaron  de  aquella 
hermosa  región  antes  del  siglo  VII.  Hacia  el  siglo  VI 
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de  nuestra  Era,  vivían  al  K  del  río  Gila-  luego  emi¬ 
graron  al  S.,  y  a  principios  del  siglo  VII  eligieron  por 
su  capital  la  ciudad  de  Tollán.  Su  gobierno,  que  fué 
teocrático  en  los  comienzos,  se  cambió  luego  en  mo¬ 
nárquico  absoluto.  Sus  ciudades  más  importantes, 
además  de  Tollán,  era  Teotihuacán  y  Cholollán,  Ado¬ 
raban  a  un  Dios  llamado 
Tioque  Nahuaque;  a  Tía- 
loe,  personificación  de 
la  lluvia,  y  a  otros  de 
menos  importancia;  se¬ 
gún  los  toltecas,  Quet- 
zalcohuatl,  personaje  mí¬ 
tico  que  después  iden¬ 
tificaron  los  ¡españoles 
con  el  apóstol  Santo 
Tomás,  les  había  ense¬ 
ñado  lo  mejor  de  su  re- 
ligiom 

'  Los  chichimecas,  que 
también  emigraron  del 
Norte,  después  de  mez¬ 
clarse  con  otros  pueblos» 
y  de  abandonar  su  bar¬ 
barie  primitiva,  funda¬ 
ron  el  reino  de  Tezcoco, 
gobernado  a  principios  del  siglo  XV  por  Ixtli- 
Xóchitl,  que  murió  peleando  con  las  tropas  de  Tezo- 
zomoc,  rey  de  Atzcapotzalco.  Su  hijo,  el  famoso  Ne- 
zahualcóyotl,  después  de  dramáticas  peripecias,  auxi¬ 
liado  por  los  mexicanos,  subió  al  trono  de  su  padre. 
Favoreció  la  instrucción  pública,  construyó  templos 


Ei  dios  Tlaloc 
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y  palacios,  y  cultivó  con  éxito  la  poesía;  se  conservan 
dos  de  sus  composiciones;  una  de  ellas,  en  que  ponde¬ 
ra  la  vanidad  de  las  cosas  humanas,  comienza  así  en 
una  versión  castellana: 

Son  las  pompas  caducas  de  este  mundo 
Como  los  verdes  sauces  de  la  fuente, 

Que  en  este  suelo,  sin  igual  fecundo, 

Sombra  y  frescura  dan:  mas  de  repente 
El  fuego  los  devora  furibundo, 

O  de  la  hacha  al  poder  doblan  la  fuente, 

O  bien,  cuando  añosos  languidecen. 

Barridos  por  el  cierzo  desparecen. 

Los  aztecas  procedían  del  Norte  y  llegaron  a 
principios  del  siglo  XIII;  fundaron  una  ciudad  en 
las  lagunas  del  Anahuac,  llamada  Tenuchtitlán,  nom¬ 
bre  que  cambiaron  los  españoles  en  el  actual  de  Mé¬ 
xico,  derivado  del  dios  de  la  guerra  Mexitli,  y  alia¬ 
dos  con  los  indios  de  Tezcuco  y  Tlacopán,  extendie¬ 
ron  los  dominios  de  su  raza  por  el  Oriente  hasta  el 
golfo  de  México  y  por  el  Sur  hasta  Guatemala;  no  obs¬ 
tante,  quedó  el  Anahuac  dividido  en  varios  reinos. 
Muchos  son  los  libros  y  docum.entos  en  que  podemos 
estudiar  la  organización  y  cultura  del  imperio  mexi¬ 
cano;  sólo  citaremos  la  Historia  de  las  cosas  de  Nueva 
España,  por  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  y  dos  precio¬ 
sas  Relaciones  escritas  por  Fr.  Toribio  de  Motolinía  y 
Alonso  de  Zorita.  Según  vemos  en  éstas,  el  reino  de 
México  estaba  gobernado  por  un  monarca  electivo  y 
a  la  vez  hereditario,  pues  la  corona  recaía  en  uno  de 
los  hermanos  o  sobrinos  del  finado,  que  designaban 
cuatro  de  los  principales  nobles;  sus  atribuciones  eran 
muy  extensas;  daba  leyes,  nombraba  jueces  en  las  ciu- 
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dades  y  era  el  jefe  de  los  ejércitos:  su  elección  se  ce¬ 
lebraba  con  sacrificios  humanos;  en  sus  palacios  res¬ 
plandecía  el  lujo  y  mantenía  cerca  de  ellos  una  guar¬ 
dia  personal  compuesta  de  magnates.  Algunas  de  las 
leyes  porque  se  regíanlos  aztecas  eran  muy  dignas  de 
alabanza;  otras  en  cambio  crueles  y  bárbaras;  los 
adúlteros  morían  apedreados;  el  robo  se  castigaba  con 
la  pena  de  esclavitud  o  la  capital,  según  su  importan¬ 
cia;  reprimíase  con  severidad  la  embriaguez;  el  matri¬ 
monio  se  celebraba  solemnemente  y  un  tribunal 


Fundación  de  México,  Códice  de  Duráu 


decidía  en  qué  casos  podían  los  cónyugues  divorciarsej , 
como  en  todos  los  pueblos  antiguos,  la  esclavitud  era. 
una  institución  arraigada.  Los  vasallos  debían  contri-- 
buir  al  sostenimiento  del  monarca  y  a  los  gastos  na-- 
clónales;  las  contribuciones  se  pagaban  en  polvo  de  oro^, 
vestidos  de  algodón,  mantas  de  plumas,  granos,  made¬ 
ras,  animales,  petates  y  otros  objetos.  Los  colectores- 
de  impuestos  tenían  mapas  donde  estaban  designa¬ 
das  las  poblaciones  y  las  rentas  que  cada  una  debía  sa- 
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tisfacer.  Las  comunicaciones  entre  México  y  sus  pro¬ 
vincias  se  verificaban  por  medio  de  correos,  para  los 
cuales  había  en  los  caminos  reales  casas  de  postas.  La 
religión  de  loa  aztecas  se  fundaba  en  el  politeísmo;  no 
obstante  esto,  reconocían  la  existencia  de  un  Dios  su¬ 
premo  creador  y  dueño  del  universo;  entre  sus  deida¬ 
des  figuraban  Huitziiopotchli  que  presidía  la  guerra; 
sus  altares  se  regaban  con  sangre  humana;  Quetzal- 
coatí  era  ei  dios  del  aire  y  de  la  agricultura.  Kecono- 
cían  la  inmortalidad  del  alma  y  el  castigo  de  los  mal¬ 
vados  en  la  existencia  futura,  pues  éstos  irían  aun 
lugar  obscuro;  para  los  hombres  virtuosos  y  para  los 
guerreros  imaginaban  un  sitio  elevado  en  que  vivían 
cantando  himnos  y  alabanzas  al  sol.  La  clase  sacerdo¬ 
tal  era  numerosa;  en  el  templo  principal  de  México 
se  contaban  más  de  tres  mil  sacerdotes,  quienes  ense¬ 
ñaban  la  música  religiosa,  consignaban  en  pinturas 
jeroglíficas  sus  tradiciones,  rezaban  tres  veces  al  día 
y  una  por  la  noche  sus  preces  y  practicaban  los  ritos 
de  su  cruel  religión.  Cada  uno  de  los  templos,  llamados 
por  los  aztecas,  cues  o  teocallis,  casas  de  Dios,  poseía 
tierras  cuyas  rentas  cobraban  los  sacerdotes  del  mismo. 
Los  sacrificios  humanos  eran  muy  frecuentes;  colocada 
la  víctima  sobre  un  altar  de  jaspe,  sujeta  por  cinco  sa¬ 
cerdotes,  otro  de  éstos  le  abría  el  pecho  con  un  cuchi¬ 
llo  de  piedra  y  arrancaba  el  corazón  palpitante,  que 
\después  arrojaba  a  los  pies  de  la  deidad  en  cuyo  ho¬ 
nor  se  celebrara  la  fiesta.  Los  aztecas  no  conocieron 
más  escritura  que  la  jeroglífica,  pintando  en  telas  de 
algodón  o  en  pieles  adobadas  las  cosas  mismas  cuya 
idea  querían  expresar,  con  el  complemento  de  varios 
signos  convencionales  para  las  nociones  abstractas  y 
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los  seres  inmateriales;  de  estos  manuscritos  se  con¬ 
servan  pocos,  pues  casi  todos  perecieron  a  raíz  de  la 
conquista  española.  Los  aztecas  hicieron  progresar 
notablemente  la  agricultura;  un  hábil  sistema  de  rie¬ 
gos  fecundizaba  las  tierras  secas;  no  explotaron  el 
hierro;  sus  instrumentos  eran  de  cobre  y  estaño  alea¬ 
dos;  con  el  oro  y  la  plata  fabricaban  objetos  de  lujo, 
pero  no  moneda,  que  les  fué  desconocida.  En  la  in¬ 
dustria  se  distinguieron  no  poco;  elaboraban  el  tinte 


Acamapichtli,  primer  rey  de  México 


de  cochinilla;  tejían  ricas  telas  de  algodón,  mezclado 
en  ocasiones  con  plumas,  y  bordaban  en  ellas  pájaros 
y  flores. 

La  primitiva  forma  de  gobierno  de  los  mexicanos 
fuó  la  teocracia.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV, 
eligieron  un  monarca,  Acamapichtli,  casado  con  la 
hija  de  Acolmixtli,  señor  de  Culhuacán.  Tuvo  algu¬ 
nas  guerras  con  sus  vecinos  por  ios  años  de  1379  á 
1393. 
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Entre  los  monarcas  que  hubo  luego  en  México  se 
distinguieron  Itzoatl,  elegido  hacia  el  año  de  1427, 
quien  venció  a  los  tepanecas,  dando  muerte  a  su  caudi¬ 
llo  Maxtla,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Atzcaputzalco; 
redujo  más  adelante  otras  poblaciones,  cuyas  pintu¬ 
ras  se  hallan  en  el  célebre  códice  Mendocino.  Mote- 
cuhzoma  I  sometió  a  los  chalcas,  cuya  capital  era 
¡  Amecamecán,  y  consignó  varios  de  sus  hechos  en 
;  piedras,  algunas  de  las  cuales  se  conservan  todavía, 
i  Sucelióle  su  nieto  Axayácatl,  protegido  por  Netza¬ 
hualcóyotl,  rey  de  Acolhuacán,  famoso  por  los  sober¬ 
bios  edificios  que  construyó  en  Texceco;  Axayacatl  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tlatelolco;  llevó  a  México 
por  un  acueducto  las  aguas  potables  de  Chapultepec 
y  mandó  labrar  la  conocida  piedra  del  sol,  cubierta 
de  jeroglíficos,  cuyo  destino  fuó  para  mesa  de  sacri¬ 
ficios  humanos.  Su  hermano  Tízoc  empezó  a  reinar  en 
el  año  de  1481:  sus  campañas  contra  Metzlitlán  fue¬ 
ron  desgraciadas;  construyó  un  teocalli  al  dios  de  la 
guerra,  y  habiendo  muerto  envenenado,  empuñó  el 
cetro  Ahuizotl,  quien  repobló  las  ciudades  de  Toto- 
loapán,  Ostomán  y  otras;  venció  a  loa  indios  de  Te- 
cuantepec  y  fabricó  en  México  un  nuevo  acueducto. 
Sucedióle  Motecuhzoma  Xocoyótzin,  hijo  mayor  de 
Axayácatl,  que  ocupaba  el  trono  a  la  llegada  de  los 
españoles;  era  fanático,  y  tan  soberbio,  que  sólo  que¬ 
ría  ser  servido  por  señores  de  sangre  real;  en  su  ha¬ 
rén,  situado  en  el  paraje  que  hoy  está  la  Universidad, 
mantenía  centenares  de  mujeres;  cuatrocientos  man¬ 
cebos  le  servían  los  manjares;  cuando  salía  iba  en 
unas  andas  riquísimas  bajo  un  palio  de  magnífica 
plumería.  Tal  era  el  monarca  que  muy  pronto  vió  la 
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ruina  de  su  imperio,  la  desaparición  de  su  feroz  ido¬ 
latría  y  los  albores  de  la  civilización  cristiana. 

Casi  tan  importante  como  el  reino  de  México  era 
el  de  Michoacán,  en  cuyo  país  dominaron  los  zizan- 
banechas,  y  luego  los  tarascos,  quienes  procedentes 
del  N.  llegaron  al  mando  de  Hireticatame;  muerto 
éste  en  una  sublevación  de  caciques,  le  sucedió  su 
hijo  Sicuirancha.  Los  reyes  posteriores  mantuvieron 
no  pocas  guerras  con  los  de  Cuiinguaro  y  los  mexica¬ 
nos;  el  penúltimo  rey,  Zuangua,  venció  a  las  tropas 
de  Motecuhzoma,  y  distinguióse  por  los  hermosos 
edificios  que  mandó  construir.  En  su  tiempo  llegó 
Cortés  a  Nueva  España.  Heredó  el  trono  Sintzicha 
Tangoaxán. 

La  organización  política  y  religiosa  de  los  tarascos 
tenía  por  base  un  monarca  que  llevaba  el  nombre  ge¬ 
nérico  de  Cazonzi  (Caltzontzin);  un  supremo  sacerdo¬ 
te,  Petamuti,  y  un  dios  mayor,  Curicáberi,  al  que  se 
agregaban  la  diosa  Cueraváperi,  y  otras  divinidades 
menores. 

El  Cazonzi  vivía  en  un  magnífico  palacio.  Su  ser¬ 
vidumbre  era  numerosa;  tenía  entre  otros  muchos,  un 
mayordomo  de  los  albañiles,  que  pasaban  de  2,000; 
un  cazador  mayor  de  venados;  otro  de  patos  y  codor¬ 
nices;  otro  de  los  pescadores  de  red;  un  encargado  de 
los  escaupiles;  otro  de  los  arcos  y  flechas.  Dentro  de 
palacio,  todos  los  oficios  eran  desempeñados  por  mu¬ 
jeres. 

El  Cazonzi,  unas  veces  era  elegido  por  los  caciques 
entre  los  parientes  más  próximos  del  difunto;  otras, 
designado  en  vida  por  aquél,  quien  proponía  uno  de 
sus  hijos.  Cuando  el  Cazonzi  enfermaba  gravemente,  le 
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visitaban  todos  los  caciques,  y  el  que  no  concurría 
era  tenido  por  traidor.  Si  moría,  eran  sacrificadas, 
para  que  le  acompañasen  en  el  otro  mundo,  algunas 
de  sus  mujeres,  un  platero  de  hacer  bezotes,  un  ta¬ 
bernero.  un  maestro  de  hacer  flechas,  un  bailador, 
un  tañedor  de  atabales,  un  carpintero  de  abambores 
y  otros  sirvientes  en  numero  de  cuarenta  o  más;  cos¬ 
tumbre  bárbara  usada  por  muchos  pueblos  primitivos. 

«Tenía,  pues,  el  Cazonzi  de  sus  antepasados  mucho 
oro  6  plata  en  joyas  de  rodelas  y  brazaletes,  y  me¬ 
dias  lunas  y  bezotes  y  orejeras  que  tenía  para  sus 
fiestas  y  areitos...  tenía  en  su  casa  cuarenta  arcas, 
veinte  de  oro  y  veinte  de  plata,  que  llamaban  clin- 
yiri,  dedicado  para  las  fiestas  de  sus  dioses 

El  dios  principal  de  los  tarascos  fue  Curicaberi, 
cuyo  culto  era  sangriento,  como  el  de  los  mexicanos; 
en  algunas  fiestas,  una  de  ellas  la  de  Sicuindiro,  ha¬ 
bía  sacrificios  humanos.  El  sacerdote  mayor  era  lla¬ 
mado  Petamubi,  y  los  inferiores,  cura,  que  significa, 
ahucio.  Lo  mismo  que  los  nahuas,  los  tarascos  eran 


(1)  Relación  de  las  ceremonias  y  ritos,  población  y  gobierno  de  los  in¬ 
dios  de  la  provincia  de  Mechuacán.  Pub.  en  la  Gol.  de  doc.  ined,  para  1% 
Historia  de  España,  t,  LUI. 

El  ms.  original  se  conserva  en  la  biblioteca  del  Escorial;  fne  su  au¬ 
tor  un  religioso  franciscano,  pues  así  io  demuestra  una  miniatura  que 
hay  en  la  primera  página,  en  la  que  se  ve  uu  fraile  de  dicha  Orden 
ofreciendo  la  obra  al  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  hacia  el  año  de 
1543,  a  cuyo  ruego  fue  escrita.  En  la  dedicatoria  y  en  otras  partos, 
debe  leerse,  sentencias,  y  no  señas,  como  leyó  Janer:  «V.  S.®'  verá  que 
las  sentencias  van  sacadas  al  propio  de  su  estilo  de  hablar  de  los  in¬ 
dios.]^ 

Describe  este  códice  el  P.  Miguélez,  en  su  Catálogo  de  los  códices  es¬ 
pañoles  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  Madrid,  1917,  p.  206,  y  reproduce 
tres  miniaturas. 
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aficionados  a  discursos  morales  y  a  consejos  en  los 
actos  principales  de  la  vida,  y  así  decían  a  los  que  se 
casaban:  «sed  buenos  casados;  bañaos  el  uno  al  otro.., 
no  riñáis,  y  entrando  alguno  en  vuestra  casa,  dadle 
mantas.»  Las  formalidades  del  matrimonio  diferían, 
según  se  trataba  de  señores  o  de  gente  plebeya.  Era 
permitida  la  poligamia,  y  el  divorcio,  por  causas  legí¬ 
timas,  debía  ser  autorizado  por  el  Petamuti, 

La  justicia  en  lo  criminal  era  administrada  por  el 
Petamuti,  o  sacerdote  mayor,  quien,  vestido  de  una 
camiseta  negra,  unas  tenacillas  de  oro  al  cuello,  una 
calabaza  en  las  espaldas,  adornada  con  turquesas,  y 
un  bordón  al  hombro,  se  sentaba,  en  el  patio  del  Ga- 
zonzi,  acompañado  del  Capitán  General  y  de  muchos 
caciques,  y  oía  las  causas  por  espacio  de  veinte  días; 
los  que  cuatro  o  más  veces  habían  cometido  algunos 
delitos,  como  no  llevar  leña  para  los  sacrificios,  ios 
que  no  iban  a  la  guerra,  los  hechiceros,  las  mujeres 
perdidas  y  les  vagabundos,  eran  condenados  a  muerte. 

Los  zapotecas,  que  hoy  ocupan  buena  parte  del  Es» 
tado  de  Oaxaca,  procedían  de  Tamoachán.  Su  prime¬ 
ra  capital  fué  Teotitlán,  y  luego  Teozapotlán.  En  el 
siglo  XIV  los  gobernaron  sucesivamente  tres  reyes 
llamados  Zaachila;  en  1487  subió  al  trono  Cosijoeza, 
quien  sostuvo  largas  y  porfiadas  luchas  con  los  mexi¬ 
canos,  y  fue  el  último  rey  de  ios  Zapotecas.  Estos 
creían  en  muchos  dioses  que  llevaban  el  nombre  ge¬ 
nérico  de  Pitao.  El  sumo  sacerdote  residía  en  Mitla, 
donde  estaba  el  panteón  de  los  monarcas  y  los  nobles. 
Las  tumbas  de  los  Zapotecas,  hoy  llamados  mogotes, 
son  montículos  con  una  cámara  sepulcral,  en  la  que 
se  hallan  uno  o  más  cadáveres  rodeados  de  los  obje- 
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tos  de  su  uso;  de  vasijas  con  restos  de  víveres,  y  ador¬ 
nos  de  metales  preciosos.  La  civilización  de  los  Zapo- 
tecas  tenía  mucha  semejanza  con  la  délos  mexicanos 
a  quienes  aventajaron  en  la  glíptica  y  en  labores  ar¬ 
tísticas  de  metalurgia. 

Los  totonacos,  que  habitaban  al  N".  de  Veracruz,  y 
luego  se  extendieron  hasta  Cempoalla,  después  de 
ser  gobernados  por  una  larga  dinastía  de  reyes  pro¬ 
pios,  acabaron  por  obedecer  a  los  chichimecas,  y  últi¬ 
mamente  a  los  mexicanos*  Fueron  hábiles  arquitec¬ 
tos,  que  se  atribuían  haber  construido  las  pirámides 
de  Teotihuacán. 

Los  tlaxcaltecas  procedían  del  IT.  de  México,  y  se 
establecieron  en  Tezcoco,  de  donde  salieron  a  causa 
de  las  guerras  que  les  hacían  los  tepanecas,  y  funda¬ 
ron  la  gran  ciudad  de  Tlaxcala.  Aliados  con  los  hue- 
xotzincas,  y  constituidos  en  república,  sostuvieron 
largas  y  reñidas  campañas  contra  los  mexicanos.  Su 
civilización,  admirablemente  descrita  por  Cortés  en 
su  carta  al  Emperador,  fechada  el  30  de  Octubre  de 
1520,  y  por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  al  hablar  de  la 
entrada  de  los  españolea  en  Tlaxcala,  era  muy  seme¬ 
jante  a  la  de  México, 


CAPÍTULO  VI 


.Descubrimiento  de  Yaóatán  y  expedición  que  a  este  país 
hizo  Juan  deGrijalva. — Diego  Velázquez  nombra  jefe  de 
otra  a  Hernán  Cortés. —  Nacimiento  y  juventud  de  éste. 
—  Sale  de  Cuba  a  la  conquista  de  México.— Batalla  de 
Tabasco.— Fundación  de  Veracruz.—  Noticias  que  tuvo 
de  Motecuhzoma.  — Besuelve  ir  a  la  corte  de  éste.  —  Sumi¬ 
sión  de  Cempoalla.  —  Campaña  contra  los  indios  de  Tlax- 
oalla.— Paz  que  ajustó  con  ellos. —  Entrad^  en  México. — 
Pecibimiento  de  Motecuhzoma.  -  Es  éste  reducido  a  pri¬ 
sión.-  Sale  Cortés  de  México  y  derrota  las  tropas  envia¬ 
das  contra  él  por  Velázquez.  —  Vuelve  a  México  y  se  re¬ 
tira  con  grandes  pérdidas  que  le  causan  los  indios  suble¬ 
vados.— Batalla  de  Otumba.— Sitio  y  conquista  de  Mé¬ 
xico.— Hechos  posteriores  de  Cortés. 

Piedras  fundamentales  para  estudiar  la  conquista. 
de  México  son  las  famosas  cartas  de  Hernán  Cortesa 
al  Emperador;  la  crónica  de  Bernal  Díaz  del  Castillo, . 
cuyo  texto,  publicado  con  modificaciones  caprichosas 
y  muchos  errores  de  bulto  por  el  P.  Alonso  Remón,  , 
lo  ha  editado  un  erudito  mexicano  conforme  al  códi-- 
C3  autógrafo  (i);  y  la  Historia  de  Gómara,  acerca  dell 
mismo  asunto,  muy  censurada  por  Bernal  Díaz,  pero 
al  fin  y  al  cabo,  escrita  con  noticias  y  documentos 
que  le  dió  el  mismo  Cortés;  inferiores,  por  serlo  da 

(1)  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España  por  Ber¬ 
nal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistadores.  Edición  única  hecha  se- 
gün  el  códice  autógrafo.  La  publica  Genaro  García, — México,  1905.— 
2  \ol.  4.^ 
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segunda  mano,  son  las  de  Cervantes  de  Salazar,  estu- 
iiada  primeramente  por  el  sabio  mexicano  D.  Fran- 
3ÍSCO  del  Paso  y  Troncoso,  y  luego  por  la  norteameri¬ 
cana  Zelia  ISTuttall  (i);  la  del  oidor  Alonso  de  Zo¬ 
rita,  inédita  en  su  mayor  parte,  y  la  clásica  por  el 
estilo  y  la  exposición,  de  D.  Antonio  de  Solís,  la  más 
leída  de  todas  ellas,  hasta  qué,  a  mediados  del  siglo 
XIX,  le  hizo  competencia  la  de  Guillermo  Frescote. 
A  la  conquista  de  la  Xueva  España  precedieron  algu¬ 
nos  viajes  de  exploración,  minuciosamente  referidos 
por  Bernal  Díaz. 

Mientras  gobernaba  la  isla  de  Cuba  el  capitán  Die¬ 
go  Velázquez,  se  tuvo  allí  noticiado  que, hacia  el  Po¬ 
niente,  había  unas  regiones  que  se  dudaba  si  eran  o 
no  islas,  dotadas  de  grandísimas  riquezas;  cuyos  ru¬ 
mores  crecieron  cuando,  Francisco  Hernández  de  Cór¬ 
doba,  en  1517,  exploró  desgraciadamente  la  península 
de  Yucatán,  pues  fué  derrotado  y  herido  con  la  mayor 
parte  de  sus  soldados.  Velázquez,  en  Mayo  de  1518, 
envió  una  segunda  expedición  mandada  por  Juan  de 
Giijalva,  quien  llevaba  consigo  a  Pedro  de  Alvarado, 
Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Dávila;  estos  fueron 
desviados  en  su  navegación  por  las  corrientes  marinas 
y  llegaron  a  la  isla  de  Cozumel,  y  más  tarde  a  Campe¬ 
che,  en  Yucatán.  Siguieron  la  costa  y  entraron  por  el  río 
de  Tabasco,  donde  hallaron  muchas  canoas  con  indios 

(1)  Crónica  de  la  Nueva  España  que  escribió  el  Br.  B.  Francisco 
Cervantes  de  Salazar. — Madrid,  1914.  Con  un  prólogo  de  D.  Manuel 
Magallón.  , 

El  Sr.  del  Paso  y  Troncoso,  cuya  muerte  lamentamos  sus  admirado¬ 
res,  publicó  en  el  mismo  año  el  primer  tomo  de  dicha  obra,  que  llega 
hasta  el  cap.  LXIII,  exornándolo  con  eruditísimas  notas  y  una  exce¬ 
lente  Introducción. 
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armados,  y  desembarcando,  enarbolaron  el  estandarte 
real,  como  en  señal  de  haber  tomado  posesión,  guar-- 
dándose  muy  bien  de  romper  las  hostilidades  con  Ios- 
indios,  de  quienes  recibieron  obsequios  de  oro  y  plu-- 
majes.  Continuando  su  viaje,  remontaron  el  río  de^ 
Banderas;  regresaron  al  medio  año,  y  habiendo  Gri-^ 
jaiba  dado  cuenta  de  su  viaje  al  Gobernador  de  Cuba„, 
éste  le  reprendip  fuertemente,  porque  no  dejaba  fun-- 
dada  en  aquellos  países  una  colonia  española.  Veláz-- 
quez,  que  comprendía  el  interés  con  que  debía  mirar» 
se  la  exploración  y  conquista  de  los  ricos  países  des¬ 
cubiertos,  acordó  nombrar  como  jefe  de  una  terceras 
expedición,  a  su  secretario,  el  extremeño  Hernán  Cor¬ 
tés, natural  de  Medellín,  descendiente  de  nqble  familiar 
y  pariente  de  Francisco  Bizarro,  el  futuro  conquistador! 
del  Perú.  Había  nacido  Cortés  en  el  año  de  1485  y  enj 
su  adolescencia  estudiado  leves  en  Salamanca;  pero: 
sintiendo  más  vocación  a  las  armas  que  a  las  letras,» 
muy  joven  se  alistó  bajo  las  banderas  del  Gran  Capi¬ 
tán  y  luego  pasó  al  Huevo  Mundo,  que  le  ofrecía  an¬ 
cho  campo  donde  acreditar  su  valor  y  resolución; 
tomó  parte  en  la  conquista  de  Cuba  a  las  órdenes  deí 
Velázquez„y  allí  dió  palabra  de  casamiento  a  Ca¬ 
talina  Juárez,  con  la  que  contrajo  matrimonio  mág^ 
adelante;  por  tales  amoríos  estuvo  enemistado  con 
Velázquez,  y  éste  lo  redujo  a  prisión;  pero  hechas  ys: 
las  paces,  se  reconciliaron,  y,  conociendo  aquél  las- 
relevantes  cualidades  del  aventurero  extremeño,  nc 
vaciló  en  encomendarle  empresa  tan  arriesgada  cua" 
era  la  expedición  a  México. 

Para  ésta  se  reunieron  en  Santiago  de  Cuba  dies; 
embarcaciones,  de  cien  toneladas  las  mayores,  y  tres-i 
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lentos  hombres.  Con  tan  exiguas  fuerzas  salió  Cor- 
r;és  de  allí  a  18  de  Noviembre  de  1518,  no  alzado 
boütra  Velázquez  y  contrariando  las  órdenes  de  óate, 
jegiin  escribió  el  P.  Las  Casas  en  su  Istoria  de  las  In^ 
lias  y  repitió  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas, 
oues  Bernal  Díaz  del  Castillo,  con  ser  poco  amigo  del 
ionquistador  de  México,  afirma  lo  contrario.  Llegado 
\  Trinidad,  publicó  su  jornada  y  se  agregaron  no  po- 
jos  soldados.  Entre  tanto  sus  émulos  trabajaban  con 
V'elázquez  para  que  éste  le  quitase  el  mando,  y  al  fin 
•consiguieron  su  deseo;  Velázquez  envió  un  correo  a 
Crinidad  con  orden  expresa  que  no  prosiguiera  su 
daje  Hernán  Cortés,  quien,  después  de  consultar  el 
legocio  con  sus  amigos,  se  resolvió  a  no  obedecer  se- 
nejantes  órdenes,  y  contestó  con  evasivas;  prosiguió 
!u  rumbo  a  la  Habana,  donde  se  le  unieron  Erancis- 
io  de  Montejo,  más  tarde  Adelantado  de  Yucatán, 
luán  Sedeño  y  otras  personas  de  relevantes  cuaiida- 
ies.  Desde  la  Habana  fué  a  la  isla  de  Cozumei,  cuyos 
ndios  le  recibieron  pacíficamente.  Había  en  ella  un 
¡emplo  consagrado  a  cierto  ídolo  de  figura  humana  y 
lorrible  aspecto;  Cortés  lo  mandó  hacer  astillas,  sin 
•eparar  en  las  amenazas  de  los  indios,  y  mandó  cons- 
iruir  en  el  mismo  paraje  un  altar  con  una  imagen  de 
íí’uestra  Señora,  donde  se  dijo  Misa,  probando  que  su 
expedición  tenía  por  causa  muy  principal  la  noble 
dea  de  propagar  en  naciones  vírgenes  la  religión  ca- 
lólica.  Poco  tiempo  después  rescató  a  un  español  lia- 
nado  Jerónimo  de  Aguilar  que  había  naufragado  en 
as  costas  de  Yucatán  y  sufrido  allí  una  dura  cauti¬ 
vidad  encerrado  en  una  jaula  de  madera.  A  14  de 
llarzo  de  1519,  salió  Cortés  de  Cozumei  y  llegó  al  río 
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de  Tabasco,  donde  trabó  pelea  con  los  indígenas  que; 
le  acometían  desde  sus  canoas  armados  de  flechas;  de^ 
sembarcados  los  nuestros,  tomaron  por  asalto  el  pue¬ 
blo  de  Tabasco  j  salieron  vencedores  en  combates  su¬ 
cesivos;  aquellos  indios  usaban  en  la  guerra  arcos  p 
dardos,  mazas  con  puntas  da  pedernal  y  conchas  de^ 
tortuga  por  broqueles;  iban  desnudos,  pintado  el  cuer¬ 
po  de  varios  colores;  en  la  cabeza  llevaban  coronas  de: 
plumaje:  embestían  ferozmente  en  escuadrones  api¬ 
ñados  y  eran  tan  numerosos,  que  llegaron  a  ponerse- 
frente  a  Cortés  40.000  guerreros,  vencidos  por  la  es-- 
trategia  de  éste,  por  la  disciplina  y  valor  de  sus  solda¬ 
dos  y  por  el  miedo  que  infundían  los  caballos,  animal 
desconocido  en  América,  de  bal  manera,  que  los  jine¬ 
tes  parecían  a  los  indios  especie  de  centauros  formi¬ 
dables.  Viendo  el  cacique  de  Tabasco  la  inutilidad  deí 
sus  efuerzos,  sometióse  a  Cortés,  quien  le  impuso  la: 
abolición  de  la  idolatría  y  la  sumisión  al  Emparadoí 
Carlos  Y,  condiciones  que  aceptó  aquél,  ofreciendc- 
cuantiosos  dones.  De  Tabasco  navegaron  los  españo¬ 
las  a  Uiúa,  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  era  el  intér¬ 
prete,  notó  que  los  indios  hablaban  un  idioma  que  nc( 
entendía;  mas  la  Providencia  les  había  deparado  s 
una  mujer  dal  país,  la  célebre  doña  Marina,  la  Malin 
che,  hija  del  cacique  de  Oluta,  que  conocía  la  lengus 
náhuatl  y  la  del  Yucatán  hablada  por  Aguilar;  gracias, 
a  ella,  supieron  que  se  encontraban  en  uno  de  los» 
países  pertenecientes  al  rey  de  México,  y  Cortés  oyi 
por  vez  primera  el  nombre  de  Motecuhzoma. 

Poco  después  visitaron  a  Cortés  el  generahTeubtlii 
llí  y  al  gobernador  Pilpatoe  en  nombre  del  rey  mexL 
cano,  alarmados  con  la  llegada  de  extranjeros  a  su 
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dominios  y  preguntando  qué  fin  se  proponían  los 
nuestros.  Cortés  respondió  que  hablar  con  Motecuhzo- 
ma  y  tratar  de  graves  asuntos;  en  vano  los  indios  le 
ofrecieron  ropas  de  algodón,  piezas  de  oro  y  bastimen¬ 
tos,  rogándole  que  desistiera  de  su  proyecto,  pues  con¬ 
testó  con  firmeza  que  por  nada  del  mundo  renunciaría 
a  su  embajada.  Llegada  la  noticia  a  Motecuhzoma,  éste, 
conociendo  el  peligro  que  se  acercaba,  envió  también 
ricos  presentes  de  telas  finísimas,  metales  preciosos 
y  otros  objetos  a  Cortés,  alegando  razones  para  que 
no  fuese  a  la  capital,  pues  le  decía  que  no  encontra¬ 
ría  seguridad  en  el  camino,  por  estar  en  guerra  varias 
provincias;  Cortés  insistió  en  su  primera  resolución, 
y  los  emisarios  mexicanos  se  retiraron  enojados. 

Poco  después  recibió  Cortés  una  embajada  del  caci¬ 
que  de  Cempoalla,  quien  le  brindaba  con  su  amistad,  y 
alegróse  más  de  esto  cuando  supo  que  bastantes  pro¬ 
vincias  tiranizadas  por  el  Emperador  mexicano  aspi¬ 
raban  a  sacudir  tan  duro  yugo,  aunque  fuese  aliándo¬ 
se  con  los  extranjeros.  Antes  había  echado  los  cimien¬ 
tos  de  la  dominación  española,  fundando  en  la  costa  la 
ciudad  de  Veracruz,  y  tan  hábil  diplomático  como 
experto  capitán,  renunció  el  título  de  General  que  le 
había  conferido  Velázquez  y  logró  que  el  cabildo  de 
dicha  ciudad  se  lo  concediera  nuevamente.  Kestable- 
cida  en  su  ejército  la  disciplina  con  algunos  castigos 
que  impuso  a  los  revoltosos,  marchó  a  Cempoalla,  cuyo 
cacique  recibió  con  afecto  a  los  españoles;  pasó  a 
Quiahuiztlán,  ciudad  situada  en  lo  alto  de  unos  peñas¬ 
cos  que  le  servían  de  defensa,  y  la  halló  desierta, 
porque  temerosos  los  indios,  se  habían  refugiado  en 
los  montes;  atraídos  con  benevolencia,  supo  Cortés 
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de  Tabasco,  donde  trabó  pelea  con  los  indígenas  qu© 
le  acometían  desde  sus  canoas  armados  de  flechas;  de¬ 
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po  de  varios  colores;  en  la  cabeza  llevaban  coronas  de 
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frente  a  Cortés  40.000  guerreros,  vencidos  por  la  es¬ 
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tes  parecían  a  los  indios  especie  de  centauros  formi¬ 
dables.  Viendo  el  cacique  de  Tabasco  la  inutilidad  de^ 
sus  efuerzos,  sometióse  a  Cortés,  quien  le  impuso  la* 
abolición  de  la  idolatría  y  la  sumisión  al  Emparador’ 
Carlos  Y,  condiciones  que  aceptó  aquél,  ofreciendo 
cuantiosos  dones.  De  Tabasco  navegaron  los  españo¬ 
les  a  Uiúa,  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  era  el  intér¬ 
prete,  notó  que  los  indios  hablaban  un  idioma  que  noj 
entendía;  mas  la  Providencia  les  había  deparado 
una  mujer  del  país,  la  célebre  doña  Marina,  la 
che,  hija  del  cacique  de  Oluta,  que  conocía  la  lengua.“ 
náhuatl  y  la  del  Yucatán  hablada  por  Aguilar;  gracias* 
a  ella,  supieron  que  se  encontraban  en  uno  de  los 
países  pertenecientes  al  rey  de  México,  y  Cortés  oyó: 
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dominios  y  preguntando  qué  fin  se  proponían  los 
nuestros.  Cortés  respondió  que  hablar  con  Motecuhzo- 
ma  y  tratar  de  graves  asuntos;  en  vano  los  indios  le 
ofrecieron  ropas  de  algodón,  piezas  de  oro  y  bastimen¬ 
tos,  rogándole  que  desistiera  de  su  proyecto,  pues  con¬ 
testó  con  firmeza  que  por  nada  del  mundo  renunciaría 
a  su  embajada.  Llegada  la  noticia  a  Motecuhzoma,  éste, 
conociendo  el  peligro  que  se  acercaba,  envió  también 
ricos  presentes  de  telas  finísimas,  metales  preciosos 
y  otros  objetos  a  Cortés,  alegando  razones  para  que 
no  fuese  a  la  capital,  pues  le  decía  que  no  encontra¬ 
ría  seguridad  en  el  camino,  por  estar  en  guerra  varias 
provincias;  Cortés  insistió  en  su  primera  resolución, 
y  los  emisarios  mexicanos  se  retiraron  enojados. 

Poco  después  recibió  Cortés  una  embajada  del  caci¬ 
que  de  Cempoalia,  quien  le  brindaba  con  su  amistad,  y 
alegróse  más  de  esto  cuando  supo  que  bastantes  pro¬ 
vincias  tiranizadas  por  el  Emperador  mexicano  aspi¬ 
raban  a  sacudir  tan  duro  yugo,  aunque  fuese  aliándo¬ 
se  con  los  extranjeros.  Antes  había  echado  los  cimien¬ 
tos  de  la  dominación  española,  fundando  en  la  costa  la 
ciudad  de  Veracruz,  y  tan  hábil  diplomático  como 
experto  capitán,  renunció  el  título  de  General  que  le 
había  conferido  Velázquez  y  logró  que  el  cabildo  de 
dicha  ciudad  se  lo  concediera  nuevamente.  Kestable- 
cida  en  su  ejército  la  disciplina  con  algunos  castigos 
que  impuso  a  los  revoltosos,  marchó  a  Cempoalia,  cuyo 
cacique  recibió  con  afecto  a  los  españoles;  pasó  a 
Quiahuiztlán,  ciudad  situada  en  lo  alto  de  unos  peñas¬ 
cos  que  le  servían  de  defensa,  y  la  halló  desierta, 
porque  temerosos  los  indios,  se  habían  refugiado  en 
los  montes;  atraídos  con  benevolencia,  supo  Cortés 
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que  algunos  emisarios  de  Motecuhzoma  revolvían  la 
población  y  mandó  apresarlos.  Divulgándose  la  fama 
del  ejército  español,  considerado  como  libertador  en 
aquella  región,  llegaron  más  de  treinta  caciques  toto¬ 
nacos  a  prestar  sumisión,  y  tan  importantes  eran,  que^ 
según  dice  Antonio  de  Herrera,  en  sus  Décadas,  dispo¬ 
nían  juntos  de  muchos  millares  de  guerreros.  Después 
de  una  expedición  a  Zimpacingo,  Cortés  derribó  los 
ídolos  de  Cempoalla,cuyo  principal  adoratorio  fué  con¬ 
sagrado  á  Nuestra  Señora,  y  tornó  a  Veracruz,  desde 
donde  comunicó  al  Emperador  Carlos  V  cuanto  había 
hecho  y  visto  en  aquel  país.  Calmada  una  sedición 
promovida  en  el  ejército  por  varios  descontentos,  veri¬ 
ficó  la  hazaña  memorable  de  echar  a  pique  sus  bu¬ 
ques,  que  no  fueron  incendiados  como  generalmente 
se  cree.  Pasó  revista  a  sus  tropas,  y  vió  que  disponía 
de  600  soldados  de  infantería,  15  jinetes  y  6  piezas 
be  artillería;  dejó  150  de  los  primeros  en  Veracruz, 
al  mando  de  Pedro  de  Hircio,  y  con  lo.s  restantes 
marchó  a  Cempoalla  (^)  y  luego  a  la  provincia  de 
Zocothlán  atravesando  una  sierra  altísima  llena  de 
precipicios  y  fría  sobremanera.  Noticioso  de  que  los 
indios  de  Tiaxcala  odiaban  a  Motecuhzoma,  se  diri¬ 
gió  a  esta  ciudad,  comprendiendo  que  no  debía  des¬ 
preciar  la  ocasión  de  granjearse  amigos  y  aliados,  y 
envió  delante  cuatro  cempoales,  quienes  no  lograron 

(1)  «Partí  de  la  ciudad  de  Cempoal,  c[ue  yo  intitulé  Sevilla,  a  16  de 
Agosto,  con  quince  de  caballo  y  trescientos  peones,  lo  mejor  aderezados 
de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  a  ello  lugar;  y  dejé  en  la  villa 
de  la  Veracruz  ciento  y  cincuenta  hombres,  con  dos  de  caballo,  ha¬ 
ciendo  una  fortaleza,  que  ya  tengo  casi  acabada.^  Hernán  Cortés, 
Carta  de  30  de  Octubre  de  1520.  Gémara  dice  que  Cortés  llevaba  400 
peones. 
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SU  objeto,  pues  fueron  detenidos,  y  los  tlaxcaltecas, 
siguiendo  la  opinión  de  Xicoteucati,  se  prepararon 
a  la  defensa.  Llegados  frente  al  ejército  español,  tra¬ 
bóse  una  reñida  batalla  en  que  los  nuestros  se  vie¬ 
ron  muy  comprometidos,  mas  habiendo  muerto  gran 
número  de  caciques,  los  indios  se  retiraron.  Vencidos 
completamente  en  un  segundo  combate,  a  5  de  Sep¬ 
tiembre  de  1519,  los  tlaxcaltecas,  comenzaron  las  ne¬ 
gociaciones  de  paz,  llevadas  a  cabo,  no  obstante  las 
intrigas  de  Motecuhzoma,  quien  veía  su  trono  socava¬ 
do  en  el  momento  en  que  los  invasores  contasen  con 
auxiliares  tan  valientes  como  eran  los  indios  de 
Tlaxcala.  Mientras  esto  sucedía,  Cortés  había  enviado 
a  España  dos  de  sus  capitanes  más  fieles,  Alonso 
Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo» 
para  dar  noticia  a  Carlos  V  de  las  conquistas  verifi¬ 
cadas,  llevarle  algunos  presentes  y  lograr  que  la 
Corte,  lejos  de  favorecer  las  peticiones  de  Velázquez, 
enemigo  de  Cortés,  concediera  a  éste  definitivamente 
la  conquista  de  Nueva  España.  Salidos  de  Veracruz, 
se  hallaron  en  Cuba  a  riesgo  de  ser  detenidos  por 
Velázquez;  llegados  a  España  se  avistaron  con  el  Em¬ 
perador  en  Tordesillas,  quien,  ocupado  con  los  graves 
sucesos  que  precedieron  a  las  Comunidades,  remitió 
el  asunto  al  Cardenal  Adriano  y  al  Consejo  de  In¬ 
dias,  presidido  por  el  Obispo  de  Burgos,  D.  Juan  Ko- 
dríguez  de  Fonseca,  y  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
nada  se  resolviera. 

Hecha  por  Cortés  la  paz  con  Tlaxcala,  entró  en 
esta  ciudad  en  medio  de  aclamaciones  a  de  18  Sep¬ 
tiembre  de  1519,  trocado  ya^el  odio  de  los  indios  en 
simpatía  más  o  menos  afectada  e  hija  de  la  conve- 
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niencia.  Los  españoles  quedaron  asombrados  al  ver 
dicha  población,  que  describió  así  Hernán  Cortes;  ^La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración,  que 
aunque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje,  lo 
poco  que  diré  creo  es  casi  increíble,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  y  muy  más  fuerte  y  de  tan  bue¬ 
nos  edificios,  y  de  muy  mucha  más  gente  que  Grana¬ 
da  tenía  al  tiempo  que  se  ganó,  y  muy  mejor  abaste¬ 
cida  de  las  cosas  de  la  tierra,  que  es  de  pan  y  de  aves 
y  caza  y  pescados  de  los  ríos,  y  de  otras  legumbres  y 
cosas  que  ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta 
ciudad  un  mercado  en  que  cuotidianamente,  todos  los 
días,  hay  en  él  de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendien¬ 
do  y  comprando,  sin  otros  muchos  mercadillos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay 
todas  cuantas  cosas,  así  de  mantenimiento  como  de 
vestido  y  calzado,  que  ellos  tratan  y  puede  haber, 
Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y  piedras,  y  de  otras  jo¬ 
yas  de  plumaje,  tan  bien,  concertado  como  puede  ser 
en  todas  las  plazas  y  mercados  del  mundo.  Hay  mu¬ 
cha  loza  de  todas  maneras  y  muy  buena,  y  tal  como 
la  mejor  de  España.  Venden  mucha  leña  y  carbón  y 
yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay  casas  donde  lavan 
las  cabezas  como  barberos  y  las  rapan;  hay  baños. 
Finalmente,  que  entre  ellos  hay  toda  manera  de  bue¬ 
na  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda  razón  y  con¬ 
cierto;  y  tal  que  lo  mejor  de  Africa  no  se  le  iguala. 
Es  esta  provincia  de  muchos  valles  llanos  y  hermo¬ 
sos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  haber  en  ella 
cosa  vacua;  tiene  en  torno  la  provincia  noventa  le¬ 
guas  y  más.  La  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanza¬ 
do  que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse,  es  casi 
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como  las  señorías  de  Venecia  y  Géuova  o  Pisa,  por¬ 
que  no  hay  señor  general  de  todos.  Hay  muchos  se¬ 
ñores  y  todos  residen  en  esta  ciudad,  y  los  pueblos  de 
la  tierra  son  labradores  y  son  vasallos  destos  señores, 
y  cada  uno  tiene  su  tierra  por  sí;  tienen  unos  más 
que  otros,  e  para  sus  guerras  que  han  de  ordenar 
júntanse  todos,  y  todos  juntos  las  ordenan  y  concieiv 
tan.»  (1) 

Llevando  Cortés  a  Tlaxcala,  como  a  todas  partes, 
la  antorcha  de  la  civilización  cristiana,  mandó  soltar 
de  las  mazmorras  los  cautivos  destinados  al  sacrificio 
y  obtuvo  permiso  de  celebrar  públicamente  las  cere¬ 
monias  cristianas,  que  los  indios  aprendieron  a  vene¬ 
rar.  Y  a  fin  de  que  la  paz  con  los  tlaxcaltecas  fuese 
estable,  favoreció  el  matrimonio  de  seis  capitanes 
españoles  con  otras  tancas  doncellas  de  aquella  po¬ 
blación;  uno  de  ellos,  Alvarado,  casó  con  la  hija  de 
Xicotencati,  que,  después  de  bautizada,  recibió  el 
nombre  de  Luisa.  Kesuelto  Cortés  a  proseguir  su  ex¬ 
pedición  a  México,  quiso  contar  antes  con  la  fideli¬ 
dad  de  Cholula,  a  cuya  ciudad  envió  una  requisitoria, 
y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  llegasen  diputados 
de  aquélla,  ofreciendo  la  amistad  de  sus  habitantes. 
Era  Cholollán  una  de  las  poblaciones  más  importantes 
que  había  en  Nueva  España;  Cortés  decía  que  conta¬ 
ba  cerca  de  20.000  casas;  su  régimen  político  tenía 
grandes  semejanzas  con  el  de  Tlaxcala.  De  sus  anti¬ 
guos  monumentos  se  conserva  aún  la  célebre  pirámi¬ 
de,  digna  de  figurar  al  lado  de  las  egipcias.  Avanzan- 

(1)  Cartas  y  Relaciones  de  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  V. 
Colegidas  e  ilustradas  vor  Don  Pascual  de  Gayongos.—Varis^  1866,  pá¬ 
gina  67. 
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do  Cortés  con  su  reducido  ejército,  atravesó  luego  un 
país  montañoso,  y  cerca  de  Cholollán  se  encontró  con 
un  gentío  inmenso  que  deseaba  satisfacer  su  curiosi¬ 
dad  de  ver  los  extranjeros,  quienes  admiraron  en  la 
ciudad  la  anchura  de  sus  calles,  el  número  de  tem¬ 
plos,  las  corres  de  éstos,  que  pasaban  de  cuatrocien¬ 
tas,  y  el  Injo  que  en  sus  vestiduras  desplegaban  los 
cholultecas.  Pocos  días  más  adelante  llegaron  otros 
embajadores  de  Moctezuma,  y  Cortés  notó  que  la 
conducta  de  los  indios  de  Cholollán  era  más  que  sos¬ 
pechosa;  daban  menos  víveres  a  los  españoles,  y  se 
dijo  que  acumulaban  en  las  azoteas  piedras  y  otras 
armas  arrojadizas,  indicios  de  que  se  preparaba  algu¬ 
na  traición.  Cerciorado  Cortés  de  los  planes  de  ven¬ 
ganza  tramados  por  los  indios  de  Cholula,  aconseja¬ 
dos  por  los  emisarios  de  Moctezuma,  resolvió  antici¬ 
parse,  y  preparando  convenientemente  sus  tropas,  a 
una  señal  dada,  cayeron  éstas  sobre  los  cholultecas, 
haciendo  gran  carnicería,  con  lo  cual  la  ciudad  quedó 
sometida  y  Cortés  pudó  avanzar  hacia  México.  Pasó 
cerca  del  volcán  da  Popocatepetl,  que  escaló  audaz¬ 
mente  el  capitán  Diego  de  Ordás  con  asombro  de  los 
indios,  y  entró  en  el  valle  de  Anahuac,  uno  de  los 
paisajes  más  bellos  que  hay  en  América.  Muy  pronto 
se  descubrieron  las  lagunas,  en  cuyas  orillas  había 
multitud  de  aldeas,  el  cerro  de  Chapultepee,  residen¬ 
cia  de  los  emperadores,  y  la  ciudad  de  Tezcoco.  Por 
ñn  llegó  un  día,  que  será  de  eterna  memoria,  el  7  de 
Noviembre  del  año  de  1519,  y  los  españoles,  saliendo 
de  Ixtapalapa,  entraron  en  México,  saliendo  a  reci¬ 
birlos  Motecuhzoma,  vestido  con  una  capa  de  algodón 
finísimo,  adornados  cuello  y  brazos  con  ricas  joyas, 
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sandalias  de  oro  y  una  corona  de  plumas.  Iba  en  unas 
andas  cubiertas  de  oro  que  llevaban  en  sus  hombros 
varios  magnates;  representaba  unos  cuarenta  años  y 
era  alto,  delgado,  y  de  aspecto  melancólico.  Cuando 
le  vio  Cortés,  se  apeó  de  su  caballo,  y  saludando  res¬ 
petuosamente  al  monarca,  le  puso  al  cuello  un  collar 
de  cuentas  de  vidrio,  dogal  simbólico  del  triste  fin 
que  había  de  tener  aquel  rey  desventurado.  Mocte¬ 
zuma  ordenó  que  fuesen  alojados  los  españoles,  y 
éstos  quedaron  admirados  al  contemplar  las  grande¬ 
zas  de  México,  cuyos  templos,  azoteas,  jardines  y  edi¬ 
ficios  suntuosos,  competían  con  los  de  muchas  ciuda¬ 
des  europeas.  Cortés  pintó  con  entusiasmo  las  gran¬ 
dezas  de  México  en  una  carta,  donde  dice:  «Esta 
gran  ciudad  de  Tenuxtitán  está  fundada  en  esta  la¬ 
guna  salada,  y  desde  la  tierra  firme  hasta  el  cuerpo 
de  la  dicha  ciudad  por  cualquiera  parte  que  quisie¬ 
ren  entrar  a  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro 
entradas,  todas  de  calzada  hecha  a  mano,  tan  an¬ 
cha  como  dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad 
como  Sevilla  y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las 
principales,  muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas 
destas  y  todas  las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por 
la  obra  mitad  es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  ca¬ 
noas,  y  todas  las  calles  de  trecho  a  trecho  están 
abiertas  por  do  atraviesa  el  agua  de  las  unas  a  las 
otras,  e  en  todas  estas  aberturas,  que  algunas  son 
muy  anchas,  hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  muy 
grandes  vigas  juntas  y  recias  y  bien  labradas,  y  tales 
que  por  muchas  dellas  pueden  pasar  diez  de  caballo 
juntos  a  la  par...  Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas, 
donde  hay  continuos  mercados  y  trato  de  comprar  y 


—  86  — 


vender,  Tiene  otra  plaza  tan  grande  como  dos  veces 
la  de  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada  de  porta¬ 
les  alrededor  donde  hay  cotidianamente  arriba  de 
sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo)  donde  hay 
todos  los  géneros  de  mercaderías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  así  de  mantenimientos  como  de 
vituallas,  joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  la- 
'  ton,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de 
conchas,  de  caracoles  y  de  plumasj  véndese  cal,  pie¬ 
dra  labrada  y  por  labrar,  adobes,  ladrillos,  madera 
labrada  y  por  labrar  de  diversas  maneras.  Hay 
s  calle  de  caza  donde  venden  todos  los  linajes  de 
aves  que  hay  en  la  tierra,  así  como  gallinas,  perdices, 
codornices,  lavancos,  dorales,  zarcetas,  tórtolas,  palo¬ 
mas,  pajaritos  en  cañuela,  papagayos,  buharos,  águi¬ 
las,  falcones,  gavilanes,  y  cernícalos;  y  de  algunas 
aves  deetas  de  rapiña  venden  los  cueros  con  sus  plu¬ 
mas  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos,  liebres, 
venados  y  perros  pequeños,  que  crían  para  comer, 
castrados.  Hay  calle  de  herbolarios,  donde  hay  todas 
las  raíces  y  yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se 
hallan.  Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  ven¬ 
den  las  medicinas  hechas,  así  potables  como  ungüen¬ 
tos  y  emplastos.  Hay  casas  como  de  barberos,  donde 
lavan  y  rapan  las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de 
comer  y  beber  por  precio . Hay  en  esta  gran  ciu¬ 

dad  muchas  mezquitas  o  casas  de  sus  ídolos,  de  muy 
hermosos  edificios,  por  las  colaciones  y  barrios  della,  y 
en  las  principales  dellas  hay  personas  religiosas  de 
su  secta  que  residen  continuamente  en  ellas,  para  los 
cuales,  demás  de  las  casas  donde  tienen  sus  ídolos, 
hay  muy  buenos  aposentos.  Todos  estos  religiosos 
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visten  de  negro  y  nunca  cortan  el  cabello,  ni  lo^  pei¬ 
nan  desque  entran  en  la  religión  hasta  que  salen,  y 
todos  ios  hijos  de  las  personas  principales,  así  señores 
como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas  religio¬ 
nes  y  hábito  desde  edad  de  siete  u  ocho  años  hasta 
que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  más  acaece  en  los 
piimogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que^  en 
los  otros.  No  tienen  acceso  a  mujer,  ni  entra  ningu¬ 
na  en  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia 
en  no  comer  ciertos  manjares,  y  más  en  algunos  tiem¬ 
pos  del  año  que  no  en  los  otros;  y  entre  estas  mez- 
I  quitas  hay  una,  que  es  la  principal  que  no  hay  len¬ 
gua  humana  que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particu¬ 
laridades  della;  porque  es  tan  grande,  que  dentro  del 
circuito  della,  que  es  todo  cerrado  de  muro  muy  alto, 
I  se  podía  muy  bien  facer  una  villa  de  quinientos  ve¬ 
cinos.  Tiene  dentro  deste  circuito,  toda  a  la  redonda, 
muy  gentiles  aposentos,  en  que  hay  muy  grandes 
salas  y  corredores  donde  se  aposentan  los  religiosos 
que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas  y 
bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al  cuerpo  de  la  torre;  la  más  principal  es 
más  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.;^ 
Cortés  y  los  suyos  fueron  hospedados  en  un  edifi¬ 
cio  inmenso,  rodeado  de  una  muralla  con  torreones, 
en  el  cual  instaló  su  ejército  y  lo  transformó  con  bre¬ 
vedad  en  cuartel  y  fortaleza;  al  día  siguiente  confe¬ 
renció  con  el  monarca  y  le  dirigió  un  largo  discurso, 
probándole  que  debía  convertirse  al  Catolicismo,  pues 
de  lo  contrario  su  alma  bajaría  a  loa  infiernos.  Mote- 
cuhzoma  puso  en  tortura  su  ingenio  para  contestar  sin 


(1)  Caitas  de  Corles;  ed.  de  Gayangos,  págs.  103  y  105. 
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hacer  abjuración  de  sus  creencias  y  llegó  a  recono-  j 
cerse  en  algún  modo  vasallo  del  Emperador  Carlos  V. 
En  nada  de  esto  podía  haber  sinceridad,  y  Cortés  así 
lo  conocía,  por  lo  cual,  habiendo  muerto  Juan  de  Es- , 
calante  en  un  combate  contra  el  señor  de  Kautlán, 
vasallo  de  Motecuhzoma,  resolvió  apresar  a  éste.  Mar¬ 
chó  al  palacio  Eeal  acompañado  de  cinco  españoles,  que 
fueron  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Fran¬ 
cisco  de  Lugo,  Juan  Velázquez  de  León  y  Alonso  de 
Avila,  y  apresóle;  acción  tan  heroica  que  parecería  le¬ 
yenda  si  no  constase  por  testimonios  verídicos.  Los  me¬ 
xicanos  se  quedaron  absortos  al  ver  la  degradación  de 
su  rey  quien  rindió  vasallaje  al  de  España  y  dió  a  Cortés 
sus  tesoros,  que  ^consistían  en  inmensa  cantidad  de  oro 
y  en  piedras  preciosas;  sólo  el  oro  valía  600.000  pesos, 
esto  es,  unos  30.000.000  de  pesetas,  cuya  distribución 
a  los  conquiscadbres  ocasionó  quejas,  pues  como  co¬ 
rrespondía  una  quinta  parte  al  monarca  español  y 
otra  igual  a  Cortés,  creyeron  los  soldados  recibir  me¬ 
nos  de  lo  justo.  Hecho  esto  salió  Cortés  de  México  de¬ 
jando  una  guarnición  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado, 
y  marchó  contra  JSTarváez,  que  en  nombre  de  Velázquez 
había  llegado  a  "jToracruz  para  destituirle.  Eotas  las 
negociaciones  de  paz-.que.  entabló,  le  acometió  de  no¬ 
che  en  las  inmediaciones  de  Cempoallán  y  salió  vence¬ 
dor,  teniendo  la  fortuna  de  apresar  a  su  adversario.  ' 
Mas  tan  feliz  suceso  coincidió  con  otro  funesto:  La 
ciudad  de  México  se  había  sublevado,  y  Alvarado  se 
veía  apurado  para  defenderse  con  un  puñado  de  va-  y 
lientes.  Gracias  a  la  llegada  de  Cortés,  pudo  alzarse 
el  bloqueo;  pero  aun  así  la  situación  de  los  españoles  ^ 
era  crítica  y  pareció  lo  más  conveniente  emprender 
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la  retirada,  visto  que  era  imposible  continuar  resis¬ 
tiendo  más  tiempo  las  furiosas  acometidas  de  los  in¬ 
dios.  Motecuhzoma,  que  intentó  restablecer  la  paz,  fue 
herido  gravemente  y  falleció  a  los  pocos  días.  Algu¬ 
nos  historiadores  dicen  que  el  rey  de  México  fue 
muerto  por  los  españoles.  Entonces  tuvo  lugar  el  de¬ 
sastre  conocido  con  el  nombre  de  La  noche  triste;  los 
españoles  encontraron  al  retirarse  cortadas  las  calza¬ 
das;  muchos  de  ellos  perecieron  ahogados  o  a  manos 
de  los  indios  que  en  número  considerable  y  con  el 
valor  que  da  el  patriotismo  les  acometían;  cuando  al 
siguiente  día  notó  Cortés  las  pérdidas  que  había  ex- 
iperimentado  su  ejército  lloró  amargamente;  más  de 
400  españoles  y  de  4.000  indios  aliados  quedaban 
¡muertos  en  las  calzadas  y  lagunas  mexicanas. 

Continuando  su  retirada,  llegó  al  valle  de  Otumba 
hostilizado  continuamente  por  los  indios,  quienes  por 
fin  se  decidieron  a  batalla  campal.  Su  número  se  ha 
culculado  en  200.000,  con  manifiesta  exageración;  de 
todas  maneras,  la  desproporción  entre  ambos  ejércitos 
era  enorme;  peleóse  con  encarnizamiento  hasta  que 
una  feliz  ocurrencia  de  Cortés  decidió  el  éxito.  Sa¬ 
biendo  que  los  mexicanos  no  se  consideraban  venci¬ 
dos  mientras  la  bandera  real  ondease,  junto  con  al¬ 
gunos  capitanes,  acometió  al  que  lo  llevaba,  lo  mató 
de  una  lanzada  y  se  apoderó  del  estandarte:  los  in¬ 
dios  al  ver  tal  hazaña  huyeron  vergonzosamente.  Lle¬ 
gados  los  nuestros  a  Tlaxcala,  fueron  recibidos  favora- 
blente,  si  bien  luego  descubrieron  una  conspiración 
tramada  por  un  hijo  de  Xicotencatl;  vencidos  los  in¬ 
dios  de  Tepeacac.  en  cuyo  país  se  fundó  la  ciudad  de 
Segura  de  la  Frontera,  Cortés  se  preparó  al  sitio  de 
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México,  hacia  donde  volvió,  conquistadas  otras  po¬ 
blaciones  para  aislar  a  sus  enemigos,  estableció  su 
cuartel  en  Tezcoco  j  comenzó  su  campaña  contra  los 
mexicanos;  comprendiendo  que  sin  buques  sería  difícil 
tomar  la  ciudad  de  México,  construyó  algunos  ber- 
ganmnes  y  acometió  a  la  ciudad  por  Tacuba,  Ixbapa- 
lapa  y  Cuyoacán,  derrotando  la  flotilla  de  canoas  que 
se  le  opuso.  Defendiéndose  los  indios  con  increíble  ad¬ 
negación,  continuaron  los  asaltos,  ganando  poco  a  po¬ 
co  terreno  el  ejército  cristiano;  aun  así  duró  el  sitio 
desde  28  de  Abril  a  13  de  Agosto  del  año  de  1521  en 
que  los  españoles  se  apoderaron  de  México,  haciendo 
prisionero  al  rey  Cuauhtémoc,  sucesor  de  Moctezuma,"^ 
mientras  intentaba  fugarse.  Las  calles  estaban  sem¬ 
bradas  de  cadáveres,  pues  no  bajaron  de  100,000  los 
indios  que  murieron.  Dueño  ya  Cortés  de  México,  em¬ 
pezó  a  reedificarla;  en  el  teocalli  dedicado  a  Huitzilo- 
pochtli  se  alzó  una  iglesia  consagrada  a  San  Francisco, 
y  el  culto  de  las  falsas  deidades  quedó  suprimido.  Cor¬ 
tés  envió  al  Emperador  una  gran  cantidad  de  oro;  ri¬ 
quísimas  perlas  «tamañas  algunas  dellas  como  avella¬ 
nas,  y  muchos  chalchiuis,  que  son  piedras  finas  como 
esmeraldas,  y  aun  una  dellas  era  tan  ancha  como  la 
palma  de  la  mano...  y  también  enbiamos  unos  peda- 
qes  de  guesos  de  gigantes  que  se  hallaron  en  un  cá  e 
adoratorio  en  Cuyuacán,  segiind  y  de  la  manera  que 
eran  otros  grandes  qancarrones  que  nos  dieron  en 
Tascala.»  (i)  Los  huesos  de  gigantes  eran,  indudable¬ 
mente,  de  algún  animal  paleontólogico. 

«Duró  el  cerco  de  México — escribe*  Antonio  de 
Herrera, — tres  meses,  y  el  de  la  ciudad  no  más  de 
(1)  Bemal  Díaz,  Op,  cit.  IT,  p.  157. 
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ochenta  días,  en  los  cuales  hubo,  después  de  muchos 
combates,  más  de  sesenta  batallas  peligrosísimas. 
Tuvo  Hernando  Cortés  en  él  docientos  mil  indios  de 
las  ciudades  amigas  j  confederadas;  novecientos  in¬ 
fantes  castellanos  y  ochenta  caballos,  diez  y  siete  pie¬ 
zas  de  artillería  de  poco  peso;  trece  bergantines  y  seis 
mil  barcas.  Murieron  poco  más  de  cincuenta  castella¬ 
nos,  seis  caballos,  y  no  muchos  indios  amigos.  De  los 
mexicanos,  cien  mil,  y  algunos  dicen  más,  y  entre  ellos 
mucha  nobleza,  sin  los  que  perecieron  de  hambre  y 
pestilencia,  porque  comían  poco  y  bebían  agua  sala¬ 
da,  dormían  entre  los  muertos  y  estaban  en  perpetua 
hedentina...  Mando  Hernando  Cortés  hacer  grandes 
fuegos  en  las  calles,  por  la  alegría  de  la  victoria,  y 
para  purgar  el  aire,  por  el  gran  hedor,  y  para  estar  la 
noche  con  más  recato,  y  que  se  enterrasen  los  muer¬ 
tos;  hizo  herrar  algunos  hombres  y  mujeres  por  escla¬ 
vos;  a  todos  los  demás  dexó  en  libertad.» 

«Quiso  Hernando  Cortés  reedificar  a  México...  y 
habiendo  nombrado  alcaides  y  regidores,  puso  la  re¬ 
pública  en  perfección,  porque  nombró  los  demás  oñ- 
ciales  que  ha  menester  un  concejo;  trazó  la  ciudad, 
repartió  los  solares  entre  los  conquistadores;  señaló 
primero  lúgar  para  iglesias  y  comenzó  la  mayor  sobre 
ciertos  ídolos  de  piedra  que  sirven  por  basas  de  las 
Bolunas;  también  dió  sitio  para  plazas  y  otros  edificios 
públicos.  El  cuartel  de  los  castellanos  puso  aparte,  y 
3e  comenzó  la  población  con  mil  y  do  cientos  vecinos; 
procuró  traer  muchos  indios  para  edificar  a  menos 
Bosta,  aunque  al  principio  hubo  dificultad  porque 
muchos  señores  parientes  de  Cuautimoc  andaban 
amotinados...  Hizo  Señor  de  Tezcuco  a  don  Carlos 
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Iztlixuchicl,  a  pedimento  de  la  ciudad,  por  muerte  de¬ 
don  Hernando  su  hermano,  y  mandóle  enviar  a  la. 
obra  los  más  de  sus  vasallos,  porque  eran  carpinteros,,, 
canteros  y  obreros  de  casas;  dio  solares  y  hereda¬ 
mientos,  franquezas  y  otras  mercedes  a  los  naturales 
de  México,  y  a  cuantos  fuesen  a  poblar,  con  que  acu¬ 
dieron  muchos.»  ' 

La  repartición  del  botín  ocasionó  muchos  disgustosí 
entre  los  conquistadores,  hecho  del  que  escribe  Ber- 
nal  Díaz:  «Acuérdeme  que  se  traya  una  plática  entre 
nosotros  que  quando  avía  alguna  cosa  de  mucha  cali¬ 
dad  que  rrepartir,  que  se"  traya  por  refrán,  quando 
abía  debates  sobrella,  que  solían  dezirj  no  se  lo  rre- 
parür  como  Cortés,  que  se  tomó  todo  el  oro  lo  más  y 
mejor  de  la  Hueva  España,  para  sí,  y  nosotros  queda-^ 
mos  pobres.»  (2) 

A  la  conquista  de  México  siguióla  de  los Mixtecas, 
hecha  por  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Sandoval, 
quien  fundó  la  villa  de  Medellín,  sojuzgando  luego  as 
los  de  Huatusco  y  Coatzacoalcos.  Menos  afortunados- 
fueron  Alonso  de  Avalos  y  Cristóbal  de  Olid  en  sus- 
jornadas  a  Zacatula  y  Colima,  no  obstante  que  el  rey 
de  los  tarascos,  Sintzicha  les  dió  un  cuerpo  de  indiosH 
auxiliares. 

No  menos  importante  fué  la  sumisión  del  reino  de^ 
Michoacán,  hecho  del  que  tenemos  dos  relaciones::; 
una,  escrita  por  Montaño,  incluida  por  Cervantes  dei" 
Salazar  en  su  Crónica  de  la  Nueva  España\  otra,  na¬ 
rrada  por  D.  Pedro,  hermano  del  Cazonzi,  inserta  en 

(1)  Antonio  de  Herrera,  Década  II,  cap.  VIII  t  Década  III,  cap. 
VIH. 

(2)  Op.  cit.  II,  p.  250, 
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Anverso  y  reverso  de  la  medalla  que  usó  Hernán  Cortés 

cios  soldados  y  veinta  indios  a  Michoacán,  donde  fue¬ 
ron  hospedados  en  un  magnífico  palacio,  y  obsequia¬ 
dos  con  ricos  manjares;  mas  el  Cazonzi,  bajo  estas 
apariencias  de  amistad,  proyectaba  inmolarlos  a  sus 
divinidades,  para  lo  cual  «comenzó  a  hacer  grandes 
fiestas  por  toda  la  ciudad,  y  en  los  cties  encender  mu¬ 
chos  fuegos  y  quemar  muchas  cosas  olorosas,  sacrifi¬ 
cando  en  ellos  a  sus  ídolos  gran  cantidad  de  hombres, 


la  obra  ya  mencionada  del  anónimo  franciscano.  Según 
aquélla,  el  primero  que  tuvo  noticias  de  Michoacán 
fuó  un  soldado  de  nombre  Perrillas,  que  saliendo  de 
México  a  recoger  gallinas,  llegó  a  los  límites  de  los 
tarascos,  y  volvió  con  dos  indios  de  esta  nación,  quie¬ 
nes  de  regreso  dieron  cuenta  de  como  los  mexicanos, 
3US  enemigos,  acababan  de  ser  vencidos  por  los  espa¬ 
ñoles.  Poco  después.  Cortés  envió  a  Montaño  con  va- 
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mujereSj  muchachos,  muchachas,  niños  y  niñas,  eos 
gran  estruendo  y  ruido  de  cornetas  y  caracoles,  coi 
continuos  bailes  y  danzas  de  noche  y  de  día,  con  cam 
ciones  tan  tristes  y  pavorosas  que  parecían  del  infiert 
no.  Duraron  estas  fiestas  y  sacrificios  diez  e  ocho  días! 
Hízolas  el  Cazonzi  con  pensamiento  y  voluntad  qu 
a  cabo  de  los  veinte  sacrificaría  a  los  españoles  y  ve^ 
ría  si  eran  mortales,  o  no.>  (l)  Los  consejos  de  un  ca. 
cique  anciano  disuadieron  al  Cazonzi  de  tan  barban 
proyecto,  y  los  cristianos  pudieron  salir  de  Michoai 
can;  el  Cazonzi,  ya  que  no  se  atrevió  a  sacrificarlos^ 
les  pidió  un  lebrel  que  llevaban,  y  lo  inmoló  ante  sut 
ídolos.  Convencido  el  Cazonzi  de  que  no  podía  lucha- 
con  los  españoles,  envió  un  hermano  suyo,  de  nomi 
bre  IJchichilci,  a  Cortés,  con  acompañamiento  de  máa 
de  2.000  indios  y  un  rico  presente  de  oro  y  de  plats 
para  el  General  español.  Cortés  mostró  a  Uchichilcc 
los  bergantines,  las  armas  de  fuego,  y  las  ruinas  da 
México,  que  asombraron  al  magnate  indio.  Consecueni 
cia  de  todo  esto  fué  la  sumisión  del  Cazonzi,  quien  vi' 
sitó  a  Cortés.  Los  días  que  estuvo  en  México,  «comían 
y  algunos  de  los  más  principales  deudos  y  señorea- 
con  Cortés;  sabíanlos  bien  las  comidas  de  Castilla,  y 
más  el  vino,  a  que  hasta  hoy  son  todos  tan  aficiona-, 
dos  que  es  menester  gran  rigor  para  que  no  se  em¬ 
borrachen.»  (2) 

Los  dominios  de  España  se  dilataron  con  la  con-, 
quista  de  Nueva  Galicia  (hoy  Sinaloa  y  Jalisco)  he-j 
cha  en  el  año  1530  por  el  alcarreño  Ñuño  de  Guzmám 


(1)  Cervantes  de  Salazar,  op.  cit.,  p.  775. 

(2)  Cervantes  de  Salazar,  op.  cit.  p.  802. 
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quien  llevó  un  ejércico  de  120  jinetes,  180  peones,  y 
5.000  indios  de  guerra.  De  lo  que  hizo  Ñuño  de  Guz- 
mán,  tenemos  relaciones  de  aquel  tiempo  en  las  que 
dicho  conquistador  es  pintado  como  hombre  sediento 
de  oro  y  nada  humanitario,  que  inauguró  la  expedi¬ 
ción  dando  suplicio  al  rey  de  Michoacán.  Las  inmen¬ 
sas  riquezas  que  tenía  el  Cazonzi  fueron  causa  de  su 
ruina,  pues,  Ñuño  de  Guzmán  le  pidió  una  enorme 
cantidad  de  oro  y  de  plata,  y  como  el  Cazonzi  oculta¬ 
se  parte  de  sus  joyas,  y  se  dijera  que  había  dado 
muerte  a  unos  españoles,  con  cuyos  cueros  se  adorna¬ 
ba  para  sus  danzas  sagradas,  hecho  que  no  parece 
verdadero,  se  le  formó  proceso,  en  el  cual  fué  conde¬ 
nado  a  garrote  y  luego  quemado  el  cadáver. 

La  campaña  de  Ñuño  de  Guzmán  fué  ruda;  los 
combates  menudeaban,  y  por  excepción,  la  señora  de 
Táñala  recibió  amistosamente  a  los  españoles,  dandó- 
les  víveres..  En  Etzatlán  pasaron  grandes  fatigas  al 
atravesar,  peleando,  una  ciénaga  con  el  agua  a  la  cin¬ 
tura. 

En  Nochistlán,  los  indios  auxiliares  quemaron  la 
mayor  parte  do  la  población,  y  algunos  fueron  conde- 
aados  a  muerte  por  haberse  comido  un  niño.  Com¬ 
batiendo  sin  cesar  llegaron  a  Culiacán,  de  donde  vol- 
írieron  a  Tepic  y  Jalisco,  (i)  Lo  más  provechoso  de  es- 


(1)  Relación  hecha  'por  Pedro  de  Carranza  sobre  la  jornada  que  hizo 
Ñuño  de  Guzmán,  de  la  entradla  y  sucesos  en  la,  Nueva  Galicia.  Año  de 
1531,  ( Col.  de  doc,  de  América,  T.  XIV,  págs.  347  a  373. 

Pulación  del  descubrimiento  y  conquista  que  se  hizo  por  el  Gobernador 
Ñuño  de  Guzmán  y  su  ejército  en  las  provincias  de  Nueva  Galicia.  Año 
le  1530.  Op.  eit,,  págs.  411  a  463).  El  autor  de  esta  relación  fué  Gonza- 
o  López,  soldado  que  estuvo  en  dicha  conquista. 
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ta  campaña  fué  la  fandación  de  Gaadalajara,  hecha 
por  Juan  de  Oñate,  cerca  de  ISTochistlán,  y  trasladada 
a  mejor  sitio  en  el  año  1533.  En  tanto  que  otros  am¬ 
pliaban  la  conquista  de  Nueva  España,  Cortés  veía  la 
decadencia  de  su  gloria.  Muchos  de  ios  soldados  ha¬ 
bían  quedado  descontentos  en  la  repartición  de  las  en¬ 
comiendas;  ser  le  acusaba  de  codicioso;  de  cruel,  por 
haber  dado  tormento  a  Guatimozín;  y  de  haber  asesi¬ 
nado  a  su  primera  mujer  Doña  Catalina  la  Marcaída; 
todo  esto,  unido  a  la  mala  voluntad  que  le  tenía  el 
obispo  Eonseca,  motivó  el  que  Carlos  V,  acordase  for¬ 
marle  juicio  de  residencia,  para  lo  cual,  en  el  año  1526, 
fuó  a  Nueva  España  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
quien  llegado  a  Ixtapalapa  fuó  obsequiado  con  un 
banquete  por  Cortés,  y  falleció  al  poco  tiempo;  los 
maliciosos  propalaron  que  le  había  dado  un  veneno 
Cortés  (^)  y  éste  hubo  de  alegar  certificación  médica . 
para  probar  que  aquél  había  fallecido  de  muerte  na¬ 
tural.  Encargados  del  gobierno  Alonso  de  Estrada  y 
Gonzalo  de  Sandoval,  fuó  desterrado  Cortés,  y  vino  a 
España,  donde  obtuvo  del  Emperador  el  marquesado 
del  Valle  de  Oaxaca,  con  23  000  vasallos.  En  1530  re¬ 
gresó  a  Nueva  España,  y  fué  mal  recibido  por  la  Au¬ 
diencia  creada  en  el  año  1527  y  presidida  por  don 
Ñuño  de  Guzmán.  Establecióse  en  Tlaxcala,  después 
en  Cuernavaca,  y  fomentó  varias  expediciones  en  bus¬ 
ca  de  un  estrecho  que  uniese  los  mares  Atlántico  y 
Pacífico.  La  más  importante  fuó  la  capitaneada  por 

(1)  Bernal  Díaz  (Op,  cit.,  If,  pág.  362)  dice  que  Lilis  Ponce  falle* 
ció  de  modorra,  enfermedad  de  la  que  murieron  muchos  de  los  que 
iban  con  él,  y  añade  que,  quien  más  prapaló  la  calumnia  del  envenena¬ 
miento,  fué  Fr.  Tomás  Ortiz,  prior  de  los  dominicos. 
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Francisco  de  Ulloa,  quien  exploró  el  golfo  de  Califor¬ 
nia.  En  1540  regresó  Cortés  a  España;  estuvo  en  la 
desgraciada  expedición  de  Argel,  y  acabó  sus  días  en 
Castilleja  de  la  Cuesta, el  2  de  Diciembre  de  1547. 

A  la  conquista  de  México  sucedió  la  del  Yucatán, 
3uya  antiquísima  civilización  íué  uno  do  los  más  no¬ 
tables  de  América.  Poblado  a  mediados  del  siglo  II 
por  la  raza  llamada  Maya-Kiché,  estuvo  dividido  en 
pequeños  reinos  o  cacicazgos  enemigos  entre  sí;  los 
Cocomes,  los  Xives  y  los  Cheles  eran  las  familias  más 
importantes.  La  organización  social  de  los  mayas  era 
ueocrática,  dada  la  influencia  que  tenían  los  sacerdo¬ 
tes;  reconocían  un  Dios  supremo  y  muchas  divinida¬ 
des  subalternas,  representantes  de  la  vida,  la  luz  y  la 
muerte.  Su  arquitectura  fué  grandiosa  y  artística,  co¬ 
mo  se  ve  en  las  ruinas  de  varios  templos  que  hay  en 
Dxmal,  Chichén  Itza  y  Gopán.  Su  escritura  está  aun 
por  descifrar,  no  obstante  la  explicación  que  de  ella 
trae  Fr.  Diego  de  Landa  en  su  B, elación  de  las  cosas 
de  Yucatán.  Tenían  los  mayas  muchos  libros,  de  los 
que  sólo  se  conservan  tres  códices:  estaban  escritos  en 
papel  hecho  de  cortezas  de  árboles  o  en  pieles  de  vena¬ 
do.  En  su  religión  había  dos  instituciones  que  pare¬ 
cían  copiadas  del  Cristianismo:  el  bautismo  y  la  con¬ 
fesión.  Los  sacrificios  humanos  eran  allí  casi  tan  fre¬ 
cuentes  como  en  México. 

La  península  de  Yucatán  fue  conquistada  por 
Francisco  de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  quien 
obtuvo  el  título  de  Adelantado  para  tal  empresa, 
alistó  en  Sevilla  500  hombres  que  embarco  en  tres 
navios,  llegó  a  Cuzmil  y  poco  después  tomó  pose¬ 
sión  de  aquella  región  en  nombre  de  Carlos  Y,  Pro- 

4 
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curó  saber  cuál  era  la  población  más  importante,  3 
enterado  de  que  lo  era  Ticoh,  en  cuya  ciudad  domi 
naban  los  Cheles,  recabó  de  éstos  permiso  para  edifii: 
car  una  villa  en  las  inmediaciones.  En  breve  tiempj 
se  elevó  Chiehén  Itza  y  empezaron  los  españoles  a  y& 
partirse  los  indios,  tratando  el  país  como  cosa  propia 
No  tardaron  los  yucatecos  en  sublevarse  contra  la: 
dominadores;  la  guerra  fué  sangrienta,  y  viendo  ésta: 
que^eran  pocos  y  sus  enemigos  más  cada  día,  se  retí 
raron  de  noche,  consiguiendo  llegar  a  Zilán,  dond 
mandaba  uno  de  loa  Cheles  ya  convertido  al  Cristian 
nismo,  quien  los  trató  amistosamente.  Sucedió  al  Adeí 
lantado  Francisco  de  Montejo,  su  hijo  de  igual  nomi 
bre,  quien  subió  por  el  río  de  Tabaseo  y  entró  si: 
resistencia  en  Champotón,  donde  permaneció  da 
años;  pasó  después  a  Campeche  y  con  la  ayuda  de  le; 
de  Champotón  acabó  la  conquista  de  Yucatán.  Qu€< 
riendo  asegurar  la  dominación  española  fundó  las  ciui 
dades  de  Mérida,  Salamanca  y  Valladolid  (i). 

A  la  conquista  guerrera  siguió  muy  pronto  en  Nue 
va  España  la  conquista  espiritual,  mucho  más  gloria 
sa  que  aquélla,  y  que  en  grandísima  parte  se  debió  2 
celo  evangélico  de  los  religiosos  franciscanos  (2). 

Los  primeros  franciscanos  que  pasaron  a  Nuevs 
España  para  evangelizar  a  los  indios  fueron  Fr.  Juaj 
de  Tecto,  Fr.  Juan  de  Ayora  y  Fr.  Pedro  de  Gant 
Después,  Fr.  Juan  Clapión  y  Fr.  Francisco  de  los  An 

(1)  Fr.  Diego  López  Cogolludo.  Historia  de  Yucatán,  Fr.  Diego  c 
Landa.  Helació'i  de  las  cosas  de  Yucatán» 

(2)  Historia  eclesiástica  indiana.  Obra  escrita  a  fines  del  siglo  XX< 
por  Fr,  Gerónimo  de  Aíendieta,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  La  pvM 
ca  por  primera  vez  Joaquin  Garda  Icazbxlceii. — México,  MDCCCLX? 
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geles,  consiguieron  el  permiso  de  la  Corte  Komana, 
por  un  breve  de  León  X,  dado  el  25  de  Abril  de  1521, 
confirmado  por  una  bula  de  Adriano  YI  fechada  en 
Zaragoza  el  9  de  Mayo  de  1522.  Sin  embargo,  ningu¬ 
no  de  aquéllos  logró  pasar  a  Xueva  España;  el  prime¬ 
ro,  por  ser  elegido  General  de  su  Orden,  y  el  segundo, 
por  fallecer  al  poco  tiempo.  En  vista  de  ello,  fué  de¬ 
signado  como  Superior  Fr.  Martín  de  Valencia,  con 
quien  marcharon  doce  religiosos,  entre  los  que  se  con¬ 
taban  Fr.  Toribio  de  Benavente  (luego  de  Motolínea) 
y  Fr.  Luis  de  Fuensalida.  Llegados  a  Veracruz  el  13  de 
Mayo  de  1524,  fueron  a  pie  y  descalzos  a  Tiaxcaia,  y 
luego  a  México,  donde  Cortés  los  recibió  con  tal  vene¬ 
ración  que,  hincado  de  rodillas  les  besó  a  todos  las 
manos;  acto  en  el  que,  probablemente  hubo  mucho  de 
diplomacia,  para  que  los  indios  cobrasen  respeto  a  los 
ministros  de  la  Keügión  católica,  Establecidos  en  Mé¬ 
xico  y  otras  ciudades,  comenzaron  a  propagar  el 
Evangelio  de  un  modo  muy  original:  exigieron  a  los 
caciciues  que  entregaran  sus  hijos,  y  pusieron  éstos  en 
unos  colegios  próximos  a  los  monasterios.  Cumplióse 
la  orden,  aunque  no  bien  del  todo,  pues  algunos. caci¬ 
ques  enviaron  hijos  de  sus  criados  o  vasallos,  y  no  los 
propios.  La  enseñanza  religiosa,  en  sus  principios  fué 
deficiente  en  sumo  grado,  pues  desconociendo  los  fran¬ 
ciscanos  el  idioma  del  país,  enseñaban  las  oraciones 
en  latín;  pero,  muy  pronto  comenzaron  a  estudiar  el 
idioma  indígena,  sirviéndoles  dichos  niños  de  maestros; 
hecho  que  refiere  así  el  P.  Mendieta:  ^dejando  a  ra¬ 
tos  la  gravedad  de  sus  personas,  se  ponían  a  jugar 
con  ellos  con  pajuelas  o  pedrezuelas  el  rato  que  les 
daban  de  huelga,  para  quitarles  el  empacho  con  la 
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comunicación,  y  traían  siempre  papel  y  tinta  en  las 
manos,  y  en  oyendo  el  vocablo  al  indio,  escribíanlo,  y 
al  propósito  que  lo  dijo.  Y  a  la  uarde  juntábanse  los 
religiosos  y  comunicaban  los  unos  a  los  otros  sus  es- 
criptos,  y  lo  mejor  que  podían  conformaban  a  aquellos 
vocablos  el  romance  que  les  parecía  más  convenir  (i).» 
En  el  año  1525  edificaron  en  México  la  iglesia  de  San 
Francisco,  la  más  antigua  de  Nueva  España.  Medio 
año  tardaron  los  franciscanos  en  aprender  el  idioma 
de  los  indios,  y  luego  predicaban  en  público  a  éstos, 
acompañando  a  los  sermones  actos  de  fuerza,  cual  la 
demolición  de  templos  en  México,  Tlaxcala  y  otras 
ciudades,  en  cuya  empresa  les  ayudaron  los  mozuelos 
que  educaban. 

El  ardor  de  los  jóvenes  neófitos  iba  en  ocasiones  i 
más  allá  de  lo  debido.  En  Tlaxcala,  un  indio  fanático  i 
se  puso  las  insignias  del  dios  Ometochtlí,  el  Baco  de^ 
aquella  ciudad,  y  con  unas  navajas  de  piedra  negra, 
en  la  boca,  recorría  el  mercado;  los  niños  educados  en; 
el  monasterio,  lo  mataron  a  pedradas.  La  ferocidad  in-  • 
dia  seguía  la  misma,  no  obstante  el  cambio  de  reli¬ 
gión. 

Sin  embargo,  de  estas  violencias,  los  franciscanos^ 
llegaron  a  ser  amados  de  los  indios,  gracias  a  su  fe 
profunda  y  a  las  virtudes  que  practicaban:  ^ veían  to¬ 
dos  en  ellos — escribe  el  P.  Mendieta — una  grande 
mortificación  de  sus  cuerpos,  andar  descalzos  y  des¬ 
nudos  con  hábitos  de  grueso  sayal  cortos  y  rotos,  dor¬ 
mir  sobre  una  sola  estera  con  un  palo  o  manojc' 
de  yerbas  secas  por  cabecera...  su  comida  ere. 
tortillas  de  maíz  y  chile,  y  cerezas  de  la  tierra,  y  tu 


(1)  Op.  cit.,  p.  219, 
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ñas,  que  en  Castilla  llaman  higos  de  las  Indias  (1).» 
Pueblos  enteros  salían  a  recibir  a  los  franciscanos, 
quienes  hubo  día  que  bautizaron  y  casaron  a  3.000. 
Tan  rápidamente  se  convirtieron  los  indios,  que  se¬ 
gún  cálculo  del  P.  Motolínea,  en  el  año  1536  los  frai¬ 
les  menores  llevaban  bautizados  unos  cinco  millones. 
Para  la  enseñanza  religiosa  escribieron  los  francisca¬ 
nos  catecismos  en  jeroglíficos,  uno  de  los  cuales,  fir¬ 
mado  por  Fr.  Pedro  de  Gante,  se  conserva  en  nuestra 
Biblioteca  ISTacional  de  Madrid;  escritura  que  em¬ 
plearon  también  los  indios  para  aprender  las  oracio¬ 
nes  cristianas,  y  de  la  cual  da  noticias  curiosas  el  Pa¬ 
dre  Mendieta;  «Otros  buscaron  otro  modo,  a  mi  pa¬ 
recer  más  dificultoso,  y  era  aplicar  las  palabras  que 
en  su  lengua  conformaban  algo  en  la  pronunciación 
con  las  latinas,  y  poníanlas  en  un  papel  por  su  orden; 
no  las  palabras,  sino  el  significado  de  ellas  y  así  se 
entendían  por  caracteres.  Mostremos  ejemplo  de  esto. 
El  vocablo  que  ellos  tienen  que  más  tira  a  la  pronun¬ 
ciación  de  Pater  es  pantli,  que  significa  como  una  ban- 
derita  con  que  cuentan  el  número  veinte.  Pues  para 
acordarse  del  vocablo  Pater,  ponen  aquella  banderita 
que  significa  pantli,  y  en  ella  dicen  Ptór.  Para  noster, 
el  vocablo  que  ellos  tienen  más  su  pariente,  es  nocJiÜi, 
que  es  nombre  de  la  que  acá  llaman  tuna  los  españo¬ 
les,  y  en  España  la  llaman  higo  de  las  Indias,  fruta 
cubierta  con  una  cáscara  verde  y  por  defuera  llena 
de  espinillas  bien  penosas  para  quien  coge  la  fruta. 
Así  que,  para  acordarse  del  vocablo  noster  pintan  tras 
la  banderita  una  tuna,  que  ellos  llaman  noclitli,  y  de 


(1)  Op.  cit.,  p.  250. 
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esta  manera  van  prosiguiendo  hasta  acabar  la  ora¬ 
ción  (1).» 

Poco  después  que  los  franciscos  llegaron  a  Nueva 
España  los  dominicos,  presididos  por  Fr.  Tomás  Ortiz, 
que  luego  tuvo  el  cargo  de  protector  de  los  indios  en 
la  provincia  de  Santa  Marta,  Así  como  los  hijos  de 
San  Francisco  se  dedicaron  con  preferencia  a  la  evan- 
gelización  de  los  indios,  los  dominicos  batallaron  por 
la  libertad  de  éstos  y  contra  los  abusos  de  las  éneo- 
miendas,  por  lo  que  solían  ser  mal  vistos  de  los  con¬ 
quistadores. 

Los  frailes  agustinos  no  llegaron  hasta  el  año  1533* 
(1)  Op.  246. 


CAPITULO  VII 


listoria  de  México  ( continuación  ).~~lSlLé:s.\co  en  el  siglo 
XVI.  -  Serie  de  sus  Virreyes  y  acontecimientos  más  no¬ 
tables. 


Al  gobierno  de  México  por  la  Audiencia,  presidida 
m  BUS  comienzos  (año  1528)  por  D.  Ñuño  Beltrán  de 
jruzmán  y  luego  por  D.  Sebastián  Eamírez  deFuenleal, 
)bispo  de  la  isla  Española,  desde  el  año  1531,  siguió  la 
creación  del  Virreinato  de  la  Nueva  España;  hecho  que 
¡eñala  un  nuevo  período  en  la  historia  de  aquella  di¬ 
latada  región.  Alcanzó  tan  alto  cargo  D.  Antonio  de 
Mendoza.  La  colonia  tenía  entonces  por  límites  al  N. 
in  país  inexplorado  aún  después  de  la  expedición  de 
A.lvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  y  de  Pánfilo  de  Nar- 
/áez  al  otro  lado  del  Eío  Grande;  al  S.  E.  la  tierra  de 
Eibueras.  Yucatán,  considerando  todavía  como  isla, 
:enía  gobierno  separado,  aunque  sujeto  al  de  México; 
labia  en  Nueva  España  cuatro  Obispados:  los  de  Mi- 
ihoacán,  México,  Coatzacoalcos  y  Mixtecas;  con  el 
carácter  de  ciudades  existían  México,  Antequera, 
diudad  Eeal,  Santiago  de  Compostela  y  otras;  gober¬ 
naba  la  sede  mexicana  Fr.  Juan  de  Zumárraga. 

D.  Antonio  de  Mendoza  descendía  del  célebre  poe¬ 
ta  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santilla- 
na,  y  era  hermano  del  historiador  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  quien  relató  en  una  obra  inmortal  el  le- 
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vantamiento  de  los  moriscos  granadinos.  Su  hermana 
María  se  distinguió  por  su  erudición  y  amor  al 
estudio.  Tuó  nombrado  Virrey  por  Carlos  V  a  17  den 
Abril  de  1535,  con  tan  amplias  facultades  que  podía,! 
expulsar  de  la  colonia  a  quien  tuviese  por  convenien¬ 
te,  y  aunque  Hernán  Cortés  era  Capitán  General  es¬ 
taba  autorizado  Mendoza  para  delegar  en  otro  los^ 
asuntos  militares  en  circunstancias  especiales.  El  pri¬ 
mer  negocio  de  que  se  ocupó  fué  el  referente  a  loa- 
23.000  vasallos  que  tenía  Cortés,  y  comisionó  para= 
ello  a  D.  Vasco  de  Quiroga.  Además  formó  ordenan¬ 
zas  para  el  buen  tratamiento  de  los  indios  que  traba¬ 
jaban  en  las  minas;  reglamentó  los  tributos,  y  enemi¬ 
go  de  los  corregidores,  procuró  que  sólo  hubiese  alcal¬ 
días  mayores;  impidió  que  se  herrasen  esclavos  ec' 
Nueva  Galicia  y  protegió  el  cultivo  de  la  morera  y  lei 
cría  de  gusanos  de  seda.  En  su  tiempo  (1537)  los  es¬ 
clavos  negros  introducidos  para  la  fabricación  dej 
azúcar,  pues  eran  considerados  más  a  propósito  parai 
el  trabajo  que  los  indios,  conspiraron  eligiendo  un  rey» 
si  bien  no  lograron  su  deseo;  denunciada  la  trama  poi 
uno  de  los  conjurados,  sufrieron  muchos  de  ellos  e: 
último  suplicio;  el  presunto  monarca  fué  descuartiza . 
do.  A  Mendoza  se  debe  la  acuñación  de  moneda  eu 
México,  que  parece  datar  del  año  1536. 

Durante  su  gebierno  hizo  Cortés  una  expedición  a,i 
Sur;  embarcóse  a  7  de  Junio  de  1535,  llevando  11‘ 
peones  y  40  jinetes,  y  recorrió  las  costas  de  Jalisc» 
sin  grandes  resultados.  Las  noticias  dadas  por  Cabez 
de  Vaca  y  sus  compañeros  acerca  de  las  regiones  qu 
habían  atravesado  al  N.  de  Nueva  España,  motivarbi 
la  expedición  de  Francisco  Vázquez  Coronado,  a  1 
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cual  se  debe  aplicar  el  calificativo  de  épica,  sin  que 
en  ello  haya  nada  de  hiperbólico.  Precedióla  un 
viaje  del  franciscano  Marcos  de  Niza,  quien  solamen" 
te  llegó  hasta  el  río  Gila;  Estebanico  el  negro,  compa¬ 
ñero  que  había  sido  de  Cabeza  de  Vaca,  se  adelantó 
hasta  Cíbola,  y  fué  muerto  por  los  indios.  Er.  Marcos 
volvió  refiriendo  maravillas  de  una  ciudad  que  había 
visto  en  una  llanura,  tan  grande  casi  como  la  de  Méxi¬ 
co;  noticia  nada  verídica,  hija  déla  fantasía  o  de  pocos 
escrúpulos  en  inventar  fábulas:  ^seguí  mi  camino 
hasta  la  vista  de  Cíbola,  la  cual  está  asentada  en  un 
llano,  a  la  falda  de  un  cerro  redondo.  Tiene  muy  her¬ 
moso  parecer  de  pueblo,  el  mejor  que  en  estas  partes 
yo  he  visto;  son  las  casas  por  la  manera  que  los  indios 
me  dixeron,  todas  de  piedra,  con  sus  sobrados  y  azu- 
teas,  a  lo  que  me  pareció  desde  un  cerro  donde  me 
puse  a  vella.  La  población  es  mayor  que  la  cibdad  de 
México...  Diciendo  yo  a  los  principales  que  tenía  co¬ 
migo,  cuan  bien  me  parecía  Cíbola,  me  dixeron  que 
era  la  menor  de  las  siete  cibdades,  y  que  Totonteac 
es  mucho  mayor  y  mejor  que  todas  las  siete  ciudades, 
y  que  es  de  tantas  casas  y  gente,  que  no  tiene  cabo  (i).» 

En  1540  salió  Vázquez  Coronado  de  México  con 
unos  300  españoles  y  800  indios,  y  pasando  por  las 
regiones  de  Sinaloa,  y  Sonora,  atravesó  el  río  Gila,  su¬ 
frió  no  leves  penalidades  en  los  desiertos  de  Arizona, 
y  lejos  de  hallar  en  Cíbola  una  magnífica  ciudad,  sólo 
hallaron  un  lugar  de  apenas  3.000  habitantes,  edifica¬ 
do  en  lo  alto  de  una  roca,  al  pie  de  la  cual  pasaba  el 
río  Zuñi;  las  casas,  como  son  actualmente  las  de  los 

(1)  Descubrimiento  de  ¿as  siete  ciudades  por  el  P.  Pr.  Marcos  de  Niza, 
Año  1539,  ( Gol,  de  doc,  inéd,  de  América^  t,  III,  págs,  325  a  351. 
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indios  de  aquel  país,  estaban  construidas  en  forma  de 
anfiteatro,  y  se  subía  de  unas  a  otras  por  escaleras  de 
mano,  sin  que  las  inferiores  tuviesen  puerta.  Dicho 
pueblo  fué  más  adelante  trasladado  al  llano,  y  hoy 
lleva  el  nombre  de  Zuñi.  La  conquista  de  aquella  for¬ 
taleza  por  Vázquez  Coronado  fué  una  verdadera  ha¬ 
zaña.  Los  indios  de  aquel  país  tenían  una  civilización 
bastante  adelantada;  cultivaban  el  maíz  y  no  pocas 
hortalizas;  adoraban  el  Sol,  y  al  agua,  tan  necesaria 
en  un  país  seco  y  modelo  de  aridez.  El  capitán  Pedro 
de  Tobar  fué  con  exiguo  número  de  soldados  a  la  re¬ 
gión  de  Tucsayán,  donde  se  decía  haber  siete  ciudades, 
pueblos  grandes  que  como  el  de  Wolpi,  solían  ocupar 
acrópolis  casi  inexpugnables.  Obro  capitán.  García 
López  de  Cárdenas,  llegó  hasta  el  cañón  del  río  Colo¬ 
rado,  y  se  maravilló  cuando  desde  lo  alto  de  un  pre¬ 
cipicio  que  tenía  más  de  1.000  metros  de  altura,  vie¬ 
ron  el  curso  de  dicho  río,  de  aguas  rojizas.  La  leyenda 
era  el  acicate  que  espoleaba  el  ánimo  de  Vázquez  Co¬ 
ronado,  por  lo  que  habiendo  oído  que  en  el  reino  de 
Quivira  había  una  increíble  abundancia  de  oro,  en 
Abril  de  1541  cruzó  el  río  Cicuye,  hoy  Pecos,  y  entró 
en  las  llanuras  de  Tejas,  donde  pacían  innumerables 
cíbolos  (bisontes):  «Lo  que  en  Quibira  hay  es  una 
gente  muy  bestial,  sin  policía  ninguna  en  las  casas, 
ni  en  otra  cosa,  las  cuales  son  de  paja  a  manera  de 
ranchos  tarascos,  en  algunos  pueblos  juntas  las  casas, 
de  a  decientas  casas;  tienen  maíz  e  frisóles  e  calaba¬ 
zas;  no  tienen  algodón,  ni  gallinas,  ni  hacen  pan  que 
se  cueza  sino  debajo  de  la  ceniza...  En  estos  llanos  e 
con  estas  vacas  andaban  dos  maneras  de  gente;  los 
unos  se  llamaban  querecJios,  e  los  otros  ¿e^ccs;  son  muy 
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dispuestos  0  pintados,  enemigos  los  unos  de  los 
otros  (^).;^  No  hallando  Coronado  las  fantásticas  rique¬ 
zas  que  esperaba,  regreso  a  México. 

Nueva  Galicia  fue  teatro  de  una  guerra  civil  entre 
Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Oíiate;  el  primero 
falleció  aplastado  por  su  caballo.  Sublevados  los  in¬ 
dios  sitiaron  a  los  españoles  en  Guadalajara,  donde 
éstos  se  defendieron  con  sumo  valor;  hubo  de  resta¬ 
blecerse  la  paz  imponiendo  severos  castigos.  Mendoza 
fuó  nombrado  Virrey  del  Perú  en  el  año  1550  y  reem¬ 
plazóle  en  México  D.  Luis  de  Yelaseo. 

En  las  instrucciones  que  Carlos  V  dió  a  Velasco 
por  una  cédula  de  16  de  Abril  de  1550,  se  le  mandaba 
poner  remedio  a  las  diferencias  que  había  entre  los 
religiosos  de  distintas  Ordenes;  favorecer  a  éstos  en 
su  labor  de  propagar  la  fe  católica;  defender  a  los  in¬ 
dios  de  vejaciones,  proteger  el  cultivo  de  la  seda,  la 
caña  de  azúcar  y  el  lino;  abrir  caminos  y  construir 
puentes;  instrucciones  que  demuestran  cuán  lejos  es¬ 
tuvo  de  ser  tiránica  ni  desacertada  la  administración 
de  los  reyes  españoles  en  América,  según  afirman  al¬ 
gunos  con  tanta  ligereza  como  inexactitud.  Velasco 
ilustró  su  gobierno  con  la  inauguración  de  la  Univer¬ 
sidad  de  México,  celebrada  a  21  de  Enero  del  año 

(1)  Relación  del  suceso  de  la  jornada  qne  Francisco  Vázquez  hizo  en 
el  descubrimiento  de  Gibóla,  ( Gol.  de  dcc,  inéd.  de  América^  t.  III,  págs. 
318  a  329.) 

Relación  hecha  yor  el  capitán  .Juan  Jaramillo,  de  la  jornada  que  habia 
hecho  a  la  tierra  nueva  en  Nueva  España  y  al  descubrimiento  de  Gibóla, 
yendo  por  General  Francisco  Vázquez  Gor onado,  Año  de  1337  {sic).  (Op. 
cit.,  t.  XIV,  págs.  304  a  317.) 

Garfa  de  Francisco  Vázquez  Goronado  al  Emperador,  dándole  cuenta 
de  la  expedición  a  la  provincia  de  Quivira,  y  de  la  inexactitud  de  lo  refe¬ 
rido  a  Fr,  Marcos  de  Niza,  acerca  de  aquel  pais,  Tiguex,  20  de  Marzo 
de  1541.  (Op.  cit.,  t.  III,  págs.  363  a  369.) 
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1553.  El  Oidor  Kodríguez  de  Quesada  fué  nombrado 
Eeotor;  entre  los  profesores  los  había  tan  ilustres  como 
Cervantes  Salazar,  catedrático  de  Retórica;  de  Teolo¬ 
gía  Fr.  Diego  de  Peña,  luego  obispo  de  Quito;  de  Cá¬ 
nones  el  Dr.  Melgarejo;  de  Instituto  el  Dr.  Frías  de 
Albornoz,  discípulo  del  gran  jurisconsulto  Diego  de 
Covarrubias;  de  Sagrada  Escritura,  el  agustino  Fray 
Alonso  de  la  Veracruz. 

Cuando  se  trato  de  librar  a  los  indios]  del  servicio 
peisonal,  especie  de  esclavitud  a  que  eran  condena¬ 
dos  por  los  encomenderos  españoles,  necesitó  Yelasco 
de  toda  su  energía,  pues  objetándole  que  se  menosca¬ 
barían  los  productos  de  las  minas,  y  por  consiguiente 
las  rentas  de  S,  M.,  contestó  que  «más  importaba  la  li¬ 
bertad  de  los  indios  que  las  minas  de  todo  el  mundo, 
y  que  las  rentas  que  de  ellas  percibía  la  Corona  no 
eran  de  tal  naturaleza  que  por  ellas  se  hubieran  de  ■ 
atopellar  las  leyes  divinas  y  humanas». 

Palabras  dignas  de  eterna  memoria. 

Doliéndose  al  ver  los  caminos  infestados  de  ladro¬ 
nes,  estableció  la  Santa  Hermandad  a  semejanza  de 
la  que  existía  en  España;  muchos  salteadores  fueron 
presos  y  ejecutados,  con  lo  cual  se  restableció  la  se¬ 
guridad  personal. 

La  villa  de  Zacatecas,  fundada  en  el  año  1548  por 
Cristóbal  de  Oñate,  Diego  de  Ibarra  y  Baltasar  Temi- 
ño,  comenzó  a  ser  famosa  por  sus  minas;  para  asegu-- 
rar  las  comunicaciones  con  ella  y  evitar  las  depreda¬ 
ciones  de  los  chichimecas  que  recorrían  aquel  país, 
erigió  dos  colonias  militares:  San  Felipe  y  San  Mi¬ 
guel. 

noticioso  de  un  rico  país  descubierto  por  Vázquez 
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Coronadoj  más  allá  de  Zacatecas,  encargó  una  expedi¬ 
ción  a  Francisco  de  Ibarra,  hombre  rico,  valeroso  y 
honrado  (1554).  Ibarra  llegó  hasta  el  valle  de  San  Juan 
y  Cuencame  y  fundó  los  pueblos  de  Nombre  de  Dios, 
Chalchihuites  y  Nieves;  la  provincia  recibió  la  deno¬ 
minación  de  Nueva  Vizcaya  y  su  capital  fuó  más  ade¬ 
lante  Durango. 

Muerto  el  santo  arzobispo  de  México  Fr.  Juan  de 
Zumárraga  le  sucedió  Fr.  Alonso  de  Montufar,  domi¬ 
nico,  natural  de  Loja,  varón  íntegro  y  de  clara  inteli¬ 
gencia;  reunió  en  la  capital  un  concilio  (1555)  donde 
se  establecieron  sabias  reglas  de  disciplina;  algunas 
diferencias  tuvo  con  los  frailes,  porque  Montufar 
creía  más  conveniente  el  que  las  parroquias  fuesen 
servidas  por  clérigos  regulares;  una  Eeal  cédula  dada 
a  30  de  Marzo  de  1557  decidió  el  pleito  en  favor  de 
lor  religiosos. 

Por  mandato  de  Felipe  II  tornó  Velasco  a  empren¬ 
der  la  conquista  de  la  Florida.  A  11  de  Junio  de  1559 
salió  una  armada  de  Veracruz,  mandada  por  D.  Tris- 
tán  de  Luna  y  Arellano;  la  expedición  tuvo  un  fatal 
resultado  y  nada  se  consiguió. 

Este  virrey  tan  ilustre  falleció  en  México  a  31  de 
Junio  del  año  1564,  con  sentimiento  general,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  siendo  con¬ 
ducido  el  cadáver  en  hombros  por  cuatro  obispos. 

Conforme  a  la  dispuesto  por  Felipe  II  entró  a  go¬ 
bernar,  interinamente,  la  Audiencia  de  México,  com- 
puesta  de  los  oidores  Ceinos,  Villalobos  y  Orozco. 

Dos  incidentes  notables  ocurrieron  poco  después. 
Cosijópii,  rey  que  fuera  de  Tehuantepec,  convertido 
al  catolicismo  y  bautizado  con  el  nombre  de  Juan 
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Cortés  Cosijópii,  gastaba  hipócritamente  enormes  su-‘ 
mas  en  construir  iglesias,  pero  al  mismo  tiempo  dabai 
culto  a  los  ídolos.  Sabedor  de  esto  Fr.  Bernardo  de 5 
Santa  María  lo  sorprendió  uuva  noche,  cuando  vestido» 
de  blanca  túnica  y  con  la  mitra  de  las  solemnes  cere¬ 
monias  paganas,  ofrecía  en  su  palacio  sacrificios  a  lass 
falsas  deidades  Cosijópii  fué  preso,  pero  hubo  peligro» 
de  una  sublevación  por  el  disgusto  con  que  los  indios? 
vieron  esto. 

Más  importancia  tuvo  la  conspiración  de  D.  Mar¬ 
tín  Cortés,  hijo  del  conquistador  de  iSíueva  España  (i),  ^ 
y  de  Juana  de  Zuñiga.  Llegado  a  México,  desple¬ 
gó  un  lujo  inusitado;  poseedor  del  palacio  de  Motecuh-  ■ 
zoma;  señor  de  Oaxaca,  de-Mexicapa,de  Cuernavaca,  des 
Toluca,  de  Tuxtla  y  de  otras  muchas  villas,  vivía  co¬ 
mo  un  rey;  orgulloso  y  altivo,  se  enemistó  con  doui 
Luis  de  Velasco  y,  contando  más  adelante  con  el  apo¬ 
yo  de  los  encomenderos  españoles,  ideó  alzarse  con  el. 
mando  de  la  colonia;  ayudado  por  los  hermanos  Alón-  • 
so  y  Gil  González  de  Avila,  resolvió  con  los  conjura¬ 
dos  dar  muerte  al  Virrey  y  a  los  Oidores;  apoderarse; 
de  Veracruz  y  de  la  flota  dispuesta  para  marchar  a. 
España,  y  ser  coronado  monarca.  Descubiertos  susi 
planes  en  Julio  del  año  1566,  fué  reducido  a  prisión  l 
por  el  Oidor  Ceinos.  Alonso  de  Avila  y  su  hermano* 
pagaron  con  la  vida  su  delito;  Don  Martín  se  vió  en¬ 
vuelto  en  un  largo  proceso  en  que  sufrió  el  tormento,, 
pero  al  fin  no  salió  tan  mal  parado  como  debía,  pues  i 
sólo  fue  condenado  a  perpetuo  destierro. 

En  el  año  1559,  dispuso  el  Monarca  de  España  la. 

(1)  Tenía  un  hermano  bastardo,  llamado  también  Martín,  hijo  de 
Cortés  j  de  la  india  Marina. 


—  111  - 


conquista  de  las  islas  Filipinas  y  encomendó  el  nego¬ 
cio  a  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  religioso  agustino^  que 
antes  se  distinguiera  como  soldado  en  las  guerras  de 
Italia  y  como  navegante  en  la  expedición  que  a  las 
Molucas  hizo  en  1525  Jofre  de  Loaisa,  tomando  lue¬ 
go  el  hábito  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Méxi¬ 
co.  La  armada  salió  de  Navidad  (Nueva  España)  a  21 
de  Noviembre  de  1564,  capitaneada  por  Legazpi  y 
Urdaneta,  y  sus  resultados  fueron  aumentar  los  do¬ 
minios  españoles  con  el  rico  archipiélago  Filipino, 
gracias  al  valor  y  prudencia  de  aquellos  dos  ilustres 
personajes. 

En  el  año  1565  se  reunió  un  segundo  Concilio  pro¬ 
vincial  en  México,  donde  se  acordó  hacer  efectivas  las 
constituciones  del  de  Trento  y  se  dictaron  minuciosas 
disposiciones  concernientes  a  la  vida  de  los  eclesiásti¬ 
cos  y  administración  de  los  Sacramentos;  elevóse  ade¬ 
más  al  Eoy  una  serie  de  peticiones  en  favor  de  los 
indios,  que  muestran  el  alto  espíritu  de  los  obispos 
que  asistieron. 

A  17  de  Septiembre  del  año  1566  llegó  el  nuevo 
virrey,  D.  Gastón  de  Peralta,  Marqués  de  Falces,  y  a 
quien  produjo  muy  luego  serios  disgustos  el  proceso 
del  Marqués  del  Valle  y  de  sus  cómplices.  Habiendo 
los  Oidores  condenado  a  muerto  a  D.  Luis  Cortés, 
hermano  de  D.  Martín,  Peralta  casó  la  sentencia,  con^ 
mutándola  en  servir  al  rey  por  espacio  de  diez  años 
en  Orán.  Quejosa  la  Audiencia  escribió  a  Felipe  II 
diciéndole  que  el  Virrey  pretendía  ser  monarca  de 
México,  para  lo  cual  tenía  dispuestos  30.000  comba¬ 
tientes;  fábula  absurda  y  que  ningún  documento  jus¬ 
tifica.  Sospechando  Felipe  II  que  hubiese  en  aquella 
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delación  un  fondo  de  verdad,  envió  por  jueces  visita¬ 
dores  a  los  Licenciados  Jaraba,  Alonso  Muñoz  y  Luisi 
Carrillo,  dándoles  amplísimas  facultades.  Llegados 
México  en  Octubre  del  año  1567  destituyeron  al  Vi¬ 
rrey,  que  fue  sometido  a  un  proceso,  y  sustanciaron 
las  causas  con  rapidez  espantosa,  comenzando  luegc 
las  ejecuciones;  Góm.ez  de  Victoria  y  Cristóbal  de^ 
Oñate,  cómplices  del  Marques  del  Valle,  fueron  ahor¬ 
cados;  D.  Pedro  y  D.  Baltasar  de  Quesada,  decapita¬ 
dos  por  el  mismo  delito.  Tal  indignación  produjo  lai 
conducta  de  Muñoz,  qne  el  Key  o»’denó  que  regresara 
a  España;  mandato  que  comunicaron  al  terrible^ 
juez  los  antiguos  Oidores  Vasco  de  Puga  y  Villa- 
nueva,  que  para  ello  fueron  desde  España. 

Poco  después  (5  de  Noviembre  de  1568)  tomó  po¬ 
sesión  del  Virreinato  D.  Martín  Enríquez  de  Alman- 
sa,  quien  dotado  de  singular  prudencia  restableció  Isi 
calma  en  el  país.  Su  gobierno  se  ilustró  con  el  descu¬ 
brimiento  de  Nuevo  México  y  con  la  fundación  de  co¬ 
lonias  militares  entre  México  y  Zacatecas,  para  ase-* 
gurar  las  comunicaciones,  dificultadas  por  las  incur-* 
siones  de  los  salvajes  chichimecas.  En  1571  se  celebro 
el  quincuagésimo  aniversario  de  la  conquista;  confun-i 
didos  los  mexicanos  y  tlaxcaltecas  con  los  españolea: 
tomaron  parte  en  los  festejos,  demostrando  haberse* 
acabado  los  odios  que  la  raza  vencida  profesara  antea 
a  sus  dominadores. 

Otro  hecho  notable  se  verificó  y  fué  el  establecí  í 
miento  del  Santo  Oficio  (1571),  siendo  primer  Inquií 
sidor  General  de  Nueva  España  D.  Pedro  Moya  d# 
Contreras,  pues  aunque  ya  antes  (1535)  D.  Alonso 
Manrique  había  conferido  dicho  cargo  al  apostólicc* 
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arzobispo  Fr.  Juan  de  Zamárraga.^éste  no  creyó  pru- 

I  dente  por  entonces  fundar  la  luquiaición. 

A  los  prosperes  acontecimientos  antes  referidos  si¬ 
guieron  otros  infaustos;  dos  terribles  epidemias  afli¬ 
gieron  la  colonia  durante  los  años  1576  y  1577;  la  en¬ 
fermedad,  que  parece  haber  sido  una  fiebre  tifoidea 
causó  innumerables  víctimas,  dando  ocasión  a  que  los 
religiosos  de  todas  las  Ordenes  compitiesen  en  abnega¬ 
ción;  según  cuenca  Dávila  Padilla  en  su  Historia  de  la 
Orden  de  Predicadores,  perdió  Nueva  España  con  aque- 
jlla  calamidad  más  de  dos  millones  de  habitantes.  Su¬ 
cedió  en  Octubre  de  1580  al  Virrey  Almansa,D  Loren¬ 
zo  Suárez  de  Mendoza,  Conde  de  la  Coruña,  quien  por 
su  carácter  dulce  y  afable  se  granjeó  el  afecto  de  la 
colonia;  pero  su  avanzada  edad  le  impidió  realizar  sus 
planes  de  reforma  en  ios  dos  años  que  gobernó.  En 
tiempo  de  este  Virrey,  el  P.  Agustín  Euiz,  francisca¬ 
no,  en  compañía  de  Anconio  de  Espejo  y  unos  cuantos 
soldados  hizo  una  expedición  a  Nuevo  México.  Salie¬ 
ron  del  valle  de  San  Bartolomé  en  Noviembre  de 
1582,  y  llegaron  a  los  indios  Conchos,  a  quienes  pre¬ 
dicaron  el  Evangelio.  En  el  país  de  los  Jumanos  o  Pa- 
tarabueyes  vieron  pueblos  muy  grandes,  cuyas  casas 
tenían  azoteas;  sus  moradores  les  hablaron  de  unos  cris¬ 
tianos  que  muchos  años  antes,  habían  pasado  por 
allí;  probablemente  Cabeza  de  Vaca  y  sus  compañeros; 
caminando  al  N.  fueron  obsequiados  por  los  indios 
con  mantas  de  algodón  y  plumería,  Ya  en  el  interior 
de  Nuevo  México,  les  llamaron  la  atención  las  estu¬ 
fas  vecinales  que  había  en  los  pueblos,  para  el  invier¬ 
no;  los  templos,  con  dioses  de  piedra,  y  pequeños  cúes, 
como  ermitas,  donde  hablaban  los  indios  con  sus  divi- 
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nidades,  identificadas  por  los  españoles  con  el  demo¬ 
nio.  Después  de  pasar  por  los  Tiguas,  que  habían  dado 
muerte  a  dos  frailes,  y  por  eso  huyeron  a  los  montes 
al  aproximarse  el  P.  Ruiz,  llegaron  a  los  Maguas,  que 
en  once  pueblos  contaban  más  de  40.000  habitantes; 
por  el  campo  había  infinidad  de  vacas  de  Cíbola,  o 
sean,  bisontes.  Al  Poniente  vieron  el  pueblo  de  Aco¬ 
ma,  de  unas  6,000  almas,  edificado  en  lo  alto  de  un  pe¬ 
ñasco,  donde  subían  por  una  escalera  hecha  en  la  pie¬ 
dra.  Estas  y  otras  naciones  por  las  que  atravesaron, 
eran  ricas,  numerosas,  y  las  más,  de  gente  pacífica  y 
hospitalaria  (i).  Muerto  a  19  de  Junio  de  1583  el 
Virrey  Mendoza,  ocupó  el  mando  interinamente  la 
Audiencia,  hasta  que  Moya  de  Contreras  en  Septiem¬ 
bre  de  1584  reunió  en  su  persona  los  cargos  de  Arzo¬ 
bispo,  Visitador  y  Virrey.  Enemigo  de  abusos  y  co¬ 
rruptelas  destituyó  a  varios  Oidores  venales  y  aun 
mandó  ahorcar  algunos  oficiales  Reales.  Convocó  el 
tercer  concilio  provincial,  al  que  asistieron  los  Obis¬ 
pos  de  Guatemala,  Michoacán,  Tlaxcala,  Yucatán, 
Nueva  Galicia  y  Oaxaca;  proclamóse  que  la  primera, 
obligación  de  los  Prelados  era  «defender  con  todo  el. 
afecto  del  alma  y  paternales  entrañas  a  los  indios  re¬ 
cién  convertidos  a  la  fe,  mirando  por  sus  bienes  espi-- 
rituales  y  corporales.»  Las  expediciones  al  Nuevo  Mé¬ 
xico  fueron  continuadas  por  Antonio  de  Espejo,  quien  i 
recorrió  la  provincia  de  Zuñi  y  otras  en  el  año  1583,  y 
escribió  una  curiosísima  relación  de  las  costumbres  dei^ 
los  indios  de  aquellos  países,  especialmente  de  la  traza,. 


(1)  Publicóse  la  relación  de  estos  hechos  en  la  QoL  de  doc.  inéd,  de 
Amér¿ca¡  t.  XV,  hecha  por  Antonio  de  Espejo. 
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de  sus  pueblos  i^).  Moja  de  Contreras  fue  reemplaza¬ 
do  por  don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de 
Villa  Manrique,  quien  hizo  su  entrada  solemne  en 
México  a  18  de  Octubre  de  1585, 

Poco  hizo  éste  de  notable,  ya  que  fué  breve  su  go¬ 
bierno;  habiendo,  contra  lo  dispuesto  en  una  Eeal  cé¬ 
dula  de  10  de  Febrero  de  1575,  contraído  ñiatrimonio 
el  Oidor  de  la  Audiencia  de  Nueva  G-alicia,  Núñes  de 
Villavicencio,  con  una  rica  mujer  de  Guadalajara,  lo 
destituyó  el  Virrey;  protestó  la  Audiencia  y  llegó  la 
cuestión  a  términos  que  amagaba  una  guerra  civil; 
Felipe  II,  noticioso  de  lo  que  ocurría,  destituyó  a  Vi¬ 
lla  Manrique  y  nombró  en  su  lugar  a  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  segundo  de  tal  nombre,  quien  llegó  a  México  el 
25  de  Enero  de  1590.  Este  procuró  ensanchar  las  fron¬ 
teras  de  Nueva  España  y  favoreció  las  expediciones 
al  Nuevo  México,  donde  Antonio  Espejo  había  des¬ 
cubierto  regiones  dilatadas  regadas  por  un  río  que 
llamaron  Conchos  y  parece  ser  el  río  Bravo  del  Norte: 
estaban  pobladas  por  los  pazaguantes,  tobosos,  jáma¬ 
nos,  maguas,  quires,  púmanes,  tigua.s,  ames  y  otros  in¬ 
dios.  A  27  de  Julio  de  1590  salió  de  Almadén  ha¬ 
cia  el  mismo  país  Gaspar  Castaño  de  Sosa  con  un 
pequeño  ejército,  y  llegó  hasta  Chihuahua,  tomando 
posesión  de  muchos  pueblos  en  nombre  del  Eey  de 
España,  con  escasa  resistencia  de  los  naturales;  más 
luego  fué  reducido  a  prisión  por  causas  que  se  ignoran. 

Hábil  diplomático  Velasco  logró  celebrar  un  trata- 

(1)  Publicada  en  la.  OoL  de  doc.  inéd,  de  América,  t,  XV.  En  este 
mismo  volumen  se  incluyó  la  relación  del  viaje  a  Nuevo  México,  por 
(raspar  Castaño  de  Sosa  en  el  año  de  1590.  Op.  cit.,  tomo  XV,  pág.  101 
y  siga. 
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do  de  paz  con  los  feroces  chichimecas,  comprometién¬ 
dose  éstos  ano  hostilizaren  adelante  ni  a  los  espa¬ 
ñoles  ni  a  sus  vasallos,  y  les  envió  misioneros  jesuítas 
y  franciscanos  para  catequizarlos.  Menos  prudente 
fué  al  querer  que  se  establecieran  en  poblaciones  los 
indios  errantes  o  diseminados  por  los  bosques;  los 
otomíeS;  especialmente,  se  resistieron  a  salir  de  sus 
chozas  y  hubo  que  desistir  del  proyecto. 

En  su  tiempo  sentencióse  un  proceso  célebre;  el  de 
Luis  de  Carvajal,  conquistador  de  Nuevo  León;  su  de¬ 
lito  fué  haber  llevado  a  esta  región,  de  la  cual  obtu¬ 
vo  el  gobierno,  varios  judaizantes  españoles  que  no 
denunció;  los  inquisidores  Bonilla  y  Santos  García  lo 
condenaron  (Eebrero  de  1590)  a  destierro  de  las  In¬ 
dias  por  seis  años.  Promovido  Velasco  al  Virreinato 
del  Perú,  le  sucedió  en  1595  D.  Gaspar  do  Ziiñiga  y 
Acevedo,  Conde  de  Monterrey,  el  cual  con  poco  tino 
volvió  a  insistir  en  la  reducción  de  los  indios;  aconse¬ 
jaban  esto  muchos  propietarios  de  haciendas,  quienes 
veían  una  ocasión  de  ensancharlas  con  las  tierras  que 
aquéllos  abandonasen.  Para  colmo  de  desdicha  enco¬ 
mendó  la  ejecución  del  proyecto  a  doscientos  escriba¬ 
nos,  y  sucedió  lo  que  era  de  esperar:  todos  prevaricaron; 
nombró  otros  doscientos,  y  éstos,  a  más  de  cometer 
igual  delito,  trataron  a  los  indios  con  gran  dureza, 
quemándoles  sus  casas  y  sembrados  y  llevándolos 
atados  como  esclavos  a  los  pueblos  designados  de 
antemano, 

Más  útil  que  esta  disposición  arbitraria  fué  la  ex¬ 
pedición  de  Juan  de  Oñate  a  Nuevo  México,  de  cuyo 
país  tomó  posesión  a  30  de  Abril  de  1598;  muchos 
caciques  de  los  'pecos^  taos,  apaches^  >  apades^  cheros  y 


117  — 


enienes  prestaron  juramento  de  fidelidad  al  monarca 
español,  y  loa  franciscanos  comenzaron  con  grande  ac¬ 
tividad  a  sembrar  en  a(^uella  región  la  semilla  evan¬ 
gélica. 

En  el  año  1602,  autorizado  el  Conde  poruña  cédu¬ 
la  de  Felipa  III  para  la  conquista  de  California,  en¬ 
comendó  la  jornada  a  Sebastián  Vizcaíno  y  a  Toribio 
Gómez  de  Corbán.  Salieron  éstos  de  Acapulco  a  5  de 
Mayoj  llegados  al  cabo  Mendocino  hubieron  de  regre¬ 
sar  por  haberse  propagado  en  los  soldados  y  marina¬ 
ros  el  escorbuto;  sin  embargo,  no  fue  inútil  la  tenta¬ 
tiva,  pues  gracias  a  la  inteligencia  de  Fr.  Antonio  de 
la  Ascensión,  cosmógrafo  de  esta  jornada,  se  logró  co¬ 
nocer  con  Gastante  exactitud  aquella  región,  de  la 
cual  solo  se  teman  confusas  y  vagas  noticias. 


CAPITULO  VIH 


Historia  de  México  ( continuación ),~Mé'K.i(ío  en  los  siglos 

XVII  y  XVIII.  Sus  Virreyes  y  los  hechos  más  impor¬ 
tantes  que  ocurrieron. 

Sucedió  a  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  en  Octubre  de  1603, 
D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  Marqués  de  Montes 
Claros;  en  su  breve  gobierno  se  interesó  por  dos  pro¬ 
yectos  sumamente  beneficiosos  para  la  ciudad  de  Mé¬ 
xico:  el  desagüe  de  las  lagunas  y  la  construcción  de 
un  acueducto  de  agua  potable;  pero  objetando  el  Fis¬ 
cal  Espinosa  que  apenas  bastarían  para  la  primera  de 
estas  obras  60.000  ó  70.000  indios,  se  desistió  de  em¬ 
prenderla.  Mejor  éxito  logró  la  segunda;  en  tiempo  de 
los  reyes  aztecas  llegaban  a  México  las  aguas  de  Cha- 
pultepec  por  cañerías  subterráneas  que  Hernán  Cor¬ 
tés  reparó:  Montes  Claros  empezó  en  1606  la  cons¬ 
trucción  del  acueducto,  monumento  que  se  conserva 
todavía  y  honra  su  memoria. 

Nombrado  Montes  Claros  en  dicho  año.  Virrey  del 
Perú,  nuevamente  gobernó  en  México  D.  Luis  de  Ye- 
lasco,  quien  realizó  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Mé¬ 
xico,  considerado  antes  imposible;  a  este  fin  gravó  las 
casas  de  México  con  el  impuesto  del  uno  por  ciento  de 
su  valor  y  aceptó  el  plan  del  ingeniero  Enrico  Martín, 
que  consistía  en  abrir  un  túnel  debajo  del  cerro  No- 
chistongo;  comenzaron  los  trabajos  el  28  de  Septiem¬ 
bre  de  1607  y  acabaron  a  7  de  Mayo  del  año  siguien¬ 
te;  costaron  73,611  pesos. 
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A  principios  del  año  1609  tuvo  noticia  el  Virrey  de 
como  los  negros  pensaban  sublevarse,  a  cuyo  efecto 
habían  elegido  un  reyezuelo  llamado  Yanga;  éste,  que 
vivía  escondido  en  las  montañas,  reunió  bastantes  fu¬ 
gitivos  de  su  raza  y  se  preparó  a  la  guerra;  marchó 
contra  ellos  el  Capitán  González  de  Herrera  y  los  dis¬ 
persó  en  el  primer  combate,  de  tal  manera,  que  pron¬ 
to  se  sometieron,  ofreciendo  vivir  pacíficamente  en  lo 
sucesivo. 

Desgraciada  fué  la  expedición  que  Velasco  enco¬ 
mendó  a  Sebastián  Vizcaíno  y  a  Er.  Pedro  Bautista 
para  tomar  posesión  de  unas  islas  que  se  decía  estar 
en  los  mares  del  Japón  y  eran  llamadas  Ricas  de  oro 
y  'platai  al  afecto  con  que  fueron  recibidos  los  espa¬ 
ñoles  por  el  monarca  de  aquel  imperio,  a  cuya  Corte 
se  dirigieron,  sucedió  la  desconfianza  causada  por  los 
manejos  de  ingleses  y  holandeses,  tornando  Vizcaíno 
a  Zacatula  el  20  de  Enero  de  1614,  sin  hallar  dichas 
islas,  ni  conseguir  provecho  alguno. 

Más  ventajas  reportaron  las  campañas  del  capitán 
Hurdaide  contra  los  indios  yaquis,  enemigos  declara¬ 
dos  del  Catolicismo,  pues  nunca  habían  consentido 
en  recibir  el  bautismo;  dirigidos  por  el  cacique  Lau¬ 
taro,  derrotaron  el  ejército  de  Hurdaide;  mas,  cosa 
rara,  a  poco  de  este  triunfo,  solicitaron  la  paz,  que 
se  celebró  a  25  de  Abril  del  año  1610. 

Promovido  Velasco  a  la  presidencia  dei  consejo  de 
Indias,  le  sucedió  en  el  Virreinato  Er'  García  Guerra, 
Arzobispo  de  México,  quien  hizo  su  entrada  a  19  de 
Junio  de  1611  caballero  en  un  soberbio  corcel  de 
guerra  y  bajo  un  palio  que  llevaban  a  pie  los  regido¬ 
res;  su  gobierno  pasó  como  un  relámpago,  ya  que  fa- 
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lleció  en  Febrero  del  año  siguiente,  a  consecuencia  de 
un  golpe  que  se  dio  bajando  de  su  coche. 

A  28  de  Octubre  llegó  a  México  el  Virrey  D,  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  Marqués  de  Guadalcázar.  Este 
amplió  las  obras  de  desagüe  de  las  lagunas,  pues  eran 
insuficientes  las  ejecutadas;  el  ingeniero  holandés 
Boot  propuso  un  plan,  y  otro  Enrico  Martín;  el  mi- 
mero  logró  triunfar  en  la  puja;  ofreció  realizarlas  sin 
mas  gasto  que  100  000  pesos,  y  Felipe  III  le  concedió 
invertir  hasta  110.000,  que  se  reunirían  con  un  impues¬ 
to  sobre  el  vino. 

En  el  año  1616  ocurrió  un  levantamiento  de  los  in¬ 
dios  tepehuanes,  de  Sinaloa  y  Durango,  quienes  die¬ 
ron  muerte  a  varios  religiosos;  sometiólos  D.  Gaspar 
de  Alvear,  Gobernador  de  Nueva  Vizcaya. 

Por  entonces  se  afirmó  nuestra  dominación  en  el 
país  de  Nayarit,  así  denominado  por  el  jefe  a  que 
antes  estuvo  sometido;  más  adelante  recibió  el  nom¬ 
bre  aquella  región  de  Nuevo  reino  de  Toledo,  que  no 
llegó  a  generalizarse. 

El  número  de  ciudades  fundadas  por  los  coloniza¬ 
dores  se  aumentó  con  las  de  Lerma,  en  el  valle  de  To- 
lúea  (1613),  y  Córdoba. 

En  el  año  1615  Tomás  de  Cardona  acometió  la  ex¬ 
ploración  de  California,  salió  de  Acapulco  a  21  de 
Marzo  y  tomó  posesión  de  aquel  país  en  nombre  del 
monarca  español,  regresando  a  México  por  tierra. 

Trasladado  en  1621  el  Marqués  de  Guadalcázar  al 
Virreinato  del  Peiú,  le  sustituyó  D.  Diego  Carrillo  de 
Mendoza  y  Pimentel,  Marqués  de  Gelves  y  Conde  de 
Priego,  hombre  de  clara  inteligencia,  enérgica  volun¬ 
tad  y  probidad  reconocida,  pero  algo  ligero  y  vehe- 
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mente  en  sus  resoluciones,  causa  de  sus  contiendas 
con  el  Arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna.  Este, 
queriendo  restablecer  las  disciplina  eclesiástica,  había 
excomulgado  por  adúltero  al  alcalde  mayor  de  Xo- 
j  chimilco,  D.  Carlos  de  Arellano;  prohibido  que  se  la¬ 
brasen  imágenes  ridiculas  para  las  iglesias,  como  era 
la  de  Jesucristo  ^caballero  en  un  cordero  corriendo, 
con  una  veletilla  de  niños  en  una  mano  y  un  pájaro 
¡  atado  de  una  cuerda  en  la  otra>;  condenado  la  venta 
de  pulque  a  los  indios,  por  ser  nocivo  y  producir  em- 
!  briagueces,  y  también  ciertas  devociones  nocturnas 
que  se  celebraban  en  la  Cuaresma,  donde  se  cometían 
¡  no  pocas  liviandades;  estas  disposiciones  molestaron 
sin  razón  a  la  Audiencia,  cuyo  partido  siguió  el 
[  Virrey.  Habiéndose  refugiado  en  el  convento  de  Santo 
Domingo,  Melchor  Pérez  de  Yaraiz,  alcalde  mayor  de 
Metepec,  encausado  por  cohecho,  el  Arzobispo  se  pu¬ 
so  al  lado  de  éste,  exigió  conocer  del  proceso  y  exco- 
f  mulgó  a  los  jueces;  resistióse  el  Marqués  y  aquél  pu- 
•  so  entredicho  a  la  ciudad;  los  clérigos  salieron  por  las 
calles  con  una  cruz  cubierta  de  negro  velo,  se  cerra¬ 
ron  los  templos  y  cesó  el  clamor  de  las  campanas.  Xo 

I queriendo  el  Virrey  ceder  una  pulgada  en  la  contien¬ 
da,  resolvió  la  adopción  de  medidas  extremas;  apode¬ 
róse  del  Arzobispo  y  lo  sacó  a  la  fuerza  de  México; 
pero  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  sublevaron,  y 
¿atacando  el  palacio  del  Marqués,  lo  incendiaron  por 
diferentes  lados;  éste,  viendo  perdida  su  causa,  se  aco¬ 
gió  en  el  convento  de  San  Francisco,  regresando 
triunfalmente  don  Juan  Pérez  de  la  Serna. 

I  Felipe  IV,  a  cuya  noticia  llegaron  rápidamente  su¬ 
cesos  tan  graves,  dió  el  Virreinato  a  D.  Kodrigo  Pa- 
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checo  y  Osorio,  Marqués  de  Oerralbo  (1624),  quien i 
apaciguó  los  ánimos  y  auxilió  al  Arzobispo  en  cuanto i 
pudo. 

Poco  de  notable  ocurrió  en  su  tiempo,  a  no  ser  lai 
terrible  inundación  de  México  en  el  año  1629;  obs-* 
truído  el  túnel  que  había  hecho  Enrico  Martín,  por: 
culpa  de  éste,  según  se  creyó,  desbordóse  el  lago  y  ses 


Palacio  de  ios  Virreyes  de  México 


anegó  la  ciudad;  más  de  30.000  personas  murieron 
ahogadas  o  entre  las  ruinas  de  las  casas;  sometido 
Enrico  Martín  a  un  proceso  fue  condenado  a  .ejecutar: 
por  su  cuenta  las  reparaciones  necesarias.  D.  podrigo 
cesó  de  gobernar  el  16  de  Septiembre  de  1635,  fecha 
en  que  llegó  D.  Lope  Diez  de  Armendáriz,  Marqués: 
de  Cadereyta,  a  sucederle.  En  su  tiempo  los  piratas^ 
holandeses,  capitaneados  por  el  famoso  Pie  de  'palo* 


/] 

¡desolaron  las  costas  de  Nueva  España,  llegando  a 
¡saquear  el  puerto  de  Campeche;  y  como  a  este  peli- 
I  gro  se  agregase  el  temor  de  una  sublevación  de  crio- 
jllos  y  mestizos  en  favor  de  la  independencia  mexica- 
jna,  dispuso  Felipe  IV  que  la  colonia  enviase  procura- 
I  dores  a  las  Cortes,  por  ver  si  aquéllos  se  contentaban 
icón  esta  concensión. 

!  A  24  de  Junio  de  1640  llegaron  juntos  a  México 
jdos  personajes  que  luego  habían  de  ser  rivales  encar- 
Inizados:  el  nuevo  Virrey  D.  Diego  López  Pacheco  Ca- 
{brera,  Duque  de  Escalona,  y  D.  Juan  de  Palafox,  Obis¬ 
po  de  la  Puebla  y  visitador  general  de  la  Audiencia, 
;  Como  el  Duque  llevaba  encargo  de  enviar  a  España, 
I  mezclada  en  costosas  guerras,  cuanto  dinero  pudiese, 
¡exigió  de  los  mineros  fuertes  sumas  que  debían;  ven- 
idió  muchos  oficios  públicos  y  aun  demandó  contribu¬ 
ciones  por  adelantado;  medidas  que  disgustaron  a  la 
i  generalidad.  Agravóse  esto  con  las  diferencias  surgi¬ 
das  entre  él  y  D.  Juan  Palafox,  quien  se  empeñaba 
en  sustituir  los  frailes  que  regían  las  parroquias  por 
I  sacerdotes  seculares;  los  religiosos  imploraron  el  au- 
jxilio  del  Virrey,  cuya  fidelidad  al  monarca  parecía 
¡sospechosa;  y  habiendo  recibido  Palafox  una  Peal  cé- 
Idula  por  la  cual  se  le  confiaba  el  gobierno  de  Nueva 
(España  y  se  destituía  al  Duque,  éste  marchó  a  la  Pe- 
ínínsula,  donde  logró  sincerarse  y  fué  repuesto  en  dicho 

I cargo,  que  no  quiso  aceptar.  Enemigo  Palafox  de  que 
los  religiosos,  por  ciertos  privilegios  estuviesen  eman¬ 
cipados  de  la  jurisdicción  ordinaria,  mandó  que  los 
jesuítas  no  ejercieran  su  ministerio  sin  licencia  del 
Prelado.  Nombrados  varios  jueces  conservadores  para 
entender  del  negocio,  fallaron  en  pro  de  los  jesuítas; 
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Palafox  se  negó  a  reconocer  la  autoridad  de  aquéllo? 
comentando  una  guerra  implacable  entre  unos  y  otros 
Palafox  excomulgó  a  los  jueces  y  los  jueces  a  Pala; 
fox;  afortunadamente,  se  restableció  pronto  la  concorí 
dia  mediante  una  honrosa  transacción. 

Gobernando  la  colonia  D.  Juan  de  Palafox,  se  des¬ 
cubrió  una  conspiración  encaminada  a  la  independen: 
cia  de  México;  fue  el  iniciador  y  alma  de  ella  un  ir: 
landéa  llamado  Guillen  de  Lampart,  o  de  Lombare 
'  quien  se  proponía  falsificar  Peales  cédulas  nombrán 
dose  virrey  y  luego  alzarse  contra  Felipe  lY.  Deseo, 
bierta  la  trama,  Guillen  fué  quemado  vivo  en  u 
auto  do  fe. 

En  Noviembre  de  1642  sucedió  a  Palafox  en  f 
gobierno  D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  Cond 
de  Salvatierra,  quien  nada  realizó  de  notable  en  le 
seis  años  que  desempeñó  su  cargo.  Durante  su  gobie] 
no  hizo  un  viaje  a  la  península  de  California  D,  Pt 
dro  Porter,  quien  fué  bien  acogido  por  los  naturale- 
que  usaban  hachas  de  piedra,  y  vió  con  asombro  1 
multitud  de  cetáceos  que  había  en  aquellas  costas, 
las  muchas  perlas  que  se  podían  recoger 

Trasladado  Sarmiento  al  Virreinato  del  Perú,  obti 
vo  igual  dignidad  en  México  D,  Marcos  de  Tories 
Rueda,  Obispo  de  Yucatán  (1648)  a  quien,  habiend 
muy  pronto  fallecido,  reemplazó  D.  Luis  Eariquez  c 
Guzmán,  Conde  de  lilba  de  Aliste  (Julio  de  165(' 
durante  cuya  administración  se  levantaron  los  indici 

(1)  Carta  relación  de  D.  Pedro  Porter  Oasanate,  caballero  de  ¡a  ora  *, 
de  Santiago,  desde  que  sidió  de  España  el  año  1643  para  el  descubrimie 
to  del  golfo  de  California^  hasta  %4  Entro  de  1649,  escrita  a  un  ami 
suyo,  ( Col.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  IX,  p.  5  a  ]8j.  Sigue  un  mem 
nal  de  Casanate  recomendando,  al  Key  otra  expedición. 
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taraumares,  que  fueron  sometidos  por  D.  Diego  Fajar¬ 
do,  Gobernador  de  ISTueva  Vizcaya,  fundador  en  aquel 
país  de  la  villa  do  Aguilar.  Al  Conde  de  Alba  sucedió 
D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 
burquerque.  Por  entonces,  Ciomvell,  enemistado  con 
¡España,  envió  una  escuadra  que  se  apoderó  de  Jamai- 
jca,  no  obstante  el  auxilio  que  de  México  recibió  la 
lisia. 

En  1650  murió  en  Cuitlaxtla  la  célebre  D.^  Catali¬ 
na  Erauso,  la  Monja  Alférez,  que  huyó  siendo  mucha- 
bha  de  un  convento  de  San  Sebastián,  vistióse  de  hom¬ 
bre  y  como  soldado  hizo  cosas  admirables  en  Chile  y 
0I  Perú.  • 

La  administración  del  Conde  de  •  Baños,  D.  Juan 
!de  Leyva  y  de  la  Cerda  (1660  a  1664),  no  dejó  más 
jrecuerdos  en  la  historia  de  México  que  los  escándalos 
|de  su  hijo  D.  Pedro,  la  inmoral  conducta  de  su  mujer, 
Ique  vendía  los  destinos  públicos,  y  la  sublevación  de 
Tehuantepec,  motivada  por  los  excesos  de  su  alcalde 
mayor  D.  Juan  de  Arellano,  y  extinguida  por  la  me¬ 
diación  del  Obispo  de  Oaxaca  D.  Alonso  de  Cuevas 
Davalos. 

La  conducta  que  el  Conde  observó  fue  siempre  in¬ 
digna  de  un  vasallo  leal  y  propia  de  un  tiranuelo;  per¬ 
siguió  al  Arzobispo  de  México,  D.  Diego  Osorio  de 
Escobar  porque  este  condenó  el  desafío  entre  un  hijo  del 
Virrey  y  el  Conde  de  Santiago;  le  obligó  a  salir  de  la 
capital  y  detuvo  nada  menos  que  seis  cédulas  Peales 
por  las  cuales  se  confería  al  enérgico  Prelado  el  gobier¬ 
no  de  la  colonia.  Sabedor  el  pueblo  de  este  nombra¬ 
miento  se  declaró  abiertamente  contra  Baños,  a  quien 
sucedió  su  rival;  tres  meses  más  tarde  llegó  el  nuevo 
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Virrey,  D.  Antonio  Sebastián  de  Toledo,  Marqués  di 
Mancera,  que  hizo  su  entrada  en  México  a  15  de  Oc 
tubre  de  1664.  Las  circunstancias  porque  atravesab. 
Nueva  España  eran  graves;  el  pirata  inglés  Morgan 
tPiTor  de  las  Antillas,  había  llegado  a  dominar  e= 
aquellos  mares  y  a  establecer  una  contribución  en  le^ 
costas,  llamada  tributo  de  la  quema\  Panamá  fué  s£i 
queada  por  los  corsarios,  a  quienes  no  podía  resista 

la  débil  escuadra  española  que  había  en  el  Golfo  de  Mt 
xico.  El  comercio,  la  agricultura  y  la  minería  decaye 

ron  con  rapidez,  efecto  de  los  impuestos  excesivos  y  g 
la  mala  administración  de  justicia;  en  vano  se  esfor2: 
Toledo  para  mejorar  la  situación;  viendo  lo  inútil  g 
su  empeño  hizo  dimisión  en  el  año  1673,  sucediéndi 
le  al  siguiente  D.  Pedro  Ñuño  Colón  de  Portugal,  Di 
que  de  Veragua,  quien  sólo  gobernó  cinco  días,  pui 
habiendo  tomado  posesión  el  8  de  Diciembre  fallecí 
el  13.  Nombrado  Virrey  el  Arzobispo  de  México  frs^ 
Payo  Enriquez  de  Eibera,  éste  procuró  defender  h 
costas  y  hacer  frente  a  los  corsarios,  contra  quien* 
se  libró  una  verdadera  batalla  naval  en  la  laguna  ci 
Términos.  La  construcción  de  la  catedral  de  Méxic 
y  el  desagüe  del  valle  adelantaron  notablemente,  com 
también  la  colonización  de  Nuevo  México  y  Oalifoj 
nia.  Mas  una  insurrección  de  los  indios  taos,  picuri 
y  tehecas  (1680)  no  pudo  ser  sofocada  por  el  gobe 
nador  de  Santa  Fe,  D.  Antonio  de  Otermín. 

En  el  año  1678  llegó  a  México,  de  paso  para  su  de 
tierro  a  Filipinas,  el  célebre  favorito  de  la  reina  doí 
Mariana  de  Austria,  D.  Fernando  de  Valenzuela,  11¡ 
mado  generalmente  el  Duende  de  'palacio. 

Tristemente  famoso  es  en  los  anales  mexicanos 
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[gobierno  del  vigésimo  octavo  Virrey,  D.  Antonio  de 
I  la  Cerda  y  Aragón,  Conde  de  Paredes,  que  comenzó  a 
30  de  Noviembre  de  1680.  Al  año  siguiente  estalló 
un  levantamiento  en  la  ciudad  de  Antequera,  motiva¬ 
do  por  el  cobro  de  las  alcabalas;  los  piratas  continua- 
iron  asaltando  las  costas  de  Yucatán  sin  que  la  arma¬ 
da  de  Barlovento,  en  la  cual  se  habían  gastado  enor¬ 
mes  cantidades,  pudiese  evitarlo;  Veracruz  fue  saquea¬ 
da  (1683)  por  los  piratas  franceses,  quienes  cometie¬ 
ron  horribles  excesos  y  se  llevaron  un  inmenso  botín. 
Campeche  sufrió  en  1685  la  misma  suerte  que  Vera- 
cruz.  Las  expediciones  realizadas  para  la  conquista  de 
California  por  D.  Isidro  de  Atondo  y  Antillón  resul- 
itaron  infructuosas.  A  sucesos  tan  desgraciados  se 
unió  uno  misterioso  y  trágico;  habiendo  llegado  a  Mé¬ 
xico  D.  Antonio  de  Benavides,  Marqués  de  san  Vicen¬ 
te,  con  ei  carácter  de  Visitador  del  reino,  fué  reduci- 
Ido  a  prisión,  condenado  a  muerte  y  ahorcado  en  Julio 
de  1684;  supónese  por  algunos  que  era  agente  de  los 
piratas;  por  otros,  que  era  un  impostor  audaz. 

Corto  fue  el  Virreinato  deD.  Melchor  Portocarrero, 
Conde  de  la  Monclova,  pues  sólo  duró  desde  el  16  de 
Noviembre  de  1686  al  20  de  Noviembre  de  1688  en  que 
marchó  al  del  Perú,  sucediéndole  en  Nueva  España  D. 
Gaspar  de  la  Cerda  Conde  de  Galve,  quien  procuró 
la  reconquista  *de  Nuevo  México,  cuyo  Gobernador 
D.  Diego  Vargas  Zapata  lo  consiguió,  no  sin  gran  tra¬ 
bajo.  Noticioso  de  que  los  franceses  acababan  de  fun¬ 
dar  una  colonia  al  Norte  del  golfo  de  México  envió 
con  tropas  al  Gobernador  de  Coahuila;  llegado  éste  a 
la  laguna  de  San  Bernardo,  sólo  encontró  ruinas  de  un 
fortín  y  bajo  ellas  los  cadáveres  de  los  invasores  quie- 
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nes,  capitaneados  por  La  Salle,  habían  sido  muerto, 
por  los  carancahuases;  y  como  algunos  indios  saliesen 
al  encuentro  de  los  españoles  diciendo  que  eran  texia¡ 
esto  es,  amigos,  recibió  aquel  país  el  nombre  de  Texas 
que  conserva  todavía.  El  P.  Pamiáa  Masanet,  comen¬ 
zó  a  propagar  allí  el  Evangelio,  y  se  echaron  los  ci¬ 
mientos  de  San  Antonio  de  Bájar,  Jesús  María  y  otras 
poblaciones.  Con  objeto  de  poner  la  Florida  a  cubier» 
to  de  una  invasión  francesa,  fundó  Calve  la  villa  de 
Panzacola.  En  lo  interior  de  la  colonia  no  faltaron  agi¬ 
taciones;  los  tabaris  y  otros  indios  de  Chihuahua  y 
Sonora  se  levantaron  quemando  muchas  iglesias  y  ase¬ 
sinando  a  varios  religiosos;  en  la  capital  se  alzaron  los 
indios  contra  los  españoles  y  fueron  necesarias  medi¬ 
das  de  rigor  para  escarmiento  de  los  sediciosos.  En 
California  proseguía  la  conquista  pacífica  gracias  al 
P.  Kino;ma8  luego  se  sublevaron  los  pimas,  a  quienes 
castigó  duramente  el  capitán  Antonio  Solís;  sin  des¬ 
animarse  el  P.  Kino,  en  unión  con  los  Padrea  Ugarbe 
y  Salvatierra,  también  jesuítas,  continuó  las  misiones 
con  bastante  fruto  y  haciendo  al  mismo  tiempo  obser¬ 
vaciones  geográficas  dignas  de  memoria;  gracias  a  él 
se  supo  que  la  Baja  California  era  una  península,  y 
no  una  isla,  como  generalmente  se  creía. 

Durante  el  breve  gobierno  de  D.  Juan  de  Ortega  y 
Montañés  (27  de  Febrero  de  1696  a  2  de  Febrero  de 
1697)  continuaron  los  pirabas  franceses  sus  latroci¬ 
nios  en  el  golfo  de  México,  y  los  jesuítas  comenzaron 
a  preparar  sus  laudables  empresas  evangélicas  en 
California. 

En  tiempo  del  Virrey  conde  de  Moctezuma 
D.  José  Sarmiento  Valladares,  descendiente  del 
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antiguo  Emperador  de  México,  prosiguieron  sus  mi¬ 
siones  en  Cdlifornia  los  Padres  Kino  y  Salvatierra 
donde  se  fundó  el  pueblo  de  Loreto.  El  conde  de  Moc¬ 
tezuma  procuró  asegurar  el  orden  en  la  colonia  y  dic¬ 
tó  severas  disposiciones  contra  los  bandidos,  muchos 
de  los  cuales  fueron  ajusticiados  en  la  plaza  Mayor 
de  México,  y  reforzó  la  armada  de  Barlovenco,  que 
sufrió,  no  obstante  o  una  derrota  por  la  escuadra  fran¬ 
cesa  en  el  año  1697. 

En  Marzo  del  año  1701  llegó  la  noticia  de  haber 
fallecido  Carlos  II  y  de  ocupar  el  trono  español  Feli¬ 
pe  V;  fue  jurado  éste  solemnemente  el  día  4  de  Abril. 
A  la  sazón  atravesaba  México  un  período  tan  crítico 
como  el  de  su  metrópoli.  Moctezuma  renunció  su  car¬ 
go,  que  ocupó  desde  el  4  de  Noviembre  de  1701  hasta 
el  8  de  Diciembre  1702  el  Arzobispo  D.  Juan  Oitegay 
Montañés,  quien  puso  en  estado  de  defensa  los  puertos 
deVeracruz  y  Tampico,  amenazados  por  las  armadas 
inglesa  y  holandesa;  éstas  lograron  destrozar  en  Vigo 
la  ñota  que  venía  de  Nueva  España  en  Septiembre  del 
año  1703  y  se  apoderaron  de  cuantiosas  riquezas;  las 
pérdidas  sufridas  por  los  nuestros  se  han  evaluado  en 
cincuenta  millones  de  pesos, 

A  6  de  Octubre  de  1702  ilegó  a  Veracruz  el  Virrey 
D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  duque  de  Albur» 
querque;  éste  reparó  la  armada  de. Barlovento,  y  coa 
ella  pudo  ahuyentar  los  piratas  del  golfo  de  México; 
mandó  confiscar  los  bienes  de  los  portugueses,  ingle¬ 
ses  y  holandeses  que  residían  en  la  colonia,  y  así  con¬ 
guió  aumentar  los  recursos  del  erario.  En  las  costas 
de  Florida,  los  ingleses  llegaron  a  sitiar  la  ciudad  de 
San  Agustín,  mas  no  lograron  su  objeto,  pues  fué  so- 
u 
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corrida  por  el  gobernador  de  la  Habana  y  el  cerco 
levantado.  La  necesidad  de  sostener  a  un  mismo  tiem¬ 
po  guerras  tan  costosas,  hizo  que  se  estableciese  un 
impuesto  del  diezmo  sobre  los  bienes  de  los  eclesiás¬ 
ticos,  medida  que  motivó  protestas;  con  esto  y  con  la 
reversión  a  la  corona  de  las  rentas  enajenadas,  pudo 
Alburqaerque  enviar  al  Monarca  dos  millones  de  pe¬ 
sos.  Eq  medie  de  ciicunstancias  tan  angustiosas  no  se 
olvidó  la  pacificación  de  ambas  Californias,  cuyos  in¬ 
dios  evangelizaba  con  ardiente  celo  y  notables  resul¬ 
tados  el  P.  Salvatierra,  ayudado  de  los  Padres  ügar* 
te,  B  isaldii  y  Pícolo.  Las  fronteras  del  Norte  de  Nue¬ 
va  España  continuaban  expuestas  a  las  invasiones  de 
los  indios  de  Tamaulipas,  y  a  fin  de  contenerlas  se  fun¬ 
dó  en  1701  la  villa  de  San  Mateo  del  Pilón,  hoy  Mon- 
temorelos. 

A  principios  del  año  1711  tomó  posesión  del  Vi¬ 
rreinato  D.  Fernando  de  Alencastre,  duque  de  Lina¬ 
res,  y  halló  que  no  podía  ser  más  desdichada  la  situa¬ 
ción  del  país;  la  disciplina  eclesiástica  estaba  relaja¬ 
da,  la  administración  de  justicia  corrompida;  de  los 
alcaldes  mayores,  escribía  el  Duque:  «falcan  a  Dios 
en  el  juramento  que  quiebran;  al  Eey,  en  los  reparti¬ 
mientos  que  hacen,  y  al  común  de  los  naturales  en  la 
forma  con  que  los  tiranizan.»  Impulsado  Linares  por 
su  noble  carácter  y  afán  de  justicia,  procuró  remediar 
tan  graves  males.  En  su  tiempo  se  celebró  la  paz  de 
Utrech,  que  puso  término  a  la  guerra  de  sucesión; 
por  una  de  sus  cláusulas  se  concedió  a  Inglaterra  el 
monopolio  de  introducir  esclavos  negros  en  México  y 
en  las  demás  colonias  españolas  de  América.  Sucedió 
a  linares,  en  Julio  de  1716,  D.  Baltasar  de  Záñiga, 
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marqués  de  Valero,  quien  envió  una  expedición  a  las 
costas  de  Campeche  y  Yucatán  para  expulsar  a  los 
ingleses  que  sin  razón  alguna  se  habían  establecido  allí; 
mandábala  D.  Alonso  Felipe  de  Andrade  y  logró  su 
objeto,  quedando  en  poder  de  los  nuestros  la  isla  del 
Carmen.  Durante  el  gobierno  del  marqués  de  Valero 
comenzaron  a  visitar  la  ciudad  de  México  varios  ca¬ 
ciques  de  países  lejanos  que  se  sometían;  en  1717  lle¬ 
gó  el  floridano  Tixj anaque  y  recibió  el  bautismo.  La 
provincia  del  Nayarit,  en  Nueva  Galicia,  refugio  de 
criminales  y  sublevada  de  continuo,  vivía  en  comple¬ 
ta  independencia;  al  fin  los  nayaritas  hicieron  propo¬ 
siciones  de  paz,  aunque  fingidamente,  según  después 
se  vio;  enviaron  a  México  al  cacique  de  la  Mesa  lla¬ 
mado  Tonatiuh,  que  hizo  varias  promesas  y  huyó  sin 
cumplirlas;  entonces  el  Virrey  mandó  activar  las  ope¬ 
raciones  militares  contra  los  nayaritas,  y  vencidos 
éstos  por  D.  Juan  de  la  Torre,  quedó  sometido  el  Naya- 
rit.  Cansado  el  Marqués  de  su  continua  e  infructuosa 
lucha  contra  la  corrupción  administrativa  de  la  colo¬ 
nia,  renunció  el  mando  en  1722,  sucediéndole  D.  Juan 
de  Acuña,  marqués  de  Casafuerte,  en  cuyo  tiempo 
sublevóse  de  nuevo  el  Nayarit,  que  fué  en  breve  so¬ 
metido.  IJn  peligro  había  en  la  costa  del  Sur  del  golfo 
de  México,  y  era  que  los  ingleses  ocupaban  sin  dere¬ 
cho  el  territorio  que  ellos  denominaban  de  Walix, 
Baliza  o  Belice;  reconocida  la  conveniencia  de  expul¬ 
sarlos,  dirigió  la  expedición  el  Mariscal  D.  Antonio 
de  Figueroa,  quien  lo  consiguió  haciendo  prodigios  de 
valor,  y  reedificó  allí  la  villa  de  Salamanca,  fundada  a 
comienzos  del  siglo  XVI,  pero  arruinada  entonces. 

En  el  año  1722  comenzó  a  publicarse  la  Gaceta 
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ü/tóco,  dirigida  por  Juan  Ignacio  María  de  Casto¬ 
reña,  que  luego  fue  obispo  de  Yucatán.  Suspendida 
su  publicación,  reapareció  en  1728  y  vivió  hasta  No¬ 
viembre  de  1739. 

Once  años  gobernó  el  Marqués  de  Casafuerte  y  se 
granjeó  el  afecto  de  los  mexicanos  por  su  acierto  y 
excelentes  prendas  de  carácter;  su  muerte,  ocurrida  a 
16  de  Marzo  de  1734,  fue  muy  sentida.  Ocupó  el  Vi¬ 
rreinato  el  Arzobispo  D.  Juan  Antonio  de  Vizarróny 
Eguiarreta,  bajo  cuyo  mando  ocurrieron  sucesos  infaus¬ 
tos;  una  terrible  epidemia  se  cebó  en  los  indios,  calcu¬ 
lándose  que  murieron  las  dos  terceras  partes;  solamente 
en  México  fallecieron  50  000.  Botas  las  hostilidades 
entre  Inglaterra  y  España  en  el  año  1739,  el  como¬ 
doro  Anson  y  el  comandante  Wernon  se  presentaron 
en  las  costas  del  Pacífico  y  del  golfo  de  México,  oca¬ 
sionando  frecuentes  alarmas  en  las  ciudades  del  lito¬ 
ral.  En  1734  se  levantiron  los  indios  de  California  y  - 
asesinaron  al  P.  Tamaral  y  a  otros  misioneros:  fueron 
castigados  por  el  gobernador  de  Sinaloa  y  sometidos, 
volviendo  los  jesuítas  a  encargarse  de  su  evangeli- 
zación. 

A  30  de  Junio  de  1740  llegó  el  nuevo  Virrey  don 
Pedro  do  Castro  y  Eigueroa,  duque  de  la  Conquista, 
quien,  habiendo  sido  atacado  en  la  travesía  por  dos 
fragatas  holandesas,  perdió  los  documentos  y  no  pudo 
justificar  ante  la  Audencia  su  nombramiento,  lo  cual 
produjo  cuestiones  entre  ambas  autoridades.  Ealleci- 
do  en  Agosto  de  1741,  gobernó  la  Audiencia  hasta 
Noviembre  de  1742,  en  que  se  posesionó  D.  Pedro 
Cebrián  y  Agustín,  conde  de  Euenclara,  quien  se  des¬ 
prestigió  con  el  proceso  que  formó  al  sabio  historiador 


y  arqueólogo  D.  Lorenzo  Boturini,  sin  más  causa  que 
pedir  éste  donativos  para  la  coronación  solemne  de  la 
Virgen  de  Guadalupe.  Es  de  advertir,  sin  embargo, 
que  Boturini  había  ido  sin  la  obligada  licencia  del 
Consejo  de  Indias.  En  su  tiempo,  D.  José  de  Escan- 
dón  conquistó  la  Sierra  Gorda,  y  fundó  el  Huevo 
Santander,  en  Tamaulipas. 

Su  sucesor  D.  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas, 
conde  de  Kevillagigedo,  se  propuso  desalojar  a  los  in¬ 
gleses  que  nuevamente  ocupaban  el  territorio  de  Ba¬ 
lice;  derrotólos  el  gobernador  de  Yucatán  D.  Manuel 
Salcedo,  pero  no  se  consiguió  expulsarlos  definitiva¬ 
mente.  Kevillagigedo  amplió  las  libertades  comercia¬ 
les  rebajando  las  tarifas  de  aduanas;  persiguió  activa¬ 
mente  el  contrabando  y  logró  mejorar  con  oportunas 
disposiciones  el  estado  de  la  colonia.  Una  de  sus  em¬ 
presas  más  notables  fuó  la  pacificación  de  Tamauli¬ 
pas,  que  encargó  a  D.  José  de  Escandón;  éste  con¬ 
quistó  un  vasto  país  habitado  por  los  apaches,  co¬ 
manches  y  otros  indios  bárbaros.  La  reforma  de  la  ad¬ 
ministración  progresó  notablemente;  los  productos  de 
la  Hacienda  llegaron  a  ser  más  de  siete  millones  de 
pesos,  los  indígenas  encontraron  siempre  en  Kevilla¬ 
gigedo  un  protector  decidido. 

D.  Agustín  de  Ahumada  y  Viilalón,  marqués  de 
las  Amarillas,  que  se  había  distinguido  en  las  campa- 
¡  ñas  de  Italia,  gobernó  la  Hueva  España  poco  más  de 
I  cuatro  años  (Hoviembre  de  1755  a  Febrero  de  1760); 
I  casi  nada  hizo  de  provecho;  ni  aun  siquiera  pudo  ex¬ 
tinguir  el  bandolerismo,  a  pesar  del  rigor  con  que  lo 
persiguió,  y  menos  proteger  la  colonia  contra  las 
invasiones  de  los  indios  comanches. 
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Al  brevísimo  gobierno  de  D.  Francisco  Cagigal  de 
la  Vega  (28  de  Abril  a  6  de  Octubre  de  1760)  su¬ 
cedió  D.  Joaquín  de  Monserrat,  marqués  de  Crui- 
Iks,  que  tomó  posesión  en  Octubre  de  dicho  año, 
y  al  año  siguiente  hubo  de  sofocar  un  levantamiento 
de  ios  yucatecos,  exasperados  por  las  vejaciones  que 
sufrían;  su  caudillo,  el  indio  Jacinto  Canek,  se  hizo 
fuerte  en  Cisteil  con  1500  soldados;  pero  vencido  por 
los  españoles,  pagó  con  la  vida  su  culpa.  Cuando  en 
el  año  1762  fué  tomada  la  Habana  por  los  ingleses, 
reparó  las  fortificaciones  de  Veracruz  y  reunió  un 
ejército  colonial,  el  primero  de  este  género  que  se  co¬ 
noció  en  Hueva  España,  y  fué  organizado  por  D.  Juan 
de  Villalba.  En  Agosto  de  1765  llegó  a  México  el  vi¬ 
sitador  D.  José  de  Gálvez,  enviado  en  apariencia  con 
objeto  de  arreglar  la  Hacienda,  y  en  realidad  para 
ver  si  era  cierta  la  malversación  de  dos  millones  de  pe¬ 
sos  atribuida  a  Cruillas;  Gálvez  comenzó  su  visita  con 
rigor  inusitado,  suspendiendo  al  alcalde  del  crimen 
de  Veracruz  y  destituyendo  a  varios  oficiales  reales; 
decretó  el  estanco  del  tabaco,  medida  que  produjo 
motines  y  alborotos.  Cruillas  fué  destituido  y  nom¬ 
brado  en  su  lugar  D.  Carlos  Francisco  de  Croix,  na¬ 
tural  de  Lille,  hombre  honrado  y  de  excelentes  cuali¬ 
dades  como  gobernante,  quien  dirigió  su  atención  a 
restablecer  la  disciplina  en  el  ejército  colonial,  cuya 
manera  de  formarse  por  sorteo  aborrecían  los  mexi¬ 
canos,  que  preferían  el  de  levas.  Al  mismo  tiempo  se 
agitaba  en  el  país  la  idea  de  independencia,  motivos 
que  hicieron  llevar  en  el  año  1768  tropas  españolas. 

(En  Junio  del  año  1767  se  verificó  en  México  la  eíc- 
pulsión  de  los  jesuítas,  arbitrariedad  que  produjo,  co- 
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mo  en  España,  funestos  resultados;  los  indios  queda¬ 
ron  sin  sus  venerados  maestros  y  se  aflojó  no  poco  el 
lazo  moral  que  unía  la  colonia  con  su  metrópoli. 

Afanoso  Gálvez  de  explorar  nuevos  países,  hizo  en 
1768  un  viaje  a  California,  y  desde  el  puerto  de  San 
Blas  envió  dos  expediciones  por  lierra;  una,  al  mando 
de  D.  Eernando  Eivera,  con  quien  iba  Fr.  Juan  Cres- 
pi,  que  escribió  el  diario  de  los  sucesos;  otra,  dirigida 
por  D.  Gaspar  de  Portolá  y  Fr.  Junípero  Serra,  varón 
admirable  por  sus  virtudes  y  a  quien  corresponde 
la  conquista  espiritual  de  la  Alta  California,  que 
hoy  pertenece  a  los  Estados  Unidos;  Fr.  Junípero 
fundó  allí  misiones  y  alcanzó  grandes  resultados  en 
la  predicación  del  Evangelio. 

En  Enero  de  1771  se  celebró  en  México  el  cuarto 
Concilio  Provincial,  que  presidió  el  Arzobispo  Loren- 
zana,  y  en  él  se  dieron  a  los  párrocos  advertencias  tan 
evangélicas  como  ésta:  ^ame  el  párroco  mucho  a  los 
indios  y  tolere  con  paciencia  sus  inpertinencias,  con¬ 
siderando  que  su  tilma  nos  cubre,  su  sudor  nos  man¬ 
tiene;  con  su  trabajo  nos  edifican  iglesias  y  casas  en 
que  vivir. >  Croix  renunció  su  cargo,  que  ocupó  en 
Septiembre  de  1771  D.  Antonio  María  de  Bucareli  y 
Ursua,  que  estableció  algunos  presidios  en  la  región 
del  Norte  para  contener  las  invasiones  de  los  apaches 
y  comanches;  mejoró  el  estado  de  la  Hacienda;  en  la 
!  casa  de  la  moneda  se  llegaron  a  acuñar  anualmente 
veinte  millones  de  pesos,  y  el  comercio  prosperó  no¬ 
tablemente.  En  su  tiempo  se  fundó  el  Montepío,  se 
edificó  el  Consulado  y  se  creó  el  tribunal  de  Mi¬ 
nería,  Habiendo  fallecido  en  Abril  de  1779,  le 
sucedió  D.  Martín  de  Mayorga,  cuyo  gobierno  coincidió 
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con  la  sublevación  de  las  colonias  inglesas  en  el  Norte 
de  América,  inprudentemente  favorecida  por  España; 
operó  contra  las  armas  británicas  en  Luisiana  y  al¬ 
canzó  algunas  victorias,  apoderándose  de  Eaton  Kou- 
ge  y  de  otras  plazas.  En  Abril  de  1783  ocupó  el  Vi¬ 
rreinato  E.  Matías  de  Gralvez,  quien  vió  desmembrar¬ 
se  la  colonia,  si  bien  en  pequeña  parte,  por  haber  ce¬ 
dido  España  a  Inglaterra,  en  dicho  año,  el  territorio 
de  Walix  o  Belice,  campo  de  batalla  entre  ambas  na¬ 
ciones  durante  mucho  años. 

Sucediéronle  en  Junio  de  1785  su  sobrino  D.  Ber¬ 
nardo  de  Gálvez,  afamado  por  sus  campañas  contra 
los  ingleses  en  Luisiana,  y  Virrey  de  los  más  queri¬ 
dos  que  hubo  en  México;  en  Agosto  de  1787  D.  Ma¬ 
nuel  Antonio  Elores,  que  falleció  a  los  dos  años,  y  en 
Octubre  de  1789  D,  Juan  Vicente  de  Güemes  Bache- 
co,  conde  de  Hevillagigedo,  hombre  de  talento  nada 
común.  Hermoseó  la  capital  y  organizó  su  policía.  En 
1791  envió  una  expedición  al  Norte  del  m.ar  Pacífico 
para  descubrir  un  estrecho  que  uniese  las  bahías  de 
Hudson  y  B^ffins;  su  resultado  fué  explorar  el  litoral 
hasta  la  isla  de  Vancouvert,  si  bien  é^ta  quedó  en 
poder  de  los  ingleses,  que  la  reclamaron  por  suya. 
Tan  loable  fué  la  conducta  de  Beviilagigedo,  que  se 
le  dispensó  del  juicio  de  residencia  secreta  cuando  en 
Julio  de  1794  le  sustituyó  el  inepto  y  venal  D.  Mi¬ 
guel  de  la  Grúa  Talamanca  y  Branciforce,  marqués 
de  Branciforte,  siciliano,  que  debía  su  elevación  a  es¬ 
tar  casado  con  doña  María  Antonia  Godoy,  hermana 
del  Príncipe  de  la  Paz. 

Durante  su  gobierno  se  rompieron  las  hostilidades 
entre  Inglaterra  y  España  (año  1796)  y  aunque  el 
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capitán  general  de  Yucatán,  D.  Arturo  O’Neill,  inten¬ 
tó  desalojar  del  territorio  de  Balice  a  los  ingleses, 
quienes  procuraban  allí  ensanchar  sus  dominios,  no 
lo  consiguió. 

D.  Miguel  José  de  Asanza,  que  sucedió  al  Marques 
de  Branciforte  en  Mayo  de  1798,  procuró  fortificar 
el  puerto  de  Veraciuz  y  otros,  a  fin  de  protegerlos  de 
la  armada  británica.  En  el  interior  hubo  de  atender 
a  negocios  más  graves,  preludio  de  la  sublevación  que 
ocasionaría  pocos  años  más  tarde  la  independencia  de 
México;  tal*  fue  la  conspiración  llamada  de  los  ma¬ 
chetes,  que  fracasó  por  la  diligencia  de  Asanza.  Des¬ 
pués  de  éste  gobernaron  el  Virreinato  D.  Eélix  Be- 
renguer  de  Marquina  (1800  a  1803),  quien  sofocó  la 
conspiración  del  indio  Mariano,  en  Tepic,  encaminada 
a  restablecer  la  monarquía  azteca,  y  D.  José  de  Itu- 
rrigaray  (1803  a  1808)  hombre  codicioso  y  avariento 
que  se  acarreó  con  sus  desaciertos  un  nqienosprecio 
general. 
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CAPITULÓ  IX 


Historia  de  México  f  conclusión J.  ~ Cslussls  de  su  rebelión.,, 
-Guerra  de  su  indepencia.—El  Emperador  Ttúrbide., 

—  Presidentes  que  le  sucedieron.  —  Anarquía  de  la  repú¬ 
blica.  —  Invasión  norte  americana.  —  Guerra  con  Francia. , 

—  El  Emperador  Maximiliano. —Los  Presidentes  Beni¬ 
to  Juárez  y  Porfirio  Díaz. 

Al  comenzar  el  siglo  XIX  el  virreinato  de  México^ 
se  extendía  desde  los  16.°  en  los  confines  con  la  capi¬ 
tanía  general  de  G-uatemala,  hasta  los  42.°  de  latitudi 
septentrional;  por  el  Oriente  llegaba  desde  el  golfo 
de  Honduras  a  la  Luisiana;  su  extensión  superficial, 
se  acercaba  a  200.000  leguas  cuadradas,  comprendien¬ 
do  los  países  que  forman  en  la  república  norte  ame-* 
ricana  California,  Atizona,  Xuevo  México  y  Texas. 
población  constaba  de  unos  6.000  000  de  habitantes, 
que  etnológicamente  se  clasificaban  en  criollos,  estoi 
es,  descendientes  de  europeos;  indios  y  mestizos;  den 
los  primeros  había  más  de  un  millón,  sobrepujando  a,s 
éstos  en  número  los  mestizos;  pero  los  españoles  coni 
no  pasar  de  20.000  concentraban  en  sus  manos  la  ad-- 
ministración  de  justicia,  el  comercio  y  los  cargos  más- 
lucrativos,  inclusas  las  mitras,  rara  vez  provistas  en  i 
criollos,  causa  de  que  los  naturales  del  país  se  queja¬ 
ran  de  ser  postergados;  el  clero  parroquial  mostraba.:! 
cierto  odio  a  la  dominación  española  y  de  él  salieron  i 
caudillos  de  la  independencia  tan  decididos  como  loss 
curas  Hidalgo  y  Moreios. 

El  comercio  con  España  se  hacía  por  el  puerto  de ' 
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^ eracruz,  y  con  Filipinas  por  el  de  Ácapulco.  Las 
antas  ascendían  a  20.000,000  de  pesos,  de  los  cuales 
3  invertían  diez  y  medio  en  la  colonia,  tres  y  medio 
e  destinaban  a  las  islas  do  Cuba,  Puerto  Kico  y  San- 
D  Domingo,  ingresando  el  resto  en  la  Tesorería  Peal 
e  Madrid.  Administrativamente  se  dividía  México* 
n  doce  intendencias  y  tres  provincias,  que  eran: 
Llevo  México  y  las  dos  Californias,  Yieja  y  Fíueva. 
iOs  intendentes  ejercían  el  mabdo  en  las  divisiones 
lencionadas  y  conocían,  no  solamente  en  asuntos  gu- 
lernafcivos  sino  también  en  otros  económicos  y  judi- 
iales.  Un  ejército  de  40.000  hombres,  clasificado  en 
ropa  permanente,  milicias  provinciales,  divisiones 
uarda  costas  y  compañías  presidíales,  además  decon- 
ervar  el  orden,  tenía  por  misión  contener  las  invasio- 
les  de  los  indios  del  Norte,  cuales  eran  los  apaches, 
omanches  y  otros.  Tal  era  la  situación  de  México  po- 
08  años  antes  de  iniciarse  la  sublevación  contra  Es- 
)aña. 

En  México,  lo  mismo  que  en  las  restantes  colonias 
ispañolas  de  América,  hubo  dos  géneros  de  causas 
[ue  produjeron  la  emancipación;  unas  eficientes  y 
>tras  ocasionales;  fueron  las  primeras  el  sentimiento 
le  nacionalidad  que,  disminuido  con  la  conquista,  ha- 
)ía  tornado  a  crecer  con  el  aumento  de  cultura,  de 
)oblación  y  de  riqueza,  llegando  a  engendrar  odio  y 
nala  voluntad  hacia  los  españoles,  considerados  como 
íxtranjeros  que  dominaban  sin  otro  título  que  la  fuer- 
ja;  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  cuya  emancipa- 
iión  había  imprudentemente  favorecido  Carlos  III; 
as  doctrinas  de  la  revolución  francesa  y  de  los  enci¬ 
clopedistas,  muy  propagadas  en  breve  tiempo,  y  la 
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corrupción  administrativa,  denunciada  por  D.  Jorge: 
Juan  y  D.  Autonio  de  Uiloa  en  su  célebre  informe 
secreto;  las  ocasionales  fueron  ia  invasión  de  la  pe 
ninsula  por  ííapoleón,  con  cuyo  motivo  quedaron  lak 
colonias  aisladas,  casi  independientes  de  hecho,  sii 
*que  la  metrópoli  contase  con  fuerzas  para  hacer  res¬ 
petar  su  dominación,  y  más  adelante  las  odiosas  con 
tiendas  de  absolutistas  y  constitucionales,  pues  llega,, 
ron  los  últimos  a  prefenr  el  triunfo  de  sus  ideas  a  Is 
conservación  de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  y 
aun  trabajar  secretamente  en  las  logias  masónica - 
contra  los  intereses  de  España. 

El  problema  de  la  independencia  mexicana  no  s 
planteó  de  una  vez,  sino  que  obedeció  a  una  lent. 
evolución.  Kealizada  en  el  año  1808  por  Fernando  VI 
su  cobarde  renuncia  al  trono  español  a  favor  de  Na^ 
poleón,  el  pueblo  mexicano  consideró  aquel  acto  nulcí 
como  hecho  bajo  la  presión  da  amenazas  y,  no  reco: 
nociendo  obro  monarca  que  el  legítimo,  se  preparó 
defender  la  causa  de  éste.  Por  iniciativa  del  ayunta 
miento  de  México  y  muy  a  disgusto  del  Virrey  si- 
convocó  una  junta  de  autoridades,  especie  de  asam 
blea  constituyente,  que  debía  adoptar  las  disposicic: 
nes  conducentes  a  la  seguridad  y  buena  administra; 
ción  de  la  colonia;  reunida  en  Agosto  de  1808,  si  bie:' 
acordó  no  reconocer  otra  soberanía  que  la  de  Fernán 
do  VII,  adoptó  varias  disposiciones  que  correspocl 
dían  a  éste  o  a  su  Virrey,  primer  indicio  de  separa 
tismo,  cual  fué  acordar  la  reunión  de  un  congreso  ge' 
neral  de  Nueva  España.  Viendo  los  peninsulares  al 
residentes  que  la  conducta  irresoluta  y  débil  del  Vi 
rrey  Iturrigaray  podía  tener  funestas  consecuenciai. 
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O  destituyeron  en  Septiembre  y  la  Audiencia  nom- 
)ró  para  sucederle  a  D.  Pedro  Garibay,  quien  sólo 
gobernó  diez  meses,  siendo  reemplazado  porD.  Fran- 
isco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  arzobispo  de  Mé- 
:ico.  La  independencia  de  México  tuvo  su  incubación 
in  Qiierótaro,  donde,  una  teroulia  con  pretensiones 


D.  Miguel  Hidalgo  Costilla 


ie  literaria,  que  se  reunía  en  casa  de  María  José- 
;a  Ortíz,  mujer  del  corregidor  D.  Miguel  Domínguez, 
30  convirtió  en  foco  revolucionario,  al  que  se  adhirie¬ 
ron  D.  Icrnacio  Allende,  capitán  de  milicias  criollas, 
íl  cura  Hidalgo  y  otros  muchos.  Delatada  la  conspi¬ 
ración  por  dos  de  los  asociados,  Hidalgo  enarboló  el 
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estandarte  de  la  rebeldía,  en  Septiembre  de  1810,  gri 
tando:  ¡Mueran  los  gachu'pines!  D.  Miguel  Hidalgo  3 
Costilla,  el  célebre  cura  de  Dolores,  que  tanto  se  habí? 
luego  de  distinguir  en  la  emancipación  de  su  país,  era- 
natural  de  Péojamo,  en  la  provincia  de  Guanajuato,  • 
hijo  de  D.  Cristóbal  Hidalgo;  estudió  en  el  colegio  d». 
San  Nicolás  de  Valladolid  (México),  donde  sus  com 
pañeros  le  llamaban  el  zorro,  por  lo  taimado  de  si 
carácter;  en  el  año  1778  pasó  a  la  capital  y  lecibñ 
las  órdenes  sagradas;  después  de  servir  algunos  cura^ 
tos,  alcanzó  el  de  Dolores,  en  Guanajuato,  que  le  pro: 
ducía  9,000  pesos  anuales;  allí  dedicóse  tanto  o  acasn 
más  que  a  la  cura  de  almas,  a  la  agricultura  y  a  la  in, 
duscria,  plantando  moreras,  construyendo  fábricas  de 
ladrillos,  de  loza  y  de  curtir  pieles.  Descubierta  h. 
conspiración  de  Querétaro,  Hidalgo,  viéndose  compro: 
metido,  se  lanzó  al  campo  con  600  hombres  mal  ar 
mados,  y  juntamente  con  Allende  comenzó  la  guerrt^ 
separatista;  a  20  de  Septiembre  entró  en  Cehya,  y  all 
íué  proclamado  General;  pocos  días  nfás  tarde,  ya  re 
forzado  su  ejército,  entró  por  asalto  en  Guanajuatc: 
si  bien  experimentó  grandes  pérdidas,  por  el  heroísmi 
con  que  defendió  aquella  ciudad  el  Intendenta  Kiañc< 
Este  chispazo  fué  el  comienzo  del  incendio,  y  la  re 
volución  se  extendió  m-uy  pronto,  no  obstante  habei? 
sido  casi  aniquiladas  las  tropas  de  Hidalgo  en  el  puent 
de  Calderón  por  el  general  Calleja.  Los  rasgos  d 
crueldad,  tan  comunes  en  las  guerras  civiles,  se  muí 
tiplicaron  en  breve;  los  españoles  eran  por  do  quien 
encarcelados,  despojados  de  sns  bienes  o  asesinados* 
muchos  de  éstos  que  residían  en  Guadalajara  fueron 
asesinados  por  mandato  de  Hidalgo,  cuyas  órdene^i 
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cumplía  un  capitán  de  bandoleros  llamado  Agustín 
Marroquín.  La  guerra  tomó  desde  sus  comienzos 
un  aspecto  raro  de  exaltación  religiosa:  lo  mismo 
que  en  las  guerras  homéricas  pensaban  los  grie¬ 
gos  que  les  favorecía  Juno,  y  los  troyanos  que  les 
protegía  Venus,  los  insurrectos  mexicanos  pusieron  en 
su  estandarte  la  Virgen  de  G-uadalupe,  y  los  españoles 
dieron  análogos  honores  a  la  Virgen  de  los  Eemedios, 
Esta  religiosidad  no  excluyó  un  ensañamiento  que  da 
pena  recordarlo;  cuando,  en  Noviembre  de  1808,  el 
cura  Hidalgo  salió  de  Valladolid,  asesinó  a  59  espa¬ 
ñoles,  y  en  Guadalajara,  unos  200;  poco  antes,  en  esta 
misma  población,  el  populacho,  había  dado  muerte 
a  139  peninsulares,  y  el  realista  Calleja,  tomado  cruen- 
císimas  represalias.  La  sorpresa  y  prisión  de  Hidalgo  y 
de  Allende,  verificada  por  el  teniente  coronel  D.  Igna¬ 
cio  Elizondo  en  Marzo  de  1811,  pareció  anunciar  el  fin 
jde  la  lucha,  pues  juntamente  con  aquéllos  cayeron  en 
I  poder  de  los  nuestros  varios  cabecillas,  como  fueron, 
jD.  José  Santos  Villa,  D.  José  María  Chico,  D.  Vicen- 
j  te  Valencia  y  los  mariscales  de  campo  Zapata  y  Lan- 
i  zagorta;  hecho  que  so  celebró  en  México  con  repiques 
\  de  campanas  y  salvas  de  artillería.  Sujetos  a  un  pro- 
l  ceso  Hidalgo  y  Allende,  fueron  pasados  por  las  ar- 
,  mas.  La  revolución  entró  en  un  período  de  anarquía 
faltando  sus  principales  caudillos,  mas  a  pesar  de  es¬ 
to  se  generalizó,  recorriendo  los  campos  hordas  de 
insurrectos  que  cometían  toda  clase  de  desmanes,  ta¬ 
lando  las  fincas  y  quemando  las  granjas  de  los  espa¬ 
ñoles.  D.  Ignacio  López  Eayón,  uno  de  los  insurrectos 
que  disponían  de  más  fuerzas,  entró  en  Zacatecas,  de 
I  donde  huyó  ai  aproximarse  Calleja,  siendo  luego  vencí- 
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do  en  la  acción  del  Maguey;  el  indio  Bernardo  Gómez* 
de  Lara,  hombre  feroz  j  sanguinario  que  caudillaba  a<í 
los  habitantes  semisaivajes  de  Ñola,  Tula  y  Palma„ 
armados  de  flachas  y  lanzas,  fue  derrotado  por  el  curaa 
leal  Semper,  con  lo  cual  se  pacificó  el  Noite  de  la^ 
provincia  de  San  Luis.  Pero  la  actividad  y  valor  de: 
D.  José  María  Morelos  cambiaron  el  aspecto  de  laa 
campaña.  Este,  que  era  hijo  de  un  pobre  carpintero: 
y  descendía  de  las  razas  india  y  negra,  aunque  él  bla¬ 
sonaba  de  español,  fué  en  sus  mocedades  vaquero;  a: 
los  30  años  emprendió  la  carrera  eclesiástica  y  logró' 
el  curato  de  Carácuaro;  secundó  los  esfuerzos  de  Hi¬ 
dalgo,  y  a  la  muerte  de  éste  quedó  como  el  principal 
caudillo  mexicano^;  durante  el  año  1811  derrotó  en^ 
varias  ocasiones  a  nuestro  ejército,  que  se  retiró  en  \si 
costa  del  mar  del  Sur  hasta  Mescala,  perdiendo  su  ar-* 
tillería  y  municiones,  quedando  por  el  R-^y  solamente 
el  puerto  de  Acapulco.  Creciendo  la  confianza  de  los^ 
insurrectós  en  su  tiiunfo,  organizaron  un  gobierne 
provisional,  que  llevó  el  nombre  de  Junta  de  Züá 
cuaro;  Morelos  hizo  acuñar  moneda  nacional  de  cobre- 
que  luego  fué  también  de  plata  y  de  oro;  entró  venj 
vedor  en  Oaxaca,  y  convocó  en  Chilpacingo  en  Sepj 
tiembre  de  1813  un  Congreso,  donde  se  promulgó  Is 
independencia  mexicana,  declarando  «disuelta  la  de: 
pendencia  del  trono  español,»  Ea  medio  de  los  horro» 
res  de  la  lucha  hubo  episodios  de  grandeza  mora- 
como  el  del  insurgente  D.  Nicolás  Bravo,  quien  lejo» 
de  vengar  la  muerte  de  su  padre-,  ajusticiado  en  ga: 
rrote  por  mandato  del  Virrey,  dió  libertad  a  300  eS' 
pañoles  que  le  entregó  Morelos  para  que  se  vengare! 
La  impotencia  do  las  armas  españolas  para  domina, j 
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la  insurrección  se  hizo  manifiesta  en  las  campañas 
sucesivas,  pues  deshechos  los  insurgentes,  volvían  da 
nuevo  a  organizarse,  En  vano  Matamoros,  célebre  jefe 
rebelde,  fue  derrotado  en  Puruarán,  hecho  prisionero 
y  ajusticiado  en  Valladolid  a  3  de  Febrero  de  1814; 
Morolos  tuvo  igual  suerte  en  Tesmalaca  y  fué  pa¬ 
sado  por  las  armas  en  México  a  22  de  Diciembre  de 
1815,  La  revolución  continuó,  sostenida  por  D.  Fran¬ 
cisco  Javier  Mina,  sobrino  del  célebre  guerrillero 
español  Espoz  y  Mina,  que  manchó  su  honor  hacien¬ 
do  traición  a  su  patria,  y  aunque  fue  aquél  hecho 
prisionero  y  fusilado  en  Diciembre  de  1817,  prosi¬ 
guieron  la  lucha  Nicolás  Bravo,  Vicente  Gruerrero  y 
otros  cabecillas,  quienes  acabaron  por  triunfar  cuando 
el  general  D.  Agustín  de  Itúrbide,  que  había  peleado 
en  defensa  de  la  metrópoli,  nombrado  comandante  del 
distrito  del  Sur  a  9  de  Noviembre  de  1820,  se 
entendió  con  el  caudillo  separatista  Guerrero  y  a  2 
de  Marzo  del  año  siguiente  proclamó  en  Iguala  la 
independencia  de  México,  alentado  por  la  crítica 
situación  que  atravesaba  España  con  motivo  de  la 
sublevación  de  Eiego  y  el  restablecimiento  de  la 
Constitución.  El  pian  de  Itúrbide  consistía  en  hacer 
de  México  una  monarquía,  cuyo  trono  ocuparía  Fer¬ 
nando  VII,  o  uno  do  los  Infantes  sus  hermanos,  y 
en  defecto  de  éstos,  cualquier  Príncipe  de  la  casa  rei¬ 
nante.  Habiendo  llegado  como  virrey  D.  Juan  0‘Do- 
noju  a  31  de  Julio,  comprendiendo  que  la  causa  de 
España  estaba  perdida,  celebró  en  Agosto  con  I túrbi¬ 
do  el  tratado  de  Córdoba,  que  confirmaba  el  estatuto 
de  Iguala;  0‘Donoju  fué  reconocido  como  capitán 
general  de  Nueva  España  y  D.  Agustín  de  Itúrbide 
10 
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entró  en  la  capital  de  México,  cuya  independencia 
quedó  desde  aquel  momento  asegurada. 

A  28  de  Septiembre  reunióse  en  la  catedral  dé  Mé¬ 
xico  la  Junta,  especie  de  Gobierno  nacional,  y  quedó 
ratificada  el  Acta  de  inde]pendencia,  que  comienza 
así:  ^La  nación  mexicana,  que  por  trescientos  años 
ni  ha  tenido  voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la 
voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido.»  Nom¬ 
bróse  una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos^ 
cuyo  presidente  fué  Itúrbide,  para  gobernar  provisio¬ 
nalmente,  y  muy  luego  se  dibujaron  dos  partidos;  uno 
el  eclesiástico  y  otro  el  liberal,  sostenedores  de  prin¬ 
cipios  antagónicos;  mientras  unos  querían  el  restable¬ 
cimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  masonería,  há¬ 
bilmente  organizada,  ambicionaba  el  triunfo  de  las 
modernas  libertades.  Un  fausto  suceso  para  los  mexi¬ 
canos  vino  a  aumentar  el  regocijo  que  sentían  con  su 
independencia,  y  fué  la  anexión  voluntaria  de  Guate¬ 
mala,  que  no  aceptaron  las  provincias  de  San  Salva¬ 
dor  y  Costa  Eica.  Por,  fin  reunióse  en  la  capital  el 
Congreso  a  24  de  Febrero  de  1822  y  procedióse  a 
formar  una  constitutución;  mas  no  estando  conformes 
los  diputados  con  los  proyectos  e  ideas  de  Itúrbide^ 
éste' creyó  que  lo  mejor  sería  reconcentrar  el  poder  en 
manos  de  uno  solo  a  fin  de  evitar  la  anarquía;  valién¬ 
dose  del  sargento  Pío  Marcha,  se  proclamó  Empera¬ 
dor  a  18  de  Mayo;  el  Congreso  aprobó  aquel  golpe  de; 
Estado  por  77  votos  contra  15,  a  condición  de  que^ 
ítxirbide  obedeciera  la  Constitución,  leyes,  órdenes  y 
decretos  que  emanasen  del  poder  legislativo;  con  loi 
cual  quedó  roto  y  anulado  por  completo  el  tratado  dei 
Iguala.  Itúrbide  fué  coronado  pomposamente  el  21  de: 
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Julio;  dos  obispos  le  recibieron  en  la  Catedral  bajo 
un  palio  que  ellos  sostenían,  y  el  Presidente  del  Con¬ 
greso  le  puso  en  la  cabeza  la  corona,  que  muy  en  bre¬ 
ve  sería  de  espinas  para  aquel  monarca  improvisado. 
Tan  luego  como  empuñó  el  cetro  puso  restricciones  a 
la  libertad  de  imprenta  e  intentó  reducir  el  número 
de  diputados;  con  su  poco  cacto  se  creó  no  pocos  ene¬ 
migos.  Sublevóse  en  Yeracruz  el  brigadier  López  de 
Santa  Ana  o  Santana,  y  generalizándose  el  levanta¬ 
miento,  vióse  Itúrbide  sin  apoyo  alguno  y  abdicó  en 
Marzo  del  año  1823;  marchó  a  Londres,  y  el  Congre¬ 
so  mexicano,  creyendo  que  trabajaba  para  ocupar  de 
nuevo  el  trono  lo  condeno  a  muerte;  sorprendido  a 
su  regreso  en  Arroyos,  donde  había  llegado  ignorante 
del  fallo  dictado  contra  él,  fué  pasado  por  las  armas 
el  19  de  Julio  de  1824. 

Continuando  el  Congreso  en  su  tarea  de  formar  una 
Constitución,  dictó  por  fin  la  del  año  1824,  basada  en 
el  sistema  federal;  establecíase  la  independencia  de 
los  tres  poderes,  legislativo,  judicial  y  ejecutivo,  y 
quedó  reconocida  como  religión  del  Estado  la  Católi¬ 
ca,  sin  admitirse  la  libertad  de  cultos.  Yereficadas  las 
elecciones  presidenciales,  obtuvo  mayoría  de  votos  el 
general  D.  Guadalupe  Yictoria.  Como  España  no  había 
reconocido  la  independencia  mexicana,  continuaron 
las  hostilidades  entre  ambas  naciones;  pero  el  castillo 
de  Ulna,  uno  de  los  últimos  baluartes  poseídos  por  los 
nuestros  hubo  de  capitular  en  Noviembre  de  1825. 

Difíciles  problemas  tenía  que  resolver  la  nueva 
república,  cuales  eran  el  financiero  y  las  relacio¬ 
nes  con  la  Santa  Sede,  y  con  España,  que  no  había 
consentido  en  aceptar  los  hechos  consumados;  para 
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colmo  de  desdichas  comenzó  una  serie  de  pronuncia¬ 
mientos  y  sediciones  motivadas  por  la  exaltación  de 
los  partidos  políticos,  mal  avenidos  con  los  procedi¬ 
mientos  legales^  luchas  en  las  <^ue  IVIóxico  gastó  no 
pocas  energías  y  vió  interrumpido  su  progreso  durante 
un  largo  período.  Destituido  en  1829  el  Presidente 
Gómez  Pedraza,  y  nombrado  en  su  lugar  el  ge¬ 
neral  D.  Vicente  Guerrero,  que  representaba  el  par¬ 
tido  democrático,  se  promovió  una  guerra  civil  ini- 
*  ciada  por  D.  A.nastasio  Pustamante,  y  Guerrero  lo 
mismo  que  Itúrbide,  fue  pasado  por  las  armas»  Los 
gérmenes  de  anarquía  se  desarrollaron;  el  general 
Santa  Ana  se  pronunció  en  Veracruz;  don  Esteban 
Moctezuma  en  San  Luis;  Urrea  en  Durango,  Busta- 
mante,  acosado  por  las  tropas  de  Santa  Ana  cayó  del 
poder  y  le  sucedió  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  (año 
1832)  y  a  éste,  un  año  más  tarde,  D,  Valentín  Gómez 

Parias. 

El  asunto  más  grave  de  aquel  tiempo  fue  la  inde¬ 
pendencia  de  Tejas,  ocasionada  por  las  intrigas  de  los 

yankis. 

Ya  en  los  últimos  días  de  la  dominación  española, 
el  norteamericano  Moisés  Austín  había  logrado  que  se 
le  permitiese  fundar  en  Tejas  una  colonia  de  300  fami¬ 
lias,  a  condición  de  que  éstas  profesasen  la  fe  católica, 
y  jurasen  la  constitución  de  1812.  Por  fallecimiento  i 
de  Moisés  Austín  quedó  el  negocio  en  proyecto;  mási: 
un  hijo  de  aquél,  Estéban  Felipe  logró  ponerlo  en  eje¬ 
cución,  y  que  el  número  de  familias  fuese  ampliadoi 
hasta  ochocientas.  Esta  colonización  extranjera,  que 
había  de  producir  males  gravísimos  a  México,  fué  ro¬ 
bustecida  por  una  ley  que  en  Marzo  de  1825  dió  el 
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Estado  de  Coahuila,  del  que  dependía  Tejas,  declaran¬ 
do  libre  la  inmigración,  sin  más  límites  que  una  zona 
fronteriza  de  veinte  leguas,  y  otra  marítima  de  diez, 
Dos  años  después  el  yanki  Hayden  Edwars  intentó 
fundar  en  Tejas  una  república,  que  se  llamaría  de  Fre- 
donia,  rebelión  que  fracasó  y  a  la  que  se  opuso  Estéban 
Austín.  Aquella  intentona  hizo  que  el  gobierno  de  la 
república,  más  previsor  que  el  de  Coahuila,  temeroso 
de  que  Tejas  se  convirtiera  en  colonia  yanki,  dió  una 
ley  en  Abril  de  1830  para  ^colonizar  el  departamento 
de  Tejas  con  individuos  de  otras  naciones,  cuyos  inte¬ 
reses,  costumbres  y  lenguaje»  difiriesen  de  los  norte¬ 
americanos;  esta  ley  quedó  sin  cumplir  y  con  ello  se 
aceleró  el  conflicto.  El  establecimiento  de  puestos  mi¬ 
litares  mexicanos  y  de  derechos  aduaneros,  fue  juzga¬ 
do  por  los  colonos  yankis  como  una  intrusión,  y  apela¬ 
ron  a  las  armas.  Para  colmo  de  desdichas,  las  guarni¬ 
ciones  mexicanas  de  Tejas  se  adhirieron  a  la  subleva¬ 
ción  de  Santa  Ana  contra  el  gobierno  del  Presidente 
Bustamante,  y  Tejas,  abandonado  por  aquéllos,  quedó 
en  poder  de  los  rebeldes.  La  conducta  de  Estéban 
Austín  fué  modelo  de  falacia.  Tan  pronto  manifestaba 
que  los  téjanos  no  querían  más  que  separarse  de  Coa¬ 
huila,  como  que  deseaban  depender  de  dicho  Estado 
con  preferencia  al  gobierno  central.  Al  fin,  quitada  ya 
la  máscara,  logró  que  en  Noviembre  de  1835  se  procla¬ 
mase  la  independencia  de  Tejas,  y  fué  nombrado  pre¬ 
sidente  Mr.  Houston. 

La  campaña  de  López  Santa  Ana  contra  los  rebeldes 
resultó  un  completo  fracaso;  empeñóse  en  ir  desde  Sal¬ 
tillo  a  San  Antonio,  atravesando  un  desierto  de  200 
leguas;  tomó  por  asalto  El  Alamo,  donde  se  ensañó 
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con  los  vencidos,  y  ganó  algunas  otras  acciones,  pero 
en  San  Jacinto  fué  derrotado-  y  hecho  prisionero  por 
Houston.  Santa  Ana  manchó  su  nombre  con  actos  de 
cobardía  y  de  traición;  para  salvar  la  vida,  se  compro¬ 
metió  a  reconocer  y  apoyar  la  independencia  de  Tejas, 
y  escribió  una  carta  vergonzosísima  a  Mr.  Jackson, 
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Santa  Ana  recobró 
la  libertad,  y  la  independencia  de  Tejas  fué  un  hecho 
consumado,  que  reconocieron  los  norteamericanos  y 
algunas  potencias  europeas  0-), 

En  Abril  de  1837  ocupó  de  nuevo  el  poder  Busta- 
mante,  en  cuyo  tiempo  se  ratificó  el  tratado  de  paz 
con  España,  que  había  reconocido  la  independencia  de 
México.  Las  revoluciones  siguieron  menudeando;  hubo 
pronunciamientos  en  Nuevo  México  y  California;  el 
de  Moctezuma  acabó  y  éste  fué  condenado  a  muerte, 
Eñ  1841  Santa  Ana  alcanzó  la  Presidencia,  no  legal¬ 
mente,  sino  efecto  de  una  revolución,  y  si  antes  de¬ 
mostró  ser  militar  inepto,  luego  probó  ser  un  gober¬ 
nante  desdichado,  pues  no  supo  evitar,  en  su  terce¬ 
ra  presidencia,  la  guerra  con  los  Estados  Unidos 
que  había  de  privar  a  México  de  una  tercera  parta 
da  su  territorio.  La  causa  de  esta  guerra  fue  la 
proyectada  anexión  de  Texas  a  la  república  nor¬ 
teamericana  que  había  reconocido  la  independencia  de 
aquel  país  en  vista  de  que  los  mexicanos,  atentos 
a  pelear  unos  con  otros,  no  podían  restablecer  allí  el 
orden.  Santa  Ana  protestó  enérgicamente,  aunque  sin 
resultado,  y  rotas  las  hostilidades,  aunque  se  hallaba 
México  en  la  anarquía  y  la  lucha  de  generales  no  in- 

(1)  Cnf.  Carlos  Pereyra,  Tejas.  La  'primera  desmemlraci&íi  de  Méxi* 
€0. — Madrid.  S.  A. 


—  151  — 

terrumpida,  el  triunfo  de  los  norteamericanos  fue  labo¬ 
rioso;  pasaron  el  río  Bravo  y  derrotaron  a  los  mexica¬ 
nos  en  Palo -Alto;  era  su  general  Zacarías  Taylor,  quien 
no  logró  vencer  a  Santa  Ana  en  la  Angostura.  En  Vera- 
cruz  desembarcó  el  general  Scott  con  otro  ejercito  y 
marchó  hacia  la  capital,  librando  combates  en  que  la 
suerte  la  favoreció;  sitió  a  México  y  entró  en  la  ciudad; 
Santa  Ana  abandonó  el  poder  y  el  Presidente  interino 
don  Pedro  María  Anaya  ajustó  la  paz  con  los  invasores; 
el  tratado  de  Guadalupe  fué  durísimo;  México  perdió 
la  alta  California,  Arizona,  [Nuevo  México  y  Texas,  re¬ 
giones  de  inmensa  riqueza,  a  cambio  de  una  pequeña 
indemnización.  Lo  más  triste  en  aquellos  sucesos  es  el 
poco  o  ningún  patriotismo  que  se  notó  en  la  infoi tu¬ 
nada  república,  que  parecía  destinada  a  perecer;  mien¬ 
tras  las  bayonetas  yankis  se  acercaban  a  la  capital, 
Tabasco  se  sublevó,  y  el  Yucatán,  declarando  que  nada 
tenía  qne  ver  con  la  guerra,  se  declaraba  neutral;  abe¬ 
rración  increíble;  el  motín  llamado  de  los  folleos  fué 
una  vergüenza  nacional.  [Nuevamente  rigió  Santa  Ana 
los  destinos  de  México  en  los  años  1853  a  1855  y  como 
si  la  fatalidad  le  acompañara  ayudada  por  la  torpeza, 
desmembró  por  segunda  vez  el  territorio  de  la  repúbli¬ 
ca  con  vender  a  los  yankis  el  distrito  de  Mesilla.  Des¬ 
pués  de  gobernar  con  arbitrariedad  rayana  en  cruel 
despotismo,  cayó  como  habían  caído  los  presidentes 
contra  los  que  él  se  había  sublevado  de  continuo,  y 
abandonó  la  nación  que  tantos  males  le  debía,  Duran¬ 
te  las  presidencias  de  los  generales  Comonfort  y  Mira- 
món  crecieron  la  anarquía  y  el  antagonismo  de  libera¬ 
les  y  conservadores  de  una  manera  lastimosa;  México 
era  considerado  por  el  extranjero  como  un  país  que  no 


—  152  — 


merecía  la  independencia.  Habiendo  el  Congreso  sus» 
pendido,  en  1861,  el  pago  de  la  deuda  exterior,  los  go¬ 
biernos  de  Francia,  Inglaterra  y  España  se  resolvieron 
a  intervenir;  4000  españoles  mandados  por  el  general 


Gasset  se  apoderaron 
de  Veracruz  y  de  San 
Juan  de  Ulúa;  poco 
después  llegaron  el  ge¬ 
neral  Prim,  como  jefe 
de  nuestro  ejército,  y 
el  almirante  francés 


Jurien  de  la  Graviére,  j 
quienes  dirigieron  un' 
ultimátum  a  D.  Beni-  ■ 
wMi  Juárez,  presidente; 


de  la  república  mexi¬ 
cana,  y  habiendo  éstas 
prometido  atender  las  i 


D.  Benito  Juárez 


reclamaciones,  se  retiró  Prim  de  la  campaña,  no? 
obstante  que  la  prosiguieron  los  franceses,  poniendo) 
de  maniñesto  los  fines  ambiciosos  que  les  animabais 
en  un  año  que  duró  la  guerra,  en  la  que  hubo  episo-  - 
dios  gloriosos  para  los  mexicanos  como  la  defensa; 
de  La  Puebla,  se  apoderaron,  de  la  capital  y,  abo-- 
liendo  la  república  nombraron  Emperador  de  Méxicoo 
a  Maximiliano  de  Hapsburgo,  Archiduque  de  Austria^,; 
quien  no  pudo  sostenerse  en  aquel  trono  sin  ci¬ 
mientos,  y  menos  aún  cuando  los  franceses  retirai»- 
ron  su  ejército;  puesto  D.  Benito  Juárez  al  frente!: 
de  una  guerra  nacional,  Maximiliano  fuá  hechoi: 
prisionero  y  fusilado  a  19  de  J ulio  de  1867.  J uárez  ocu¬ 
pó  la  presidencia  de  la  república  y  se  distinguió  por  la 
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firmeza  de  3u  carácter.  El  Presidente  D.  Sebastián  Ler¬ 
do  de  Tejada,  que  siguióla  política  anticlerical  de  don 
Benito  Juárez,  cayó  por  una  sublevación  militar  acau¬ 
dillada  por  el  G-eneral  Porfirio  Díaz,  que  se  había  dis¬ 
tinguido  como  abnegado  patriota  luchando  contra  los 
yankis  y  luego  contra  los  franceses;  elevado  a  la  Presi- 


El  s^eneral  Porfirio  Díaz 


dencia  por  vez  primera  en  el  año  1876,  anduvo  tan  lejos 
de  ambicionar  el  mando  supremo,  que  se  limitó  a  ser  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  en  el  Gabinete  de  su  sucesor  don 
Manuel  González  (1880  1884).  Keelegido  Porfirio 
Díaz,  mereció  los  títulos  de  pacificador  y  de  padre  de 
la  patria.  En  su  tiempo  la  república  de  México  llegó 
a  una  prosperidad  envidiable.  Cuando  pasen  los  años 
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y  pueda  estudiarse  documentalmente  y  con  la  debida,* 
imparcialidad  el  gobierno  de  Porfirio  Díaz,  será  ésten 
Juzgado  como  uno  de  los  hombres  más  ilustres  dei 
su  tiempo.  Una  grave  equivocación  cometió  Porfirioi: 
Díaz,  y  fué  el  no  retirarse  del  poder  a  su  debido  tiem¬ 
po,  quizá  por  ideas  pesimistas  más  que  ambiciosas;  el 
hecho  es  que  en  tal  materia  procedió  con  violencia* 
no  justificada.  Esto  produjo,  con  otras  causas,  la  rebe¬ 
lión  de  Erancisco  Madero,  auxiliado  por  capitalistas^ 
yankis,  y  la  dimisión  de  Porfirio  Díaz  (25  de  Mayo  de 
,1911).  Elevado  Madero  a  la  Presidencia  fuó  derriba¬ 
do  por  Victoriano  Huerta  y  Félix  Díaz,  y  miierto  en' 
circunstancias  que  no  se  conocen  bien.  El  gobierno  de' 
Victoriano  Huerta  luchó  con  la  oposición  de  Wil- 
son  (1)  y  las  correrías  de  Pancho  Villa  y  otros  bandidos  í 
El  injusto  desembarco  de  los  norteamericanos  en  Ve-i 
racruz,  aceleró  la  caída  de  Huerta.  Hoy,  gobernada  Isí 
república  mexicana  por  Venustiano  Carranza,  de  re-i 
<íonocidas  virtudes  cívicas  y  de  honradez  acrisoladas 
deseamos  que  llegue  a  recobrar  la  prosperidad  y  el  so¬ 
siego  que  logró  en  los  buenos  tiempos  del  insigne  Por 
firio  Díaz. 

(1)  La  intervención  de  Wilson  en  los  asuntos  de  México  ha  sidc 
expuesta  por  D.  Carlos  Pereyra  en  su  libro  rotulado:  El  crimoi  df 
Woodrow  Wil^n. — Madrid,  1917. 


CAPITULO  X 


A.mérica  Central:  Guatemala. —  Honduras.— El  Salvador. — 
Nicaragua.  — Costa  Rica. — Panamá  (l) 

Los  primeros  habitantes  conocidos  de  Guatemala  fue¬ 
ron  los  toltecaSj  que  procedían  dei  Norte;  llegaron  capi¬ 
taneados  por  varios  jefes  cuyos  nombres  conservó  la 
tradición,  como  Tanub,  Capichoch,  Mahquinalo  y  otros, 
quienes,  ahuyentando  o  destruyendo  a  los  indígenas, 
lundaron  ios  reinos  de  Quiche  y  de  los  Zutugiles  que 
3n  su  principio  gobernó  Axopil,  siendo  desmembrados 
i  la  muerte  de  éste. 

Entre  ios  monarcas  de  Quiché  se  distinguió  Balam- 
Acán  que  libró  sangrientas  batallas  con  los  Zutugiles; 
icac  Tanub  que  mantuvo  relaciones  amistosas  con 
octezuma,  y  Tecum-  Unam  que  reinaba  cuando  Gua- 
emala  fué  conquistada  por  los  españoles.  De  los  seño- 
es  de  los  Zutugiles  mencionaremos  a  Zutugil  Ebpop 
quien,  enamorado  de  una  princesa  quiché,  la  robó  y 
por  este  motivo  sostuvo  guerras  con  sus  vecinos;  ven- 
pido  en  ellas,  murió  de  pesadumbre.  Su  sucesor  Eumal- 
Ahus  continuó  la  campaña  con  igual  desgracia. 

Lejos  de  ser  despótica  la  monarquía  de  ios  toltecas 

(1)  Historia  de  Guatemala  o  recordación  dorida,  escrita  en  el  siglo 
[SVII  por  el  Capitán  D.  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzmán,  que 
Dublica  por  vez  primera  con  notas  e  ilustraciones  D.  Justo  Zaragoza. 
Madrid,  Impr,  a  cargo  de  V.  Saiz,  1882  y  1883;  en  4.°.  Historia  de  Gos- 
a  Rica.  El  descubrimiento  y  la  conquista,  pw  Ricardo  Fernández  Guardia 
pan  José;  1905.  Historia  de  Cosía  Rica  durante  la  dominación  española, 
[1502-1821,  porD.  León  Fernández,  Madrid,  1889;  en  4,^  Peralta.  Cos- 
'-a  Rica  y  Nicaragua  en  el  siglo  XVI,  Madrid,  1883;  en  4. o 
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se  hallaba  limitada  por  la  intervención  de  los  alia* 
guaes  o  magnates,  quienes  deponían  al  rey  cuya  con¬ 
ducta  fuese  reprensible,  y  conferían  el  cetro  al  legíti¬ 
mo  sucesor.  Los  ahaguaes  que  se  rebelaban  y  dete-  • 
nían  los  tributos  de  los  pueblos  eran  condenados  a ; 
muerte,  y  los  individuos  de  su  familia  vendidos  pú-  - 
blicamente  por  esclavos.  Las  leyes  referentes  a  la» 
propiedad  y  a  los  delitos  contra  las  personas,  aunque; 
severas,  tenían  cierto  fondo  de  justicia;  el  ladrón,  a; 
más  de  restituir  lo  quitado,  pagaba  al  rey  una  multai 
que  se  duplicaba  en  caso  de  reincidencia;  la  violación  j 
de  mujeres  se  castigaba  con  pena  de  muerte.  Usabani 
el  tormento  como  medio  de  prueba,  colgando  al  pro¬ 
cesado  de  los  pulgares  y  azotándolo  basta  que  confe¬ 
saba  su  delito.  Veneraban  los  tol tecas  multitud  dei^ 
ídolos  hechos  de  piedra  y  barro,  en  forma  de  culebras*; 
tigres  y  otros  animales;  el  dios  cuyo  culto  se  hallabaa 
más  extendido  era  llamado  Exbalanquéo.  En  ocasio«« 
nes  veneraban  a  sus  magos  y  hechiceros,  acerca  de  le: 
cual  refiere  Fuentes  y  Guzmán:  ^Siendo  yo  corregidori 
y  capitán  a  guerra  del  partido  de  Totonicapa  y  Gue-j 
guetenango,  averigüé,  por  noticias  que  me  dió  el  Re¬ 
verendo  Fr.  Marcos  Ruiz,  que  los  indios  de  San  Juan 
Atitlán  adoraban  a  un  indio  mudo  y  sumamenteí 
asqueroso  del  pueblo  de  Gomalapa,  al  cual  le  vestían: 
de  las  vestiduras  sagradas,  y  puesto  en  el  altar  le  sa¬ 
humaban  V  ofrecían  flores  (^).»  Veneraban  a  sus  ídolosí 
con  sacrificios  de  aves  y  otros  animales,  solemnizandc 
el  acto  con  danzas  y  bebiendo  luego  chicha  hasta  que¬ 
dar  embriagados.  Los  españoles  prohibieron  luego  es- 


(1)  Historia  de  Guatemala^  tomo  I,  pág,  37. 
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tos  bailes,  y  tanto  lo  sintieron  los  indios,  que  en  cier¬ 
ta  ocasión  ofrecieron  al  gobernador  D.  Martín  Carlos 
de  Meneos  los  indios  de  Alotenango  1.000  pesos  por 
el  permiso  de  danzar  el  baile  llamado  Oxtun  al  son 
de  largas  trompetas.  Tan  arraigadas  estaban  en  ellos 
estas  ceremonias  que  después  de  convertidos  al  cris¬ 
tianismo  las  aplicaron  al  culto  de  los  santos,  que  de¬ 
nominaban  guachihales 

Eendido  el  imperio  de  México  a  la  obediencia  de 
España  gracias  al  valor  de  Cortés  y  de  su  pequeño 
ejército,  pensó  aquel'  esclarecido  capitán  en  nuevas 
expediciones,  y  teniendo  ya  noticias  de  Guatemala, 
encomendó  la  conquista  de  este  país  a  Pedro  de  Al- 
varado,  a  cuyas  órdenes  puso  un  ejército  de  420  es¬ 
pañoles  y  3.000  indios;  aconsejóle  atraer  de  paz  a  los 
toltecas  y  propagar  la  religión  cristiana,  aboliendo  la 
idolatría.  Emprendió  Alvarado  su  marcha  a  13  de 
Noviembre  del  año  de  1523  y  fuó  recibido  amistosa¬ 
mente  en  Tehuantepec,  cuyos  habitantes  se  habían 
sublevado  antes  y  refugiado  en  unos  peñascos;  el  mis¬ 
mo  éxito  logró  en  Soconusco,  villa  que  contaba  más 
de  60.000  almas;  llegado  al  río  Zalama  se  encon¬ 
tró  con  un  considerable  ejército  que  derrotó  no  sin 
trabajo;  sostuvo  otros  reñidos  combates  en  Quetzal- 
tenango,  y  en  las  barrancas  de  Olimtepeque  fué  tanío 
el  estrago  hecho  en  los  indios,  que  al  decir  de  Fuen¬ 
tes  y  Guzmán,  cronista  guatemalteco  del  siglo  XVII, 
«la  sangre  de  ellos  corrió  a  manera  de  un  arroyo,  des¬ 
de  la  falda  en  adelante»,  por  cuyo  motivo  aquel  paraje 
recibió  el  nombi  e  de  Xequiquel  {debajo  de  la  sangre). 
Los  habitantes  de  Guatemala  se  ofrecieron  a  prestar 
vasallaje  y  aun  le  ayudaion  con  2.000  soldados  a  sub- 
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yugar  la  provincia  de  Ufeatlán,  donde  Al  varado  con»- 
denó  a  muerte  al  rey  de  los  quichés,  enemigo  de  loe 
cakchiquiles.  Las  discordias  intestinas  de  los  indios^ 
favorecieron  los  planes  de  Alvarado,  pues  dispután¬ 
dose  el  trono  de  Guatemala,  Ahpocaquil  y  Sinacam, 
éste  creyó  lo  mejor  contar  con  el  apoyo  de  los  ex¬ 
tranjeros;  así,  los  españoles  entraron  sin  dificultad  en: 
aquella  población  y  luego  sometieron  el  reino  de< 
Atitlán,  cuyo  señor  era  aliado  de  Ahpocaquil.  Car¬ 
los  V  premió  los  servicios  de  Alvarado  concediéndole* 
el  título  de  Adelantado  y  la  gobernación  de  Guate-i 
mala. 

Alvarado  fundó,  en  Julio  de  1524,  la  ciudad  dei 
Santiago  de  Guatemala. 

Constituido  el  reino  de  Guatemala  en  Audienciei 
dependiente  del  Virreinato  de  Kueva  España,  fué  go-i 
bernada  por  aquélla  desde  el  año  de  1542  hasta  los 
comienzos  del  siglo  XIX.  Indicaremos  algunos  de  sus 
más  notables  presidentes  y  de  los  hechos  sucedidos* 
en  su  tiempo.  D.  Alonso  Maldonado  (1542  a  1548 
trasladó  la  capital  de  Comayagua  a  la  ciudad  de  Gra 
cias  a  Dios;  D.  Alonso  López  Carrato  suavizó  la  opre  * 
sión  que  los  indios  padecían  en  cuanto  al  pago  de  tri ' 
butos  y  en  las  faenas  a  que  les  obligaban  sus  éneo  * 
menderos;  el  Dr.  Rodríguez  de  Quesada  (1555  a 
1558)  procuró  someter  los  indígenas  de  Puchutla  y 
de  Lacandón;  D.  Juan  Xuñez  de  Landecho,  adminis 
tró  tan  mal,  que  fué  procesado,  y  escapándose  en  un 
barquichuelo,  debió  de  nauf  ragar,  pues  no  se  supo  mái . 
de  él;  D.  Antonio  González  trasladó  en  1570  la  capi’ 
tal  de  la  Audiencia  a  la  ciudad  de  Guatemala,  dondi* 
se  llevó  con  gran  solemnidad  el  real  sello;  D.  Pedrr 
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iMallén  de  Hueda  (1589  a  1592)  siguió  loa  paaos  de 
(Landecho:  se  malquistó  con  el  Obispo,  abofeteó  al 
[Guardián  del  convento  de  San  Francisco,  y  promovió 
¡repetidas  quejas  por  su  tiránico  gobierno,  acabando 
por  volverse  loco;  D.  Antonio  Peraza  de  Ayala,  con¬ 
de  de  la  Gomera  (1609  a  1626)  hizo  algunas  mejora» 
en  la  capital;  D.  Alvaro  de  Quiñones  y  Osorio,  fundó 
la  villa  de  San  Vicente  .  de  Austria;  D.  Fernando  d© 
Altamirano  y  Velasco  (1654  a  1657)  tomó  parte  por 
los  Masariegos  en  los  bandos  que  dividían  a  las  princi¬ 
pales  familias  de  Guatemala;  D.  Martín  Garlos  de 
Meneos,  desalojó  en  1665  a  los  ingleses  que  se  habían 
apoderado  del  fuerte  de  San  Carlos  en  la  entrada  del 
río  de  San  Juan;  D.  Sebastián  Alvarez,  reedificóla 
catedral,  que  estaba  ruinosa;  D.  Gabriel  Sánchez  de 
Berrospe  conquistó  y  fortificó  el  Peten  y  acabó  de 
someter  la  provincia  de  Lacandón.  D.  Toribio  José  de 
Cosío,  Marqués  de  Torrecampo  (1716  a  1724)  apagó 
una  sublevación  de  los  indios  de  Tzendales;  D.  José 
Vázquez  construyó  la  fortaleza  de  San  Fernando  de 
Omoa  en  el  año  de  1753;  D.  Martín  de  Mayorga  tras¬ 
ladó  en  1776  la  ciudad  de  Guatemala,  casi  arruinada 
por  los  terremotos,  al  sitio  en  que  hoy  se  halla. 

Verificada  en  1821  la  independencia  de  MéxicOj^ 
Guatemala,  en  Septiembre  del  mismo  año  acordó  se¬ 
pararse  de  España,  y  confirmó  en  el  mando  al  Capi¬ 
tán  general  D.  Gabino  Gainza.  Después,  nombrado 
Agustín  de  Itúrbide  Emperador  de  México,  Guatema¬ 
la  se  agregó  espontáneamente  a  la  nueva  monarquía, 
Y  propuso  a  las  demás  provincias  de  América  Cen¬ 
tral  la  unión  con  México;  mas  aquéllas  no  coadyuga- 
ron  a  tal  pensamiento;  Honduras  y  Nicaragua  habían 
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elegido  diputaciones  en  Comayagua  y  León,  adhirión- 
dose  al  plan  de  Iguala,  y  Costa  Eica  seguido  la  misma* 
conducta. Quedó  Guatemala, fiel  a  Itúrbide,  y  ennombm: 
de  éste  fue  a  la  capital  el  general  Filísola,  tomo  pose¬ 
sión  del  mando  y  sometió  por  las  armas  la  provincias 
del  Salvador  que  no  quería  la  anexión  a  México.  Des¬ 
tronado  Itúrbide  y  separada  de  aquella  república  lai 
América  Central,  esta,  en  el  año  de  1824  se  constitu¬ 
yó  en  federación  que  duró  poco  tiempo  a  causa  de: 
mutuas  rivalidades,  pues  comenzó  una  serie  de  luchas? 
entre  Guatemala  y  las  demás  repúblicas,  cuya  separa¬ 
ción  parece  ser  definitiva,  por  desgracia.  Los  Pre-' 
Bidentes  D.  ManuelJosé  de  Arce  y  José  F.  Barrundia, 
no  lograron  evitar  las  guerras  civiles  entre  liberales 
conservadores,  los  unos  y  los  otros  modelos  de  intole- 
rancia  y  de  pequeñez  de  miras.  El  odio  llegó  a  límites^ 
increíbles;  D.  Kafael  Carrera  fusiló  al  Presidente  Mo- 
razán  en  1842,  y  gobernó  como  un  dictador.  Enton¬ 
ces  acabó  definitivamente  la  confederación  de  Amé¬ 
rica  Central.  Fallecido  Carrera  en  1865,  después  de< 
la  presidencia  de  Vicente  Cerna,  vino  un  período  libe¬ 
ral  con  persecuciones  religiosas.  En  el  año  de  1885  ^.í 
Presidente  de  Guatemala,  D,  Pufino  Barrios,  intentó 
la  unión  de  América  Central,  que  fracasó  por  las  in*. 
trigas  de  los  Estados  Unidos,  empeñados  en  el  fraccio-* 
namiento  de  dicho  país,  y  por  la  oposición  que  hisd 
la  república  del  Salvador,  cuyas  tropas  derrotaron 
a  las  de  Barrios  y  éste  murió  en  el  campo  de  ba  . 
talla. 

Al  Presidente  Keina  Barrios,  que  murió  asesinado 
en  1898,  sucedió  D.  Manuel  Estrada  Cabrera,  el  Por 
firio  Díaz  guatemalteco,  cuya  gestión  es  muy  discutí. 


f 


161 


¡da,  pero  sin  que  nadie  pueda  negar  que  le  debe  Gua- 
I témala  la  tranquilidad  pública  y  el  fomento  de  la  ri» 
íqueza  y  de  la  cultura. 

I  A  principios  del  siglo  XVI  habitaban  en  Honduras 
¡tres  pueblos  indios,  que  eran:  1  °  los  chortises  de  Se- 
¡senti,  pertenecientes  a  la  familia  de  los  quichés,  cachi- 
meles  y  mayas;  2,°  los  lencas,  que  bajo  los  nombres 
de  chontales,  payas  e  hicaques  o  xicaques  habita- 
ron  luego  en  los  distritos  de  Olancho,  Oomayagua, 
Choluteca  y  Tegucigalpa;  3.°  los  salvajes  de  la  costa 
de  Mosquitos,,  que  hablaban  un  idioma  propio. 

Honduras  fué  descubierta  por  Colón  en  el  año  de 
1502;  desembarcó  en  la  isla  de  Guanajas,  siguió  hacia 
punta  Casina  y  llegó  a  las  playas  de  Costa  Eica, 

En  1523,  Erancisco  de  las  Casas  fundóla  ciudad  de 
Trujillo  y  en  el  siguiente,  Cristóbal  de  Olid  la  del 
Triunfo  de  la  Cruz;  más  adelante  poblaron  Alonso  de 
Cáceres  la  de  Yalladolid;  Erancisco  de  Montejo  la  de 
Gracias  a  Dios.  Chaves,  Olid,  Alvarado  y  Hernández 
de  Córdoba  realizaron  la  conquista  del  país,  que  luego 
perteneció,  como  Nicaragua,  a  la  capitanía  general  de 
Guatemala.  Declarada  independiente  la  provincia  de 
Honduras  en  el  año  de  1821,  se  adhirió  luego  a  la  con¬ 
federación  de  la  América  Central.  Nombró  Presidente 
a  D.  Dionisio  Herrera,  contra  quien  más  adelante  se 
rebelaron  los  distritos  de  Santa  Bárbara,  Olancho  y 
Gracias.  Sucedióle  D.  José  Justo  Milla,  quien  fue  de¬ 
rrocado  por  los  salvadoreños,  que  se  apoderaron  de 
Comayagua,  En  el  año  de  1838,  Honduras  se  separó  de 

(1)  Do  éstos  se  publicó  una  curiosísima  relación  en  la  Colección  de 
libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  de  América, — Relaciones  histó¬ 
ricas  y  geográficas  de  América  Central, 
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la  Confederación.  En  1839  declaró  la  guerra  al  Sal¬ 
vador,  unida  con  Nicaragua,  pero  fué  vencida.  En  1885 
favoreció  los  planes  del  guatemalteco  Barrios,  que 
fracasaron  por  la  oposición  de  los  Estados  Unidos. 
En  1890  fué  invadida  por  ios  salvadoreños,  que  fue¬ 
ron  derrotados,  firmándose  la  paz  al  año  siguiente. 
Las  contiendas  de  límites  con  Nicaragua  fueron  causa, 
después,  de  luchas  entre  ambas  repúblicas. 

El  país  del  Salvador,  que  se  hallaba  poblado  a  co¬ 
mienzos  del  siglo  XVI  por  los  chontales  y  por  los  pi¬ 
piles,  cuya  ciudad  más  importante  era  Cuscatlán,  fué 
conquistado  por  Pedro  de  Alvarado,  quien  sometió  a* 
los  indios  de  Escuintepeque  después  de  reñidas  lu¬ 
chas,  y,  prosiguiendo  la  campaña,  venció  en  Tarisco  a- 
un  numeroso  ejército  .que  se  le  opuso;  ahuyentó  a  losi* 
indios  de  Guazacapán,  quienes,  sin  embargo,  le  hosti¬ 
lizaron  después  a  menudo;  derrotó  en  Pazaeo  al  caci¬ 
que  Xcatibab,  que  mandaba  considerables  tropas,  y» 
regresó  a  Guatemala  a  principios  del  año  de  1525.  Sui: 
hermano  D.  Jorge  acabó  de  someter  los  indios  de 
Cuscatlán,  y  en  Abril  de  1528  fundó  la  ciudad  de^ 
San  Salvador.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  historiador] 
coetáneo  de  estos  sucesos,  dice  que  Pedro  de  Alvara¬ 
do  llegó  en  su  expedición  más  allá  del  río  Lempa:  se¬ 
gún  otros,  no  pasó  de  Cuscatlán.  Durante  los  si 
glos  XVI,  XVII  y  XVIII,  el  Salvador  perteneció  a  la 
Capitanía  general  de  Guatemala.  En  el  año  de  1821  ñe 
declaró  independiente  y  solo  por  la  fuerza  consintió 
anexionarse  al  imperio  de  México,  gobernado  por  Itúr- 
bidé.  Posteriormente  se  adhirió  a  la  Confederación  de 
la  América  Central,  cuya  capital  fué  la  del  Salvador: 
Su  Presidente,  Morazán,  empeñado  en  que  subsistie- 
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1  ra  la  Confederación,  sostuvo  luchas  con  Guatemala, 
i  Honduras  y  Nicaragua,  que  no  dieron  el  resultado 
i  apetecido,  pues  muy  en  breve  se  disgregó  aquélla.  Las 
j  guerras  del  Salvador  con  las  repúblicas  vecinas  fueron 
después  frecuentes;  tuvo  una  con  Guatemala  en  1844; 
otra  con  Honduras  al  año  siguiente;  otra  con  Guate¬ 
mala  en  1863.  En  1885  se  opuso  al  proyecto  de  Con¬ 
federación  patrocinado  por  el  general  Barrios.  En  el 
mismo  se  sublevó  Meléndez  contra  el  Presidente  Zal- 
dívar  y  logró  subir  al  poder;  murió  en  una  revolución 
que  estalló  a  poco,  y  le  sucedió  en  Marzo  de  1891  el 
general  Ezeta. 

La  civilización  de  los  indios  de  Nicaragua  difería 
poco  de  la  de  otros  pueblos  de  América  Central,  según 
la  describió  el  cronista  Herrera;  «Tenían  pintadas  sus 
leyes  y  ritos,  con  gran  semejanza  de  los  mexicanos,  y 
esto  hacen  solos  los  Chorotecas,  y  no  todos  los  de  Ni¬ 
caragua,  y  también  son  diferentes  en  los  sacrificios. 
No  se  casan  los  sacerdotes,  sino  los  que  oyen  pecados 
ajenos,  y  dan  penitencia  según  la  culpa,  y  no  revelan 
la  confesión,  so  pena  de  castigo;  echaban  las  fiestas, 
que  eran  diez  y  ocho,  como  los  meses,  subidos  en  el 
gradarlo  o  sacrificadero  que  tenían  los  patios  de  los 
templos,  y  teniendo  en  la  mano  el  cuchillo  con  que 
abrían  el  sacrificado,  decían  cuantos  hombres  habían 
de  sacrificar,  y  si  habían  de  ser  mujeres,  o  hombres 
presos  en  batalla,  para  que  todo  el  pueblo  supiese 
cómo  se  había  de  celebrar  la  fiesta  y  qué  oraciones 
y  ofrendas  había  de  hacer...  Era  lícito  vender  el  padre 
a  los  hijos,  y  cada  uno  a  sí  mismo,  y  por  esto  no  co¬ 
mían  la  carne  de  los  tales  sacrificios,  por  ser  natura¬ 
les  de  su  tierra,  o  de  su  sangre.  Cuando  comían  la 
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carne  de  los  sacrificados  forasteros  hacían  'grandes 
bailes  borracheras  de  vino  y  humos.  Cuando  el  sa¬ 
cerdote  untaba  la  cara  al  ídolo  con  la  sangre  del  sa¬ 
crificado,  cantaban  los  otros  y  oraba  el  pueblo  con  lá¬ 
grimas  y  devoción,  y  andaban  la  procesión,  aunque  no 
en  todas  las  fiestas.»  (i) 

La  conquista  de  Nicaragua,  poco  posterior  a  la  de 
México,  fué  realizada  por  Gil  González  Dávila,  hecho 
que  él  mismo  relató  al  Emperador  en  una  carta,  de  la 
que  copiamos  algunos  párrafos  a  fin  de  que  se  vea  la 
sencillez  con  que  aquellos  hombres  ilustres  referían 
sus  expediciones. 

^Andando  yo  en  este  medio  tiempo  jpor  la  tierra 
adentro,  sosteniéndome  y  tornando  cristianos  muchos 
caciques  e  indios,  de  causa  de  pasar  los  ríos  e  arroyos 
muchas  veces  a  pie  y  sudando,  sobrevínome  una; 
enfermedad  de  tollimiento  en  una  pierna,  que  no  po¬ 
día  dar  un  paso  a  pie,  ni  dormir  las  noches  ni  los  días, , 
de  dolor,  ni  caminar,  puesto  que  me  llevaban  en  una^^ 
manta  atada  en  un  palo,  muchas  veces,  indios  e  cris¬ 
tianos  en  los  hombros,  de  la  cual  manera  caminé  har¬ 
tas  jornadas;  pero  por  causa  de  caminar  desta  mane¬ 
ra  me  era  él  caminar  muy  dificultoso  y  por  las  mu¬ 
chas  aguas  que  entonces  hacía,  que  era  invierno,  hobe 
de  parar  en  casa  de  un  cacique  muy  principal,  aun¬ 
que  con  harto  cuidado  de  velarnos;  el  cual  cacique  te¬ 
nía  su  pueblo  en  una  isla  que  tenía  diez  leguas  de 
largo  y  seis  de  ancho,  la  cual  hacía  dos  brazos  de  uní 
río,  el  más  poderoso  que  yo  aya  visto  en  Castilla,  eni 
el  cual  pueblo  tomé  la  casa  del  cacique  por  posada 
y  era  tan  alta  como  una  mediana  torre,  hecha  a  mane- 


(1)  Década  IIT,  libro  IV,  cap.  VII, 
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'  ra  de  pabellón  armada  sobre  postes  y  cubierta  con 
paja;  y  en  medio  de  ella  hicieron  para  do  yo  estuvie- 
!  se  una  cámara  para  guardarme  de  la  humidad,  sobre 
'  postes,  tan  alta  como  dos  estados,  y  dende  a  quince 
:  días  que  llegué  llovió  tantos  días  que  crecieron  los 
ríos  tanto  que  hicieron  toda  la  tierra  una  mar,  y  en 
!  la  casa  do  yo  estaba,  que  era  lo  más  alto,  llegó  el 
i  agua  a  dar  a  los  pechos  a  los  hombres». 

xs 

I  ^Otro  día...  me  dijeron  que  el  cacique  me  espera- 
I  ba  en  su  pueblo  de  paz,  y  llegado  aposentóme  en  una 
I  plaza  y  casas  del  alrededor  della  y  luego  me  presentó 
;  parte  de  quince  mil  castellanos,  que  en  todo  me  dió, 
y  yo  le  di  una  ropa  de  seda  y  una  gorra  de  grana  y 
una  camisa  mía  y  otras  cosas  de  Castilla,  muchas;  y 
en  dos  o  tres  días  que  se  le  habló  en  las  cosas  de  Dios, 
vino  a  querer  ser  cristianos  él  y  todos  sus  indios  e 
mugeres,  en  que  se  babtizaron  en  un  día  9017  áni¬ 
mas  chicas  y  grandes...  Pasados  los  ocho  días  me 
partí  a  una  provincia  que  está  seis  leguas  adelante, 
donde  hallé  seis  pueblos,  legua  y  media  o  dos  leguas 
uno  de  otro,  de  cada  dos  mil  vecinos  cada  unoj  des¬ 
pués  de  abelles  enbiado  a  decir  el  mensaje  y  cosas 
que  a  este  cacique  Nicaragua,  e  aposentádome  en  un 
pueblo  delloS;  y  después  de  venirme  todos  los  señores 
dellos  a  ver  y  héchome  presente  de  oro  y  esclavos  y 
comida,  como  es  su  costumbre,  y  como  ya  ellos  sabían 
que  Nicaragua  y  sus  indios  se  avían  tornado  cristia¬ 
nos,  casi  sin- hablar  se  lo  vinieron  a  querello  ser».  (^) 

(1)  Carta  del  capitán  Gil  González  Dávila  a  S.  M,  el  Emperador 
Garlos  V,  Rey  de  España,  sobre  su  expedición  a  Nicaragxia,  Santo  Do¬ 
mingo,  6  de  Marzo  de  if)24.  Fublieada  por  D.  Manuel  M.  de  Peralta 
en  su  libro  Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panamá  en  el  siglo  X  VI;  sv.  his¬ 
toria  y  sus  límites,  Madrid.  Impr.  de  M.  Ginés  Hernández,  18S3;  pági¬ 
nas  3  a  26, 
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Después  de  Gil  González  Dávila,  Francisco  Her¬ 
nández  fundó  en  el  año  de  1523  la  ciudad  de  León 
'de  Nicaragua. 

En  tiempo  del  gobernador  Kodrigo  de  Contreras, 
yerno  de  Pedrarias  de  Avila,  los  capitanes  Alonso 
Calero  y  Diego  Machuca  de  Zuazo,  afanosos  de  hallar 
comunicación  entre  los  dos  mares,  exploraron  el. río 
de  San  Juan  desde  el  lago  de  Nicaragua,  pasando 
muchísimos  riesgos  y  trabajos.  Ocho  españoles  nada 
más  llegaron  salvos  con  el  capitán  Calero  al  puerto 
de  Nombre  de  Dios,  donde  arribaron  en  Noviembre 
de  1539. 

La  sagacidad  comercial  y  política  de  ios  ingleses, 
manifestóse  durante  el  siglo  XVII  de  un  modo  os¬ 
tensible  en  las  expediciones  filibusteras  contra  Nica¬ 
ragua  y  Panamá,  y  prueban  el  instinto  político  de 
aquellos  corsarios,  cuya  vida  y  cuyas  empresas  re¬ 
cuerdan  las  de  los  piratas  normandos  en  los  siglos  IX 
y  X.  En  1643  saquearon  los  piratas  ingleses  y  deja¬ 
ron  casi  arruinada  la  ciudad  de  Matagalpa,  y  eran 
dueños  de  Blewfields,  Laguna  de  Perlas,  isla  de  Koa- 
tán,  Bélice  y  la  Guanaja.  En  Junio  de  1665,  Juan 
Davis  intentó  apoderarse  de  Granada,  y  tal  miedo 
cobraron  los  de  Nicaragua  a  los  filibusteros,  que  ma¬ 
nifestaron  al  capitán  general  su  decisión  de  emigrar 
si  no  se  fortificaba  la  entrada  del  río  de  San  Juan, 
por  cuyo  motivo  se  edificó  el  castillo  de  San  Carlos, 
entregado  en  1670  al  filibustero  Gallardillo  por  la 
debilidad  del  alcaide  Gonzalo  Noguera  Kebolledo. 
En  1672  para  mejor  defensa  del  río  de  San  Juan 
construyó  D.  Fernando  Francisco  de  Escobedo  el 
fuerte  de  la  Inmaculada,  frente  al  raudal  de  Santa 
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Cruz,  y  los  ingleses,  viendo  cerrado  aquel  camino,  su¬ 
bieron  en  1689  por  el  río  Coco.  Un  nuevo  contra¬ 
tiempo  sobrevino  a  España  con  la  formación  de  una 
de  las  muchas  razas  que  aparecieron  en  nuestras  po¬ 
sesiones  con  la  mezcla  de  distintos  pueblos:  la  de  los 
zambos  mosquitos,  resultado  de  la  unión  de  los  in¬ 
dios  y  los  negros,  pueblo  que  casi  siempre  estuvo 
:  aliado  con  los  ingleses:  En  1749  invadieron  las  villas 
1  de  Camoapa  y  Boaco,  en  Chontales.  Apoyándose  en 
i  este  elemento  indígena,  los  ingleses  dominaban  en  el 
1  año  de  1776  desde  Punta  Blanca  hasta  el  Cabo  de 
I  Gracias  a  Dios,  y  por  el  Noroeste  llegaban  al  cabo  Ko- 
t  mán,  frente  a  la  isla  de  Eoatán.  Bracmán  era  la  resi- 
I  dencia  del  gobernador  mosquito,  y  Sandeve  la  corte 
I  del  rey  Sang  (King  Sang)  contándose  más  de  400  in- 
I  gleses  y  unos  10.000  zambos  y  moscos.  Botas  las  hos¬ 
tilidades  con  Inglaterra  en  1779,  favoreciendo  Espa¬ 
ña,  con  harta  imprudencia,  la  emancipación  de  los 
Estados  Unidos,  nuestros  enemigos  entraron  en 
Omoa  y  se  apoderaron  de  tres  millones  de  pesos;  el 
gobernador  de  Jamaica  Juan  Darlling,  envió  una  ex¬ 
pedición  al  mando  de  Polson,  con  quien  iba  Nelson,  que 
tomó  la  isla  de  Bartola  en  el  río  de  San  Juan,  defen¬ 
dida  por  D.  Juan  de  Ayssa;  las  epidemias  hicieron 
por  la  causa  española  más  que  nuestros  cañones,  y 
los  ingleses  tuvieron  que  retirarse.  Gracias  a  la  inte¬ 
ligencia  y  al  valor  de  D.  Matías  Gálvez,  tío  de  don 
Bernardo  Gálvez,  que  tantos  triunfos  alcanzó  en  la 
Luisiana  y  la  Florida,  pudimos  conservar  las  posesio¬ 
nes  de  Honduras  y  Nicaragua;  los  castillos  de  Omoa 
y  San  Juan,  y  la  isla  de  Boatán,  fueron  recuperados; 
no  obstante,  al  firmarse  en  3  de  Septiembre  de  1783 
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el  trabado  de  Versalles,  la  diplomacia  británica  halló 
el  medio  de  redactar  con  ambigüedad  la  devolución  a 
España  de  la  Mosquitia.  Las  negociaciones  para  lle¬ 
gar  a  un  acuerdo  definitivo  fueron  largas,  y  gracias  a 
la  habilidad  de  D.  Bernardo  del  Campo,  representan¬ 
te  de  España  en  Londres,  pudo  firmarse  la  Conven¬ 
ción  de  14  de  Julio  de  1786,  siendo  Ministro  de  Es¬ 
tado  en  Inglaterra  Lord  Carmarthen.  En  el  artículo 
II  de  esta  convención  se  fijaron  los  límites  de  las  po¬ 
sesiones  inglesas  y  españolas:  «La  línea  inglesa,  em¬ 
pezando  desde  el  mar,  tomará  el  centro  del  río  Sibún 
o  Javón,  y  por  él  continuará  hasta  el  origen  del  mis¬ 
mo  río:  de  allí  atravesará  en  línea  recta  la  tierra  in¬ 
termedia  hasta  cortar  el  río  Wallis:  y  por  el  centro 
de  éste  baxará  a  buscar  el  medio  de  la  corriente  has¬ 
ta  el  punto  donde  debe  tocar  la  línea  establecida  ya, 
y  marcada  por  los  Comisarios  de  las  dos  coronas  en 
1783;^.  El  artículo  III  concedió  a  ios  ingleses  el  dere¬ 
cho  de  cortar  maderas  en  toda  la  Mosquitia  incluso 
la  de  caoba.  El  IV  les  adjudicó  la  isla  conocida  con  los 
nombres  de  Carina.  S.  George's  Key  o  Cayo  Casina, 
pero  sin  levantar  en  ella  obras  de  defensa.  Por  el  XII 
se  convino  en  que  la  evacuación  de  los  territorios  que 
ocupaban  los  ingleses  se  efectuaría  completamente 
en  el  término  de  seis  meses  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  de  esta  Convención,  o  antes  si  fuere 
posible, 

Durante  la  dominación  española,  Nicaragua  formó 
parte  de  la  capitanía  general  de  Guatemala.  En  el 
año  de  1821  se  declaró  independiente,  y,  junto  con  las 
provincias  vecinas,  constituyóla  Kepública  federal  de 
Centro  America.  Deshecha  la  confederación,  tuvo  un 
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‘período  de  luchas  civiles  y  conspiraciones  hasta  el 
laño  de  1848.  En  este  mismo,  Inglaterra  quiso  apode- 
irarse  de  la  costa  de  Mosquitos,  que  pertenecía  a  Ni- 
[caragua;  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  impi- 
|dió  esta  usurpación.  A  mediados  del  siglo  XIX  .Ni¬ 
caragua  estuvo  a  punto  de  perder  su  independencia 
por  los  manejos  piráticos  del  norteamericano  Gui¬ 
llermo  Walker,  quien  apoyado  por  los  esclavistas  de 
los  Estados  Unidos,  en  1855,  al  frente  de  una  cater- 
va  de  filibusteros  disfrazados  de  colonos,  y  con  el  apo¬ 
yo  del  Presidente  Castellón,  que  necesitaba  una  es¬ 
pecie  de  guardia  pretoriana  para  seguir  en  el  poder, 
llegó  a  ser  capitán  general  del  ejército  de  Nicaragua 
y  un  dictador  inapelable,  que  acabó  por  destituir  al  . 
Presidente  Kivas,  sucesor  de  Castellón,  y  luego  por 
nombrarse  jefe  supremo  de  la  república.  Las  intrigas 
de  Walker  en  Nicaragua,  semejantes  a  las  de  Aua- 
tin  en  Tejas,  despertaron  en  las  repúblicas  del  Centro 
de  América  y  algunas  del  Sur,  el  temor  a  la  invasión 
yanki;  Costa  Pica  fué  la  primera  en  combatir  a  Wal¬ 
ker;  después,  con  Honduras,  El  Salvador  y  Guatema¬ 
la,  venció  al  filibustero  norteamericano  en  1857,  y 
éste,  por  la  mediación  de  Mr.  Davis,  capitán  de  la  ma¬ 
rina  yanki,  eludió  el  castigo  que  merecían  sus  deli¬ 
tos.  La  impunidad  alentó  a  Walker,  el  cual  con  ter¬ 
quedad  anglosajona  siguió  sus  incursiones,  en  Amé¬ 
rica  Central,  hasta  que,  entregado  a  los  hondureños 
por  los  ingleses,  fué  ajusticiado  en  Septiembre  de 
1860.  Las  tentativas  de  Walker  no  eran  más  que 
continuación  de  la  política  inglesa,  heredada  por  los 
norteamericanos,  pues  desde  el  siglo  XVIlI  Inglaterra 
había  puesto  sumo  empeño  en  dominar  las  comunica- 
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ciones  interoceánicas,  ya  por  el  río  de  San  Juan  i 
ya  por  el  istmo  de  Panamá;  ideal  que  mediante  ini¬ 
cuos  atropellos  han  realizado  en  estos  últimos  años' 
los  Estados  Unidos.  En  1862,  la  elección  de  Presi¬ 
dente  ocasionó  una  guerra  civil.  En  1885,  aliada  con^ 
el  Salvador  y  Costa  Kica,  hizo  frente  a  Barrios,  Pre¬ 
sidente  de  Guatemala,  que  pretendía  la  unión  de  lae 
repúblicas  de  la  América  Central.  Triunfantes  los 
liberales  en  1893,  subió  al  poder  D.  José  Santos  Ze-j 
laya,  que  en  los  comienzos  de  su  gobierno  aceptó  k 
confederación  de  Nicaragua  con  el  Salvador  y  Hon-' 
du,ras,  pero  luego  promovió  varios  conflictos  con  estas, 
dos  repúblicas  y  con  los  Estados  Unidos.  Expulsada 
Zelaya  con  el  apoyo  de  los  yankis,  éstos  aumentaroc' 
su  influencia,  de.  tal  modo  que  en  1916,  siendo  Pra-' 
Bidente  D.  Adolfo  Díaz,  realizaron  su  aspiración  de 
muchos  años;  el  privilegio  de  construir  un  canal  in¬ 
teroceánico  por  el  rio  de  San  Juan,  y  una  estación  en 
en  la  bahía  de  Eonseca;  desmembraciones  territoria¬ 
les  que  casi  convierten  la  república  de  Nicaragua  en 
un  protectorado  norteamericano. 

Cuando  los  españoles  llegaron  a  Costa  Kica,  vivían 
en  este  país  cuatro  pueblos:  los  eorobicíes,  los  boru» 
cas,  los  chorotegas,  y  los  caribes.  Los  eorobicíes,  qu;. 
hablaban  una  lengua  muy  harmoniosa,  moraban  en.j 
tre  los  ríos  Tenorio  y  Corobicí,  y  eran  la  raza  má 
antigua  de  Costa  Kica.  De  ellos  descienden  los  guatu. 
sos.  Los  borucas  ocupaban  la  costa  del  mar  Pacífico 
desde  el  río  Pirrís  hasta  Chiriquí,  adonde  es  probabL 
que  emigrasen  de  Colombia.  De  esta  nación  formaban 
parte  los  quepos  y  los  cotos.  Todos  ellos  eran  valien, 
tes,  residían  en  lugares  fortificados  y  se  dedicaban  & 
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a  agricultura.  Los  Chorotegas  dominaban  desde  la  pe- 
lÍDSula  de,  Nicoya  hasta  el  cabo  de  la  Herradura, 
procedían  de  Chiapas,  de  donde  llegaron  en  el  siglo 
QV.  Los  caribes,  divididos  en  hue tares  y  viceitas, 
liran  la  nación  más  extendida  en  Costa  Kica,  Supone- 
le  que  procedían  del  Brasil,  y  que  desdo  las  costas  de 
i^'enezueia  emigraron  a  las  Antillas,  (i) 

Descubierta  Costa  Rica  por  Colón  en  el  año  de 
L502,  Diego  de  Nicuesa  obtuvo  en  Junio  de  1508  el 
iítulo  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Veragua, 
[ue  se  extendía  desde  el  golfo  de  Urabá  hasta  el  ca- 
)o  de  Gracias  a  Dios.  Fallecido  Nicuesa  trágicamen- 
¡e,  sucedióle  en  1513  Pedrarias  Dávila,  y  el  Ducado 
le  Veragua  quedó  separado  de  Castilla  del  Oro;  en  su 
¡lempo  se  hicieron  notables  descubrimientos  en  la 
América  Central,  los  cuales  ya  hemos  referido.  Duran- 
¡e  los  años  de  1522  y  1523,  Gil  González  de  Avila, 
:ecorrió  por  tierra  y  por  mar  todo  el  país  que  hoy  es 
le  Costa  Rica  en  la  costa  del  Pacífico;  de  estos  viajes 
íscribió  una  curiosa  relación  a  Carlos  V.  Por  manda- 
JO  de  Pedrarias,  el  capitán  Francisco  Fernández  de 
Jórdoba  fundó  en  el  año  de  1524  la  villa  de  Bruse- 
as  en  el  golfo  de  Nicoya.  El  licenciado  Juan  de  Ca¬ 
ballón  afirmó  en  Costa  Rica  la  dominación  española, 
hombrado  Gobernador  en  el  año  de  1560,  asocióse 
para  la  conquista  con  un  franciscano  de  Guatemala, 
3l  P.  Juan  de  Estrada  Rávago.  Este  atravesó  el  lago 
ie  Nicaragua  con  dos  bergantines  y  cerca  de  300 
lombres;  bajó  por  el  Desaguadero,  y  siguiendo  la 

(1)  Cnf,  Anastasio  Alfaro,  Arqueología  Costarricense  (El  Centeno, rio^ 

IV),  donde  estudia  ias  sepulturas  de  los  chorotegas  y  los  huetares. 

Orfebrería  de  los  indios  giletares,  por  el  mismo.  (Op.  cit.,  t,  IV). 
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costa  del  Atlántico,  fundó  la  villa  del  Castillo  d» 
Austria.  Cavallón  salió  de  Granada  con  dirección  s 
Nicoya  en  Enero,  con  90  españoles;  fundó  la  villa  de 
Los  Eeyes  en  el  valle  de  Landecho  y  apresó  a  los  ca  . 
ciques  Coyoehe  y  Qaizarco.  Sucedióle  en  1562  Juar 
Vázquez  Coronado,  quien  sostuvo  no  pocas  lucha;, 
con  los  indios;  atravesó  la  sierra,  €cosa  digna  de  no ) 
tar  e  hasta  esta  sazón  no  vista  ni  descubierta  po 
ningún  capitán  ni  soldado»  y  llegó  a  la  provincia  d« 
Ara  que  se  le  sometió;  deseubrió  minas  de  oro  junte- 
a  los  ríos  Changuinola  y  Tiiorio  y  sujetó  las  provin 
cias  de  Muño,  Tariaca,  Buca,  Auyaque  y  Pococi.  Poc* 
después  llegaron  a  Costa  Kica  Fray  Lorenzo  de  Bien, 
venida  y  algunos  religiosos  destinados  a  la  conver" 
sión  de  los  indios.  El  Gobernador  Parafán  de  Biber; 
prosiguió  la  colonización  y  fundó  la  ciudad  del  Nomj 
bre  de  Jesús;  pero  disgustado  por  no  hallar  las  riques 
zas  que  esperaba,  se  retiró  del  país.  BeemplazóLi 
Diego  de  Artieda,  quien  echó  los  cimientos  de  uns 
población  a  la  que  dió  su  nombre.  D,  Juan  de  Ocób 
y  Trillo  mandó  en  1605  fundar  la  ciudad  de  Santiag*: 
de  Salamanca,  y  castigó  los  excesos  de  los  indios  ques 
quexques  y  moyaguas.  A  cuantos  ponderan  las  riquei^ 
zas  que  siempre  hubo  y  hay  en  América,  les  convientv 
leer  una  información  que  acerca  de  Costa  Kica  y  si 
antigua  capital  Gartago  se  hizo  en  tiempo  de  su  Go 
bernador  D.  J uan  de  Mendoza  y  Medrano  (año  d‘ 
1615):  la  mayor  parte  de  las  casas  estaban  deteriora.^ 
das  y  caídas,  sin  tener  medios  para  levantarlas;  muí 
chos  vecinos  vivían  en  tugurios  y  otros  emigraban 
Entre  los  Gobernadores  que  hubo  después  de  Men. 
doza  son  dignos  de  recuerdo:  D.  Alonso  del  Castilla 
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■  Guzmáu  (1618  a  1622)  que  castigó  a  los  indios  de 
iuyaque;  D.  Juan  de  Echaúz  (1624  a  1629);  D.  Juan 
pVfnández  de  Salinas  (1650  a  1655),  en  cuyo  tiempo 
apenas  quedaban  800  indios  en  Costa  Eica  y  el  país 
tesmentía  con  su  pobreza  el  nombre  que  llevaba;  don 
lodrigo  Arias  Maldonado  (1662)  que  emprendió  la 
conquista  de  los  indios  urinamas  y  tarires;  D.  Juan 
pópez  de  la  Flor  (1663  a  1673)  que  vió  el  país  inva¬ 
lido  por  los  corsarios  de  Jamaica;  D.  Lorenzo  Anto¬ 
nio  de  Granda  y  Balbín,  que  apagó  con  sangre  la  re- 
)elión  del  cacique  Presbere,  D.  Juan  Gemmir  y 
jleonart  (1740  a  1747)  que  hizo  una  estadística  de 
)oblación,  resultando  en  la  provincia  9.349  habitan- 
es,  contando  los  indios.  En  el  año  de  1820  comenzó 
)l  movimiento  separatista  de  Costa  Eica;  unida  a  Ni- 
;aragua,  aunque  reconociendo  la  soberanía  de  Fer¬ 
iando  VII,  eligió  una  Diputación  provincial  que  pro- 
;lamó  la  independencia  a  12  de  Octubre  de  1821, 
Cuando  se  trató  de  formar  una  república  con  las 
)roviucias  que  componían  el  reino  de  Guatemala,  se 
íchó  de  ver  la  poca  armonía  que  entre  ellos  reinaba; 
mas  preferían  incorporarse  a  México;  otras  ser  inde¬ 
pendientes;  Costa  Eica  permaneció  neutral  y  estable- 
dó  un  gobierno  provisional  que  había  ‘de  residir  por 
lurno  en  Cartago,  San  José,  Alajuela  y  Heredia.  Des¬ 
pués  se  confirió  el  poder  ejecutivo  a  tres  individuos 
^ue  fueron  D.  Manuel  Peralta,  D.  Eafael  Ocejo  y  don 
Sermenegildo  Bonilla.  En  1823  se  designó  la  ciudad 
ie  San  José  como  capital  de  Costa  Eica,  y  reunida  la 
A-samblea  Nacional  Constituyente  de  la  América  Cen¬ 
tral  en  Guatemala,  se  organizó  este  país  en  repúbli- 
:a  federal,  uno  de  cuyos  estados  era  Costa  Eica,  que 
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se  dió  una  constitución  en  el  año  de  1825  y  eligió  poi 
Gobernador  a  D.  Juan  Mora.  La  unión  de  la  Amóri  ¡ 
ca  Central,  ventajosa  en  extremo  para  esta  región  i 
duró  poco  tiempo.  En  1833,  ocupó  la  presidencia  de 
Costa  Eica,  D.  Eafael  Gallegos,  y  se  restableció  el  ré 
gimen  llamado  de  la  Ambulancia,  esto  es,  la  residen, i 
cia  alternativa  del  Gobierno  en  las  ciudades  ante; 
mencionadas.  En  1835  estalló  la  guerra  civil  causadí 
por  odios  regionales.  Disuelta  la  federación  de  la  Amé 
rica  Central  en  el  año  de  1838,  Costa  Eica,  que  n*: 
pudo  evitar  esto,  recobró  su  completa  independen,! 
cia. 

Desde  hace  medio  siglo,  Costa  Eica  se  ha  visto  lii 
bre  de  las  guerras  y  sublevaciones  en  que  han  malí 
gastado  sus  energías  otros  Estados  de  América  Cen 
tral.  Las  vías  de  comunicación  se  han  aumentado  coi 
los  ferrocarriles  al  Atlántico  y  al  Pacífico,  y  sus  últii: 
mos  presidentes,  como  D.  Cleto  González  Yiquez  ; 
don  Eicardo  Jiménez  han  procurado  el  desarrollo  de  L 
agricultura  y  de  la  enseñanza,  y  la  consolidación  de* 
crédito  nacional. 

La  república  de  Panamá,  creada  en  nuestros  días, 
debió  su  origen  a  la  ambición  de  los  Estados  Unidoi 
que,  con  tal  de  dominar  en  el  Istmo,  no  vacilaron 
cometer  un  delito  imperdonable  contra  el  Derecho  di 
gentes.  Verdad  es  que  durante  el  siglo  XIX  hubo  e^ 
Panamá  conatos  de  separatismo,  pero  éstos  no  revis 
tieron  más  importancia  que  los  de  otras  regiones  á 
Colombia.  En  el  año  de  1838,  siendo  gobernador  á 
Panamá  D.  Carlos  de  Icaza,  éste,  con  el  apoyo  de 
coronel  D.  Tomás  Herrera,  declaró  la  independencii 
de  aquel  país;  al  año  siguiente  se  restableció  la  sobe 
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:anía  de  Colombia  (i).  La  inferomisión  yanki  en  el 
istmo  comenzó  con  el  Tratado  Clayton-Bulwer  de 
L850,  celebrado  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Uni¬ 
dos  acerca  de  las  comunicaciones  interoceánicas,  y 
¿on  la  construcción  del  ferrocarril  de  Colón  a  Pana¬ 
má.  Las  aspiraciones  yankis  fueron  luego  contrariadas 
eon  la  magna  empresa  que  acometió  Carlos  de  Les- 
seps  en  1880,  de  abrir  el  canal  de  Panamá,  y  que 
fracasó  por  una  mala  administración  que  fuó  base  de 
negocios  reprobables;  la  Compañía  del  Canal  hubo  de 
(iquidar  judicialmente  en  el  año  de  1889,  y  el  gran 
iLesseps  fue  condenado  a  cinco  años  de  prisión,  de 
¡la  que  se  libró  por  su  vejez  (2).  La  guerra  del  año  de 
¡1898  con  España,  dió  a  los  yankis  una  llave  del  mar 
Caribe,  la  isla  de  Puerto  Eico,  y  desdo  entonces,  de 
acuerdo  con  la  Gran  Bretaña,  se  prepararon  a  domi¬ 
nar  en  el  istmo  de  Panamá.  El  tratado  Hay-Paunce- 
fote,  de  1900,  derogó  el  de  Clayton-Bulwer.  La  ley 
Spooner  autorizó  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
para  negociar  la  concesión  de  un  canal  a  través  del 
Istmo,  y  en  consecuencia,  el  22  de  Enero  de  1903  se 

Vida  del  General  Tomás  Rerrera^  por  Ricardo  J,  Alfaro. — Bar¬ 
celona,  1909. 

Compendio  de  Historia  de  Panamá,  por  Juan  B.  8osa  y  Enrique 
J,  Arce. — Panamá,  1911.  Comienza  este  libro  ah  ovo,  desde  el  descu¬ 
brimiento  de  América,  y  ilega  hasta  la  independencia  de  la  república. 

(2)  Lesseps  no  hizo  más  que  realizar  los  proyectos  de  España,  que 
comenzaron  por  una  Real  cédula  del  año  de  1534  en  que  se  acordaba 
construir  un  canal  que  juntase  las  aguas  del  río  Chagre  con  las  del  mar 
Pacífico.  Este  y  otros  documentos  relativos  a  la  navegación  del  Chagre, 
los  publiqué  en  un  estudio  rotulado:  El  Archivo  de  Indias  y  las  explo¬ 
raciones  del  istmo  de  Panamá  en  los  años  15^  a  153^,  ( Anales  de  la  Jun¬ 
ta  para  ampliación  de  estudios,  t.  Vil).  Algunos  de  estos  documentos 
fueron  luego  incluidos  por  D.  Modesto  Pérez  y  D.  Pablo  Nougués  en 
su  libro  de  Los  precursores  esvañoles  del  Canal  interoceánico, — Madrid, 

(1917). 
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firmó  el  tratado  Herran-Hay,  entre  los  gobiernos  de 
Bogotá  y  de  Washington,  por  el  que  se  autorizaba  e 
la  Compañía  francesa  del  Canal  para  ceder  bus  dere¬ 
chos  a  los  Estados  Unidos,  y  éstos  adquirían  una  zona 
de  cinco  kilómetros  en  las  márgenes  de  aquél;  cesión 
que  llevaba  el  disfraz  de  arrendamiento  por  99  años!^ 
El  Senado  de  Colombia  rechazó  el  tratado  Herran-i 
Hay,  por  no  tener  atribuciones  para  enajenar  territo 
rio  nacional,  y  entonces,  los  agentes  yankis  prepara-i 
ron  una  revolución  en  Panamá,  lo  mismo  que  antea; 
habían  fomentado  otras  en  Cuba.  D.  Manuel  Amadoi 
Guerrero,  D.  Carlos  A.  Mendoza  y  otros,  apresaron  si 
los  generales  Tovar  y  Amaya,  que  mandaban  las  tro-i 
pas  colombianas  destacadas  en  Colón  y  habían  ido  e 
Panamá  confiados  en  la  lealtad  de  esta  población: 
Muy  luego,  el  3  de  Noviembre  de  1903,  cumplidost 
los  trámites  de  rúbrica  (manifestación  popular,  se? 
sión  extraordinaria  del  Ayuntamiento,  etc.),  fue  de? 
clarada  la  independencia  de  Panamá,  y  el  Presidente. 
Poosevelt,  más  animoso  contra  Colombia  que  contra 
el  J apón,  reconoció  el  día  6  la  nueva  república;  a . 
mismo  tiempo,  fuerzas  de  la  escuadra  norteamerica-- 
na,  con  rara  y  sospechosa  previsión,  navegaban  frente 
a  los  puertos  de  Colón  y  de  Panamá,  de  tal  modo  qu? 
el  General  Keyes,  a  22  de  Noviembre  envió  a  su  Go  i 
bierno  un  telegrama  que  es  un  grito  de  dolor: 

cAlmirante  Coghlan  con  cuatro  acorazados.  Colón 
Almirante  Glass-cou  cuatro  acorazados,  Pacífico,  im. 
pidiendo  ambos  desembarco  fuerzas  nuestras  territo»; 
rio  Panamá.»  B) 


(1)  Libro  azul.  Dommenios  diplomáticos  sobre  el  Canal  y  la  rébel\6\ 
el  istvíM  de  Panamá, —Bogotá,  1904,  4.°,  645  +  159  págs. 
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Poco3  días  antes,  (el  18)  se  había  firmado  en  Was- 
aington  un  tratado  por  el  que  los  Estados  Unidos 
yeían  el  fin  de  sus  deseos  en  punto  al  canal  de  Pana¬ 
má.  A  comienzos  del  año  de  1904,  una  Convención 
aacional,  presidida  por  D.  Pablo  Arosemena,  nombró 
Presidente  de  la  nueva  república  a  D.  Manuel  Ama¬ 
dor  Guerrero,  natural  de  Cartagena.  El  naciente  es¬ 
piado,  con  docilidad  suma,  reconoció  el  derecho  de  los 
norteamericanos  a  intervenir  en  caso  de  que  se  tur¬ 
base  la  tranquilidad  pública,  lo  cual  equivale  a  reco¬ 
nocer  un  protectorado.  Inútil  fue  que  Colombia  pro¬ 
testase  de  la  violencia  y  de  las  intrigas  con  que  le  fue 
imputado  su  territorio;  el  Derecho  fué  aplastado  por 
la  fuerza,  y  los  Estados  Unidos,  con  fines  comerciales, 
y  más  aún,  en  previsión  de  guerras  que  parecen  in¬ 
evitables,  construyeron  el  canal  de  Panamá,  una  de 

las  obras  más  colosales  de  la  ingeniería  moderna, 

* 
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CAPITULO  XI 

El  Perú:  (1)  1.  Sus  primitivos  habitantes.— 2.  Dinastías  di 
los  Incas.  ~  3.  Civilización  quichua 

Los  orígenes  prehistóricos  de  Perú  se  han  esclarei 
cido  no  poco  en  los  últimos  años.  El  Dr.  Max  Uhll 
exploró  los  restos  de  cocina  (Kioekkenmoedings)  quj 

(1)  Memorias  antiguas  historiales  y  'politicas  del  Perú,  por  el  Liceií 
ciado  D.  Fernando  Montesinos.  Madrid.  Impr.  de  M.  Ginesta,  188 
en  8.®.  Relación  de  varios  sucesos  del  tiempo  de  los  Pizarras,  Almagrct 
La  Oásca  y  otros,  por  Hernando  y  Pedro  Contreras,  Publicada  en 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España',  tbm 
XXVI.  De  las  antiguas  gentes  del  Perú,  por  el  P.  Fray  Bartolomé 
las  Casas,  Madrid,  1892.  Es  el  tomo  XXI  de  la  Colección  de  libros  e 
pañoles  raros  o  cuidosos.  Libro  primero  de  Cabildos  de  Lima,  París,  1 90í 
Tres  voí.  en  folio.  Contiene  estadios  preliminares  y  apéndices  de  grs' 
interés.  Guerra  de  las  Salinas,  Guerra  de  Chupas,  por  Pedro  de  Cié 
de  León.  Hállanse  en  la  Colección  de  docum.entos  inéditos  para  la  Hz' 
toria  de  España;  tomos  LXVIII  y  LXXVI,  Historia^  de  las  guerras, c 
viles  dcl  Perú  ( )  y  de  otros  sucesos  de  las  Lidias,  por  Ped 
Gutiérrez  de  Santa  Clara,  Madrid,  1904  y  1905.  Cuatro  vol.  en  8.®.  Gui 
rra  de  Quito,  por  Pedro  de  Cieza  de  León,  Madrid,  1877.  (Forma  paií 
te  de  la  Biblioteca  hispano-ultramai  in% ).  Historia  de  la  conquista  dir 
Perú,  con  observaciones  preliminares  sobre  la  civilización  de  los  Inca 
por  William  Prescot.  Historia  antigua  del  Perú,  por  Sebastián  Lores 
te.  Poissy,  1860;  en  4.®.  Historia  del  Perú  bajólos  Borbones,  (1700-182. 
por  Sebastián  Loreute.  Lima,  1871;  en  4.°.  Estudios  críticos  acerca 
la  dominación  española  en  América,  por  q\  P.  Eicardo  Cappa.  Doc. 
mentos  para  la  Historia  de  la  guerra  separatista  del  Perú,  por  Jerénm 
Valdés,  Publícalos  su  bijo  el  Conde  de  Torata.  Madrid.  Imp.  de 
Viuda  de  Minaesa,  1894-95;  en  4.®. 

José  de  la  Riva  Agüero,  La  Historia  en  el  Perú,  Tesis  para  el  Doci 
rado  en  Letras, — Lima,  1910.  Hermosa  monografía  en  que  el  autor  he 
ce  un  estudio,  modelo  de  erudición  y  de  crítica,  de  los  cronistas  nao*, 
dos  en  el  Perú  y  que  trataron  de  este  país,  incluyendo,  por  excepciói 
a  un  peninsular,  a  D.  Sebastián  Lorente, 

Libro  primero  del  manuscrito  original  del  R,  P,  Andio  de  Oliva  S, 
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en  el  Ancón,  en  Supe,  en  Lomas  y  en  otros  parajes 
forman  numerosos  montículos  compuestos  de  con- 
I  chas,  cenizas,  fragmentos  de  ollas  y  huesos  humanos. 
Dichos  cerritos  pertenecen  a  distintas  épocas.  Muchos 
de  ellos  parece  que  datán  de  siete  y  ocho  siglos  antes 
1  de  Cristo;  pero  otros  corresponden  a  tiempos  ulterio- 
;  res  (1). 

El  pueblo  a  quien  se  deben  en  gran  parte  los  men- 
I  cionados  restos  de  cocina,  era  de  elevada  estatura,  se¬ 
mejante  a  la  de  los  patagones;  nuestros  cronistas,  uno 
de  ellos  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  siguiendo  las  tra¬ 
diciones  incásicas,  los  confundieron  con  unos  invaso¬ 
res  de  talla  gigantesca  que  llegaron  en  balsas  de  ha¬ 
cia  el  estrecho  de  Magallanes  (2). 

Todo  hace  suponer  que  cuando  llegaron  estos  gi¬ 
gantes,  ya  estaban  poblados  los  valles  de  la  costa  por 

Historia  del  reino  y  provincias  del  Perú,  de  sus  Incas  Reyes,  descubrí- 
miento  y  conquista  por  los  españoles  de  la  Corona  de  Castilla. — Lima, 
1895. 

Ea  esta  obra,  utilizó  el  P.  Oliva  las  relaciones  del  amanta  o  quipuca- 
mayo  Catari, 

Las  informaciones  quo  D.  Francisco  de  Toledo  mandó  hacer  tocan¬ 
tes  al  señorío  y  a  la  sucesión  de  los  reyes  Incas,  fueron  publicadas  en 
la  Col,  de  doc.  para  la  Hist.  de  España,  t.  XXI,  págs.  131  a  220. 

(1)  Revista  histórica.  Organo  del  Instituto  histórico  del  Pe  -ú.  Tomo 
I,  págs.  3  a  23. 

(2)  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  t.  III,  cap.  LXVI.  Gu¬ 
tiérrez  de  Santa  Clara,  con  equivocación  manifiesta,  supone  que  estos 
gigantes  llegaron  en  tiempo  de  Tupac  Yupangui.  Montesinos  (Memo¬ 
rias  historiales  del  Perú,  libro  II,  cap.  IX)  los  confundió  con  los  Chi- 
mus  y  les  atribuyó  la  edificación  del  templo  de  Pachacámac. 

Cieza  de  León  (La  Crónica  del  Perú,  cap.  LTI),  lo  mismo  que  mu¬ 
chos  da  sus  contemporáneos,  atribuyó  a  estos  gigantes  huesos  de  ani¬ 
males  paleontológicos;  «yo  he  oído  a  españoles  que  han  visto  pedazo  de 
muela,  que  juzgaban  que  a  estar  entera  pesara  más  de  media  libra 
carnicera;  y  también  que  habían  visto  otro  pedázo  del  hueso  de  una 
canilla,  que  es  cosa  admirable  contar  cuán  grande  era,l> 
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otro  pueblo  más  culto,  que  acabó  por  destruir  a  los 
invasores.  Al  mismo  tiempo,  en  las  mesetas  que  ro¬ 
dean  al  lago  de  Titicaca  se  desarrollaba  una  civiliza¬ 
ción  maravillosa,  que  alzó  espléndidos  edificios  en  Tia- 
huanaco,  y  llegó  a  tener  casi  la  misma  extensión  que 
tuvo  luego  el  imperio  de  los  Incas.  Estos  indios  ha¬ 
blaban  el  idioma  quéchua  y  veneraban  al  dios  Vira-* 
cocha,  cuya  imagen  se  ha  encontrado  en  una  portada  i 
de  Tiahuanaco.  Cieza  de  León,  que  contempló  con  i 
asombro  las  ruinas  de  los  monumentos  de  Tiahuana¬ 
co,  supo  que  fueron  obra  de  una  civilización  anterior: 
a  la  incásica,  y  los  describió  con  entusiasmo  de  ar-* 
queólogo:  ^Tiaguanaco  no  es  pueblo  muy  grande,  pe-  • 
ro  es  mentado  por  los  grandes  edificios  que  tiene,  que: 
cierto  son  cosa  notable  y  para  ver.  Cerca  de  los  apo-* 
sentos  principales  está  un  collado  hecho  a  mano,  ar¬ 
mado  sobre  grandes  cimientos  de  piedra.  Más  adelan¬ 
te  deste  cerro  están  dos  ídolos  de  piedra,  del  talle  yv 
figura  humana,  muy  primamente  hechos  y  formadas 
las  faiciones;  tanto,  que  paresee  que  se  hicieron  por! 
mano  de  grandes  artífices  o  maestros;  son  tan  gran¬ 
des,  que  parescen  pequeños  gigantes,  y  vese  que  tienen: 
forma  de  vestimentas  largas,  diferenciadas  de  las  queí 
vemos  a  los  naturales  destas  provincias;  en  las  cabe¬ 
zas  paresee  tener  su  ornamento...  Lo  que  yo  más  no¬ 
té  cuando  anduve  mirando  y  escribiendo  estas  cosas 
filó,  que  destas  portadas  tan  grandes  salían  otras  ma*. 
yores  piedras,  sobre  que  estaban  formadas,  de  las  cua* 
les  tenían  algunas  treinta  pies  en  ancho,  y  de  largo 
quince  y  más,  y  de  frente  seis,  y  esto  y  la  portada  y 

(1)  Este  nombre  suele  escribirse  de  distintos  modos;  quéchua,  quí-! 
ebua  y  keshua. 
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'  SUS  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra,  que  es 
cosa  de  mucha  grandeza...  Yo  pregunté  a  los  natu¬ 
rales,  en  presencia  de  Juan  de  Vargas,  qué  es  el  que 
:  sobre  ellos  tiene  encomienda,  si  estos  edificios  se  ha- 
'  bían  hecho  en  tiempo  de  los  Ingas,  y  riéronse  désta 
pregunta,  afirmando  lo  ya  dicho,  que  antes  que  ellos 
;  reinasen  estaban  hechos,  mas  que  ellos  no  podían  de- 
i  cir  ni  afirmar  quién  los  hizo.»  (^) 

I  Después  de  florecer  mucho  tiempo  el  imperio  de 
'  Tiahuanaco,  fué  destruido  por  las  collas  o  aimaraes, 

!  oriundos  del  E.  de  Solivia  y  del  K  de  Chile,  que  se 
I  establecieron  en  el  Collao,  quedando  separados  ios 
■  quéchuas  del  Perú  y  de  Quito,  de  los  de  Charcas. 

I  Nuevos  emigrantes  arribaron  a  la  costa  y  fundaron 
i  los  reinos  de  Chincha  y  del  Gran  Chimu.  Hacia  el  si- 
I  glo  XII  de  nuestra  Era,  constituían  los  aimaraes  o 
collas  la  tribu  más  numerosa;  poblaban  los  alrededo¬ 
res  del  lago  de  Titicaca  y  los  valles  inmediatos  al 
Cuzco;  vivían  de  la  caza  y  pesca,  y  aun  cultivaban 
las  'papas,  que  secaban  al  sol  y  reducían  a  chuño;  sus 
casas  eran  chozas  de  figura  cónica,  cubiertas  con  la 
paja  de  la  puna;  adoraban  las  fuentes,  los  ríos,  las 
vicuñas  y  algunas  estrellas.  Acostumbraban  a  depri¬ 
mir  la  cabeza  de  ios  recién  nacidos,  dándole  una  for¬ 
ma  prolongada  que  se  conservaba  luego.  Al  Norte  del 
Collao,  hasta  el  río  Pachachaca,  moraban  otras  na¬ 
ciones  que  obedecían  a  jefes  llamados  curacas)  su  dios 
principal  era  Viracocha,  al  que  rendían  cuíco  en  un 
templo  muy  antiguo.  Desde  los  confines  de  Huanta 
hasta  el  nudo  de  Pasco,  vivían  los  huancas,  cuyo  te- 


(1)  La  Crónica  del  Perú,  cap.  CV. 


rritorio  comprendía  loa  valles  de  Jauja  y  de  Tarma, 
Amantes  de  la  guerra,  hacían  frecuentes  expedicio¬ 
nes  en  que  desollaban  a  los  prisioneros  y  henchían 
los  cueros  de  ceniza,  llevándolos  por  trofeos  de  sus 
hazañas,  pumpus  dominaban  la  meseta  de  Junín; 
poseían  grandes  rebaños  y  vivían  en  lucha  continua 
con  sus  vecinos.  Contábanse  además  de  estas  naciones 
las  de  los  huanucuyos,  los  huacrachucos  y  los  cha¬ 
chapoyas;  grupos  de  salvajes  residían  en  las  monta¬ 
ñas  de  Jaén,  entre  los  ríos  Amazonas,  Uyacali,  Pa- 
chitea  y  Huallaga.  Los  chunchos  llevaron  fama  de 
salvajismo,  y  fueron  considerados  por  los  quichuas 
como  el  prototipo  del  hombre  fiera;  comían  carne 
humana;  tenían  por  casas  los  troncos  huecos  de  los 
árboles;  iban  completamente  desnudos  y  profesaban 
el  fetiquismo.  En  el  siglo  XIII  de  nuestra  Era,  una 
tribu  quéchua  que  había  emigrado  del  Collao  cuando 
la  invasión  de  los  aimaraes,  establecióse  en  el  Cuzco, 
echando  los  cimientos  del  imperio  incásico,  del  de  Ta- 
huantinsuyo;  los  conquistadores  formaron  una  casta 
privilegiada:  los  incas  de  sangre)  los  vencidos,  incorpo¬ 
rados  a  la  nación,  fueron  los  incas  de  privilegio)  los  pri¬ 
meros,  llamados  orejones  por  los  españoles,  tenían  por 
distintivo  el  llautu,  la  perforación  de  las  orejas  y  el 
uso  de  orejeras.  Esta  dualidad  se  manifestó  en  los 
dos  barrios  principales  del  Cuzco:  Hanán  Cuzco,  el  de 
arriba,  cuyos  habitantes  se  tenían  por  más  nobles 
que  ios  de  Hurín  Cuzco,  esto  es,  ios  de  la  parte  baja, 
Algunos  cronistas,  uno  de  ellos  el  P.  Acosta,  afirman 
que  los  primeros  reyes  Incas  procedieron  del  ayllo 
de  Hurín  Cuzco,  y  que  Inca  Roca  fundó  una  dinastía 
salida  de  Hanán  Cuzco.  El  origen  de  los  reyes  Incas 
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iparece  en  las  tradiciones  quechuas  mezclado  con 
ma  leyenda  que  probablemente  responde  a  un  hecho 
|iistórico:  a  la  diversidad  de  tribus  que  formaron  en 
ms  principios  el  reino  de  Tahuan- 
úsuyo.  Según  dicha  tradición,  al 
jecarse  las  aguas  del  diluvio,  cua¬ 
dro  hermanos,  llamados  Aiarmanco, 
úiarcachi,  Aiarucho  y  Aiarsanca, 
jalieron  de  Pacaritambo  ('posada 
lue  amanece)',  envidiosos  de  Aiaru- 
jho,  sus  hermanos  lo  encerraron 
3n  nna  cueva;  pero  los  Andes  se 
3xtremecieron,  y  el  prisionero,  hun¬ 
dida  su  cárcel,  echó  a  volar  con 
alas  de  brillantes  colores;  perdonó 

t  o  ,  .  .j  ,  jiz  Antigua  vasija  peruana 

a  los  fratricidas  y  les  ordeno  prose¬ 
guir  en  la  fundación  de  una  ciudad,  que  fuá  cuna  del 
imperio  incásico. 

Según  una  tradición  a  la  cual  se  debe  conceder  al¬ 
gún  fundamento  más  o  menos  histórico,  el  imperio  de 

los  Incas  debió  su  origen  a 
Manco- Capac  y  su  esposa 
Mama- Odio;  pero  sin  ne¬ 
gar  que  hayan  existido  ta¬ 
les  personajes,  es  imposible 
admitir  que  ellos  crearan 
una  civilización,  hecho  que 
supone  lenta  y  continua 
elaboración  secular  de  mu¬ 
chas  generaciones;  así,  pues, 
Manco-- Capac,  igualmente 
que  Menes  en  Egipto,  de- 
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bió  limitarse  a  unir  bajo  su  cetro  pueblos  que  tenían 
bastantes  afinidades,  dándoles  la  unidad  política  de 
que  antes  carecían;  los  quechuas  hicieron  de  este  mo¬ 
narca  su  Kómulo  y  su  ISTuma,  ya  que  no  sólo  echó  los 
cimientos  del  reino,  más  también  lo  robusteció  con 
sabias  leyes;  su  conducta  fué  modelo  de  bondad  para 
sus  vasallos;  rodeó  el  trono  de  magnificencia  y  comen¬ 
zó  a  usar  las  insignias  reales,  que  consistían  en  el 
llautu,  cinta  que  ceñía  la  frente;  una  manta  cuadrada 
llamada  iucolla\  la  chuspa,  o  bolsa  para  la  coca,  y  una 
segur  de  oro  que  hacía  las  veces  de  cetro.  Murió  a 
principios  del  siglo  XII,  dejando  ya  consolidada  la 
monarquía,  que  rigieron  hasta  la  llegada  de  los  espa¬ 
ñoles  doce  reyes,  cuyos  principales  hechos  menciona¬ 
remos.  Admítase,  o  no,  la  existencia  de  Manco  Cápac 
y  de  su  inmediato  sucesor  Sinchi  Eoca,  es  hecho  cier¬ 
to  que  los  primeros  reyes  Incas,  más  que  jefes  abso¬ 
lutos,  fueron  algo  así  como  presidentes  de  una  confe¬ 
deración  que  comprendía  las  comarcas  del  Cuzco, 
Urubamba,  Canchis,  Canas  y  otras.  De  este  período 
feudal,  que  se  prolongó  mucho  tiempo,  da  testimonio 
J uan  de  Betanzos,  gran  conocedor  de  las  antigüeda¬ 
des  incásicas  por  su  matrimonio  con  D.®  Angelina, 
fíusta  o  princesa,  hermana  de  Atahualpat  «En  el 
tiempo  deste  Viracocha  Inca  había  más  de  doscientos 
Señores  caciques  de  pueblos  y  provincias,  cincuenta  y 
sesenta  leguas  en  la  redondez  desta  ciudad  del  Cuzco, 
los  cuales  se  intitulaban  y  nombraban  en  sus  tierras 
y  pueblos,  Cápac  Inca,  que  quiere  decir,  Señores  e 
reyes»  (i).  Mas  aún,  los  orejones  contaban  al  cronista 

(1)  Suma  y  narración,  de  los  Madrid,  1880;  pág.  19.  (Biblio¬ 

teca  liispano-ultramarina  ). 
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Cieza  de  León  que  hubo  uu  tiempo  que  el  Cuzco  fue 
gobernado  por  dos  lucas,  uno  del  ayllo  de  Hanán 
Cuzco  y  otro  del  de  Hurin  Cu^co.  Por  estos  y 
.  otros  motivos,  como  las  turbulencias  que  solía  ha- 
I  ber  en  los  interregnos,  es  poco  probable  que  la 
corona  incá&ica  fuese  transmitida  de  padres  a  hi- 
t  jos,  sin  cambio  de  dinastía.  El  nacimiento  de  Mayta 


Puente  coíg-ante  peruano 


Cápac  de  un  modo  casi  extraordinario  cuando  Lio- 
que  Yupangui  adolecía  de  impotencia  senil,  es  pro¬ 
bablemente  una  leyenda.  Las  reyertas  que  hubo  en  el 
Cuzco  con  los  alcahuizas,  porque  un  muchacho  de  este 
barrio  quebró  el  cántaro  a  una  mujer  del  otro,  prue¬ 
ban  que  el  señorío  de  los  Incas  no  fuó  tan  tranquilo 
como  pretende  Garcilaso  de  la  Vega,  gran  idealizador 
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de  sus  antepasados,  Los  hechos  de  estos  monarcas, 
desfigurados  ya  en  los  quipos  que  contenían  las  cró¬ 
nicas  oficiales,  lo  fueron  mucho  más  en  la  tradición 
oral  (1).  Aunque  todos  los  Incas  posteriores  a  Sinchi 
Roca  entran  de  lleno  en  el  campo  de  la  Historia,  sus 
hechos  aparecen  confundidos.  Según  Cieza  de  León, 
Lloque  Yupangui  embelleció  el  Cuzco  con  hermosos 
edificios  y  procuró  que  sus  caciques  aliados  se  esta¬ 
bleciesen  en  dicha  ciudad,  y  enriqueció  el  templo  de 
Curicancha.  Su  Sucesor  Mayta  Cápac  reprimió  la  su¬ 
blevación  de  los  alcahuizas.  Cápac  Yupangui  sometió 
a  los  indios  de  Condesuyo,  muchos  de  los  cuales  fue¬ 
ron  inmolados  a  los  dioses  para  celebrar  el  triunfo 
del  Inca,  cuya  soberanía  reconocieron  ios  de  Anda- 
guaylas  y  del  valle  de  Chincha.  (2)  A  Inca  Roca  se  le 
atribuía  el  alumbramiento  de  las  aguas  que  pasan  por 
el  Cuzco.  Inca  Yupangui  vió  su  reino  in  vadido  por  los 

(1)  Consecuencia  de  ello  es  que,  nuestros  cronistas  no  coinciden,  ni 
en  el  niímero,  ni  en  los  noiubres  de  los  reyes  Incas,  ni  en  los  hechos 
que  cada  uno  de  éstos  realizó.  Fernando  de  Santillén,  en  un  informe  es¬ 
crito  en  el  ano  de  1553,  incluido  por  Jiménez  de  la  Espada  en  su  libro: 
TVes  7 clctciones  de  cmtigüedcides  pe^'VMnas  (Madrid,  1879),  no  conoce  más 
que  los  siguientes  Incas:  «Pachacoeh  (Pachacutic),  Viracochay,  Yu¬ 
pangui  o  Cápac  Yupangui,  Inga  Yupangui,  Topa  Inga  Yupangui, 
Guayna  Cápac,  Guascar  Inga,  Atabaliba.»  Gutiérrez  de  Santa  C’ara 
(Historia  de  las  guerras  civiles  del  Pe7Ú,  t.  III,  cap.  XLIX  y  L),  refiere 
los  hechos  de  los  reyes  Incas,  que  fueron:  Mango  Inga  Zapalla,  (Man¬ 
co  Cápac),  isinchi  Roca,  Llocuco  (Lloque)  Yupangui,  Indimayta  Cápac, 
Cápac  Yupangui,  Inga  Roca,  Yaguargae  Inga  Yupangui,  Viracocha 
Inga,  Pachacuti  Cápac  Yupangui,  Tápac  Inga  Yupangui,  Guayna 
Cápac  y  Huáscar. 

(2)  Cnf.  Relación  y  declaración  del  modo  que  este  valle  de  Chincha  q 
sus  comarcanos  se  gojjernaban  antes  que  hohiese  Ingas  y  después  que  los 
halo  hasta  que  los  cristianos  entraroyi  en  esta  tierra.  Valle  de  Chincha, 
22 de  Hebrero  de  1558.  (Gol.  dedoc.  inid.  parala  Histoi'ia  de  Hspaña, 
t.  L,  págs.  206  a  220).  Según  contaban  los  indios  del  valle  de  Chincha, 
este  fue  conquistado  por  Cápac  Yupangui. 
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de  Oondesuyo,  y  él  mismo  pereció  en  el  Cuzco  a  manos 
de  sus  enemigos,  los  cuales  degollaron  gran  cantidad 
de  niños  y  viejos,  y  tomaron  muchas  mujeres  por 
mancebas.  Viracocha,  que  según  todas  las  apariencias, 
no  era  hijo  de  Inca  difunto,  tuvo  que  pelear  contra 
los  de  Calca  y  los  de  Caitomarca, 

En  tiempo  de  Viracocha  se  sublevó  Uscovilca,  de 
nación  Chanca,  el  cual  reunió  tres  ejércitos  y  envió 
dos  de  ellos  a  conquistar  las  regiones  de  Condesuyo  y 
Andesuyo;  él  se  dirigió  al  Cuzco,  de  donde  huyó  Vi¬ 
racocha;  el  hijo  menor  de  éste,  Yupangui  Pachacútec, 
venció  y  mató  a  Uscovilca.  Sin  embargo  de  ello.  Vi¬ 
racocha,  que  distaba  mucho  de  ser  uno  de  aquellos 
Incas  patriarcales  descritos  por  Garcilaso,  quiso  ma- 
itar  a  traición  a  Yupangui  Pachacútec,  porque  le  tenía 
tanto  odio  como  afecto  a  otro  hijo  llamado  Urco.  ISTo 
obstante  esto,  Yupangui  subió  al  trono  en  vida  de  su 
!  padre;  edificó  en  el  Cuzco  el  templo  del  Sol,  donde 
ipuso  500  doncellas  dedicadas  al  culto;  repartió  tierras 
a  sus  parciales  y  fundó  muchos  tambos,  que  procura* 

I  ba  estuviesen  bien  provistos  de  víveres;  reglamentó  la 
!  fiesta  llamada  Kaymi,  en  la  que  se  concedía  el  grado 
y  las  insignias  de  orejones  a  los  nobles,  después  de 
ayunos  y  sacrificios  (i).  Llegado  Yupangui  a  la  vejez 
dió  la  gobernación  del  reino  a  su  hijo  Túpac  Yupan¬ 
gui,  que  venció  a  los  Collas,  que  se  le  sometieron; 
llevó  sus  conquistas  hasta  loa  Cañaris,  en  cuyas  tie- 

(1)  Eetanzos,  op.  cit.,  donde  trata  largamente  de  Viracocha  y  de 
su  hijo  Yupangui.  Cieza  de  Ledn,  Clónica  del  Perú  (Madrid,  1880), 
dice  que  Viracocha  tuvo  que  luchar  con  los  indios  de  Calca,  Caitomar¬ 
ca  y  otras  regiones  declaradas  independientes,  y  con  Cari  y  Zapana, 
caciques  del  Collao.  En  el  mismo  Cuzco  se  levantó  Cápac,  de  sangre 
Real,  que  aspiraba  a  reinar,  y  fuó  muerto  por  los  vasallos  fieles. 
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rras  fundó  la  ciudad  de  Quito;  ensanchó  sus  dominios  i 
con  el  valle  de  Chimo  y  los  llanos  de  los  Yungas;  por 
el  Sur  llevó  sus  triunfos  hasta  Chile;  Garcilaso  de  la,i 
Vega,  panegirista  da  Túpac  Yupangui,  le  atribuye^ 
una  campaña  infructuosa  contra  los  chiriguanos 
Sean,  o  no,  verdaderas  todas  las  conquistas  que  se^ 
atribuyeron  a  Tópac  Yupangui,  es  lo  cierto  que  en.j 
aquel  tiempo  llegó  a  su  mayor  grandeza  el  imperio: 
,  incásico.  Muerto  y  embalsamado  Yupangui,  cuya  mo¬ 
mia  vió  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  año  1559,  le  su-- 
cedió  Huayna  Cápac,  quien  añadió  al  reino  las  pro¬ 
vincias  de  Támbez  y  de  Manta,  y  la  isla  de  la  Puna- 
De  su  matrimonio  con  Eaba  Odio  tuvo  un  hijo  lla¬ 
mado  Inti  Cusí  Huallpa,  de  sobrenombre  Huáscar,  y. 
de  la  primogénita  del  rey  destronado  de  Quito  le  nació' 
Atahualpa,  de  trágico  destino,  que  ya  en  vida  de  su: 
padre  recibió  la  gobernación  de  Quito.  Muerto  Huay¬ 
na  Cápac  dejando  unos  doscientos  hijos,  Atahualpa* 
heredó  el  reino  de  Quito,  y  Huáscar  el  resto  del  im¬ 
perio.  Este,  que  no  aprobaba  tal  división,  intentó  con-' 
quistar  las  tierras  de  su  hermano,  pero  fué  vencidc; 
y  hecho  prisionero.  Atahuallpa  se  mostró  cruelísimc 
con  la  familia  real  del  Cuzco,  muy  numerosa  por  la 
poligamia  de  los  Incas;  la  mayor  parte  de  sus  indivi¬ 
duos  perecieron;  unos  cuantos  lograron  salvarse,  cuales^ 
fueron  la  madre  de  Garcilaso  de  la  Vega,  y  un  her¬ 
mano  de  ésta,  llamado  luego  D.  Francisco  Huallps: 
Túpac  Inca  Yupangui  (2). 

En  el  Perú,  como  en  el  antiguo  Egipto,  hubo  dos  re- 

(1)  Comentarios  Reales^  libio  VII,  cap.  XVII, 

(2)  Cnf.  Garcilaso  de  la  Vega,'  Gomaitavios  Reales,  1.^  parte,  libre 
IX,  cap.  XXXII  a  XL. 
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ligiones:  la  cortesana  y  sacerdotal,  y  la  del  pueblo;  éste 
profesaba  un  fetichismo  animista  propio  de  las  ra- 
;  zas  primitivas,  por  lo  cual  no  sólo  adoraba  a  los 
astros,  mas  también  al  rayo,  al  viento,  al  granizo,  a 
los  montes,  los  ríos,  las  fuentes  y  varios  animales;  eran 
i  los  quichuas  dados  a  hechicerías;  para  propiciar  a  sus 
i  deidades  ayunaban  y  confesaban  sus  pecados  a  los  sa- 
I  cerdotes,  quienes,  lo  mismo  que  en  otros  pueblos  in¬ 
dios,  curaban  las  enfermedades  chupando  la  parte  do- 
I  lorida.  Creían  los  peruanos  que  las  almas  de  los  difun- 
I  tos  andaban  por  este  mundo,  y  por  ello  les  ponían  en 
I  las  huacas  chicha  y  varios  guisados.  Tenían  alpacas  de 
piedra  o  de  barro  con  una  cazoleta  en  la  parte  supe¬ 
rior  que  servía  para  quemar  en  ella  perfumes. 

Los  sacrificios  humanos  formaban  parte  de  la  reli¬ 
gión  popular:  «En  algunas  partes,  especialmente  entre 
los  Andes,  usan  sacrificar  a  las  huacas,  o  cerros,  o  al 
trueno  y  rayo,  algún  hombre  o  niño,  matándole  y  de¬ 
rramando  la  sangre...  Adviértase  que  así  como  anti¬ 
guamente  el  sacrificar  niños  o  hombres  era  para  cosas 
de  grande  importancia,  como  pestilencia  grande,  o 
mortandad  o  otros  trabajos  grandes,  así  también  se 
usa  algunas  veces  por  este  mesmo  fin.»  (^) 

Cuando  Pizarro  fué  a  Cajamarca  para  ver  al  Inca 
Atauhualpa,  cruzaron  por  lugares  donde  eran  frecuen¬ 
tes  los  sacrificios  humanos:  «sacrifican  cada  mes  a  sus 
propios  hijos,  y  con  la  sangre  de  ellos  untan  las  caras 
a  los  ídolos,  y  las  puertas  a  las  mezquitas,  y  echan 
della  encima  de  las  sepulturas  de  los  muertos.» 


(1)  Instrucción  contra  las  ceremonias  y  ritos  que  usan  los  indios,  ( lien, 
histórica  del  Perú,  i.  TT,  p.  195.) 

(2)  Franciisco  de  Je.'ez,  Conquista  del  Perú. 
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En  la  religión  oficial,  Inti,  el  Sol,  era  la  divinidad 
suprema,  que  no  llegó  a  desterrar  el  culto  de  los  an¬ 
tiguos  dioses  Viracocha  y  Con.  Al  Sol  estaban  consa¬ 
grados  riquísimos  templos,  como  el  del  Cuzco,  cuya, 
cornisa  exterior  se  hallaba  chapeada  de  oro.  El  sa-- 
cerdocio  estaba  organizado  balo  la  dirección  de  un . 
Pontífice  que  era  generalmente  tío  o  hermano  del 
Inca,  No  formaba  casta  privilegiada  como  entre  los» 
judíos,  ni  aún  se  distinguía  del  pueblo  por  sus  ves¬ 
tiduras;  sin  embargo,  ejercía  grandísima  influencia, 
y  era  considerado  cual  mediador  del  cielo  con  la. 
tierra.  Los  sacerdotes  debían  vivir  austeramente, 
ayunando  con  frecuencia  y  guardando  continencia, 
mientras  ejerciesen  el  ministerio  sagrado.  Dedica¬ 
das  al  culto  había  también  doncellas  que  vivían  eni 
comunidad  y  hacían  voto  de  castidad,  ni  más  ni . 
menos  que  nuestras  religiosas;  unas  eran  de  sangre  í 
real,  ílustas,  y  otras  de  la  nobleza,  aellas.  En  sus  con¬ 
ventos  labraban  finísimos  vestidos  para  los  dioses 
y  el  Inca  y  mantenían  el  fuego  sagrado.  Lo  mismo ' 
que  otros  pueblos  antiguos,  los  quichuas  veneraban  a. 
los  muertos:  ^Tenían  asimismo  otra  religión  e  idola-  • 
tría,  que  a  los  cuerpos  muertos  de  los  señores  pasados? 
honraban  y  guardaban  en  grande  veneración,  y  cada . 
uno  estaba  en  su  casa  con  el  mismo  servicio  que  tenía 
siendo  vivo,  que  no  se  tocaba  en  ello:  y  así  tenían  sus? 
chácaras,  yanaconas,  ganados  y  sus  mujeres,  las  cuales ' 
los  estaban  sirviendo  y  dando  de  comer  y  chicha, 
como  si  estuvieran  vivos,  y  los  llevaban  en  andas  a 
muchas  partes.»  (^)  Tenían  los  peruanos  dioses  do- 

(1)  Femando  de  Santillán,  op.  cit.,  pág.  34,  «Después  de  estas  hua- 
cas  de  piedra,  la  mayor  veneración  y  adoración  es  la  de  sus  Malquis , 

/ 
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mésticos  que  describe  así  el  P,  Anello  de  Oliva; 
.  «También  adoran  y  reverencian  las  Cono'pas,  que  en 
el  Cuzco  llaman  Chancas,  y  son  sus  dioses  Lares  y 
Penates,  y  así  los  llaman  Huacicamayoc¡  que  es  el  ma¬ 
yordomo  o  dueño  de  la  casa.  Estos  ídolos  suelen  ser 
de  diversas  materias  y  figuras,  pero  de  ordinario  son 
de  algunas  piedras  particulares  y  pequeñas  que  tengan 
algo  de  singular.»  0-)  En  cuanto  a  organización  po¬ 
lítica,  la  monarquía  incásica  se  hallaba  gobernada  por 
un  rey,  dueño  absoluto  de  vidas  y  haciendas,  y  venerado 
con  profundo  respeto;  casábase  con  una  o  varias  de 
sus  hermanas,  cual  si  las  restantes  mujeres  fuesen  in¬ 
dignas  de  concebir  al  heredero  del  trono;  nadie  podía 
mirarlo  sin  su  consentimieíito;  vestía  ricas  telas  y  se 
adornaba  con  brazaletes  y  collares  de  oro;  además  de 
la  coya  o  reina  tenía  centenares  de  concubinas.  Cuan¬ 
do  el  Inca  moría  se  suicidaban  algunas  de  sus  mujeres 
y  muchas  otras  personas,  para  servirle  en  la  otra  vida. 
«Cuando  había  nuevo  Inga  rey  y  le  daban  la  borla, 
que  era  la  insignia  del  reino,  entre  otras  innúmera- 


que  en  los  llanos  llaman  Múñaos,  que  son  los  huesos  o  cuerpos  enteros 
de  sus  progenitores  gentiles,  que  ellos  dicen  que  son  hijos  de  las  hua- 
cas,  los  cuales  tienen  en  los  campos  en  lugares  muy  apartados,  en  los 
machays,  que  son  sus  sepulturas  antiguas,  y  algunas  veces  los  tienen 
adornados  con  camisetas  muy  costosas  de  plumas  de  diversos  colores, 
o  de  cumbi.  Tienen  estos  Malquís  sus  particulares  sacerdotes  y  minis¬ 
tros,  y  les  ofrecen  los  mismos  sacrificios  y  hacen  las  mismas  fiestas  que 
a  las  huacas.»  Extirpación  de  la  idolatría  del  Perú,  por  el  P.  Pablo  lo- 
seph  de  Arriaga,  de  la  Compañía  de  lesus, — En  Lima,  afio  de  1621, — 
Pág.  14. 

(1)  Anello  de  Oliva,  op,  cit.,  p.  134.  Cnf.  Instrucción  contra  las  ce¬ 
remonias  y  ritos  que  usan  los  indios  conforme  al  tiempo  dé  su  infidelidad. 
( Revista  histórica  del  Perú,  1. 1,  pág3.  192  a  206.)  Los  errores  y  supersti¬ 
ciones  de  les  indios,  sacadas  del  tratado  y  averiguación  que  hizo  él  licen¬ 
ciado  Polo,  (Op,  cit,,  págs.  207  a  231.) 
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bles  ceremonias  y  fiestas  y  sacrificios  que  hacían,  sa¬ 
crificaban  hasta  cantidad  de  doscientos  niños  de  cua¬ 
tro  años  hasta  diez.»  (i)  Todo  lo  que  tocaba  el  Inca 
era  sagrado,  y  por  esto  guardaban  los  huesos  de  las 
aves  que  comía,  las  ropas  que  desechaba  y  otras  mil 
cosas,  y  de  año  en  año  las  quemaban,  y  aventaban  sus 
cenizas.  La  corona  de  los  reyes  Incas  era  un  llautu,  y 
la  mascapaicha.  (2)  <^La  forma  que  tenían  acerca  del 
matrimonio  era  que  en  cada  pueblo,  en  viniendo  el  vi¬ 
sitador,  ponían  en  la  plaza  por  su  orden  todos  los  in¬ 
dios  que  no  tenían  .mujeres,  los  de  cada  edad  por  sí 
y  las  mujeres  solteras  a  otra  banda,  y  de  allí  iban  es¬ 
cogiendo  y  dando  a  los  caciques  y  luego  a  los  demás  por 
.su  orden,  y  cada  uno  tomaba  la  que  le  daban,  sin  po¬ 
ner  en  ello  resistencia,  y  no  podía  tener  otra,  ni  ella 
conocer  otro,  so  pena  de  muerte,  salvo  los  caciques 
principales,  que  podían  tener  más  mujeres  con  licen¬ 
cia  del  Inga.»  (3)  Afanosos  los  Incas  de  nuevas  con¬ 
quistas,  no  las  emprendían  solamente  por  ambición, 
sino  por  extender  el  culto  del  Sol;  antes  de  declarar 
la  guerra  apuraban  los  recursos  pacíficos;  ya  anexiona¬ 
da  alguna  provincia,  comenzaban  a  establecer  en  ella 
su  civilización;  los  jefes  eran  llevados  al  Cuzco,  donde 
se  informaban  en  las  costumbres  quichuas;  un  buen 
número  de  sacerdotes  propagaba  el  culto  del  Sol;  los 

(1)  Polo  de  Ondegardo,  Los  errores  y  supersticiones  de  los  indios, 
( Rev,  hist,  del  Perú,  t.  11,  p.  218). 

(2)  La  masca  paiclia  era  la  borla  del  llautu,  cordón  que  se  ceñía  al¬ 
rededor  de  la  cabeza,  y  era  como  la  corona  de  los  reyes  Incas.  Cnf.  La 
masca  paicha  del  Inga,  por  Max  Uble-  ( histórica  del  Perú,  t.  II, 
págs.  226  a  232). 

(3)  Relación  de  Fernando  de  Santillán.  p.  24.  (Publicada  por  Jimé¬ 
nez  de  la  Espada,  Tres  relaciones  de  antigüedades  Madrid, 

1879, 
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vencidos  recibían  un  trato  humano  de  sus  conquista¬ 
dores,  y  al  fin  acababan  por  asimilarse  a  éstos.  Políti- 
^  ca  sabia  en  oue  no  resultaron  los  Incas  inferiores  a 
'  otros  pueblos  de  la  antigüedad  y  modernos.  (í) 

La  administración  de  los  Incas  era  modelo  de  or¬ 
den,  tenían  dividido  el  reino  en  cuatro  grandes  pro- 
1  vincias,  llamadas  de  Chinchaysuyo,  de  Collasuyo,  de 
Andesuyo  y  de  Condesuyo;  en  cada  una  mandaba  un 
t  Cápac  o  virrey;  cada  40,000  vecinos  formaban  un  gua- 
!  manso  deparcamento,  con  un  gobernador  (Tocricoc); 
ícada  guarnan  se  subdividía  en  región  superior,  hartan^  y 
¡región  de  abajo,  hurin;  cada  cien  indios  obedecían  a 
un  curaca;  de  cada  diez  curacas  se  elegía  uno  (pa¬ 
chaca  de  guaranga)  con  autoridad  sobre  los  nueve 
restantes;  de  modo  que  los  particulares  obedecían  al 
curaca:  el  curaca  al  pachaca  de  guaranga,  éste  al  to¬ 
cricoc;  el  tocricoc  al  cápac  y  el  cápac  al  Inca.’  «Hizo 
asimismo  el  dicho  inga  otra  división  de  su  tierra  para 
tener  mejor  cuenta,  y  de  cada  cuarenta  mili  vecinos 
hizo  una  guamam,  que  quiere  decir  provincia,  y  en 
cada  uno  puso  un  gobernador  que  residía  en  ella  y  le 
llamaban  Tocricoc,  que  quiere  decir  que  lo  mire  todo. 
Asimismo  dividió  cada  valle  o  provincia  en  dos  par¬ 
tes  o  parcialidades:  la  una  nombraban  anan,  que 
quiere  decir  arriba,  y  la  otra  lurin  que  dice  abajo:  y 
en  estas  dos  parcialidades,  dividió  la  gente  de  cada 
valle  igualmente,  y  para  tener  más  particular  noticia 
ie  todo  hizo  otra  división  y  dió  cargo  de  cada  cient 


(1)  Para  la  Listoria  de  los  Incas  es  notable  la  Pi,elaci6n  de  antigüeda- 
Íes  deste  Reyno  del  Pirúf  que  escribid  a  comienzos  del  siglo  XVll  el  in¬ 
lio  D.  Juan  de  Santacruz  Pachacuti  Yamqui.  Publicóla  D.  Marcos  Ji- 
uénez  de  la  Espada  en  su  libro  Tres  ''elaciones  de  antigüedades  peruanas. 
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indios  a  un  curaca,  al  cual  llamaban  señor  de  pacha¬ 
ca;  y  entre  cada  diez  curacas  destos  escogía  el  más 
hábil  para  mandar  y  más  hombre,  y  hacíale  curaca 
sobre  los  otros  nueve,  y  éste  tenía  cargo  de  los  nueve 
curacas  y  de  su  gente  y  los  mandaba,  y  ellos  le  obede¬ 
cían  y  estaban  subjetos;  a  éste  llamaban  curaca  de 
r^uaranga,  que  dice  señor  de  mil  indios;^.  (^)  Haoia 

además  visitadores  encargados  por 
el  monarca  de  inspeccionar  el  re¬ 
partimiento  de  contribuciones,  de 
formar  la  estadística  de  la  pobla¬ 
ción  y  de  ver  cómo  se  administra¬ 
ba  justicia.  Los  tributos  pagados 
al  Inca  consitían  en  alimentos, 
vestidos,  plumas,  oro  y  plata,  se- 
gúu  los  productos  de  cada  región, 
y  se  destinaban  a  los  gastos,  como 

Cráneo  trepanado  construcción  de  grandes  vías, 

del  reru  ^  ^  ° 

el  sostenimiento  de  los  tambos  o 
posadas  que  había  en  ellas  a  ciertos  trechos;  de  los  chas¬ 
quis  o  correos,  y  del  culto  público.  Los  cronistas  del 
siglo  XVI,  que  vieron  aquellas  monumentales  vías, 
como  Garciiaso  de  la  Vega,  Cieza  de  León  y  Gutiérrez* 
de  Santa  Ciara,  las  describen  con  admiración:  «Desde* 
la  ciudad  del  Cozco  hay  dos  caminos  o  calzadas  reales 
de  dos  mil  millas  de  largo,  que  la  una  va  guiada  por  lOS 
llanos,  y  la  otra  por  la  cumbre  de  los  montes,  de  manera.!, 
que  para  hacerlas  como  están  rué  necesario  alzar  losi 
valles,  tajir  las  piedras  y  peñascos  vivos,  y  humillar  lai 
alteza  de  los  montes.  Tenían  de  ancho  veinticinco  pies^ 
obra  que  sin  comparación  hace  ventaja  a  las  fábricas  de 


(1)  Fernando  de  Santillán,  op.  cit,,  p.  17. 
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Egipto  y  a  los  romanos  edificios.  Todo  esto  dicen  estos 
tres  autores  de  aquellos  dos  famosos  caminos,  que  me¬ 
recieron  ser  celebrados  con  los  encarecimientos  que  a 
cada  uno  de  los  historiadores  le  pareció  mayoresj  aun¬ 
que  todos  ellos  no  igualan  a  la  grandeza  de  la  obra, 
porque  basta  la  continuación  de  quinientas  leguas 
y  donde  hay  cuestas  de  dos,  tres  y  cuatro  leguas 
más  de  subida,  para  que  ningún  encarecimiento  le 
iguale».  (1)  Las  leyes  de  los  peruanos  tenían  un  fondo 
de  severa  justicia;  he  aquí  algunas  de  ellas,  tal  cual 
las  expone  un  anónimo  jesuíta  de  principios  del  siglo 
XVII  que  conocía  a  fondo  el  asunto:  «Todo  género  de 
homicidio  sea  punido  con  pena  de  muerte.  Quien  mata 
a  algún  ministro  del  Rey  o  a  algún  ministro  de  los 
dioses,  o  a  alguna  virgen  adía,  que  muera  arrastrado 
y  asaeteado.  Quien  matare  a  su  mujer  hallándola  en 
adulterio,  que  sea  desterrado  por  un  cierto  tiempo. 
Quien  matare  al  Rey  o  Reina  o  Príncipe  heredero, 
muera  arrastrado  o  asaeteado  y  sea  hecho  cuartos  y 
su  casa  derrumbada  y  hecha  muladar.  El  adúltero  y 
la  adúltera  sean  castigados  con  pena  de  muerte.  Quien 
forzare  doncella  y  la  deshonrare,  que  muera  apedrea¬ 
do.  Quien  tuviere  cuenta  con  su  propia  hija,  que  mue¬ 
ran  entrambos  despeñados;  pero  si  fuó  forzada  y  viola¬ 
da,  que  muera  el  padre  y  ella  sea  puesta  para  que 
sirva  siempre  a  las  aellas'^.  (2) 

De  las  instituciones  incásicas  que  más  admiraron 
los  españoles,  fué  la  de  las  mamaconas,  muy  natural  en 
un  pueblo  de  gobierno  centralizado,  patriarcal  y  con 

(1)  Garcilaso  de  la  Vega,  Comentarios  Reales^  1.*  parte,  libro  IX, 
cap.  XIII. 

(2)  Tres  relaciones  de  aniignedades  peruanas;  páginas  201  a  204. 
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tendencias  al  comunismo;  institución  que  describió  así 
Fernando  de  Santillán:  «tomaba  [el  Inga]  mujeres  de 
las  más  principales  hijas  de  señores  y  de  sus  hermanos 
y  hermanas,  y  otras  señalaba  para  el  Sol,  las  que  les  pa- 
rescían,  a  las  cuales  llamaban  induguarmi;  mandába¬ 
les  hacer  casa  particular  donde  estaban  con  mucho 
recogimiento,  con  sus  porteros;  estaban  allí  siempre 
haciendo  ropa  y  otros  servicios  para  el  Sol,  y  otras 
aplicaba  para  las  guacas,  por  la  misma  orden,  y  a  las 
que  aplicaba  para  sí  también  las  mandaba  hacer  casa, 
y  les  daba  servicio  y  mandaba  que  hiciesen  ropa  para 
su  persona  y  a  su  medida:  a  éstas  llamaban  mamaco¬ 
nas;  nunca  se  permitía  casarse  ninguna  dellas;  pro¬ 
veíales  el  Inga  de  todo  lo  necesario  de  sus  tributos;  de 
las  demás  mujeres  que  eran  de  menos  suerte,  escogía 
las  de  mejor  parescer  y  proveíalas  en  otra  casa  que 
las  mandaba  hacer:  a  éstas  llamaban  aellas,  que  quiere 
decir  escogidas;  dábanles  su  servicio  y  estaban  en  re¬ 
cogimiento,  y  mandaba  que  hiciesen  tanrbién  ropa 
para  su  persona,  y  destas  daba  algunas  por  mujeres 
a  quien  él  quería  hacer  merced,  lo  cual  siempre  hacía 
con  los  que  eran  sus  criados  e  yanaconas,  aunque  tu¬ 
viesen  otras  mujeres»,  (i) 

La  división  de  la  propiedad  y  de  sus  frutos  se  ha¬ 
llaba  fundada  en  el  régimen  comunista:  de  las  tierras 
productivas,  una  parte  correspondía  al  Sol  esto  es,  al 
culto;  otra  al  Inca;  otra  al  pueblo  y  otra  a  los  cura¬ 
cas;  con  las  rentas  de  la  segunda  se  atendía  a  los  gas¬ 
tos  del  monarca  y  a  remediar  las  calamidades  públi¬ 
cas;  las  tierras  del  pueblo  se  repartían  entre  las  fami¬ 
lias,  dándose  a  cada  vecino  como  4,000  varas  cuadra- 


(I)  Op.  oit.,  p.  37. 
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das;  igual  extensión  a  cada  uno  de  sus  hijos,  y  la  mi¬ 
tad  a  las  hijas.  Todos  tenían  obligación  de  cultivar  las 
posesiones  del  Sol,  del  Inca  y  de  los  curacas,  cuyo  traba¬ 
jo  era  llamado  mita.  La  distribución  del  agua  para  re- 
gar,  y  del  guano  para  abono,  se  hallaba  minuciosamen¬ 
te  reglamentada.  En  cuanto  a  las  artes  mecánicas  e 
!  industriales  habían  progresado  no  poco  los  (juéchuas; 
I  su  cerámica  y  tejidos  llamaron  la  atención  de  los  con¬ 
quistadores.  Una  de  las  armas  que  más  usaron  los  pe¬ 
ruanos  desde  los  primeros  tiempos  hasta  la  entrada  de 
los  españoles  fue  la  estólica,  que  consistía  en  un  bastón 
I  o  tabla,  donde  se  adaptaba  la  flecha  para  ser  lanzada 
después  de  un  movimiento  circular  como  el  de  la 
honda  (i)  Antiguamente  emplearon  una  escritura 
ideográfica,  de  la  cual  se  conservan  no  pocas  muestras 
en  petroglifos,  en  ídolos  y  en  vasijas.  (2)  Durante  la 
monarquía  incásica  se  valieron  de  otra  muy  complica¬ 
da,  la  de  los  quipus,  que  consistían  en  cordones,  senci¬ 
llos  o  dobles,  y  de  varios  colores,  que  anudados  de 
muchas  mañeras  expresaban  toda  clase  de  ideas,  aun 
las  abstractas.  El  idioma  oficial  era  el  quichua,  rico  y 
armonioso,  pero  subsistían  en  el  Imperio  muchos 
idiomas  propios  de  las  naciones  incorporadas  (^) 

pi‘i,  t?n;p4fnrar28)í 

(2;  Hay  bastantes  noticias  de  esta  escritura  en  un  estudio  de  Pablo 
Patrón  acerca  de  La  veracidad  de  Monlesinoíí,  ( Rev,  histórica  del  Perú, 
t.  1,  pá?s.  289  a  303). 

(3)  Un  escritor  de  nuestros  días  ha  sostenido  la  peregrina  tesis  de 
que  el  quichua  o  keshua  es  el  mismo  idioma  que  el  griego  clásico;  me 
refiero  a  D.  Vicente  Fidel  López,  quien  ep  un  artículo  rotulado:  Es- 
tudm  sobre  la  colonización  del  Peni  por  los  Pelasgos  en  los  tiempos 
prehistóricos  (La.  Prevista  de  Buenos  Aires,  t.  XIII  y  XIV)  no  vacila  en 
afirmar  que  «cua,ndo  los  españoles  entraron  al  Peni,  esta  tribu  [de  los 
quichuas]  hablaba,  como  habla  todavía,  la  lengua  del  cantor  de  la 
Iliada,  la  lengua  de  que  se  había  ayudado  Platón,;^ 


CAPÍTULO  XII 


El  Perú  (continuación ^  1.  Su  descubrimiento  por  los  es-  , 
pañoles  y  expedición  de  Pizarro.  -  2.  Entrada  de  éste  en 
Caj  amarca  y  prisión  de  Atahualpa.  —  3.  Guerras  civiles  de 
Almagro  y  Pizarro.  —  4,  Muerte  de  éste.— 6.  Gobiernos  de 
Vaca  de  Castro  y  de  Blasco  Núfíez  V ela.-  6.  ISTuevas  gue¬ 
rras  civiles  y  pacificación  de  D.  Pedro  la  Gasea. 

A  poco  de  ser  descubierto  el  mar  Pacífico  por  el  in¬ 
mortal  Núñez  de  Balboa,  Pedrarias  Dávila  envió  en 
el  año  de  1516  a  Gaspar  de  Morales  para  que  recorriese 
las  islas  y  tierra  firme  del  golfo  de  San  Miguel;  en 
aquella  expedición  iba  Francisco  Pizarro,  y  sonó  por 
vez  primera  el  nombre  de  Birú,  convertido  luego  en 
Piiú,  Perú,  nombre  que  distaba  mucho  de  designar  al 
país  que  hoy  lleva  dicha  denominación.  El  Biiú  era 
un  cacicato  muy  rico,  situado  más  abajo  del  golfo  de 
San  Miguel;  Morales,  después  de  reñida  batalla,  ven¬ 
ció  al  régulo  de  dicho  país,  que  llevaba  el  nombre  de 
éste:  Birú  (0.  En  1517,  Núñez  de  Balboa  navegó  al 
Sur  del  golfo  de  San  Miguel  y  llegó  al  puerto  de  Pi¬ 
fias.  Pocos  años  después,  en  el  de  1522,  Pascual  de 
Andagoya  fué  a  visitar  la  provincia  de  Chochama, 
cuyo  cacique  le  pidió  auxilio  contra  los  indios  del  país 
llamado  Birú,  al  que  se  dirigió  Andagoya,  quien,  más 
adelante,  cuando  ya  Pizarro  había  conquistado  el 
Peiú,  escribió  una  relación  de  sus  hechos,  acaso  algo 
ponderativa,  en  que  dice:  «En  el  año  de  22,  siendo  vi- 


(1)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias^  libro  III,  cap.  XLVI, 
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eitador  general  de  los  indios,  salí  yo  de  Panamá  a  vi¬ 
sitar  la  tierra  a  la  vuelta  del  Esie,  y  llegado  al  golfo 
de  San  Miguel...  caminé  seis  o  siete  días  hasta  llegar 
a  aquella  provincia  que  se  dice  Birú,  y  subí  un  río 
grande  arriba,  cerca  de  veinte  leguas...  esta  es  una 
provincia  muy  poblada,  y  llega  hasta  donde  agora 
esta  poblada  la  ciudad  de  San  Juan,  que  serán  hasta 
cincuenta  leguas...  y  desta  provincia  se  tomó  el  nom¬ 
bre  del  Pirú,  que  de  Birú  se  corrompió  la  letra,  y  la 
llamamos  Pirú.»  Antonio  de  Herrera  escribe  que 
por  aquel  tiempo,  Pedrarias  Dávila  encargó  una  ex¬ 
pedición  al  Perú  a  J uan  de  Basurto,  quien  falleció 
antes  de  llevar  a  cabo  esta  empresa  (2).  Pascual  de 
Andagoya,  en  su  citada  Eelación,  afirma  que  al  regreso 
de  su  viaje,  proyectaba,  de  acuerdo  con  Pedrarias,  la 
conquista  del  Perú;  mas  una  larga  dolencia  le  impidió 
realizar  tal  propósito  í-^).  Tres  españoles  residentes  en 
Panamá  decidieron  acometer  la  enipresa  intentada 
por  Juan  de  Basurto;  el  más  famoso  de  este  triunvi¬ 
rato  lo  fue  luego  Francisco  Bizarro,  a  quien  España 
debió  la  conquista  del  Perú.  De  los  primeros  años  de 
Bizarro  es  muy  poco  lo  que  se  sabe.  Nació  en  Trujillo 
(Cáceles)  por  el  año  de  1475  y  fué  hijo  bastardo  de 


(3)  Rdad6)i  de  los  sucesos  de  Pedrurias  Dávila.,,  escrita  por  el  Áde-: 
lantado  Pascual  de  Audagoya,  (Publicada  por  Navarrete  en  su  Ooleción 
de  viajes  y  descubrimientos,  t.  III,  págs.  393  a  456j.  El  río  Birií  se  halla» 
ba  más  al  S.  que  el  puerto  de  Pifías,  y  al  N.  del  río  de  San  Juan,  en 
la  repiíblióa  de  Colombia. 

(2)  Década  ill,  libro  VI,  cap.  XjII. 

(3)  «Visto  Pedrarias  tan  gran  noticia  como  yo  llevé,  e  informado 
de  tnéiicos  que  yo  no  podía  sanar,  sino  por  curso  de  tiemno,  y  ansies» 
tuve  tres  años  que  no  pude  cabalgar  a  caballo,  me  rogó  que  diese  la 
jornada  a  Pizarro  y  Almagro  y  al  P.  Luque..,  y  ansí  Pedrarias  y  ellos 
tres,  que  fueron  cuatro,  hicieron  compañía.»  (Op.  cit.,  pág.  422). 
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Gonzalo  Bizarro,  capitán  que  se  distinguió  en  las  cam¬ 
pañas  de  Italia,  Cuéntase  que  guardó  puercos  y  que 
huyó  al  Nuevo  Mundo  por  abandonar  tan  vil  oficioi 
Lo  cierto  es  que  en  el  año  de  1509  se  hallaba  en  la 
Española  y  que  marchó  a  Tierra  Firme  con  Ojeda; 
asistió  a  la  fundación  de  San  Sebastián  en  el  Golfo 
de  lirabá  y  quedó  por  algún  tiempo  al  frente  de  la 
pequeña  colonia.'  Bajo  las  órdenes  de  Pedrarias  Dávi- 
la  trabajó  en  la  conquista  de  América  Central,  y  se 
estableció  en  Panamá,  donde  llegó  a  conseguir  algu¬ 
nas  riquezas.  No  pudiendo  resignarse  a  la  inacción, 
impulsado  por  su  afán  de  aventuras,  en  el  año  de  1524 
se  unió  con  Hernando  de  Luque,  cura  de  Panamá  y 
con  Diego  de  Almagro,  triple  alianza  que  originó  la 
destrucción  del  reino  incásico,  y  pactaron  la  conquis¬ 
ta  del  Perú,  en  la  cual  Bizarro  mandaría  las  tropas, 
Almagro  daría  el  armamento  y  Luque  allegaría  la . 
cantidad  de  20.000  castellanos  para  los  gastosj  los 
productos  se  repartirían  con  igualdad;  obtenida  la  au¬ 
torización  del  gobernador  Pedrarias  Dávila  y  com¬ 
prados  un  bergantín  y  dos  canoas,  Bizarro  salió  a  me¬ 
diados  de  Noviembre  con  114  hombres  y  llegó  a  los 
márgenes  del  río  Birú,  donde  le  fué  imposible  des¬ 
cansar  por  lo  pantanoso  del  terreno.  Vueltos  los  es¬ 
pañoles  a  sus  embarcaciones  echaron  pie  a  tierra  jun¬ 
to  a  la  desembocadura  del  Birú  y  acamparon  entre 
espesos  manglares,  sufriendo  no  pocos  trabajos  por  las 
enfermeoades  y  la  falta  de  bastimentos  durante  mes 
y  medio.  Kehachos  con  las  provisiones  que  llevó  Al¬ 
magro,  continuaron  su  navegación  y  recorrieron  el  li¬ 
toral,  visitando  los  pueblecillos  cercanos  y  sosteniendo 
peleas  con  los  indios;  en  una  de  éstas  recibió  Bizarro 
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siete  heridas.  Hecho  esto  juzgó  Pizarro  loás  conve¬ 
niente  regresar  a  Panamá,  donde  Pedraiias  Dávila 
habla  modificado  ¡as  condiciones  del  contrato,  dando 
el  título  de  capitán  a  Diego  de  Almagro,  que  aceptó 
el  cargo,  según  dijo,  para  que  no  recayese  en  otro. 
Hasta  entonces  las  ventajas  obtenidas  eran  haber 
perdido  en  la  expedición  las  dos  terceras  partes  de 
los  soldados  y  no  traer  las  fabulosas  cantidades  de 
oro  con  que  soñaba  el  triunvirato,  Viendo  Luque  que 
las  relaciones  entre  Pizarro  y  Almagro,  por  las  causas 
mencionadas,  se  habían  resfriado,  quiso  robustecer  el 
pacto  hecho,  con  un  solemne  juramento;  a  este  fin  ce- 
ileoró  Misa  y  dividió  la  sagrada  hostia  en  tres  partes, 
pon  las  cuales  comulgaron  él  y  sus  dos  compañeros; 
acto  que  los  circunstantes  presenciaron  conmovidos, 
El  documento  que  se  redactó  en  aquella  ocasión,  fe- 
phado  en  Panamá  el  10  de  Marzo  de  1526,  nos  lo  ha 
ponservado  Fernando  de  Montesinos  en  sus  Anales^'^), 
En  él  se  estipulaba  lo  siguiente:  «yo  el  dicho  don 
itiernando  de  Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la 
forma  y  manera  que  de  suso  está  declarado,  y  doy  los 
jiichos  veinte  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  dicho 
descubrimiento  y  conquista  del  dicho  Eeino  del  Peiú, 
^  pérdida  o  á  ganancia...  e  yo  de  gozar  y  aver  la  ter¬ 
cia  parte,  y  la  otra  tercia  para  el  capitán  Francisco 
Pizarro,  y  la  otra  tercia  para  Diego  de  Almagro,  sin 
^ue  el  uno  íleve  más  que  el  otro.» 

Eenovada  la  empresa  en  dicho  año,  Pizarro  na¬ 
vego  hasta  el  río  San  Juan  y  allí  recogió  una  buena 
3uma  de  oro  que  llevó  Almagro  a  Panamá  con  objeto 


(1)  Op,  cit,  tomo  I,  págs.  53  a  58. 
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de  enganchar  más  soldados.  Entre  tanto  dispuso  que*i 
Bartolomé  Ruiz  con  unos  cuantos  hombres  explorase^ 
la  costa  del  Sur;  éste  llegó  cerca  de  Tdmbez,  dondc'^ 
ciertos  indios  que  iban  en  una  barca  le  hablaron  de< 
los  reyes  Incas  y  le  mostraron  tejidos  de  algodón  yj 
alhajas  de  oro;  cosas  todas  que  hicieron  palpitar  de< 
alegría  el  corazón  de  Bartolomé  Raiz,  quien  fué  élj 
primero  en  atravesar  por  aquellos  mares  la  línes! 
equinocial.  Cuando  tornó  al  lado  de  Pizarro  halló  quei 
éste  y  los  suyos  atravesaban  una  situación  crítica  so¬ 
bre  manera;  las  enfermedades  inherentes  al  clima,  las. 
privaciones  y  las  asechanzas  de  los  indios,  hacían  que 
muchos  de  nuestros  soldados  perecieran,  y  todos  da-* 
maban  por  el  regreso  a  Panamá.  Reanimado  su  ejér 
cito  con  las  nuevas  que  llevó  Ruiz,  y  con  los  refuerzos» 
que  desde  Panamá  condujo  Almagro,  salió  Pizarro,  y 
fondeando  medio  mes  en  la  isla  del  Gallo,  arribó  ai 
puerto  de  Tacamez,  donde  ios  españoles  admiraron  ei 
gentío  que  bajaba  a  la  playa  pata  verlos.  Desde  luegc^ 
se  comprendía  que  la  conquista  de  aquel  país  no  podís 
realizarse  con  tan  reducido  ejército,  y  después  de  fuer 
tes  disputas  entre  Almagro  y  Pizarro,  se  acordó  qus 
el  primero  marchase  a  Panamá  en  busca  de  más  gen ta. 
y  Pizarro  se  quedase  en  la  isla  del  Gallo,  como  lo  hizo, 
con  gran  descontento  de  sus  soldados,  uno  de  loi 
cuales,  llamado  Saravia,  envió  a  Pedrarias  Dávila,  esi 
cundidos  en  un  ovillo,  estos  versos: 

Pues,  señor  gobernador, 

Mírelo  bien  por  entero; 

Que  allá  va  el  recogedor 
Y  acá  queda  el  carnicero. 

El  recogedor  era  Almagro,  y  Pizarro  el  carnicerc 
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Sin  la  voluntad  enérgica  de  éste  la  empresa  habría 
por  completo  fracasado,  pues  los  españoles  detenidos 
^n  la  isla  del  Gallo,  hartos  de  tantas  penalidades  soli- 
imitaban  marcharse  a  Panamá;  Prancisco  Pizarro  apeló 
i  uno  de  esos  recursos  propios  de  hombres  decididos  y 
leroicos;  desnudó  la  daga  y  con  ella  trazó  en  el  suelo 
lina  línea;  luego,  señalando  al  Mediodía,  dijo:  «Ca- 
paaradas  y  amigos:  por  aquí  se  va  a  recoger  el  fru- 
10  de  nuestros  trabajos;  por  allí  a  Panamá  a  vivir 
m  pobreza  y  olvido.  Si  oprimidos  de  la  necesidad  he¬ 
nos  padecido  cuanto  sabéis,  testigos  sois  que  siempre 
;uí  el  más  falto  de  todo;  y  si  ha  precisado  desenvai- 
lar  la  espada,  siempre  me  hallasteis  el  primero  en  el 
itaque  y  el  último  en  la  retirada.  Como  hasta  aquí, 
leguiré  si  no  me  abandonáis  en  empresa  tan  gloriosa 
mal  es  la  comenzada.»  Dicho  esto,  cruzó  el  pri- 
nero  la  raya  y  le  siguieron  trece,'  que  fueron  con  pos- 
ierioridad  llamados  dos  de  la  fama  (^).  No  pudiendo 
!Sto3  valientes  continuar  más  tiempo  en  la  isla  del 
Mío  pasaron  en  una  mala  balsa  a  la  Gorgona,  isla  si¬ 
mada  al  Norte  de  la  anterior,  y  allí  permanecieron  ' 
iete  meses  en  pobres  chozas;  Antonio  de  Herrera  des- 
;ribió  así  los  trabajos  que  Pizarro  y  los  suyos  padecie- 
’on  en  la  Gorgona:  «En  esta  isla  Gorgona,  que  los  que 
a  han  visto  comparan  al  infierno,  por  las  espesuras  ^ 
le  sus  bosques  y  altura  de  las  montañas,  hay  abun- 
lancia  de  mosquitos  y  destemplanza  del  cielo,  adonde 
lunca  se  ve  el  sol,  ni  deja  de  llover.  Quiso  quedar 
francisco  Pizarro  por  mayor  seguridad;  allí  hicieron 

(1)  Francisco  de  Jerez,  Verda^tra,  velación  de  la  conquista  del  Perú^ 
ice  que  <íáe  quedaron  con  el  capitán  Pizarro  diez  y  seis  hombres,  e 
oda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dos  navios  a  Panamá. » 
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SUS  casas  y  labraron  una  canoa  en  que  salía  él  mismi 
y  pescaba  para  comer;  y  otras  veces  con  la  ballest : 
mataba  unos  animales  llamados  guadoquinajea,  maye ; 
res  que  liebres  y  de  mejor  carne,  y  en  esto  se  ocupab: 
por  mantener  a  sus  compañeros,  sin  perdonar  a  la< 
continuas  lluvias  y  truenos  y  al  ordinario  ruido  y  pe 
sadumbre  de  los  mosquitos.  Estuvieron  en  esta  ial 
enfermos  Peralta  y  otro,  y  dábales  mucho  consuelo  I 
carne  de  los  guadoquinajas...  toparon  grandísimas 
espantosas  culebras,  pero  no  hacían  daño;  monas  hs 
bía  grandísimas,  y  gatos  pintados  y  aves  nocturnas 
otras  extrañas  salvajinas...  por  algunos  cabos  de  I 
isla  acudía  infinidad  de  pescado,  que  llamaban  agí 
jas,  a  desovar  en  tierra,  y  los  castellanos  muy  alegre 
las  aguardaban  y  con  palos  mataban  las  que  queríai, 
también  tomaban  papagayos,  tiburones  y  otros  peses; 
dos,  de  manera  que  con  el  maíz  que  reunían,  nunc 
les  faltó  que  comer;  cada  mañana  daban  gracias 
Dios;  a  las  tardes  decían  la  Salve  y  otras  oracione 
por  las  Horas;  sabían  las  fiestas  y  tenían  cuenta  cc: 
los  viernes  y  domingos,  y  con  esto  los  libro  Dios  c. 
tan  grandes  trabajos 

Entre  tanto,  el  Gobernador  de  Panamá,  cuya 
órdenes  había  Pizarro  desobedecido  al  quedarse  en  I 
isla  del  Gallo,  estaba  resuelto  a  dejar  abandonado 
aquellos  heroicos  soldados,  y  únicamente  pudo  cons^' 
guir  Luque  que  fuese  en  busca  de  éstos  Bartolones 
Euiz  con  un  pequeño  buque.  Mas  insistiendo  Pizar: 
en  sus  propósitos,  unido  con  aquél  abandonó  la  Gorg< 
na  y  al  cabo  de  larga  navegación  arribó  al  puert 


(1)  Década  III,  libro  X,  cap,  JIÍ. 
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le  Túmbez  y  confeemplo  la  región  que  luego  sería 
eatro  de  sus  victorias.  Como  en  otras  poblaciones  de 
América  fueron  los  españoles  recibidos  cual  hombres 
uperiores  a  quienes  miraban  los  indios  con  mezcla 
le  curiosidad  y  de  admiración.  Viendo  Pizarro  la 
nagnificencia  del  país  y  lo  afable  de  sus  moradores, 
|;ento  débil  y  fácil  de  sojuzgar,  contento  con  los  re- 
ultados  de  su  viaje  levó  anclas  y  marchó  a  Panamá, 
londe  reunidos  los  tres  consocios  opinaron  que  sería 
o-  mejor  obtener  de  Carlos  V  licencia  para  la  con» 
[uista  que  hacía  tiempo  meditaban,  con  lo  cual  sus 
lerechos  tendrían  un  fundamento  más  sólido.  Encar- 
;óse  de  esta  comisión  Pizarro,  quien  llegado  a  España 
lapituló  con  el  m.onarca  a  26  de  Julio  del  año  de  1529 
a  conquista  del  Perú,  bajo  las  condiciones  siguientes: 
’ja  región  asignada  a  Pizarro  comprendería  desde  el 
ío  Santiago  hasta  el  pueblo  de  Chinea;  llevaría  aquél 
ma  fuerza  que  no  bajase  de  250  soldados;  se  le  da« 
'ían  para  ayuda  de  los  gastos  500  000  maravedises; 
10  irían  con  la  expedición  abogados,  ni  procuradores, 
•,uya  fama  quedó  mal  parada  en  esta  cláusula;  Pizarro 
)odía  crear  ayuntamientos;  los  trece  de  la  isla  del 
Jallo  serían  considerados  hidalgos,  por  su  heroísmo; 
Almagro  quedaba  nombrado  teniente  de  la  fortaleza 
le  Tumbez;  Luque  protector  de  los  indios,  y  Pizarro, 
íapitán  general  con  facultad  de  repartir  solares  y  tie- 
•ras  a  los  pobladores.  Hase  tachado  a  Pizarro  de  mala 
■0  en  esta  ocasión,  porque  habiéndose  comprometido 
i  solicitar  para  Almagro  el  título  de  Adelantado,  lo 
recabó  para  sí. 

Vuelto  a  Panamá,  sinceróse  con  Almagro  a  quien 
íedió  el  Adelantazgo  y  prometió  un  gobierno  indepen- 
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dien'üs  qu8  solicitaría  del  monarca.  De  allí  salió  a  cor: 
mienzos  del  año  de  1531  llevando  180  infantes  v  2"' 
caballos  en  tres  embarcaciones;  reconociendo  la  cosí 
llegó  al  pueblo  de  Coaque,  donde  recogió  adornos  d 
oro  y  piara  y  tejidos  de  algodón;  deseando  un  buer 
lugar  para  base  de  sus  operaciones  militares,  escogió 
la  isla  de  Puna,  cuyo  cacique,  llamado  Túmbala,  di'i 
balsas  en  que  pasaran  el  estrecho  los  españoles 
quienes  se  detuvieron  allí  medio  año  esperando  loe 
refuerzos  necesarios,  y  una  vez  que  llegó  Hernánde- 
de  Soto  con  100  infantes,  Pizarro  se  dirigió  a  Túmbe 
donde  entró  pacíficamente,  y  no  queriendo  malquis¬ 
tarse  con  los  indígenas,  prohibió  bajo  penas  severa^ 
que  éstos  fuesen  vejados.  Por  entonces  dióse  princi 
pió  a  la  colonización,  fundándose  la  villa  de  Piura  ei 
el  valle  de  Tangarala, 

Pizarro,  cuyo  talento  militar  y  aun  político  no  puei^ 
de  negarse,  comprendió  muy  luego  cuán  fácil  serín 
conquistar  aquella  nación,  fuerte  en  apariencia,  per^ 
caduca  en  realidad  y  minada  por  las  discordias  entr» 
Huáscar  y  Atahualpa,  que  refiere  con  su  pintoresc»: 
estilo  el  indio  D.  J uan  de  Santa  Cruz  Paohacuti  en  esta^ 
palabras:  «Eu  este  tiempo  envía  Atahualpa  a  Guásca 
Inga,  pidiendo  que  le  diese  título  y  nombramiento  df 
Gobernador  y  capitán  para  las  provincias  de  Quito;  e: 
cual  luga  despacha  dando  nombre  de  Ingaranti,  3 
Atahualpa  recibe  el  cargo  en  Quito  y  tenido  por  lo,, 
naturales  por  lugaranti.  Y  porque  el  curaca  délo 
Cañares,  llamado  Orcocolla,  avisa  nueva  falsa  a  Guás!- 
car  Inga,  diciendo:  ¿Por  qué  causa  les  consentía  qui 
Atahualpa  se  intitulara  con  nombre  de  loga?  Y  po 
Guáscar  oída  esta  nueva,  se  altera  mucho.  Y  Atahual: 
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pa  envía  a  Guáscar  loga,  su  hermano,  rico  presente,  de 
lo  cual  Gaáscar  loga  se  irrita  mucho  y  quema  los  re¬ 
galos  y  presentes  en  el  fuego,  mandando  hacer  atam¬ 
bores  de  los  pellejos  de  los  mensajeros  de  Atahualpa, 
y  a  los  demás  envía  que  se  volvieran  a  Quito  con  esa 
nueva.  Y  más  al  dicho  Atahualpa  envía  vestidos  de 
mujeres  acompañados  da  palabras  muy  pesadísimas, 
,y  tras  de  eeto  envía  contra  Atahualpa  un  capitán  lla¬ 
mado  Guaminca  Atoe  con  mil  docientos  hombres 
para  que  trajera  preso  a  Atahualpa  y  a  los  demás 
capitanes.»  Vencido  Huáscar  por  Atahualpa,  fué  re¬ 
ducido  a  prisión  algunos  meses  antes  de  llegar  los  es¬ 
pañoles  a  Tárnbez. 

Pedro  Pizarro  que  conoció  a  Atahualpa  cuando 
ya  se  hallaba  preso  éste,  dice  que  era  «bien  dispuesto, 
de  buena  persona,  de  medianas  carnes,  no  grueso  de¬ 
masiado,  hermoso  de  rostro  y  grave  en  él;  los  ojos  en¬ 
carnizados;  muy  temido  de  los  suyos,  Acuérdome  que 
el  Señor  de  Guailas  le  pidió  licencia  para  ir  a  ver  su 
tierra,  y  se  la  dió  dándole  tiempo  en  que  fuese  y  vi¬ 
niese,  limitado.  Tardóse  algo  más,  y  cuando  volvió, 
estando  yo  presente,  llegó  con  un  presente  de  fruta  de 
la  tierra,  y  llegado  que  fué  a  su  presencia  empezó  a 
temblar  en  tanta  manera  que  no  se  podía  tener  en  los 
pies.  El  Atabalipa  alzó  la  cabeza  un  poquito,  y  son¬ 
riéndose  le  hizo  seña  que  ae  fuese.» 


(1)  Relaci6)i  del  des'iub', imiento  y  conauúta  de.  lo^  reinos  del  Perú  y' 
del  gobierno  y  orden  que  los  naturales  tenían.. .  TI  echa  yor  Pedro  Pizarro, 
conquistador  y  poblador  destos  dichos  reinos,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Are¬ 
quipa,  A  ño  1571.  ( Col.  de  doc.  iné.i.  para  la  Historia  de  España,  t.  V, 
págs.  201  a  3S8).  El  autor  fué  coa  Francisco  Pizarro,  en  el  año  1530,  al 
Perú,  y  militó  en  la  conquista  de  dicho  país, 
t  (2)  Op.  cit.,  pág,  247. 
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Afanoso  Pizarro  por  imitar  las  hazañas  de  Cortes  i 
en  México,  decidióse  a  entrar  en  el  corazón  del  imoe» 
rio  y  con  su  pequeño  ejército  marchó  a  Cajamarca, 
tratando  afablemente  con  los  indios  que  halló  por  el 
camino;  en  Z*ráu  se  avistó  con  un  cacique  enviado 
por  Atahualpa  que  llevaba  a  Pizarro  en  nombre  de- 
éste  un  miserable  regalo  y  con  tal  pretexto  quería, 
enterarse  de  las  fuerzas  con  que  contaba  el  general 
español.  Después  de  marchas  penosas  a  través  de  los- 
Andes,  cruzando  temerosos  barrancos  y  estrechos- 
desfiladeros,  el  15  de  Noviembre  de  1532  llegáronlos^ 
nuestros  a  Oajamaica,  en  cuyas  inmediaciones  se  ha-- 
liaba  Atahualpa. 

Cajamarca  era  ciudad  importante,  que  describió  asíí 
Francisco  de  Jerez:  «Este  pueblo  es  de  dos  mil  veci-* 
nos;  a  la  entrada  dél  hay  dos  puentes,  porque  pasan i 
por  allí  dos  ríos.  La  plaza  es  mayor  que  ninguna  deí 
España,  toda  cercada,  con  dos  puertas  que  salen  a  las^ 
calles  del  pueblo.  Las  casas  della  son  de  más  de  docien-' 
tos  pasos  en  largo;  son  muy  bien  hechas,  cercadas  de  ta¬ 
pias  fuertes,  de  altura  de  tres  estados...  por  la  delan¬ 
tera  desta  plaza,  a  la  parte  del  campo,  está  encorpo- 
rada  en  la  plaza  una  fortaleza  de  piedra  con  una  es¬ 
calera  de  cantería  por  donde  suben  de  la  plaza,» 

Por  encargo  de  Pizarro  fué  Hernando  de  Soto 
los  baños  termales  en  que  se  hallaba  Atahualpa,  una.j 
legua  de  Cajamarca.  y  recibióle  éste  en  un  patio,  sen¬ 
tado  sobre  un  cojín,  rodeado  de  sus  nobles  y  concu¬ 
binas.  Soto  le  rogó  que  se  avistara  con  el  general  es¬ 
pañol,  a  lo  cual  accedió  el  Inca,  prometiendo  ir  a  Cá- 


(3)  Verdadera  relación  de  la  conquista  del  Perú, 
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jamarca  el  día  siguiente.  Pizarro,  decidido  a  uno  de 
los  hechos  más  temerarios  que  registra  la  Historia, 
,  llamó  aquella  tarde  a  sus  principales  capitanes  y  les 
I  comunicó  el  plan  que  había  concebido  para  apoderar- 
i  se  de  Atahualpa.  Llegada  la  noche,  que  fue  la  del  15 
I  de  Noviembre  de  1532,  se  doblaron  las  guardias;  al 
I  amanecer  se  celebró  el  santo  sacrificio,  al  que  asistie¬ 
ron  todos  los  soldados  entonando  el  salmo:  Exurge, 
Dómine,  &.  Luego  ordenó  Pizarro  sus  fuerzas;  la  ca¬ 
ballería  fue  dividida  en  treá  secciones,  mandadas  por 
Soto,  'Belalcázar  y  Hernando  Pizarro;  Pedro  de  Can¬ 
día  ocupó  una  altura  con  dos  o  tres  arcabuceros  y  al¬ 
gunos  ballesteros;  sesenta  infantes  se  colocaron  en  la 
plaza;  el  General  tomó  a  sus  órdenes  veinte  rodeleros, 
y  un  atalaya  situado  en  lo  alto  de  la  fortaleza  avisa¬ 
ba  cuanto  ocurría  en  el  campamento  indio.  A  eso  del 
mediodía,  comenzó  a  entrar  el  ejército  del  Inca;  iba 
éste  en  una  litera  llevada  em  hombros  por  varios 
magnates;  un  tropel  de  soldados  le  precedían,  quitan¬ 
do  del  camino  hasta  las  piedras  más  chicas.  Lo  que 
sucedió  en  la  plaza  de  Cajamarca  tan  luego  como  lle¬ 
gó  Atahualpa  se  ha  referido  por  los  cronistas  con  no 
pocas  variantes,  algunas  nada  probables;  Pedro  Piza¬ 
rro,  que  tenía  motivos  para  conocer  aquel  hecho,  re¬ 
fiere  que  «llegado  que  fué  el  Padre  [Valverde]  a 
las  andas  donde  Atabalipa  venía,  le  habló  y  le  dijo  a 
lo  que  iba,  y  le  predicó  cosas  do  nuestra  santa  fe,  de¬ 
clarándoselas  la  lengua  (el  intérprete).  Llevaba  el  Pa¬ 
dre  un  Breviario  en  las  manos,  donde  leía  lo  que  pre¬ 
dicaba;  el  Atabalipa  se  lo  pidió,  y  él  cerrado  se  lo  dió, 
y  como  le  tuvo  en  las  manos  y  no  supo  abiille,  arro¬ 
jóle  al  suelo;  llamó  al  Aldana  que  se  llegase  a  él  y  le 
H 
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diese  la  espada,  y  el  Aldana  la  sacó  y  se  la  mostró, 
pero  no  se  la  quiso  dar.  Pues  pasado  lo  dicho,  el  Ata- 
balipa  les  dijo  que  se  fuesen  para  bellacos  ladrones,  y 
que  los  había  de  matar  a  todos.  Pues  oído  ésto,  el  Pa¬ 
dre  se  volvió,  y  contó  al  Marqués  lo  que  había  pasa¬ 
do,  y  el  Atabalípa  entró  en  la  plaza  con  todo  su  tro¬ 
no  que  traía,  y  el  Señor  de  Chincha  tras  dél.  Desque  * 
hobieron  entrado  y  vieron  que  no  parescía  español 
ninguno,  preguntó  a  sus  capitanes:  ¿dónde  están  estos* 
cristianos  que  no  paresceñ?;  ellos  le  dijeron:  Señor,  es-- 
tán  escondidos  de  miedo  (^).»  Pizarro  creyó  llegado  el. 
momento  que  esperaba,  y  alzando  ün  pañuelo  blanco, , 
señal  convenida  con  los  suyos,  éstos  se  arrojaron  con-- 
tra  los  indios.  El  ruido  de  los  arcabuzazos,  el  galopar: 
de  los  caballos,  y  las  espadas  que  fácilmente  se  ceba-- 
ban  en  hombres  desnudos,  infundieron  un  temor  es¬ 
pantoso  en  los  soldados  de  Acahualpa;  en  realidad  no: 
hubo  pelea,  sino  espantosa  carnicería.  Pizarro  asió  de: 
un  brazo  al  Inca,  y  éste  cayó  de  sus  andas  rodanda. 
por  el  suelo;  el  ejército  indio  huyó  dejando  las  calles* 
cubiertas  de  cadáveres,  y  llegada  la  noche,  ya  domi¬ 
nada  la  ciudad,  Pizarro  y  su  prisionero  cenaron  jun¬ 
tos;  el  coloso  bíblico,  había  caído  hecho  pedazos  por  el 
grano  de  arena;  el  trono  secular  de  Mauco  Cápac  ya-, 
cía  derrumbado.  Encarcelado  Atahualpa,  fué  tratado 
con  el  respeto  debido  a  su  categoría,  y  aunque  apa*, 
rentaba  serenidad,  hallábase  agitado  de  tristes  ideasi- 
Para  evitar  los  peligros  que  le  amenazaban,  pues  eréis 
que  Pizarro  nombraría  rey  a  Huáscar,  preso  no  lejo: 
de  allí,  acudió  al  crimen;  entendióse  con  algunos  de 


(1)  Op,  cit,,  pág,  223. 
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SUS  vasallos  a  quienes  hablaba,  y  aquel  desdichado 
I  príncipe  murió  ahogado,  según  se  cree,  en  el  río  de 
!  Antamarca.  Poseedor  de  inmensas  riquezas,  ofreció 
a  los  españoles,  en  cambio  de  su  libertad,  cuanto  oro 
'  y  plata  cupiese  en  la  habitación  donde  estaba  ence- 
I  irado  y  en  otra  inmediata,  hasta  nueve  pies  del  suelo;  • 
■  promesa  que  cumplió  mandando  llevar  láminas,  ído- 
:  ios,  y  otros  objetos  de  aquellos  metales  preciosos,  con- 
i  servados  en  los  templos  y  en  sus  palacios, 
t  Preso  Atahualpa,  Hernando  Pizarro  fue  a  la  ciudad 
i  de  Pachacamac,  cuyo  templo  llevaba  fama  da  poseer 
i  joyas  inapreciables,  pero  no  encontró  más  que  algu- 
I  ñas  piezas  de  oro  en  un  antro  que  exhalaba  miasmas 
i  por  ser  el  sacrificadero  y  el  santuario  del  dios  que 
daba  nombre  a  la  ciudad.  En  Jauja,  logró  Hernando 
Pizarro  que  se  sometiese  Oalcuchima,  valiente  gene¬ 
ral  de  Atahualpa,  cuyo  fin  fue  luego  semejante  al  de 
su  señor.  Hernando  Pizarro  fué  enviado  a  España  para 
entregar  a  S.  M,  el  quinto  de  dicho  tesoro,  que  valía 
100,000  pesos  de  oro  y  20  000  marcos  de  plata,  «para 
los  cuales  escogió  las  piezas  más  abultadas  y  vistosas, 
para  que  fuesen  tenidas  en  más  en  España;  y  así,  tra¬ 
jo  muchas  tinajas  y  braseros  y  atambores  y  carneros 
y  figuras  de  hombres  y  mujeres,  con  que  hinchió  el 
peso  y  valor  arriba  dicho,  y  con  ello  se  fué  a  embar¬ 
car,  con  gran  pesar  y  sentimiento  de  Atabaliba.»  J) 

Las  riquezas  halladas  en  el  Cuzco  fueron  también 
asombrosas:  «Si  hobiera  de  contar  la  diversidad  de 
las  piezas  de  oroque  se  trajeron  [del  Cuzco]  sería  para 
nunca  acabar.  Pieza  hubo  de  asiento  que  pesó  ocho 

(1)  Agustín  de  Zarate,  descubrimiento  y  conciuisla,  del 

Perú;  libro  lí,  cap,  VII, 
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arrobas  de  oro,  y  otras  fuentes  de  oro  con  sus  caños 
corriendo  agua,  en  un  lago  hecho  en  la  misma  fuen¬ 
te,  donde  hay  muchas  aves  hechas  de  diversas  mane¬ 
ras,  y  hombres  sacando  agua  de  la  fuente,  todo  hecho 
de  oro.»  (i) 

Tal  abundancia  de  oro  produjo  una  rápida  eleva¬ 
ción  de  precios.  «Un  caballo  se  vendió  por  mil  y  qui¬ 
nientos  pesos,  y  otros,  tres  mil  y  trecientos.  Una  bo¬ 
tija  de  vino  de  tres  azumbres,  sesenta  pesos,  y  yo  di 
por  dos  azumbres  cuarenta  pesos:  un  par  de  borce¬ 
guíes,  treinta  o  cuarenta  pesos;  unas  calzas  otro  tan¬ 
to;  una  capa  cien  pesos.»  (2)^ 

Atahualpa  siguió  en  la  cárcel,  no  obstante  las  ri¬ 
quezas  que  había  dado,  y  en  vez  de  recobrar  su  liber-- 
tad,  perdió  muy  luego  su  vida.  Viendo  Pizarro  que  el] 
ejército  deseaba  la  muerte  del  Inca  por  temor  a  una^ 
evasión  que  dificultaría  la  conquista,  pensamiento: 
que  defendía  Almagro,  a  disgusto  suyo,  según  parece, ^ 
lo  sometió  a  un  proceso  por  el  asesinato  de  Huáscar. 
En  vano  Atahualpa  ofreció  un  rescate  mayor  que  el 
de  antes;  condenado  al  suplicio,  le  fué  conmutada  la: 
pena  de  la  hoguera  por  el  garrote,  a  causa  de  habeí 
recibido  el  bautismo,  y  murió  ajusticiado  a  29  de 
Agosto  de  1533,  Los  indios  quedaron  consternados  y' 
dieron  muestras  de  intenso  dolor,  viendo  que  el  líltimc 
de  sus  monarcas  acababa  su  vida  en  el  patíbulo,  y 
muchas  de  las  concubinas  reales,  entrando  en  la  igle 
sia  donde  se  celebraban  los  funerales  de  Atahualpa 
se  suicidaron,  pensando  acompañar  a  éste  en  las  re  : 
giones  del  Sol.  Carlos  V  censuró  lo  hecho,  en  las  si' 

(1)  Fve.noisGO  de  Jerez,  Go7i(^uista  del  Perú. 

(2)  Md. 


guientes  palabras  de  una  carta  que  dirigió  a  Pizarro: 
^De  la  muerte  de  Atabaliba,  por  ser  Señor,  me  ha 
desplacido,  especialmente  siendo  por  justieia,>  Piza¬ 
rro  se  vistió  de  luto,  como  aparentando  sentimiento, 
y  disculpóse  atribuyendo  lo  sucedido  al  P.  Valverde 
y  a  Eiquelme;  lo  cierto  es  que  el  castigo  del  cielo  se 
vio  claro  mas  tarde,  pues  casi  todos  los  que  intervi- 
.  nieron  en  el  proceso  de  Atahualpa  acabaron  sus  días 
j  trágicamente. 

:  A  fin  de  asegurar  sus  planes,  creyó  Pizarro  que  no 

i  debía,  en  apariencia,  al  menos,  abolir  la  dinastía  incá¬ 
sica,  por  el  cual  dio  el  trono  a  Toparca,  hermano  de 
Atahualpa,  que  murió  al  poco  tiempo  en  el  camino 
I  del  Cuzco,  y  luego  a  Manco,  hermano  de  Huáscar, 
con  quien  entro  en  aquella  ciudad,  y  demostrando  que 
la  soberanía  del  Inca  era  ya  una  mera  sombra,  nom¬ 
bró  alcaldes  y  regidores  y  adjudicó  terrenos  a  sus 
soldados,  gobernando  el  país  como  dominio  español. 
En  el  Cuzco  hallaron  los  españoles  inmensas  rique¬ 
zas,  de  todo  genero:  «había  depósitos  de  unas  plumas 
tornasol  que  parecía  oro  muy  fino;  otras  de  un  torna¬ 
sol  verde  dorado;  era  la  pluma  muy  menudita,  que 
criaban  unos  pajaritos  que  son  poco  mayor  que  ciga¬ 
rras,  que  por  ser  chiquitos  los  llamaban  comines; 
crían  estos  pajaritos  solamente  en  el  pecho  esta  plu¬ 
ma  ya  dicha  tornasol,  que  será  poco  más  que  una  uña 
donde  la  tienen...  de  esta  pluma  hacían  vestidos,  que 
ponía  espanto  donde  se  podía  haber  tanta  cantidad 
de  este  tornasol. >  Ho  menos  admiraron  los  españoles 
una  cerámica  especial  de  los  quichuas:  «halláronse 
cántaros,  la  mitad  de  barro  y  la  mitad  de  oro,  tan  en¬ 
cajado  el  oro  en  el  barro  que  aunque  los  henchían  de 
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agua  no  se  salía  gota,  y  tan  bien  hechos  que  era  cosa 
de  ver.»  (i) 

D.  Francisco  Pizarro  fundó  en  el  valle  de  Jauja 
una  ciudad  con  este  nombre;  mas  al  poco  tiempo, 
considerando  los  vecinos  de  ella  que  el  país  carecía 
de  agua  y  leña  y  que  estaba  lejos  de  la  costa,  a  29 
de  Noviembre  de  1534,  resolvieron  trasladarse  a  los 
llanos.  Dos  Kegidores  buscaron  sitio  favorable,  y  pa- 
recióndoles  bien  el  ocupado  por  el  cacique  de  Lima, 
aldea  pequeña,  se  echaron  los  cimientos  de  la  ciudad 
que  hoy  es  capital  del  Perú,  a  18  de  Enero  de  1535, 
y  fué  denoráinada  al  principio  la  Ciudad  de  los  Be- 
yes.  Entre  los  fundadores  de  Lima  hubo  algunos  tan 
ilustres  como  Nicolás  de  Ribera  el  Viejo,  Juan  Pe¬ 
llo,  Diego  de  Agüero  y  Domingo  de  la  Presa.  Car¬ 
los  V  concedió  a  la  nueva  población  un  escudo  que 
consistía  en  dos  águilas  negras  coronadas,  dos  estre¬ 
llas,  las  letras  J  y  K,  iniciales  del  emperador  y  de  su 
madre,  y  al  rededor  esta  leyenda: 

Hoc  signum  vere  Regum  est. 

A  los  triunfos  de  la  conquista  sucedieron  graves 
conflictos  entre  Pizarro  y  Almagro.  Habiendo  Carlos  V 
concedido  a  Diego  de  Almagro  el  título  de  Adelanta¬ 
do,  con  jurisdicción  en  doscientas  leguas  de  territorio 
que  empezaban  a  contarse  en  los  confines  meridionales 
de  Nueva  Castilla,  esto  es,  el  Perú,  alegó  pertenecerle 
la  ciudad  del  Cuzco.  A  12  de  J unió  del  año  de  1535,  ha¬ 
llándose  en  esta  ciudad  Francisco  Pizarro,  Gobernador 
de  Nueva  Castilla,  y  Diego  de  Almagro,  como  hubiesen 


(1)  Pedro  Pizarro.  Op.  eit,,  págs.  272  y  273. 
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comenzado  ya  las  dispubaa  acerca  de  dicha  ciudad,  fir¬ 
maron  ambos  un  documento  en  el  que  prometían  ayu¬ 
darse  mutuamente,  proceder  siempre  de  buena  fe,  con¬ 
tribuir  por  igual  a  los  gastos  y  dividir  equitativamente 
las  ganancias.  Hecho  esto,  partió  Almagro  a  la  conquis¬ 
ta  de  Chile,  a  donde  llegó  después  de  sufrir  mil  traba- 
jds  al  cruzar  la  Puna  y  los  Andes,  y  luchando  no  pocas 
veces  con  los  indígenas,  más  valientes  que  los  quichuas; 
len  vezde  encontrar  el  oro  que  buscaba,  parecióle  aquella 
itierra  pobrísima.  Entre  tanto  los  indios  del  Cuzco,  acau¬ 
dillados  por  el  rey  Manco,  que  se  había  fugado,  sitiaron 
la  ciudad,  en  número  tan  considerable  que  pasaban 
ide  100  000  guerreros.  «Era  tanta  la  gente  que  aquí 
vino,  que  cubría  los  campos,  que  de  día  parecía  un 
[paño  negro  que  los  tenía  tapados  todos,  media  legua 
alrededor  desba  ciudad  del  Cuzco.  Pues  de  noche  eran 

j 

tantos  los  fuegos  que  no  parecía  sino  un  cielo  muy 
sereno  lleno  de  estrellas.  Era  tanta  la  gritería  y  vo¬ 
cería  que  había,  que  todos  estábamos  como  atóni¬ 
tos.»  (1)  La  defensa  del  Cuzco  por  un  puñado  de  espa¬ 
ñoles  que  mandaba  Hernando  Pizarro,  fue  una  de  las 
hazañas  más  heroicas  llevadas  a  cabo  en  la  conquista 
de  América.  Viendo  Manco  la  resistencia  de  los  cer¬ 
cados  y  que  pronto  faltarían  los  bastimentos  en  su 
ejército,  se  retiró  a  los  montes  con  propósito  de  volver 
al  Cuzco  una  vez  que  bei minaran  sus  vasallos  las  fae¬ 
nas  del  campo. 

Libres  ya  los  españoles  de  este  peligro,  se  vieron 
envueltas  en  una  guerra  civil,  primera  de  las  que 
desolaron  el  Perú  hasta  que  D.  Pedro  la  Gasea  res- 


(1)  Pedro  Pizarro,  Op.  cifc,,  pág.  289. 
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tableció  el  orden.  Almagro  reclamo  la  gobernación 
del  Cuzco,  y  no  aviniéndose  con  Hernando  Pizarro, 
entró  en  dicha  ciudad,  apresó  a  éste  y  venció  en 
Abancay  a  D.  Alonso  de  Alvarado,  fiel  a  los  Pizarros. 
Para  juzgar  esta  cuestión  es  oportuno  recordar  que* 
por  una  Eeal  cédula  dada  el  26  de  Julio  de  1529,  la. 
gobernación  de  Prancisco  Pizarro  comenzaría  por  eli 
Korte  en  el  pueblo  de  Tempuia,  que  después  se  llamó  j 
Santiago,  y  acabaría  por  el  S.  en  Chincha;  extensión, j 
que  se  calculaba  en  200  leguas;-  después,  por  céduk:' 
de  4  de  Mayo  de  1534,  se  le  aumentaron  por  el  S.  se¬ 
tenta  leguas.  Almagro  pretendía  que  el  Cuzco  no  po¬ 
día  entrar  en  la  jurisdicción  de  Pizarro,  por  estar  más- 
abajo  de  las  270  leguas  adjudicadas  a  éste.  (^)  La  idea: 
del  arbitraje  se  ofreció  entonces  a  los  bandos  enemi-' 
gos  para  acabar  sus  contiendas,  y  puestos  de  acuerde' 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  pusieron  el 
negocio  en  manos  de  Fr.  Francisco  de  Bobadilla,  re¬ 
ligioso  mercenario,  quien  oyó  el  parecer  de  varios- 
cosmógrafos,  y  como  éstos  no  estuviesen  conformes^ 
especialmente  en  lo  que  se  refería  a  la  latitud  de 
Tempuia,  propuso  que  ésta  fuese  medida  por  cuatro 
pilotos,  y  que  mientras  el  pleito  se  decidía  entregase 
Almagro  a  Pizarro  la  ciudad  del  Cuzco,  y  Hernandc 
Pizarro  fuese  puesto  en  libertad. 

De  nada  sirvió  esta  resolución  para  evitar  la  guerra 
civil,  pues  una  vez  libre  Hernando  Pizarro,  se  dispu 
so  a  pelear  y  derrotó  completamente  en  la  batalla  d* 
las  Salinas  a  Diego  de  Almagro,  que  fué  hecho  pri.: 
sionero  y  murió  ajusticiado  en  el  Cuzco  a  8  de  Julio 

(1)  Guerra  de  las  Salinas,  por  Pedro  de  Cieza  de  León  ( Gol,  de  doü\ 
inéd.  para  la  HisL^de  E%pa'ña,  LXVJIL) . 
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i  de  1538,  hecho  que  refiere  así  D.  Alonso  Enríquez  de 
i  Guzmán  en  una  carta  dirigida  a  Carlos  V:  «Hincóse 
!  Almagro  de  rodillas  delante  (de  Hernando  Pizarro)  y 
quitóse  un  paño  de  cabeza  y  díjole: — -mirad  esta  ca- 
I  beza  hecha  pedazos  en  servicio  del  Emperador  nues¬ 
tro  señor;  mirad  este  ojo  saltado  de  esta  cara  en  su 
servicio  y  vuestro  remedio  y  de  vuestro  hermano. — 
Hernando  Pizarro  se  abajó  y  le  levantó  y  le  dijo: — 
yo  no  puedo  hacer  menos,  porque  veo  que  es  justicia 
y  toda  mi  gente  me  lo  aconseja.»  (^) 

Ufano  con  la  victoria  Francisco  Pizarro,  persiguió 
a  los  almagristas,  dejándolos  en  tanta  pobreza  que  se 
cubrían  con  ropas  de  indios,  y,  huyendo  a  los  montes, 
no  se  atrevían  a  presentarse  en  las  villas;  en  sus  co¬ 
razones  latía  el  odio  atizado  por  el  despecho  y  germi¬ 
naban  planes  de  venganza;  humillados,  pero  no  abati¬ 
dos,  fueron  el  modelo  de  la  tenacidad  castellana.  El 
rey  Manco  se  aprovechaba  de  estas  disensiones  y 
corría  las  montañas  cercanas  a  Lima,  en  tanto  que 
Villac-Umu  levantaba  un  ejército  en  Condesuyos,  y 
Titu  hacía  otro  tanto  en  el  país  de  los  collas,  Her¬ 
nando  Pizarro  entró  en  campaña  y  venció  a  los  indios 
en  el  lago  de  Titicaca,  donde  el  señor  de  Pocona  se  le 
opuso  con  30.000  guerreros,  y  alzó  el  sitio  de  Cocha- 
bamba.  Hecho  esto,  vino  a  España,  donde  f ué  reducido 
a  prisión  por  la  mueite  que  dió  al  anciano  Almagro. 
En  el  año  de  1540,  Gonzalo  Pizarro,  nombrado  gober¬ 
nador  de  Quito,  llevó  a  cabo  una  de  las  mayores  hazañas 
de  aquel  tiempo:  el  descubrimiento  del  país  de  la 
Canela  y  del  Marañón.  Precedióle  en  esta  empresa 

(1)  Incluyó  Ennquez  esta  carta  en  su  autobiografía  publicada  en 
el  t.  LXXXV  de  la  Gol,  de  doc,  para  la  Hist,  de  España, 
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Gronzalo  Díaz  de  Pineda,  que  llegó  hasEa  los  Quijos,  (i) 
Pizarro,  salió  de  Quito  con  220  españoles;  después 
de  pasar  altas  montañas  cubiertas  de  nieve,  llegaron 
a  Zumaque,  donde  se  les  unió  Francisco  de  Orellana; 
por  fin,  vieron  los  canelos  «que  son  a  manera  de  gran¬ 
des  olivos,  y  de  sí  echan  unos  capullos  con  su  flor 
grande,  que  es  la  canela  perfectísima  e  de  mucha  sus¬ 
tancia,  e  que  no  se  han  visto  otros  árboles  semejantes 
que  ellos  en  todas  estas  regiones  de  las  Indias».  (2) 
Llegados  al  Marañóa,  «hallaron  que  el  río  hacía  un 
salto  de  más  de  decientas  brazas  de  alto,  que  hacía 
tan  gran  ruido  que  lo  oyeron  más  de  seis  leguas  antes 
que  llegasen  a  él...  mucho  más  se  admiraron  cuaren¬ 
ta  o  cincuenta  leguas  más  abajo  cuando  vieron  que 
aquella  inmensidad  de  aguas  se  recogía  y  colaba  por 
una  canal  de  otra  peña  grandísima.  La  canal  es  tan 
estrecha  que  de  la  una  ribera  a  la  otra  no  hay  más  de 
veinte  pies».  Francisco  de  Orellana  hizo  traición  a 
Pizarro,  a  quien  dejó  abandonado,  luchando  con  los 
indios,  y  más  aún  con  mil  fatigas  y  privaciones  al 
atravesar  ciénagas  y  regiones  de  pocos  bastimentos; 
Orellana  siguió  su  navegación  por  el  Amazonas  has¬ 
ta  salir  al  mar,  de  donde  vino  a  España  y  pidió  la 
gobernación  de  ios  países  descubiertos  y  Pizarro,  pasó 
trabajos  indecibles  en  su  viaje  de  regreso. 

Deseando  el  Key  terminar  las  contiendas  surgidas 
entre  los  conquistadores  del  Perú,  dispuso  que  fuese  a 

(1)  Acerca  de  la  expedición  de  G-onzálo  Díaz  de  Pineda  al  país  de 
los  Qaij  )s,  véase:  Jiméaez  de  la  Espada,  P'.'imtros  descv.hrimienLos  del 
‘paxs  de  la  Gaaela.  (  El  Centenario,  t,  111). 

(2)  Cieza  de  León,  Giieira  de  Cimpas,  cap.  XIX. 

(3)  Garcilasode  la  Vega,  Comentarios  Reales,  2.**  parte,  libro  JIJ, 
cap.  IIÍ. 
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la  nueva  colonia  D.  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  Oidor  en 
ía  Audiencia  de  Valladolid,  investido  de  los  poderes 
necesarios.  Cuando  ésue  llegó  al  Perú,  se  enteró  de  un 
suceso  trágico;  los  almagristas,  capitaneados  por  Juan 
de  Herrada,  o  Kada  y  con  la  complicidad  de  Almagro, 
acordaron  matar  a  Francisco  PiLarro  antes  que  llegase 
Vaca  de  Castro.  Pizarro,  que  tuvo  noticias  de  la  cons¬ 
piración  por  el  clérigo  Henao,  tal  vez  confiando  en  la 
[lealtad  de  los  suyos,  no  tuvo  la  prudencia  de  arrestar 
a  los  conjurados,  quienes,  después  de  algunas  vacila¬ 
ciones,  salieron  bien  armados  al  grito  de  ¡Viva  el  Key; 
mueran  tiranos!,  y  sin  que  nadie  se  les  opusiese  en¬ 
traron  en  el  palacio  del  Marqués;  según  cuenta  Cieza 
de  León,  Pizarro  se  vió  abandonado  por  los  que  le 
acompañaban:  «todos  oíos  más  de  ellos  huyeron  fea¬ 
mente;  el  Doctor  [Juan  Blázquez]  con  su  vara,  se  arro¬ 
jó  por  una  ventana  que  salía  a  la  huerta,  e  lo  mismo 
hizo  el  veedor  García  de  Salcedo,  e  otros  con  tanto 
miedo  e  temor  iban,  que  les  parecía  que  los  de  Chile 
descargaban  sus  espadas  en  ellos.  Algunos  se  metieron 
entre  las  camas  y  debajo  de  los  aparadores^.  Pizarro 
mostró  en  aquella  ocasión  un  valor  admirable:  «echan¬ 
do  de  sí  una  ropa  larga  de  grana  que  tenía  vestida,  se 
entró  en  su  recámara  a  armarse,  e  se  vistió  unas  co¬ 
razas,  e  tomando  una  espada  ancha  que  le  sirvió  en 
el  descubrimiento,  la  sacó  de  la  vaina,  diciendo:  vení 
acá  vos,  mi  buena  espada,  compañera  de  mis  trabajos. . . 
Pues  viendo  los  de  Chile  que  no  le  podían  entrar,  y 
que  había  ya  gran  rato  que  estaban  allí,  usaron  de  un 
ardid  mañoso,  y  fue  de  echarle  do  estaba  el  Marqués 
uno  de  ellos  por  fuerza,  para  que,  embarazándose  con 
él,  ellos  toviesen  lugar  de  entrarle;  y  así,  a  un  Nar- 
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váez,  con  grandes  empujones  que  le  dieron,  le  hicieron 
entrar  dentro,  y  el  Marqués  le  dio  tales  golpes  que 
murió  de  ellos,  y  los  de  Chile  entraron  dentro  de  ron¬ 
dón,  y  Martín  de  Bilbao  y  otros  descargaron  sus  gol¬ 
pes  en  el  Capitán  que  de  descu]3iir  reinos  e  conquis¬ 
tar  provincias  nunca  se  cansó,  que  estaba  envejecido 
en  el  servicio  real.  Francisco  Martín,  si  aprovechara, 
su  deseo  conforme  a  lo  que  de  sí  mostró,  nunca; 
triunfaran  del  Marqués  ni  de  él.  El  Marqués,  des¬ 
pués  de  haber  recibido  muchas  heridas,  sin  mostrar 
flaqueza  ni  falta  de  ánimo,  cayó  miierto  en  tierra;; 
nombrando  a  Cristo,  núes  tro  Dios,  expiró,  quedando 
el  cuerpo  del  generoso  Capitán  adornado  del  ser  que 
requería  un  tan  famoso  español  como  él  fué,  tendido: 
en  el  suelo».  (B  Fué  asesinado  Bizarro  el  día  26  de: 
Junio  de  1541. 

Llenos  de  gozo  los  almagristas  con  la  muerte  de  Pi-- 
'  zarro,  dieron  rienda  suelta  a  sus  odios.  Cristóbal  deí 
Sotelo  quedó  nombrado  gobernador  de  Lima  bajo  la: 
dirección  da  Juan  de  Herrada,  y  se  acordó  no  recono¬ 
cer  la  autoridad  de  Vaca  de  Castro,  a  quien  se  adhi¬ 
rieron  muchos  que  veían  en  la  conducta  de  Almagre 
el  Joven  una  rebelión  contra  Carlos  V.  Alonso  de  Al- 
varado,  que  se  hallaba  en  la  conquista  de  Chachapo¬ 
yas,  comunicóla  Yaca  de  Castro  que  él  y  los  200  sol 
dados  que  tenía  estaban  a  sus  órdenes.  La  ciudad  de> 
Cuzco  fué  ocupada  por  Holguín,  pizarrista  decidido 
y  todas  estas  cosas  hicieron  perder  mucho  terreno  8 


(1)  Cieza  de  León,  Guerra  de  Chupas,  cap.  XXXI.  ( Col,  de  doe.  inéái’ 
para  la  Historia  de  España,  t.  LXXVJ). 

(2)  Según  el  cronista  Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  el  día  24  di 
dicho  mes. 
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los  almagristas,  cuyo  jefa  más  terrible,  el  cruel  Juan 
de  Herrada,  falleció  al  poco  tiempo,  Eesuelto  Vaca  de 
Castro  a  restablecer  el  orden,  se  dirigió  a  Quito  re¬ 
costado  en  unas  andas  por  estar  enfermo,  y  luego 
despachó  a  las  ciudades  del  Perú  sus  provisiones  para 
que  le  reconociesen  como  gobernador.  Acogido  bené¬ 
volamente  en  otras  poblaciones  y  reforzadas  sus  tro¬ 
pas  con  los  arcabuceros  del  capitán  Vergara,  fue  reci¬ 
bido  en  Trujillo  con  universal  alegría  y  entró  en 
Lima,  donde  supo  que  Almagro  había  salido  del  Cuz¬ 
co  y  se  encaminaba  hacia  Ja  costa.  Perdidas  las  espe¬ 
ranzas  de  un  avenimiento,  después  de  varias  cartas 
que  mediaron  entre  Vaca  de  Castro  y  Almagro,  éste 
llevó  su  ejército  a  Xaquixaguana,  y  el  16  de  Septiem¬ 
bre  del  año  de  1542  se  dió  la  célebre  batalla  de  Chu¬ 
pas,  cerca  de  Guamanga,  acerca  de  la  cual  escribe 
Prescott:  «El  lector,  acostumbrado  a  las  grandes  ma¬ 
sas  empleadas  en  las  guerras  europeas,  se  sonreirá  al 
contemplar  las  escasas  fuerzas  de  los  españoles.  Pero 
en  el  Huevo  Mundo,  donde  una  hueste  innumerable 
de  indios  entraba  por  muy  poco  en  la  balanza,  qui¬ 
nientos  europeos  bien  equipados  eran  considerados 
como  un  cuerpo  formidable.  Ningún  ejército,  hasta  el 
período  de  que  vamos  hablando,  había  llegado  a  con¬ 
tar  mil  hombres.  Pero  no  es  el  número  el  que  da  im¬ 
portancia  a  la  acción,  sino  las  consecuencias  que  ésta 
trae  consigo,  la  magnitud  de  la  escena  y  la  entereza 
y  valor  de  los  actores.»  Vaca  de  Castro  quedó  vence¬ 
dor,  y  fugitivo  Almagro,  fué  apresado  en  el  camino 
de  Cuzco  y  murió  decapitado  en  esta  ciudad  cuando 
sólo  contaba  24  años. 

Extinguida  la  rebelión,  Vaca  de  Castro  se  dedicó  a 
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concluir  con  el  desorden  que  reinaba  en  la  adminis¬ 
tración  y  a  mejorar  el  estado  del  país,  tarea  en  que  se 
condujo  con  energía  y  sagacidad.  Estableció  escuelas 
para  la  enseñanza  de  los  indios;  hizo  una  estadística 
de  la  población  indígena;  reglamentó  los  impuestos; 
mandó  que  los  tambos,  o  posadas  de  loa  grandes  ca¬ 
minos,  estuviesen  provistos  de  lo  necesario  a  los  via¬ 
jeros;  fiel  al  pensamiento  de  unir  en  una  sola  las 
dos  razas  india  y  española,  casó  a  las  hijas  de  Ata- 
hualpa  y  íluaina- Gápac  con  algunos  de  los  más  dis¬ 
tinguidos  capitanes;  por  último,  favoreció  la  expedi¬ 
ción  que  Diego  de  Eojas  y  Felipe  Gatiérrez  hicieron 
en  busca  de  ricas  minas  que  se  suponían  hacia  la  la¬ 
guna  de  Bombón. 

Mientras  Vaca  de  Castro  iba  restañando  las  funes¬ 
tas  consecuencias  de  la  anarquía  en  el  Perú,  Fr.  Bar¬ 
tolomé  de  las  Casas  escribía  en  España  libelos  en  fa¬ 
vor  de  los  indios,  con  ardiente  celo,  sí,  pero  también 
con  escasa  prudencia.  Sus  doctrinas  no  dejaban  en 
ocasiones  de  ser  meras  utopias,  según  lo  probó  él  mis¬ 
mo  en  sus  ensayos  de  colonización  sin  otras  armas 
que  la  cruz  y  la  predicación  del  Evangelio.  Pero  como 
era  hombre  de  actividad  infatigable,  y  en  sus  escri¬ 
tos,  llenos  de  hiel,  no  temía  calumniar  a  sus  adversa¬ 
rios,  a  los  más  ilustres  conquistadores  y  aun  a  su 
misma  patria,  logró  que  sus  opiniones  tuviesen  la  fa¬ 
ma  del  escándalo  y  que  fuesen  tomadas  en  cuenta  por 
las  corporaciones  oficiales.  Una  de  las  cosas  que  con 
mayor  furia  condenaba  eran  las  encomiendas,  esto  es, 
la  asignación  de  indios  a  los  españoles  en  América,  y 
logró  que  una  junta,  reunida  por  Carlos  V  en  el  año 
de  1543,  prohibiera  la  concesión  de  aquellas  y  aun 
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decretara  quitárselas  a  cuantos  habían  tenido  partici¬ 
pación  en  los  tumultos  de  Pizarro  y  Almagro,  que 
eran  casi  todos  los  conquistadores.  El  Emperador  es¬ 
cogió  para  implantar  estas  reformas  a  Blasco  Nánez 
Vela,  primer  Virrey  del  Perú,  quien  salió  de  Sanlii- 
car  a  3  de  Noviembre  de  1543  con  una  flota  de  52 
buques.  Llegado  a  Nombre  de  Dios,  se  dirigió  a  Pa¬ 
namá  y  luego  a  Túmbez,  donde  comenzó  a  gobernar 
con  dureza,  quitando  algunas  varas  de  alcalde  conce¬ 
didas  por  Vaca  de  Castro.  Los  españoles  llevaron  tan 
a  mal  su  ida  y  la  comisión  que  llevaba  de  quitarles 
las  encomiendas,  que  en  San  Miguel  de  Piura  no  le 
quisieron  dar  de  comer  y  le  silvaron  desde  puertas  y 
ventanas.  «No  se  veían,  dice  un  historiador  sino  jun¬ 
tas  y  corrillos,  hablando  con  desesperación  e  ira;  unos, 
despojando  sus  cuerpos,  mostraban  las  heridas;  otros^ 
clamando  al  cielo,  extendían  los  brazos  y  las  piernas, 
mancos  de  loa  excesivos  trabajos  padecidos  en  los  des¬ 
cubrimientos;  otros  se  veían  medio  asados  y  sacriñca- 
dos  de  mano  de  los  indios,  y  con  las  carnes  despeda¬ 
zadas  de  las  heridas  de  las  flechas  con  hierba,  adonde 
habían  peleado  con  indios  que  la  usaban.  En  suma, 
todo  era  angustias,  quejas,  lamentaciones  y  aun  ame¬ 
nazas. >Ilecibido  Núñez  Vela  en  la  ciudad  de  Lima, 
cortés,  ya  que  no  afectuosamente,  se  atrajo  pronto  el 
odio  general  por  su  despotismo;  echó  en  la  cárcel  pú¬ 
blica  a  Vaca  de  Castro;  molestaba  cuanto  podía  a  los 
Oidores  de  aquella  Audi0ncia;^  trataba  con  desprecio 
a  los  conquistadores,  diciendo  «que  no  había  de  estar 
la  tierra  en  poder  de  porqueros  y  arrieros;»  que  an- 

(1)  Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara  en  su  .fff'sío’tct  ¿e  ¿ai  p'Mírraí  ct- 
‘%iUs  d’d  Po%  t.  I, 
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daban  «hinchados  como  odres  de  viento,  con  vestidos 
de  grana  y  seda.»  Gonzalo  Pizarro  se  aprovechó  de 
las  circunstancias  y  sublevóse  con  la  esperanza  de 
conseguir  el  gobierno;  confió  el  mando  de  sus  tropas 
al  octogenario  Prancisco  de  Carvajal  y  repitió  una* 
frase  que  había  proferido  en  otra  ocasión:  «Si  al  Eey^ 
desplace  lo  hecho,  buenas  lanzas  tenemos;»  primera* 
intentona  separatista  que  se  registra  en  los  anales  del: 
Perú.  Viendo  la  Audiencia  que  todos  aquellos  trans¬ 
tornos  reconocían  por  causa  las  imprudencias  de  Nú- 
ñez  Vela,  acordó  quitar  a  éste  el  gobierno,  como  loe 
hizo,  enviándolo  a  España,  y  nombró  gobernador  ai 
Gonzalo  Pizarro.  Este  se  declaró  muy  luego  enemigos 
decidido  de  Carlos  V;  su  capitán  Carvajal  quemó  lasi- 
armas  reales  y  mandó  hacer  un  estandarte  con  laa* 
iniciales  G.  P.  (Gonzalo  Pizarro)  y  un  letrero  alrede¬ 
dor  que  decía:  «Por  armas,  armas  gané  en  virtud  de: 
aquél  que  me  las  pudo  dar.»  Su  primer  cuidado  fue' 
oponerse  a  Núñez  Vela,  que  había  recobrado  su  liber¬ 
tad  en  él  viaje  a  España  y  estaba  en  Piura  con  180 
soldados;  siguiólo  con  fuerzas  mucho  mayores  que  lasí 
de-  éste,  y  encontrándose  ambos  ejércitos  en  Iñaquito, 
se  dió  una  furiosa  batalla  en  la  que  murió  el  Virrey^ 
con  gran  parte  de  sus  soldados;  un  episodio  de  la  pe¬ 
lea  hace  ver  la  saña  con  que  aquellos  hombres,  todos? 
españoles,  se  aborrecían  unos  a  otros;  el  soldado  Juan 
de  la  Torre  mesó  la  cabeza  de  Núñez  Vela  ya  cadá¬ 
ver,  y  colocó  en  su  sombreroj  a  guisa  de  penacho,  los 
cabellos  arrancados;  acto  de  ferocidad  inaudita,  (i) 


(1)  Para  eatadiar  la  rabelida  da  Gmzalo  Pizarro  es  fuente  inapre¬ 
ciable  la  Historia  de  las  gm  ras  civiles  del  Perú^  por  Gatiérraz  da  Santí^ 
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Mientras  Gonzalo  Pizarro  se  alzaba  con  la  sobera¬ 
nía  del  Pera,  se  presentó  en  escena  un  defensor  de 
i  la  causa  Peal:  Diego  Centeno.  Sublevado  en  la  Plata, 
‘  intentó  en  vano  apoderarse  del  Cuzoo,  Pizarro  envió 
í  en  su  persecución  a  Francisco  de  Carvajal,  y  él,  en 
tanto,  recorrió  el  país,  siendo  acogido  con  entusiasmoj 
cuando  entró  en  Lima  llevaba  a  su  lado  cuatro  obis¬ 
pos;  mil  bendiciones  y  aclamaciones  resonaban  en  las 
calles  del  tránsito.  Pero  en  medio  de  estos  triunfos,  se 
vió  el  principio  de  la  desventura  de  Gonzalo  y  de  la 
felicidad  del  Perú  asolado  por  tantas  sublevaciones  y 
guerras  civiles. 

Felipe  II,  que  a  la  sazón  gobernaba  en  ausencia  de 
su  padre  Carlos  V,  conoció  la  gravedad  que  encerra¬ 
ba  la  sublevación  de  Pizarro,  como  síntoma  del  dis¬ 
gusto  que  a  los  españoles  de  América  habían  produ¬ 
cido  las  ordenanzas  dadas  en  contra  de  los  encomen¬ 
deros,  y  después  de  consultar  con  el  Consejo,  enco¬ 
mendó  la  ardua  empresa  de  restablecer  el  orden  en  el 
Perú  a  un  hombre  de  las  condiciones  que  proponía 
Cristóbal  de  Molina:  ^que  no  sea  amigo  de  intereses, 
ni  de  flaco  ánimo,  ni  el  deseo  de  riquezas  le  haga  po¬ 
dara,  de  la  cual  he  publicado  cuatro  libros;  el  quinto  y  líltimo,  por 
causas  ajenas’a  mi  voluntad,  sigue  inédito. 

En  la  Gol.  de  doc,  inéd.  para  la  Hisl.  de  España,  t.  XLTX  y  L,  fueron 
publicadas  muchas  cartas  y  relaciones  de  D.  Pedro  la  Gasea,  relativas 
a  su  gestión  en  el  Peni.  Los  manuscritos  originales  se  conservan  en 
la  biblioteca  del  Real  Palacio  de  Madrid. 

Mucho  menos  valor,  por  ser  de  segunda  mano,  tienen  los  dos  libros 
que  siguen:  Primera  y  segunda  parte  déla  Historia  del  Perú,  gue  seman~ 
dó  escribir  a  Diego  Fernández,  vecino  d.e  la  ciudad  de  P alenda. — 

Af5o  de  1571. 

Rebelión  de  Pizarro  en  el  Perú  y  vida  de  D.  Pedro  Gasea,  escritas  por 
Juan  Cristóbal  Calvete  de  Estrella,  y  publicadas  por  A.  Paz  y  Melia, — 
Madrid,  1889. — 2  vol,  8,°, 
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bre  la  justicia;  son  tantos  y  tales  los  delincuentes  y 
tan  malos  de  conocer,  que  si  el  juez  que  viniere  no 
trae  a  Dios  consigo  abrazado,  y  el  mundo  y  sus  pro-  i 
mesas  aborrecido,  no  hará  nada.>  Este  hombre  excep¬ 
cional,  modelo  de  virtud  y  de  energía,  fué  D.  Pedro 
la  Gasea,  nacido  en  ISTavarregadilla  (Avila)  de  padres 
hidalgos;  en  su  juventud  había  peleado  contra  los 
comuneros.  Hecho  luego  sacerdote,  perteneció  al  Con¬ 
sejo  del  Santo  Oficio,  y  en  las  Cortes  de  Monzón,  los 
valencianos  rogaron  a  Carlos  V  que  le  nombrase  Vi¬ 
sitador  de  su  reino,  a  pesar  de  que  las  leyes  se  opo-- 
nían  a  ello;  tal  fama  de  honradez  gozaba.  Cuando  Pe-- 
lípe  II  le  encargó  la  pacificación  del  Perú,  renunció  ai 
todo  sueldo,  mas  exigió  facultades  tan  amplias,  qiw 
el  Príncipe  vaciló  en  concedérselas;  al  fin  accedió 
ello,  sin  ponerle  otras  limitaciones  que  consultar  all 
monarca  en  los  nombramientos  de  importancia  y  en 
algunas  resoluciones  de  gravedad.  A  26  de  Mayo  de 
1546,  partió  con  una  escuadra  del  puerto  de  Sanlúcari 
de  Barrameda  y  sin  novedad  particular  arribó  a  San¬ 
ta  Marta,  donde  el  licenciado  Armendáriz  le  comuni¬ 
có  el  funesto,  desenlace  que  en  Iñaquito  había  tenido 
la  arrogancia  de  hTánez  Vela.  Supo  además  que  Pa¬ 
namá  y  Nombre  de  Dios,  aunque  extrañes  a  la  go¬ 
bernación  del  Perú,  se  hallaban  ocupados  por  tropas 
adictas  a  Pizarro  que  vigilaban  el  istmo.  Con  hábil  di*, 
plomada,  escribió  a  Pizarro  diciéndole  que  gobernase 
en  nombre  del  Eey  en  tanto  que  éste  no  dispusiera 
otra  cosa,  y  que  él  iba  dispuesto  a  revocar  las  aborre 
cidas  Ordenanzas.  Llegado  a  Panamá  a  13  de  No 
viambre,  consiguió  que  Hinojosa,  jefe  de  la  escuadran 
se  le  sometiera  de  buen  grado,  con  lo  cual  dispuso  de 
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22  buques.'  Pizarro,  viendo  que  su  poder  estaba  ame¬ 
nazado,  reunió  en  Lima  una  junta  de  sus  más  nota¬ 
bles  partidarios,  y  afírmase  que  Francisco  de  Carva¬ 
jal,  con  prudencia  laudable,  aconsejó  la  sumisión,  di¬ 
ciendo:  «Nos  ofrecen  la  revocación  de  las  Ordenanzas 
y  perdón  de  todo  lo  pasado,  y  orden  para  lo  porve¬ 
nir,  gobernando  con  el  parecer  y  consejo  de  los  regi¬ 
mientos  de  las  ciudades.  Por  ende,  soy  de  parecer 
que  vayan  al  Presidente  con  la  respuesta  y  se  le  trai¬ 
gan  en  hombros,  y  se  le  enladrillen  las  calles  con  ba¬ 
rras  de  plata  y  tejos  de  oro,  y  se  le  haga  todo  regalo 
'  en  agradecimiento  del  buen  despacho  que  nos  trajo, 
'  y  yo  no  dudo  de  que  traiga  facultad  de  dar  la  gober- 
'  nación  a  Yuesa  Señoría.»  <jrutiérrez  de  Santa  Clara 
I  dice  que  Carvajal  fuó  siempre  enemigo  de  transaccio- 
I  nes,  y  esto  parece  lo  más  probable.  En  aquella  reunión 
'  acordaron  los  pizarristas  oponerse  con  las  armas  a  La 
:  Gasea;  renovóse  el  plan  de  coronar  a  Gonzalo  Pizarro 
'  y  se  dispuso  la  formación  de  un  ejército;  el  guante 
I  estaba  arrojado,  y  la  contienda  entre  el  monarca  y 
I  los  rebeldes  sólo  podía  resolverse  con  la  guerra.  Así 
I  lo  conoció  L?.  Gasea,  quien  llegado  al  Perú  se  dirigió 
I  a  Trujiilo  y  luego  a  Jauja,  para  animar  a  Diego  Cen- 
I  teño,  enemigo  de  Pizarro,  que  fué  derrotado  por  éste, 
!  A  9  de  Abril  de  1548,  se  avistaron  las  tropas  de  La 
i  Gasea  y  de  Pizarro,  dándose  la  memorable  batalla  en 
i  que  el  poder  real  quedó  afianzado;  abandonado  Piza- 
!  rro  por  la  mayor  parte  de  sus  soldados  que  antes  de 
!  la  pelea  se  pasaron  al  enemigo,  apenas  se  dispararon 
!  algunos  tiros  de  arcabuz;  el  birrete  había  vencido  al 
I  casco,  según  dice  un  romance  muy  conocido  en  el 
Perú,  Sometido  Pizarro  a  un  proceso,  murió  ajusti- 
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ciado;  su  cabeza  fué  puesta  en  el  rollo  de  la  plaza  de 
Lima;  igual  fin  tuvieron  Francisco  de  Carvajal  y  otros 
sublevados.  A  11  de  Abril  de  1548.  hizo  La  Gasea  su 
entrada  en  el  Cuzco  y  queriendo  desentenderse  de 
gente  ambiciosa,  favoreció  expediciones  en  que  toma¬ 
sen  parte  los  levantiscos  que  pedían  mercedes.  Arre¬ 
gló  después  la  cuestión  de  las  encomiendas,  no  sin 
quejas  de  muchos  que  se  consideraban  mal  recom¬ 
pensados,  y  libre  ya  de  los  azares  de  la  guerra,  se 
dedicó  a  la  administración  dei  Perú.  Encomendó  a  don 
Antonio  de  Mendoza  la  fundación  de  la  ciudad  de  La 
Paz  en  Chuquiabo;  envió  visitadores  para  averiguar 
que  trato  daban  los  españoles  a  sus  indios;  estableció 
el  juzgado  de  bienes  de  difuntos  y  confirió  recauda¬ 
ción  de  loa  impuestos  a  personas  de  conocida  probi¬ 
dad.  Tanta  fué  su  prudencia  y  su  honradez,  que  cuan¬ 
do  los  caciquea  supieron  que  regresaba  a  España,  le 
llevaron  magníficos  regalos  como  testimonio  de  agra¬ 
decimiento,  loa  cuales  rehusó,  como  también  50.000 
ducados  que  espontáneamente  le  ofrecieron  en  Lima. 
Volvió  a  la  península  en  el  año  de  1550,  sin  más  ri¬ 
quezas  que  el  breviario  bajo  el  brazo,  y  con  el  mismo’ 
manteo  raído  que  había  llevado;  tan  pobre  se  hallaba, 
que  escribió  al  Arzobispo  de  Sevilla  que  le  tuviese 
preparada  alguna  ropa  para  presentarse  con  decencia. 
Felipe  II  recompensó  tan  grandes  servicios  dándole 
el  Obispado  de  Sigüenza.  Durante  la  sublevación  de 
Gonzalo  Pizarro,  fué  descubierta  la  más  rica  mina 
del  Perú,  la  del  Potosí:  ^el  año  de  1547,  andando  un 
español  llamado  Viliarroel  con  ciertos  indios  a  buscar 
metal  que  sacar,  dió  en  esta  grandeza,  que  está  en  un 
collado  alto,  el  más  hermoso  y  bien  asentado  que  hay 
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en  toda  aquella  comarca...  con  gran  verdad  se  podrá 
tener  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  halló  cerro 
tan  rico,  ni  ningún  príncipe,  de  un  solo  pueblo  como 
es  esta  famosa  villa  de  Plata,  tuvo  ni  tiene  tantas 
rentas,  ni  provechos,  pues  desde  el  año  de  1548  hasta 
el  de  51'  le  han  valido  sus  quintos  reales  más  de  tres 
millones  de  ducados,  que  monta  más  que  cuanto  hu¬ 
bieron  los  españoles  de  Atabaliba,  ni  se  halló  en  la 
ciudad  del  Cuzco.»  (i) 

(1)  Cieza  de  Leóu,  Crónica  del  Perú¡  cap.  CIX. 

Hay  una  buena  Descripción  de  la  villa  y  minas  de  Potosi,  afío  de 
1603,  en  las  Relaciones  geográficas  de  las  Indias,  que  publicó  D.  Mar¬ 
cos  Jimónez  de  la  Espada,  t.  111. 


CAPITULO  xni 

El  Perú  (continuación):  Sus  Virreyes  en  los  siglos  XVI  y 
XVII;  hechos  más  notables  que  llevaron  a  cabo.— Las 
encomiendas  en  el  siglo  XVI. 

A  23  de  Septiembre  de  1551  llegó  a  Lima  el  virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza,  propuesto  a  Carlos  V  por  La 
Gasea  para  tal  cargo,  en  el  cual  se  mostró  tan  bonda¬ 
doso  y  prudente  como  en  Nueva  España.  Ordenó  a 
Juan  de  Betanzos  que  escribiese  la  historia  del  Perú 
desde  su  descubrimiento,  y  encargó  a  su  hijo  D.  Fran¬ 
cisco  la  visita  del  reino  a  fin  de  conocer  el  estado  en 
que  se  hallaba.  Muerto  el  anciano  Mendoza,  (Julio 
de  1552)  gobernó  interinamente  la  Audiencia  y 
otra  vez  se  vió  el  Perú  devastado  por  una  guerra 
civil  que  promovió  el  díscolo  Hernández  Girón.  Ha¬ 
biéndose  abolido  el  servicio  personal  de  los  indios, 
puesto  Girón  al  frente  de  los  descontentos  se  hizo 
dueño  del  Cuzco  y  se  aproximó  con  sus  tropas  a  Lima. 
Vencedor  en  Chuquinga  del  ejército  leal,  fue,  no 
obstante,  abandonado  poco  a  poco  por  los  suyos;  he¬ 
cho  prisionero  en  Atunjauja  murió  decapitado  en  la 
capital  a  7  de  Diciembre  de  1554.  La  guerra  había 
durado  cerca  de  catorce  meses.  Su  cabeza  fue  puesta 
en  el  rollo  de  la  plaza,  junta  con  las  de  Gonzalo  Biza¬ 
rro  y  de  Carvajal.  Luego  quedó  la  tierra  pacificada 
del  todo. 

Sucedió  a  D.  Antonio  de  Mendoza,  D.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  que  unió 

(I 

■■  - 
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¡  la  prudencia  de  Gasea  a  la  entereza  de  Blasco  Nu- 
í  ñez  Vela.  Procuró  la  sumisión  de  Chile,  enviando 
i  contra  los  levantiscos  araucanos  a  su  hijo  D.  Gar¬ 
cía,  y  también  la  de  los  indios  quichuas  que  seguían 
i  las  banderas  de  Sairi-Tupac,  heredero  de  Inca  Manco, 
negocio  que  acabó  sin  derramamiento  de  sangre,  pues 
aquél  depuso  las  armas  gracias  a  la  mediación  de  su 
tía  la  coya  Beatriz,  y  de  Juan  de  Betanzos,  empa¬ 
rentado  con  la  dinastía  de  los  locas.  Sairi  entro  en  la 
ciudad  de  Los  Beyes  como  lo  solían  hacer  loa  anti¬ 
guos  soberanos,  llevado  en  una  litera,  y  por  la  renun¬ 
cia  de  sus  derechos  obtuvo  20  000  ducados  de  renta 
en  las  encomiendas  de  Sacsahuana  y  Jucay,  el  titulo 
de  Adelantado  y  otras  mercedes.  En  el  acto  de  conce¬ 
derle  estas  prerogativas,  Sairi,  tomando  una  hebra  del 
fleco  de  terciopelo  de  la  sobremesa,  exclamó:  «Todo 
este  paño  y  su  guarnición  eran  míos,  y  ahora  me  dan 
este  pelito  para  mi  sustento  y  el  de  mi  casa.»  Convir¬ 
tióse  luego  al  cristianismo  y  recibió  eí  nombre  de  Die¬ 
go.  Hecha  la  paz,  el  virrey  se  dedicó  a  mejorar  la  si¬ 
tuación  del  Perú;  fundó  en  el  país  de  los  cañaris  la 
ciudad  de  Cuenca;  reprimió  los  desmanes  de  los  ne¬ 
gros;  intentó  el  desagüe  de  laguna  de  Muina,  donde, 
según  tradición  de  los  indios,  fue  arrojada  la  inapre¬ 
ciable  cadena  de  oro  con  que  se  había  celebrado  el 
nacimiento  de  Huáscar,  y  envió  tres  buques  para  ex¬ 
plorar  el  estrecho  de  Magallanes.  En  el  año  1559,  en¬ 
comendó  a-Pedro  de  Ursúa  el  descubrimiento  de  los 
Omaguas  y  el  fabuloso  Dorado,  expedición  que  tuvo 
un  funesto  resultado;  Ureúa  fuó  muerto  por  Lope  de 
Aguirre,  que  después  de  bajar  por  el  Amazonas,  llego 
a  la  isla  Margarita,  donde  cometió  muchos  cri- 
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menea,  y  por  fin  murió  derrotado  en  Borburata 
D.  Diego  de  Acevedo  y  Zufíiga,  Conde  de  Nieva, 
promovió  en  la  costa  la  fundación  de  dos  pueblos;  el 
de  Arnedo  en  el  valle  de  Chancay,  y  el  de  lea  en  un 
sitio  peligroso  por  ser  frecuentado  de  ladrones.  Su  go¬ 
bierno  duró  poco  tiempo.  Murió  trágicamente  en  el 
año  1564,  sin  que  se  conozcan  bien  la  causa  e  inci¬ 
dentes  de  su  asesinato;  Loiente,  en  su  Historia  del 
Perúj  dice  que  lo  mató  un  marido  en  venganza  de  su 
deshonra;  Montesinos,  en  sus  A.nales^  cuenta  que  un 
astrólogo  pronosticó  la  muerte  del  virrey  y  que  ésta 
sucedió  en  el  día  y  hora  señalados  Pedro  Mexía  de 
Ovando,  escritor  del  siglo  XVII,  escribe:  «Algunos 
simples  dicen  que  le  mataron  una  noche  a  talegazos 
de  arena,  hallándole  subiendo  por  una  escala  a  un 
balcón.  Levántanle  testimonio,  porque  no  murió  sino 
de  una  landre  que  le  dió  en  las  partes  secretas.^ 

D.  Lope  García  de  Castro  gobernó  el  Perú  con  el  tí¬ 
tulo  de  presidente  de  la  Audiencia,  pues  Pelipe  II, 
viendo  que  en  aquel  país,  de  cuatro  virreyes  dos  ha¬ 
bían  muerto  asesinados,  no  quiso  por  entonces  confe¬ 
rir  esta  dignidad.  D.  Lope  estableció  en  Lima  la  casa 
de  la  moneda;  trató  de  colonizar  las  islas  de  Chiloó 
en  los  mares  de  Chile;  confió  al  joven  Alvaro  de  Men- 
daña  una  expedición  que  dió  por  resultado  el  descu¬ 
brir  las  islas  de  Salomón  en  la  Oeeanía  y  procuró  la 
conversión  de  los  indios.  En  el  año  1567,  Juan  Alva- 


(1)  Cnf.  Torioio  de  Ortiguera,  JovYidda,  del  j’ío  y  otra  re¬ 

lación  déla  misma  empresa,  publicadas  ambas  en  la  Nxíeva  Biblioteca' 
de  autores  españoles^  t.  XV, 

(2)  Op.  cit.,  t.  II,  pág.  13. 
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rez  Maldonado  solicitó  de  Lope  García  de  Castro  des¬ 
cubrir  y  poblar  las  tierras  situadas  al  Este  de  los  An¬ 
des  desde  el  río  Tono.  Obtenido  el  permiso,  reunió  en 
la  ciudad  de  Cuzco  ^grandísima  suma  de  comidas,  mu¬ 
niciones  de  guerra,  estrumentos  de  labranQas».  Desde 
aquella  ciudad  fué  a  los  Andes  con  objeto  de  fundar 
una  población;  más  antes  quiso  explorar  un  río  que 
corría  a  doce  leguas  de  Pilcopata,  y  encontrándose 
con  cierta  sierra  cubierta  de  espeso  bosque  «comenzó 
con  un  machete  en  la  mano  a  abrir  camino  y  derri¬ 
bar  maleza  de  la  montaña,  y  luego,  a  su  exemplo,  le 
sigueron  los  soldados  abriendo  con  las  manos  a  donde 
pusieron  los  pies».  Treinta  y  cinco  días  tardaron 
!  aquellos  animosos  exploradores  en  llegar  al  río  Opa- 
I  tari,  siempre  con  el  machete  en  la  mano  para  abrirse 
i  camino.  Allí  fundaron  una  ciudad,  a  la  que  llamaron 
del  Yierzo,  acaso  porque  Juan  Alvarez  Maldonado, 
cuya  patria  se  ignora,  fuese  hijo  de  la  región  así  lla¬ 
mada  en  el  reino  de  León.  Después  de  esto,  Alvarez 
Maldonado  hizo  construir  algunas  canoas  y  envió  en 
ellas  con  80  hombres  a  Manuel  de  Escobar  para  que 
navegase  río  abajo  y  se  concíliara  la  amistad  de  los 
toromonas.  No  le  fué  difícil  a  este  cumplir  su  misión, 
pues  halló  que  los  indios  del  país  se  mostraban  pacífi¬ 
cos;  los  caciques  Canavana  y  Tarano  lo  recibieron  be¬ 
névolamente,  si  bien  en  su  conducta  había  poca  sin¬ 
ceridad,  según  más  adelante  mostraron.  La  expedición 
de  Alvarez  Maldonado  fracasó  por  la  enemistad  del 
aventurero  Gómez  Tordoya,  quien  hizo  una  entrada 
con  objeto  de  seducir  los  soldados  de  Escobar  y  fué 
muerto  por  los  indios:  fin  que  tuvo  igualmente  muy 
pronto  Escobar.  Alvarez  Maldonado,  después  de  pasar 
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trabajos  sin  cuento  en  navegaciones,  regresó  al 
Cuzco.  (1) 

D.  Francisco  de  Toledo  fuó  uno  de  los  virreyes 
más  notables  que  hubo  en  el  Perú,  donde  introdujo  el 
orden  y  cuya  administración  mejoró  considerablemen¬ 
te.  La  ciudad  de  Vilcabamba  seguía  independiente  y 
en  ella  habían  tomado  la  borla  imperial  después  de; 
Sairi  Tupac,  Titu-Cusi  y  Tupac-Amaru;  allí  se  refu-' 
giaban  los  delincuentes  y  sus  moradores  salían  a. 
los  caminos  para  robar  a  los  españoles.  D.  Francis-- 
co  de  Toledo  quiso  reducir  a  Tupac  Amaru  por  me¬ 
dio  de  negociaciones  que  no  tuvieron  feliz  éxito„¡ 
por  lo  cual  reunió  200  soldados,  cuyo  mando  confió  ai 
D.  Martín  de  Loyola;  éste  halló  cortados  los  caminos- 
y  rotos  los  puentes;  sin  embargo,  llegó  de  improviso: 
a  Cochabamba  y  se  apoderó  del  Inca,  [que  fué  lleva¬ 
do  prisionero  al  Cuzco  y  condenado  a  pena  capital: 
cuando  marchaba  al  cadalso,  oyendo  que  gritaba  eV 
pregonero:  «A  este  hombre  matan  por  tirano  y  traidor 
a  S.  M.»,  replicó:  «No  digas  eso,  pues  sabes  que  es  cosa^ 
de  burlas;  yo  no  he  hecho  traición  ni  pensado  hacer¬ 
la,  como  todo  el  mundo  sabe.  Di  que  me  matan  por¬ 
que  el  virrey  lo  quiere,  y  no  por  mis  delitos».  A  la  en¬ 
trada  de  la  plaza  apareció  una  turba  de  coyas  y  de= 
hijas  de  caciques  clamando  lúgubremente:  «Inca., 
¿por  qué  te  van  a  cortar  la  cabeza?  ¿qué  traiciones^ 

(1)  Relación,  verdadera  del  discurso  y  subceso  de  la  jornada  y  desciibrUX 
micxto  ()ue  hize  desde  el  año  de  1567  hasta  el  de  69. 

Reimpresa  en  el  Juicio  de  limites  entre  el  Pei'k  y  Bolívia,  t.  VI,  pág’s 
17  a  68. 

Puioflicóla  por  vez  primera  D.  Luis  CJlioa,  con  el  título  de:  Relación 
de  la  jornada  y  descubrimiento  del  rio  Manu  (hoy  Madre  de  Dios). — Se 
villa,  1899. 
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has  hecho  para  merecer  tal  muei  te?  Pide  a  quien  te 
la  da  que  nos  mande  matar  a  todas,  pues  somos  todas 
I  tuyas  por  la  sangre  y  por  la  condición,  y  más  dicho- 
i  sas  iremos  en  tu  compañía,  que  quedando  por  sier- 
vas  de  los  que  te  matan>.  Tupac  Amaiu,  que  había 
poco  antes  recibido  el  bautismo,  recibió  la  muerte  con 
firmeza  india  y  resignación  cristiana.  La  opinión  pú- 
i  blica  acusó  al  virrey  de  inhumano,  y  Felipe  II,  muchos 
años  después,  le  echó  en  cara  esta  crueldad,  dicióudole: 
^Idos  a  vuestra  casa,  que  yo  no  os  envió  al  Perú  para 
matar  reyes. >  A  fin  de  quitar  a  los  indios  todo  pensa¬ 
miento  de  sublevarse,  Toledo  puso  en  el  Cuzco  guar¬ 
nición  de  españoles  y  llevó  a  Lima  las  momias  de  los 
Incas,  delante-  de  lás  cuales  se  prosternaban  en  el  ca¬ 
mino  las  turbas.  Menos  afortunado  que  en  estas  em-  . 
presas  lo  f uó  el  virrey  en  la  conquista  de  los  chirigua¬ 
nos,  en  cuyo  país  entró  y  nada  hizo  de  provecho,  te¬ 
niendo  que  retroceder  enfermo  y  abatido.  En  lo  que 
se  mostró  admirable  Toledo  fué  en  las  disposiciones 
que  dió  tocantes  al  gobierno  del  Perú,  y  tanto,  que  los 
indios  ancianos  decían:  ^Dasde  el  buenTupac-Yupan- 
gui  no  ha  estado  la  tierra  tan  bien  ordenada.»  Esta¬ 
bleció  en  la  Audiencia  de  Lima  una  sala  del  crimen 
con  cuatro  alcaldes;  reglamentó  las  atribuciones  de 
los  corregidores;  instituyó  un  juez  de  naturales;  pu¬ 
blicó  ordenanzas  bien  meditadas;  tasó  el  trabajo  de 
los  indios  a  fin  de  que  nadie  los  explotase;  hizo  que 
ésto’^  residiesen  en  pueblos,  donde  con  más  facilidad 
se  instruirían  en  el  catolicismo,  y  determinó  los  tri¬ 
butos  que  debían  pagar  a  sus  caciques  y  encomende¬ 
ros;  mejoró  el  estado  de  la  Hacienda,  y  tanto,  que  sólo 
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el  cerro  del  Potosí  valía  al  Eey  más  de  500.000  pesos  (^). 

Después  del  breve  gobierno  dé  D,  Martín  Enríquez^ 
(Septiembre  de  1581  a  Marzo  de  1583)  ocupó  el 
virreinato  D.  Fernando  de  Torres  y  Portugal,  Conde 
de  Villar  Don  Pardo,  en  cuyo  tiempo  Drake  devaste 
las  costas  del  Perú.  Amante  de  los  indios,  prohibid 
que  a  los  mitayos  se  impusieran  trabajos  excesivos  y» 
que  los  yanaconas  fuesen  tratados  como  esclavos. 

Las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  colonia  eran 
cada  vez  más  difíciles,  y  como  el  Conde  de  Villar  no 
mostrase  la  energía  y  el  talento  necesarios,  fue  sus- 
ribuído  por  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del 
Virrey  D.  Andrés,  que  se  había  distinguido  en  Chile 
peleando  contra  los  araucanos.  No  menos  afortunado 
se  mostró  en  defender  el  Perú  contra  los  piratasc 
Drake,  Cavendish  y  Hawkins,  pues  habiendo  el  úlbimou 
atacado  el  puerto  del  Callao  en  1594,  fué  hecho  pri-^ 
sionero  por  Beltrán  de  Castro,  cuñado  del  Virrey.  En 
su  tiempo  Alvaro  de  Mendaña  descubrió  las  islas  de 
Salomón,  a  las  que  dió  el  nombre  de  Marquesas  en 
homenaje  a  D.  García. 

Sucedióle  D.  Luis  de  Velasco  II,  Marqués  de  Salinas, 
en  Julio  de  1596.  Este  mandó  visitar  las  minas  del 
Potosí  para  ver  si  se  cumplían  las  ordenanzas  refe¬ 
rentes  al  servicio  personal  de  los  indios.  Guillermo 
Parker  y  otros  piratas  continuaron  robando  en  las 
costas,  y  D.  Juan  de  Velasco,  hermano  del  Virrey,  mu¬ 
rió  peleando  contra  ellos.  Para  complemento  de  cala- 

(1)  Cnf.  Lilro  de  provisiones  Reales  de  los  Virreyes  D.  Francisco  de 
Toledo  y  D.  Martin  Henriquez  de  Ahnansa.  1575-1582.  Publicado  en  la 
Revista  de  archivos  y  bibliotecas  nacionales,  del  Perií.  Lima,  1899.  Pá¬ 
ginas  1  a  538. 
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midades,  en  el  año  de  1600  hubo  una  erupción  gran¬ 
dísima  del  volcán  Huaina  Patina;  cuarenta  días  duró 
la  lluvia  de  ceniza,  la  cual,  si  no  exagera  Montesinos, 
llevada  por  el  viento,  llego  hasta  Acapulco,  en  Nueva 
España;  grandes  piedras  cayeron  en  Arequipa;  «un 
religioso  de  San  Erancisco  lo  bautizo  y  conjuró,  avien- 
do  tardado  cinco  días  en  subir  a  él,  y  dende  entonces 
no  se  oyen  estos  ruidos.»  (i) 

El  Virrey  Velasco  II  fuó  acérrimo  defensor  de  los 
indios,  por  lo  cual,  expuso  a  los  monarcas  los  graves 
inconvenientes  que  llevaba  consigo  la  mita,  de  la  cual 
decía  en  una  carta  fechada  el  10  de  Abril  de  1597:  «Es 
asimismo  intolerable  trabajo  y  vejación  la  que  padecen 
ios  indios  en  la  labor  de  las  minas,  labranzas  e  crian¬ 
zas  y  trajines  de  este  reino,  que  crecen  cada  día,  y 
3II0S  se  van  acabando  porque  carga  todo  sobre  los  mi- 
íerables;  que  los  españoles  no  vienen  acá  a  trabajar, 
dno  a  servirse  de  ellos  y  de  sus  haciendillas,  y  van 
treinta,  cincuenta,  ciento  y  ducientas  leguas,  mas  y 
nenos  de  sus  pueblos,  a  las  minas  de  Potosí  y  otras 
ninas  donde  los  tienen  dos,  cuatro,  seis  meses,  y  un 
iño,  en  que  por  la  ausencia  de  su  tierra,  trabajo  insu- 
rible  y  malos  tratamientos,  muchos  se  mueren,  o  se 
luyen  y  no  vuelven  a  sus  reducciones,  dejando  per- 
lidas  casa,  tierras,  mujer  y  hijuelos,  por  el  temor  de 
solver  cuando  les  cupiere  por  turno  a  los  miamos 
rabajos...  y  así,  soy  informado  que  desde  el  Cuzco 
)ara  el  Potosí  están  los  pueblos  despoblados,  que  casi 
10  se  veen  indios.»  (2) 


(1)  Fernando  Montesinos,  Anales  Peí  íí,— Madrid,  1906.  T.  II 

ágina  148, 

(2)  Gavias  de  D,  Lw.s  de  Velasco  a  Felipe  11  y  Felipe  7//,  I,®  de 
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Ea  1601  celebró  en  Lima  un  concilio  provincial  el 
arzobispo  Santo  Toribio,  quien  trabajó  cuanto  pudo  > 
por  acabar  con  los  restos  de  idolatría,  pues  aún  ha¬ 
bía  algunos  indios  que  ofrecían  víctimas  humanas  a, i 
sus  dioses.  En  el  mismo  año,  fueron  destruidas  Are-- 
quipa  y  otras  poblaciones  por  una  erupción  del  volcán¡ 
Huaiaa  Putina.  Trasladado  en  1604  al  Virreinato  deí 
.Nueva  España,  ocupó  el  del  Perú  D.  Gaspar  de  Zúñi- 
ga,  generoso  y  cariüativo,  pero  tan  enfermizo  que  ape¬ 
nas  hizo  algo  de  provecho  en  el  gobierno  de  la  colonia.. 

D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  Marqués  de  Montes- 
claros,  que  pasó  del  Virreinato  de  Nueva  España  al 
del  Perú  en  el  año  de  1607,  estableció  el  Tribunal  del 
Consulado;  aconsejó  al  rey  la  supresión  del  servicie 
personal  de  los  indios,  como  se  hizo,  y  mandó  cons¬ 
truir  un  gran  puente  en  Lima  para  comunicar  con  el 
arrabal  de  San  Lázaro. 

Gobernando  Montesclaros  descubrióse  que  innume¬ 
rables  indios  practicaban  ocultamente  la  religión  anti¬ 
gua  delpaís,  y  les  fueron  hallados  muchísimos  ídolos 
«destos  ídolos  se  hizo  un  auto  público  en  la  plaza  desta^ 
ciudad  de  Lima,  convocando  para  él  todos  los  indios? 
de  cuatro  leguas  alrededor.  Hiciéronse  dos  tablados; 
con  pasadizo  del  uno  ol  otro.  Ei  uno  de  terrapleno,  y, 
en  él  mucha  leña,  donde  iban  pasando  los  ídolos  y 
todos  sus  ornamentos,  y  se  arrojaban  en  la  leña.  Don¬ 
de  también  estaba  amarrado  un  indio  llamado  Her¬ 
nando  Paucar,  gran  maestro  de  idolatría»,  (l) 

En  el  año  de  1611  ocurrió  un  hecho  que  pinta  e' 

Marzo  de  1590  a  20  de  Febrero  de  1601.— Ms.  del  s.  XVII;  folio.— 
Bib.  Nac.  de  Madrid,  Mss.,  n.®  3636. 

(1)  Arriaga,  Extirp(xci6‘í^>  de  la  idolatña  del  Perúf  pág.  8. 
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carácter  de  las  indias,  o  cuando  menos,  el  concepto 
que  de  ellas  tenían  los  españoles:  «Sucedió  en  el  pue¬ 
blo  de  Viacha,  una  jornada  de  la  Paz,  que  habiendo 
caído  enferma  una  india  de  más  de  ciento  veinte  años 
de  edad,  fué  a  confesarla  el  cura  licenciado  Euy  Ló¬ 
pez  de  Frías  Cuello,  y  díjole  la  india  que  no  estaba 
bautizada  y  que  era  doncella;  espantado  el  cura  de 
cosa  tan  nueva  entre  las  indias,  le  preguntó  la  causa, 
y  le  dijo  que  la  razón  de  estar  virgen  era  que  ella  ha¬ 
bía  sido  dedicada  con  otras  al  templo  del  Sol,  y  que 
así  ningún  indio  había  atrevídose  a  tener  su  amis¬ 
tad.»  (1) 

En  1614  mandó  hacer  el  Virrey  un  censo  de 
población,  que  dió  este  resultado  para  la  ciudad  de 
Lima:  españoles,  6.257;  españolas,  4  359;  clérigos,  sin 
las  dignidades  y  canónigos,  300;  frailes,  894;  monjas, 
820;  4.529  negros  y  5.857  negras;  1.116  indios  y  862 
indias  (2). 

El  Marqués  de  Montesclaios  fomentó  el  desarrollo 
de  la  industria  minera  en  tan  alto  grado  que  la  mina 
de  Huaucavélica  hubo  año  que  produjo  8  000  quinta¬ 
les  de  azogue.  Procuró  aliviar  los  abusos  que  se  come¬ 
tían  con  los  mitayos,  quienes,  agobiados  por  las  deu¬ 
das,  casi  no  se  distinguían  de  los  esclavos.  Su  sucesor, 
D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  Príncipe  de  Esqui- 
lache,  no  se  había  distinguido,  cuando  llegó  al  Perú  a 
fines  de  1615,  más  que  como  poeta  y  hombre  de  vida 
bulliciosa  y  alegre;  pero,  luego,  demostró  que  también 
tenía  buenas  dotes  de  gobernante.  Eeglamentó  el  tra¬ 
bajo  de  los  indios,  y  especialmente  el  servicio  de  la 


(1)  Montesinos.  Anales dd  Perú,  t.TT,  p.  192. 

(2)  Id.,  t.  II,  p.  197 


—  240  — 


mita;  fomentó  la  riqueza  pública;  ae  opuso  a  que  los  i 
indios  fuesen  llevados  a  regiones  de  distinto  clima  que 
el  suyo;  creó  en  1619  el  tribunal  del  Consulado  de 
Comercio;  fundó  un  colegio  para  que  fuesen  instrui¬ 
dos  los  hijos  de  los  caciques,  y  fortificó  el  puerto  del 
Callao.  Hombre  de  letras  el  Príncipe  de  Esquilache,- 
reunía  en  su  casa  una  tertulia  donde  los  ingenios  qu& 
había  en  Lima  leían  poesías. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XVII  progresaron: 
notablemente  las  misiones  de  la  Compañía  Jesús  en 
los  vastos  países  regados  por  el  Marañón, 

Explorado  este  río  por  Francisco  de  Orellana  y  lue¬ 
go  por  el  tirano  Lope  de  Aguirre,  pasaron  bastantaa- 
años  sin  que  se  establecierán  misiones  en  los  dilatadoa- 
países  que  bañan  aquél  y  sus  muchos  afiuentes.  A  lad 
Compañía  de  Jesús  corresponde  la  gloria  de  haben 
acometido  la  ardua  empresa  de  reducir  a  la  fe  católi¬ 
ca  las  tribus  salvajes  que  vivían  en  la  cuenca  del  Ma¬ 
rañón.  Fundado  el  Colegio  de  Quito,  salió  allí  el  Pa¬ 
dre  Kafael  Ferrer  en  1602  a  convertir  los  indios  Co- 
fanes:  nueve  años  permaneció  con  éstos,  y  murió  aho¬ 
gado  por  una  traición  que  le  urdieron.  En  1616  en¬ 
traron  algunos  soldados  españoles  en  tierras  de  loa- 
Maynas,  y  D.  Francisco  de  Borja,  Príncipe  de  Esqui- 
lache,  Virrey  del  Perú,  dió  a  D.  Diego  de  Vaca  y  Ve¬ 
ga  la  gobernación  de  aquellos  indios,  quienes  le  reci¬ 
bieron  benévolamente:  con  objeto  de  afirmar  la  do¬ 
minación  española,  fundó  éste,  cerca  del  famoso  ca¬ 
nal  del  Pongo,  la  villa  de  San  Francisco  de  Borja. 
Muy  luego  se  tuvo  noticia  de  otros  muchos  pueblos* 
cuales  eran  los  Encabellados,  Abijiras,  Iquitos,  Oma¬ 
guas,  Pecabas,  Sucumbías,  Barbacoas,  Paeces,  Xibaras- 
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y  Xéberos.  La  Compañía  de  Jesús  se  propuso  evan¬ 
gelizarlos,  y  estableció  un  colegio  en  Cuenca,  cuyo 
Kecfcor  fué  el  P.  Cristóbal  de  Acuña,  Allí  ejerció  su 
ministerio  el  P.  Figueroa,  más  adelante  apóstol  del 
Marañón,  y  se  perfeccionó  en  la  lengua  del  Inga,  lla¬ 
ve  para  entrar  a  dichas  naciones.  En  tanto  se  halla¬ 
ban  predicando  en  Borja  los  PP.  G-aspar  de  Cugia  y 
Lucas  de  la  Cueva:  éste,  llevado  de  su  celo,  entró  a 
los  Xéberos  y  residió  con  ellos  algún  tiempo.  Suble- 
j  vados  los  Maynas,  fueron  castigados  severamente  por 
su  Gobernador  D.  Diego  Vaca,  (i) 

Ea  tiempo  de  Montesclaros  y  de  Esquilache  se  pro¬ 
siguió  la  conquista  y  colonización  de  los  extensos  y 
ricos  países  habitados  por  los  Chunchos.  Pedro  de 
Laegui  penetró  en  dicha  región  en  el  año  de  1615j 
fundo  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
que  duró  poco  tiempo,  y  la  de  San  Juan  de  Sahagún, 
en  tierras  de  los  Mojos.  Su  teniente  Juan  Pecio  de 
León,  que  se  intitulaba  ^poblador  de  las  provincias 
de  Tipuane,  Chunchos  y  Paytitis»  consigió  en  el  año 
de  1620  que  Zelipa,  señor  de  los  Chunchos,  y  doce 

I  caciques  principales,  ofrecieran  convertirse  al  cristia¬ 
nismo  y  someterse  a  la  dominación  española.  «Cuan¬ 
do  llegue — escribe  Pecio  de  León — tenían  cantidad 
de  madera  cortada  para  hacer  dos '  iglesias  en  los  di¬ 
chos  pueblos  [de  Uchupiamo  y  Varama],  y  con  los 
ij  soldados  y  gusto  que  los  indios  tuvieron  de  hacerlas, 


(1)  RelaciÓTi  de  las  misiones  de  la  Gompaüia  de  Jesús  en  el  pais  de  los 
Maynas,  por  el  P.  Francisco  de  Figueroa.  Madrid,  1904. 

Historia  de  la^  misiones  de  la  Gompaiiia  de  Jesús  en  el  Marañan  espa- 
I  ñol,  por  el  P.  José  Ghantre  y  Herrera]  1637-1767.— Madrid,  1901.— Li. 
i  bro  III. 
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en  breve  tiempo  las  acomodamos  en  la  mejor  forma 
que  se  pudo,  bastante  para  decir  misa  y  bautizar  los 
capaces  de  recibir  el  santo  Bautismo)  lo  cual  se  bace 
hoy  día  como  entonces,  y  que  hay  sin  duda  más  de 
diez  mil  cristianos.^  Muerto  Zalipa  aplastado  por  un 
árbol,  se  sublevaron  los  Toromonas  y  Arabaonas,  cre¬ 
yendo  que  aquél  había  sido  ajusticiado  por  los  espa¬ 
ñoles,  a  quienes  sitiaron  durante  quince  días.  Unos 
regalos  de  cuchillos  y  machetes  a  los  levantiscos,  in¬ 
trodujeron  la  paz 

En  tiempo  deEsquilache  descubrió  Jacobo  le  Maire 
el  estrecho  que  lleva  este  nombre  y  que  fue  luego  ex¬ 
plorado  por  los  hermanos  Nodales.  Acabó  su  Virrei¬ 
nato  en  el  año  de  1621. 

D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Marqués  de  Gua- 
dalcázar,  defendió  la  colonia  contra  las  agresiones  del 
pirata  Clerck,  quien,  habiendo  ido  al  Pacífico  por  el 
Cabo  de  Hornos,  puso  sitio  al  Callao.  Bijo  su  gobier¬ 
no  se  publicaron  las  Nuevas  leyes  de  la  Necopilación 
de  Indias,  y  fué  consagrada  la  catedral  de  Lima. 

D.  Jerónimo  Fernández  de  Cabrera  Bjbadilla, 
Conde  de  Chinchón,  entró  en  Lima  en  1629  y  rigió  el 
Perú  durante  diez  años.  En  su  tiempo  hubo  un  terre¬ 
moto  que  destruyó  la  mayor  parte  de  aquella  ciudad. 
Por  entonces  generalizóse  el  uso  de  la  quina,  ya  co¬ 
nocida  por  los  indios,  de  tal  modo  que,  Linneo  asocio  * 
el  nombre  de  esta  planta  al  del  Conde  de  Chinchón.,, 
En  el  año  de  1637,  el  portugués  Pedro  Texeira  subió' 
con  una  escuadrilla,  remontando  el  Amazonas,  desde i 
Pará,  hasta  el  puerto  de  Payamino,  y  luego  por  tierraii 


(l)  Los  documentos  referentes  a  esta  expedición  fueron  publicados 
en  el  Juicio  de  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  t.  VI. 
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a  Quifco.  Para  acompañarle  en  su  viaje  de  regreso  fue¬ 
ron  designados  D.  Juan  Vázquez  de  Acuña,  noble 
burgalés,  y  su  hermano  el  P.  Cristóbal  de  Acuña,  quien 
redactó  un  hermoso  libro  en  que  describe  los  pueblos 
ribereños  del  Amazonas  y  sus  costumbres,  y  los  gran¬ 
des  afluentes  de  aquél;  obra  que  dió  a  conocer  en  Es¬ 
paña  los  dilatados  y  ricos  países  del  Marañón  P). 

D.  Pedro  de  Toledo  y  Leiva,  Marqués  de  Mancera, 
hizo  una  estadística  de  los  indios;  reformó  la  tasa  de 
los  tributos,  fortificó  el  Callao  y  organizó  el  servicio 
de  correos. 

D.  G-arcía  Sarmiento  de  Sotomayor,  Conde  de  Sal¬ 
vatierra,  procuró  la  conversión  y  reducción  de  los  in¬ 
dios  de  la  provincia  de  Mainas  por  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús.  En  los  años  165-3  y  1654, 
D.  Martín  de  la  Eiva  Herrera  pacificó  las  provincias 
de  los  Tavalosos,  Barbudos,  Cocamas,  Motilones  y 
otras,  todas  ellas  en  la  cuenca  del  Marañón;  por  los 
méritos  contraídos  en  esta  empresa  le  fuá  concedida 
la  gobernación  de  los  Jíbaros  y  los  Maynas  (2).  Don 
García  entregó  el  mando  a  su  sucesor  en  el  año  de  1655, 

D.  Luis  Euríquez  de  Guzmán,  Conde  de  Alba  de 
Liste,  Virrey  antes  de  Nueva  España,  gobernó  pací¬ 
ficamente  y  con  general  aplauso,  aunque,  en  su  tiempo 
(1655  a  1661)  no  hubo  más  que  calamidades;  asaltos 
de  corsarios;  un  terremoto  en  Lima;  una  erupción  del 
volcán  Pichincha,  y  la  rebelión  del  indio  Pedro  Bo¬ 


íl)  Nuevo  descubrimiento  del  Qran  rio  de  las  A  maimonas,  por  el  P.  Gñs- 
tóbal  de  Acuña,  Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, — Madrid,  1641. 

(2)  Se  hau  publicado  largas  relaciones  de  estos  hechos  en  el  Juicio 
de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Contestación  al  alegato  de  Bolivia. — 
Barcelona,  1907.  Págs,  256  a  365. 
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horques,  que  intentó  renovar  la  monarquía  incásica, 
pero  fué  muy  pronto  vencido. 

D.  Diego  de  Benavides  y  de  la  Cueva,  Conde  de 
Santisteban,  apaciguó  una  sublevación  de  mestizos  en 
la  provincia  de  Chuquiabo,  En  el  año  de  1665  se  al¬ 
teró  la  paz  en  el  distrito  de  Paucareolla  con  motivo 
de  las  reyertas  de  vascongados  y  montañeses  con  los 
andaluces  y  los  criolloSj  y  tanto,  que  se  dió  una  san¬ 
grienta  batalla  en  el  llano  de  Laycayota,  D.  Diego  de 
Benavides  falleció  de  pesar  al  año  siguiente. 

D.  Pedro  Fernández  do  Castro,  Condé  de  Lemos 
(1666  a  1672)  generoso  en  fundaciones  benéficas  para 
los  indios,  hubo  de  reprimir  los  desmanes  de  D.  Gas¬ 
par  y  D.  José  Salcedo,  ricos  mineros,  a  quienes,  y  a 
sus  partidarios,  castigó  con  rigor  que  pareció  exce¬ 
sivo. 

D.  Baltasar  de  la  Cueva  Henríquez  y  Saavedra 
Conde  del  Castellar,  hizo  su  entrada  en  Lima  en  el  año 
de  1674.  Fortificó  los  puertos  de  Arica  y  Guayaquil 
y  dió  excelentes  ordenanzas  para  la  administración 
de  justicia;  moderó  los  gastos  del  Erario  y  protegió  la 
enseñanza.  Castigó  con  rigor  los  desmanes  de  los  in¬ 
dios  Uros,  que  se  habían  fortificado  en  el  lago  de 
Chucuito.  Sin  embargo,  cayó  en  desgracia  por  haber 
consentido  el  tráfico  de  mercancías  chinas  que  llega¬ 
ban  de  Kueva  España  y  tanto,  que  fué  acusado  de  fa¬ 
vorecer  el  contrabando. 

D.  Melchor  de  Liñán  y  Cisneros,  Arzobispo  de 
Lima,  escarmentó  a  los  corsarios  Huarlen  y  Charps, 
que  infestaban  aquellos  mares  apoderándose  de  cuan¬ 
tos  buques  podían. 

D.  Melchor  de  Navarra  y  Kocafull,  duque  de  la 
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Palata,  (1681  a  1689)  uno  délos  Virreyes  de  más  ta¬ 
lento  que  rigieron  el  Perú;  amuralló  la  ciudad  de 
Lima,  que  había  sido  hundida  por  un  terremoto  en  el 
año  1687;  armo  una  escuadra  contra  el  pirata  David 
que  llevaba  diez  buques  y  fuó  vencido  por  D.  Beltrán 
^  de  la  Cueva,  cuñado  del  virrey.  Eeprimió  los  abusos 
de  las  Audiencias,  y  procuró  evitar  la  disminución  de 
los  indios  mitayos.  En  1687  hubo  en  Lima  un  espan¬ 
toso  terremoto  que  hundió  gran  parte  de  la  ciudad, 
incluso  el  palacio  de  los  Virreyes.  Este  Virrey  tuvo 
algunas  contiendas  con  el  Obispo  Liñán  con  motivo  de 

las  quejas  que  los  indios  daban  de  sus  curas  doctri¬ 
neros, 

D.  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega,  Conde 
de  la  Monclova,  atendió  a  defender  la  colonia  contra 
los  ingleses  en  la  guerra  de  Sucesión,  cuando  heredó 
Felipe  V  al  enfermizo  y  apocado  monarca  Carlos  II. 
En  loa  quince  años  que  duró  su  gobierno  (1690-1705) 
prosperó  el  Virreinato  por  su  honradez  y  su  inteli¬ 
gencia  en  los  negocios  públicos. 

Las  encomiendas  del  Perú  nacieron  al  mismo  tiem¬ 
po  que  la  conquista.  Apenas  fue  ajusticiado  Aiahuall- 
pa,  Francisco  Pizarro  entregó  los  indios  en  depósito  a 
los  conquistadores,  para  que  se  sirviesen  de  ellos  en 
las  labranzas,  hasta  que  se  hiciese  un  repartimiento 
general,  acerca  del  cual  se  dieron  luego  dos  Eeales  Cé¬ 
dulas  en  Marzo  y  Mayo  de  1536.  Disponíase  en  ellas 
que  las  encomiendas  fuesen  por  vida  délos  agraciados 
y  la  de  un  heredero.  Cuando  Francisco  Pizarro  fué 
nombrado  Marqués,  se  le  adjudicaron  20.000  indios 
en  tierras  de  Atabillos  o  del  Collao,  derogando  en  este 
caso  la  cédula  que  prohibía  se  diesen  a  un  individuo 
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más  de  300  indios.  Una  cédula  de  Diciembre  de  1537 
mandó  que  se  tasasen  los  tributos  que  los  indios  ha¬ 
bían  de  pagar  a  sus  encomenderos;  a  la  tasación  debía 
preceder  el  censo  de  los  indios,  y  averiguación  de  los 
impuestos  que  satisfacían  a  los  reyes  Incas,  a  fin  de 
no  gravarlos  demasiado.  Las  turbulencias  de  las  gue¬ 
rras  civiles  impidieron  la  ejecución  de  dicha  disposi¬ 
ción.  El  Gobernador  Vaca  de  Castro,  en  cumplimien¬ 
to  de  las  instrucciones  que  llevaba,  abolió  el  servicio 
personal  de  los  indios  y  tasó  los  tributos  de  las  enco¬ 
miendas.  Abolidas  éstas  por  las  ordenanzas  dadas  en 
Noviembre  de  1542,  a  ks  que  debió  su  origen  la  su¬ 
blevación  de  Gonzalo  Bizarro,  fueron  luego  restable¬ 
cidas:  lo  único  que  hizo  D.  Pedro  la  Gasea  fué  reducir 
en  un  tercio  el  tributo  de  aquéllas,  y  procurar  que  los 
indios  no  fuesen  vejados.  Para  contener  los  abusos  de 
los  encomenderos  se  dió  en  Enero  de  1561  una  cédula 
mandando  que  se  casasen  ios  solteros  dentro  de  tres 
años;  se  les  prohibió  entrar  en  los  pueblos  de  sus 
encomiendas,  y  se  les  mandó  tener  un  sacerdote  para 
cada  500  indios.  Estos  infelices  luchaban  al  mismo 
tiempo  con  la  tiranía  de  sus  caciques,  que  les  quitaban 
las  mujeres,  las  hijas  y  los  bienes.  Cuando  el  Virrey 
D.  Francisco  de  Toledo  salió  del  Perú  en  1581,  había 
en  las  provincias  de  Lima,  Quito  y  Charcas,  695  en¬ 
comiendas,  con  325.899  indios,  que  pagaban  anual¬ 
mente  1.506.290  pesos  de  oro,  de  los  cuales  el  quinto 
era  para  el  Key,  y  lo  demás  para  los  encomenderos. 
Aunque  el  objeto  de  las  encomiendas  era  premiar  a 
los  conquistadores,  y  se  exigía  para  disfrutarlas  vivir 
en  la  colonia,  se  cometió  el  abuso  de  concederlas  a 
a  magnates  españoles.  Tampoco  se  cumplió  la  rever- 


—  247 


8Íóa  a  la  Corona  después  del  primer  heredero.  En 
cambio  hubo  ocasiones  en  que,  más  laudablemente,  se 
dieron  encomiendas  a  establecimientos  benéficos. 

Más  gravosas  que  las  encomiendas,  fuó  para  los  in¬ 
dios  la  mita,  o  sea,  la  obligación  que  tenían  éstos  de 
trabajar  en  las  minas,  lo  cual  contribuyó  muchísimo 
a  la  disminución  de  los  indígenas,  especialmente  cuan¬ 
do  iban  a  país  de  distinto  clima. 


I, 


CAPÍTULO  XIV 


El  Perú  (conclusión):  1.  Sus  Virreyes  en  el  siglo  XVIII. 

—2.  Guerra  de  su  independencia.— 3.  Sucesos  de  la  repú¬ 
blica  en  el  siglo  XIX. 

Substituida  en  España  la  casa  de  Austria  por  la  de 
Borbón,  Felipe  V  nombró  Virrey  del  Perú- a  D.  Ma¬ 
nuel  Oms  de  Santa  Pau  de  Sentmanat,  Marqués  de 
Castelldosríus,  hábil  cortesano,  hombre  de  acción  y 
cultivador  de  las  bellas  letras.  Muy  adicto  al  nuevo 
monarca,  procuró  allegarle  recursos  en  el  Perú,  y  le¬ 
vantando  empréstitos  y  echando  mano  a  obras  pías, 
bienes  de  difuntos  y  cajas  de  censos,  envió  a  la  Penín¬ 
sula  millón  y  medio  de  pesos,  que  bien  se  necesitaban 
para  la  guerí.*a  de  sucesión.  Kechazó  a  los  corsarios  in¬ 
gleses  Eogers  y  Dampierre,  que  con  dos  buques  sa¬ 
queaban  las  costas  del  Perú  y  llegaron  a  exigir  del 
puerto  de  G-uayaquil  un  crecido  rescate.  En  su  tiem¬ 
po  (1707)  hubo  en  las  provincias  del  Cuzco  un  gran 
terremoto  que  arruinó  el  pueblo  de  Capi;  la  granja  de 
San  Lorenzo  fué  lanzada  de  una  a  otra  banda  del 
Apurimac  con  casas  y  gente;  vióse  en  aquella  desgra¬ 
cia  un  castigo  divino  por  las  secretas  idolatrías  de  los 
indios,  y  en  un  auto  de  fe  salieron  penitenciados  va¬ 
rios  mestizos  acusados  de  venerar  supersticiosamente 
al  Apóstol  Santiago  con  el  título  de  Santiago  Huaina 
(el  mozo).  A  pesar  de  las  denuncias  hechas  contra  el 
Virrey,  quien,  según  decían  sus  enemigos,  iba  a  la 
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5  parte  en  los  contrabandos  y  especulaba  en  todos  los 
E  ramos  de  la  administración,  continuó  en  el  Perú  has- 
i  ta  su  muerte,  ocurrida  en  Abril  de  1710.  Pué  amante 
3  de  la  literatura  y  reunía  en  su  palacio  los  lunes  una 
.  Academia  en  que  D.  Pedro  Peralta,  D.  Jerónimo  de 
IMonfortey  otros  recitaban  poesías  O). 

Sucedió  a  Castelldosríus  D.  Diego  Ladrón  de  Gue- 
s  vara,  ilustre  alcarreño  nacido  en  la  villa  de  Cifuentes 
a  18  de  Noviembre  de  1641.  Su  linaje  se  había  hon- 
I  rado  con  un  obispo  tan  sabio  como  Fr.  Diego  de  Lan- 
3  da,  primer  obispo  del  Yucatán,  cuyas  antigüedades 
f  ilustró  con  un  conocidísimo  libro.  D.  Diego  Ladrón  de 
-  Guevara  fue  nombrado  obispo  de  Panamá  en  Junio 
i  de  1689,  donde  tuvo  largas  y  reñidas  contiendas  con 
.  el  Marqués  de  la  Mina,  Gobernador  de  aquel  país, 
t  Trasladado  en  1699  a  la  silla  de  Guamanga,  pasó  a  la 
3  de  Quito,  y  por  fallecimiento  de  los  dos  que  con  él 
(iban  incluidos  en  el  pliego  llamado  de  mortaja,  alcan- 
l  zó  el  Virreinato  del  Perú.  Su  gobierno  del  Perú  fue 
j  modelo  de  prudencia  y  de  solicitud;  amplió  los  estu- 
i  dios  universitarios;  prohibió  la  elaboración  de  aguar- 
j  diente  de  caña,  bebida  cuyo  uso  diezmaba  los  indios; 
{  reprimió  las  insolencias  de  los  negros  cimarrones  que 
3  desde  los  montes  de  Huachipa  hacían  frecuentes 
c  correrías;  castigó  severamente  el  robo  de  un  copón  y  el 
I  sacrilegio  cometido  con  las  Santas  Formas  por  un  hijo 
3  natural  del  conde  de  Cartago,  en  la  ciudad  de  Lima. 
<  Deseoso  D.  Diego  de  vida  más  tranquila,  y  quizás 
i  también  por  algunas  censuras  injustas  de  que  era 
J  blanco,  pidió  regresar  a  España,  y  le  fué  concedido  el 


í  (1)  Las  actas  de  esta  sociedad  literaria  fueron  publicadas  por  D.  Ri- 
í  cardo  Palma,  con  el  título  de  Flor  de  Academias, — Lima,  1899. 
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relevo,  pero  no  quiso  retirarse  de  Lima  hasta  que  ter ' 
minó  el  juicio  de  su  residencia.  En  Marzo  de  1716: 
embarcóse  para  k  Nueva  España,  donde  falleció  sinr 
haber  tenido  el  consuelo  de  regresar  a  su  patria.  Sus! 
restos  fueron  trasladados  a  Cifuentes,  donde  yacen  en 
una  capilla  de  la  iglesia  parroquial. 

Durante  el  gobierno  de  D.  Nicolás  Caraccioloa 
Príncipe  de  Santo  Bono,  se  agregó  al  Virreinato  de 
Santa  Fe,  erigido  en  1717,  la  provincia  de  Quito.  Lasi 
misiones  de  Chanchamayo  fueron  más  protegidas  que 
nunca,  y  sus  religiosos,  entre  los  que  descollaba  por  si 
celo  Fray  Francisco  de  San  José,  recogieron  fruto  co) 
pioso  a  costa  de  mil  sufrimientos.  Procuró  reprimr 
el  contrabando  que  hacían  los  corsarios,  y  alguno^! 
buques  de  guerra  enviados  al  Pacífico  capturaron  cim 
co  naves  holandesas;  sin  embargo,  no  se  acabó  con  ee 
mal,  pues  las  mercancías  eran  llevadas  a  través  d»! 
vastos  despoblados  por  el  Eío  de  la  Plata,  y  tambiéi 
por  Nueva  Granada,  siguiendo  el  curso  del  Magdas 
lena. 

En  tiempo  de  Fr.  Diego  Morcillo,  Arzobispo  di 
Lima  (1720  1724),  se  verificó  la  canonización  del  Sauj 
to  Toribio  de  Mogrovejo,  único  hecho  que  pudo  regó 
cijar  el  ánimo  del  Virrey,  quien  se  vió  coutinuament 
rodeado  de  peligros  y  dificultades.  El  corsario  ingléi' 
Chiperton  amenazaba  las  costas  del  Pacífico.  LaGrai 
Bretaña,  abusando  de  un  tratado  que  celebró  con  Fe 
Upe  V,  introducía  en  el  Perú  mercancías  sin  cuente 
arruinando  el  comercio  español;  en  el  Paraguay  ocu 
rrían  los  desórdenes  promovidos  por  el  gobernado* 
Antequera,  y  en  Chile  invadían  los  araucanos  las  vi; 
lias  fronterizas;  disgustos  que  abreviaron  los  días  d« 


251  — 


j  aquel  hombre  nacido  para  las  contemplaciones  místi- 
i  cas  del  claustro  y  no  para  las  tempestades  del  go- 
1  bierno. 

:  D.  José  de  Armendáriz,  Marqués  de  Castel- Fuerte, 
í  hombre  de  carácter  severo,  como  quien  se  había  ele- 
\  vado  a  loa  primeros  grados  de  la  milicia  gracias  a.  su 
I  valor  y  probidad,  reprimió  enérgicamente  loa  tumul- 
I  tos  del  Paraguay.  Su  afán  por  restablecer  la  discipli- 
í  na  eclesiástica,  algo  relajada  en  el  Perú,  le  ocasionó 
^  varios  conflictos,  uno  de  ellos  con  el  Obispo  de  Gua- 
i  manga.  No  menos  ruidosas  fueron  sus  contiendas  con 
el  Santo  Oficio.  No  obstante,  mostróse  acérrimo  de- 
I  fensor  de  la  fe,  tanto  como  de  las  regalías,  y  la  Inqui- 
i  sición,  funcionó  con  entera  libertad;  en  el  año  de  1731 
i  se  verificó  un  auto  donde  salieron  penitenciados  algu- 
j  nos  reos  de  hechicería  y  otros  delitos.  Las  misiones 
I  de  Chanchamayo  progresaban  notablemente  y  ya  con- 
I  taban  veinticinco  pueblos;  los  salvajes,  abandonando 
í  su  vida  errante,  se  dedicaron  a  la  industria  de  tejidos. 
^  En  el  Virreinato  de  D.  Juan  Antonio  de  Mendoza 
I  Marqués  de  Villagarcía  (1736  a  1745)  declarada  la 
guerra  entre  España  y  la  Gran  Bretaña,  ésta  envió 
I  al  Pacífico  una  escuadra  a  las  órdenes  del  almirante 
I  Anson,  quien  entró  en  la  villa  de  Paita  y  se  apoderó 
i  de  rico  botín.  Más  funesta  fué  la  sublevación  de  los 
i  indios  de  Chanchamayo,  que  dieron  muerte  a  varios 
í  religiosos,  y  contando  con  el  auxilio  de  los  chunches, 

Íse  resistieron  valerosamente  en  sus  bosques,  inaccesi¬ 
bles  casi  a  loa  ejércitos  españoles.  Villagarcía  fué 
sustituido  por  D.  José  Manso  de  Velasco,  luego  Conde 
de  Superunda,  y  falleció  en  alta  mar,  no  lejos  de  Pata- 
gonia,  a  15  de  Diciembre  de  1745. 
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Manso  halló  el  país  en  un  estado  lamentable;  los  i 
chunchos  continuaban  sus  desmanes;  Anson  amena¬ 
zaba  los  puertos,  y  si  no  acometió  el  Callao  fue  por  las 
pérdidas  que  había  sufrido  en  el  cabo  de  Hornos;  la  Ha* 
cienda  atravesaba  una  situación  apurada;  la  adminis-- 
tración  de  justicia  estaba  corrompida  y  los  regidores: 
eran  el  azote  constante  de  los  indios,  a  quienes  deja-- 
ban  en  la  desnudez;  los  visitadores  y  jueces  llamadosi- 
a  reprimir  estos  atropellos,  solían  ceder  al  cohecho. 
Como  si  el  cielo  quisiera  castigar  esta  inmoralidad,  a , 
28  de  Octubre  de  1746  hubo  en  Lima  un  espantoso j 
terremoto;  de  12,204  casas,  sólo  quedaron  en  pie  25;: 
millares  de  personas  mutiladas  o  heridas  yacían  en-* 
tre  los  escombros,  exhalando  en  vano  gritos  de  soco-- 
rro;  el  Callao  fuó  cubierto  por  las  olas,  y  de  5.000  ha¬ 
bitantes,  se  salvaron  nada  más  que  unos  100;  los  bu¬ 
ques  se  estrellaron  en  la  playa  y  algunos  cerros  se  hun-- 
dieron  con  ruido  pavoroso.  A  fin  de  aplacar  la  cólerai 
divina,  los  habitantes  de  Lima  hicieron  penitencias  h 
públicas,  saliendo  por  las  arruinadas  calles  descalzos^ 
con  sogas  al  cuello;  un  prelado,  que  llevaba  freno  en' 
la  boca  y  puntas  de  hierro  en  los  ojos,  recibía  fuertes ^ 
golpes.  Cuando  se  trató  de  reedificar  la  ciudad  hubor 
proyectos  de  trasladarla  a  paraje  menos  peligroso;, 
mas  estos  fueron  desechados.  Destruida  Lima  por  loss 
terremotos,  estuvo  a  punto  de  seido  otra  vez  por  los: 
indios  enemigos  de  la  raza  española,  contra  la  cual  se^ 
conjuraron  en  el  año  de  1748;  descubierta  la  conspi¬ 
ración,  fueron  ajusticiados  seis  de  sus  iniciadores,  y  el 
Marqués  de  Monterrico  sometió  a  los  que  se  subleva¬ 
ron  en  Huarochiri. 

A  13  de  Enero  de  1750  se  firmó  un  convenio  entre  i 
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España  y  Portugal  acerca  do  los  límites  del  Perú  y 
el  Brasil,  que  serían  los  ríos  Madera,  Yavarí,  parte 
j  del  Amazonas  y  el  Pultumayo;  los  portugueses  de¬ 
bían  entregar  la  colonia  del  Sacramento,  en  el  Uru¬ 
guay,  y  los  españoles  los  pueblos  de  misiones  situados 
al  oriente  de  este  río 

Potas  en  el  año  1761  las  hostilidades  entre  In¬ 
glaterra  y  España,  D.  Manuel  Amat  y  Junient,  as¬ 
cendido  del  gobierno  de  Chile  al  Virreinato  del  Perú, 
se  preparó  a  la  defensa  levantando  un  ejército,  y  gra¬ 
cias  a  sus  prevenciones,  ios  enemigos  apenas  hicieron 
daño  en  las  costas,  A  fin  de  evitar  que  los  ingleses 
fundaran  colonias  en  las  islas  de  Otahiti,  envió  a  es¬ 
tas  una  expedición  que  no  dió  el  resultado  apetecido 
de  ocuparlas.  No  tuvieron  mejor  éxito  otras  dos,  he¬ 
chas  contra  los  brasileños,  que  se  habían  aooderado 
de  Santa  Posa.  Obedeciendo  los  mandatos  de  Car¬ 
los  III,  o  más  bien  del  Conde  de  Aranda,  expulsó  en 
el  año  de  1767  a  los  jesuítas,  en  número  de  431,  con 
grave  daño  de  las  misiones  que  éstos  habían  fundado 
sufriendo  mil  trabajos. 

Pocos  Virreyes  dejaron  en  el  Perú  tan  gratos  re¬ 
cuerdos  como  D.  Manuel  Guirior  (1776  a  1780), 
quien  procuró  restablecer  las  misiones  del  Chancha- 
mayo  y  colonizar  aquel  país;  reformó  y  amplió  los  es¬ 
tudios  universitarios;  cuidó  de  llenar  el  vacío  que  el 
extrañamiento  de  los  jesuítas  había  dejado  en  el  cul¬ 
to  y  en  la  enseñanza;  anduvo  siempre  en  armonía  con 
los  obispos  y  religiosos;  favoreció  los  hospitales  y  ca¬ 
sas  de  expósitos  y  persiguió  las  defraudaciones  en  las 
rentas  públicas.  Cuando  España,  en  el  año  de  1779, 
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declaró  la  guerra  a  los  ingleses,  contribuyó  Guirior  i 
los  gastos  con  grandes  cantidades. 

Eeemplazado  en  1780  por  D.  Agustín  Jáuregui, 
Perú  atravesó  un  período  calamitoso  con  la  sublevan 
ción  de  Tapac*Amaru.  La  causa  de  ésta  fué  la  opre¬ 
sión  de  los  indios,  quienes  sufrían  mil  vejaciones;  re; 
ducidos  muchos  de  ellos  a  la  condición  de  siervos,  or 
yanaconas,  ora  de  comunidad;  despojados  con  violen] 
cia  de  sus  tierras  y  aun  de  sus  mujeres  e  hijas,  con 
tinuamente  ideaban  planes  de  venganza.  Un  deseen 
diente  de  los  Incas,  llamado  José  Gabriel  Condorcan: 
qui,  cacique  de  Tungazuca  en  la  provincia  de  Tinta; 
viendo  el  estado  general  de  los  ánimos  y  resentid' 
porque  no  le  habían  reconocido  los  derechos  que  teníí 
como  sucesor  de  Tupac  Amaru,  con  la  tenacidad  pro: 
pia  de  la  raza  india,  estuvo  durante  cinco  años  prepag 
rando  una  sublevación,  que  hizo  estallar  a  fines  del  añi 
de  1780,  secundado  luego  por  el  indio  Julián  Apasa,  ns: 
tural  de  Ayoyo.  Apresó  y  ahorcó  al  corregidor  de  Tintr. 
y  dispuso  muy  pronto  de  un  ejército  considerablei 
600  voluntarios  que  marcharon  contra  él  pereciere:; 
abrasados  en  la  iglesia  de  Sangarara,  donde  los  cerc 
el  rebelde,  que  había  tomado  el  nombre  de  Tupac 
Amaru.  Dando  rienda  suelta  a  su  ferocidad,  los  ini 
dios  se  ensañaron  con  los  españoles;  los  habitante 
de  San  Pedro  de  Bellavista,  en  número  de  1.000  fue 
ron  'degollados;  en  Caracote  la  sangre  de  las  víctima; 
llegó  a  los  tobillos  de  los  asesinos.  Su  odio  se  extern 
día  a  la  religión  cristiana;  llamaban  torta  a  la  SantI 
sima  Eucaristía  y  leños  a  los  crucifijos.  Tupac- Aman 
intentó,  aunque  en  vano,  reprimir  estas  crueldades  j 
se  declaró  libertador  de  todos  los  oprimidos,  La  gue- 
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rra  tomó  un  carácter  religioso;  excomulgado  Tupac- 
Amaru  por  el  Obispo  de  Cuzco,  los  curas  peleaban 
contra  los  sublevados  al  frente  de  sus  feligreses.  El 
Cuzco  y  La  Paz  fueron  fue  sitiados  por  los  indios, 
.quienes  levantaron  ambos  asedios  convencidos  de  su 
impotencia.  Derrotado  Tupac- Amaru  por  las  tropas 

Ique  llegaron  de  Lima  y  Guamanga,  fué  hecho  pri¬ 
sionero  y  condenado  a  morir  descuartizado.  La  rebelión 
duró  todavía  algún  tiempo,  mas  acabó  por  los  esfuerzos 
de  Eeseguin,  Valle  y  otros  capitanes  españoles 

Tan  grave  fue  esta  revolución,  que,  según  afirma 
D.  Francisco  Carrascón  y  Solá,  racionero  de  la  cate¬ 
dral  del  Cuzco,  se  levantaron  más  de  trescientos  mil 
j  indios  contra  los  españoles,  desde  dicha  ciudad  hasta 
1  la  de  Jujuí  i^), 

IEl  Virrey  D.  Teodoro  de  Croix(1784  a  1788),  aten¬ 
diendo  a  las  órdenes  da  Carlos  III,  procuró  defender 
los  intereses  legítimos  de  los  indios,  a  fin  do  restablecer 
la  calma  en  el  Perú,  e  implantó  una  reforma  adminis¬ 
trativa  de  grande  importancia,  que  fué  dividir  el  país 
en  las  intendencias  de  Lima,  Trujillo,  Arequipa,  Tar- 
ma,  Huancavólíca,  Guamanga  y  el  Cuzco.  Las  inten¬ 
dencias  se  subdividían  en  partidos,  gobernados  por  un 
^  subdelegado.  Creóse  una  Audiencia  en  el  Cuzco  y  se 
íj  proyectó  la  erección  de  los  obispados  de  Puno  y  Hua- 

(1)  Reladón  histórica  de  la  rebelión  de  José  Gabriel  Tupac  Amaru  en 
i  las  provincias  del  Perú  el  año  de  1780...  (Pedro  de  Ang-elis,  Colección  de 
obras  y  documentos .  del  Rio  déla  Plota,  t.  £V,  pígs.  267  a  329.  Sitio  y 
defensa  de  la  ciudad  de  La  Paz  contra  los  indios  rebelados  en  1782,  por 
D.  Sebastián  de  Seguróla.  (Col.  dedoc.  inéd.  de  España,  t.  LXXVI,  págs. 
373  a  562.  Acompañan  al  Piario  de  dicho  sitio,  redactado  por  Seguró¬ 
la,  muchos  e  interesantes  documentos. 

(2)  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Prueba  peruana^  t.  IV, 

pág.  97, 
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nuco,  no  realizada  hasta  mucho  después.  A  instancias 
de  los  veninos  de  Tarma  y  Acobamba  se  colonizó  el 
valle  de  Víctor  a  fin  de  contener  las  invasiones  de  los; 
chunchos.  El  comercio  siguió  prosperando  a  consecuen¬ 
cia  de  la  paz  y  de  la  disminución  de  trabas;  las  impor¬ 
taciones  de  España  sumaron  en  los  años  de  1784  a  178£ 
42  millones  de  pesos.  Las  rentas  importaron  en  el 
año  de  1788  la  cantidad  de  4.664,895  pesos. 

La  prosperidad  de  la  colonia  continuó  durante  ei 
gobierno  de  D.  Francisco  Gil  de  Tabeada  y  Lemos 
Aun  desDués  de  las  desmembraciones  sufridas  con  la-^ 

fe 

creación  de  los  Virreinatos  de  Santa  Fe  y  de  Buenos^ 
Aires,  contaba  unas  33  500  leguas  cuadradas  y  más  de 
1.300,000  habitantes.  D.  Francisco  Gil  mereció  elo¬ 
gios  por  la  protección  que  dispensó  a  la  instrucción: 
pública;  estableció  un  anfiteatro  de  Anatomía  y  una  es¬ 
cuela  de  marina;  costeó  la  edición  que  el  sabio  Unanue 
hizo  de  su  Guia  eclesiástica,  politica  y  militar;  autori¬ 
zó  la  fundación  de  periódicos  como  la  Gaceta  de  Lima: 
y  el  Mercurio  politico,  reimpreso  en  nuestros  días- 
También  procuró  la  conversión  de  los  indios  monta¬ 
races;  el  P.  Girbal  remontó  el  Ucayali,  visitó  las  pam¬ 
pas  del  Sacramento  y  sobrepujó  las  glorias  de  los  an¬ 
tiguos  misioneros,  propagando  el  Evangelio  entre  los^ 
panos,  sipivos,  campas  y  piros.  Con  D.  Ambrosio 
O’Higgins,  que  sucedió  a  Gil  en  el  año  1796,  comen¬ 
zó  la  decadencia  del  poder  español  en  el  Perú.  Declara¬ 
da  la  guerra  entre  nuestra  patria  y  la  república  fran¬ 
cesa,  únicamente  pudo  enviar  algunos  recursos  cod  la 
agregación  de  Puno  al  Virreinato.  Lo  más  notable  que 
hizo  en  este  Virrey  fué  la  construcción  de  un  camino 
del  Callao  a  Lima.  Habiéndole  propuesto  D.  Tadeo» 
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Haenke  buscar  comunicaciones  con  el  Atlántico  por 
los  afluentes  del  Madera,  el  Consejo  de  Indias  re¬ 
chazó  aquel  proyecto. 

Don  Gabriel  Aviles,  que  gobernó  desde  1801  a  1806, 
se  distinguió  por  su  piedad.  El  suceso  más  importan¬ 
te  de  aquel  tiempo  fuó  la  creación  de  la  diócesis  de 
Maynas,  dilatadísimo  país  evangelizado  en  los  si¬ 
glos  XVII  y  XVIII  por  los  jesuítas;  expulsados  éstos 
en  el  año  de  1767,  fueron  reemplazados  en  1786  por 
clérigos,  en  su  mayor  parte  ignorantes  y  sin  espíritu 
sacerdotal,  de  los  cuales  anotó  hechos  estupendos  don 
Francisco  de  Eequena  en  un  luminoso  informe  que 
dió  en  Marzo  de  1799  acerca  del  arreglo  temporal  y 
religioso  de  aquellas  misiones:  ^Había  sacerdote  que  se 
conservaba  sin  decir  misa  porque  no  sabía  las  cere¬ 
monias,  y  había  también  quien  sólo  decía  la  de  la 
Virgen,  fuese  el  día  que  fuese,  porque  no  entendía  la 
rúbrica...  Misionero  hubo  que  el  tercer  domingo  de 
Cuaresma  estaba  ya  en  el  de  Kamos,  según  había  erra¬ 
do  su  cuenta;  y  otro  también  que  por  espacio  de  más 
de  un  año,  no  sabiendo,  por  la  más  crasa  ignorancia, 
ni  en  el  día  de  la  semana  en  que  vivía,  eran  para  él  los 
sábados,  domingos,  y  aquéllos  decía  misa,  y  los  hacía 
guardar  a  sus  feligreses  (i).» 

Como  además  había  el  peligro  de  que  los  portugue¬ 
ses  fuesen  invadiendo  por  allí  los  dominios  españoles, 
Carlos  IV,  por  una  Eeal  cédula  dada  en  Madrid  a  15 
de  Julio  de  1802,  separó  del  Virreinato  de  Nueva 
Granada  el  gobierno  y  Comandancia  general  de  May¬ 
nas,  y  lo  agregó  al  Virreinato  del  Perú;  al  mismo 

(1)  Arbitraje  de  limites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  Documer.tos  anexos 
al  Alegato  del  Perú^  t,  I,  pág.  183. 
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tiempo  resolvió  fundar  allí  un  obispado,  y  como  las 
comunicaciones  más  fáciles  de  dicho  país  son  los  ríos, 
acordó  que  dicho  Gobierno  se  extendiese  hasta  los 
puntos  en  que  los  afluentes  del  Marañón  dejan  de  ser 
navegables;  así  lo  dice  expresamente  la  mencionada 
Eeal  Cédula;  ^ 

«Ha  resuelto  se  tenga  por  segregado  del  Vireynato 
de  Santa  Ee  y  de  la  provincia  de  Quito,  y  agregado  a 
ese  Vireynato,  el  Gobierno  y  Comandancia  general  de 
Maynas,  con  los  pueblos  del  Gobierno  de  Quijos,  ex¬ 
cepto  el  de  Papallacta,  por  estar  todos  ellos  a  las  ori¬ 
llas  del  río  Ñapo  o  en  sus  inmediaciones,  extendién¬ 
dose  aquella  Comandancia  general  no  sólo  por  el  río 
Marañón  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  por¬ 
tuguesas,  sino  también  por  todos  los  deníás  ríos  que^ 
entran  al  mismo  Marañón  por  sus  márgenes  septen¬ 
trional  y  meridional  como  son  Morona,  Guallaga, 
Pastaza,  Ucayale,  Ñapo,  Yavarí,  Putumayo,  Yapurá 
y  otros  menos  considerables,  hasta  el  paraje  en  que* 
estos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles 
dejan  de  ser  navegables;  debiendo  quedar  también  a. 
la  misma  Comandancia  general  los  pueblos  de  Lamas 
y  Moyobamba,  para  confrontar  en  lo  posible  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica  y  militar  de  aquellos  territorios... 
Asimismo  he  resuelto  poner  todos  esos  pueblos  y  Mi¬ 
siones  reunidas  a  cargo  del  Colegio  Apostólico  de 
Santa  Posa  de  Ocopa,  de  ese  Arzobispado...  Igual¬ 
mente  he  resuelto  erigir  un  Obispado  en  dichas  Mi¬ 
siones,  sufragáneo  de  ese  Arzobispado,  a  cuyo  fin  se- 
obtendrá  de  Su  Santidad  el  correspondiente  Breve, 
debiendo  componerse  el  nuevo  Obispado  de  todas  las 
conversiones  que  actualmente  sirven  los  misioneros 
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de  Ocopa  por  los  ríos  Guallaga,  Ucayale,  y  por  los  ca¬ 
minos  de  montañas  que  sirven  de  entradas  a  ellos,  y 
están  en  la  jurisdicción  del  Arzobispado  de  Lima;  de 
los  curatos  de  Lamas,  Moyobamba  y  Santiago  de  las 
Montañas,  pertenecientes  al  Obispado  de  Truxillo;  de 
todas  las  Misiones  de  Maynas;  de  los  curatos  de  la 
provincia  de  Quijos,  excepto  el  de  Papallaeta;  de  la 
Doctrina  de  Canelos  en  el  río  Bobonaza,  servidas  por 
Padres  dominicos;  de  las  Misiones  de  religiosos  mer- 
cedarios  en  la  parte  inferior  del  río  Putumayo,  perte¬ 
neciente  al  Obispado  de  Quito;  y  de  las  Misiones  si¬ 
tuadas  en  la  parte  superior  del  mismo  río  Putumayo 
y  en  el  Yapurá,  llamadas  de  Sucumbios,  que  estaban 
a  cargo  de  los  Padres  franciscanos  de  Popayán  (^).» 

Para  gobernar  la  nueva  diócesis  fuó  designado 
Fr.  Hipólito  Sánchez  Kangel,  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  quien,  con  grandes  trabajos,  visitó  su  obis¬ 
pado  y  escribió  acerca  de  éste  un  libro  extrafalario, 
pero  lleno  de  curiosidades  (2). 

Ai  año  siguiente  de  recobrar  el  Virreinato  del  Perú 
la  vasta  región  de  Maynas,  por  una  Cédula  de  7  de 
Julio  de  1803,  le  fué  agregado  el  puerto  de  Guaya¬ 
quil;  agregación  que,  según  Keales  Ordenes  posterio¬ 
res,  debía  extenderse  a  lo  económico  y  político  igual* 
mente  que  a  lo  militar.  En  el  año  de  1804  se  decretó  al 
desamortización  eclesiástica,  hecho  que  suscitó  protes¬ 
tas  7  oposición  del  clero,  opuesto  a  la  venta  de  sus  bie- 
!  nes  aun  recibiendo  los  intereses  del  capital  en  que  fue¬ 
ran  enajenados.  Las  minas  seguían  produciendo  al  Era- 


(1)  Arlitraje  de  limites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador.  Locumenios  anexos 
a  la  Memoria  del  Perú,  t.  IV,  pág.  5. 

(2)  Pastoral  religioso-yolitica  geográfica.— Lugo,  1827. 
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rio  grandes  cantidades,  pues  se  acuñaban  anualmente 
5.000.000  de  pesos  fuertes.  A  mediados  de  1805 
abortó  en  el  Cuzco  una  conjuración  promovida  por  don 
Gabriel  de  Aguilar,  que  intentaba  renovar  el  imperio 
de  los  Incas.  Sustituido  Avilés  por  D.  José  Abascal, 
comenzó  la  guerra  separatista  que  produjo  la  indepen¬ 
dencia  del  Perú.  Sus  causas  fueron  las  mismas  que  en 
México  y  otras  colonias,  por  lo  cual  es  ocioso  repetir¬ 
las.  A  los  primeros  chispazos,  Abascal  reunió  en  Lima 
una  junta  en  que  tomaron  parte  el  Arzobispo,  los  in¬ 
dividuos, del  Tribunal  de  Cuentas,  militares  de  alta 
graduación  y  otras  personas  distinguidas,  y  se  convi¬ 
no  en  emplear  la  fuerza  contra  los  descontentos,  que 
no  representaban  la  opinión  general,  pues  gran 
parte  del  pueblo,  y  aún  de  los  indios,  era  parti¬ 
daria  de  España,'!  cuyo  gobierno  distaba  mucho  de  pa- 
recerles  tiránico  y  opresor.  Se  comprende  que  la  re¬ 
volución  no  fuese  popular  en  la  mayor  parte  de  las 
colonias  españolas,  y  mucho  menos  en  el  Perú,  porque 
si  bien  es  cierto  que  los  indios  sufrían  algunas  veja¬ 
ciones,  de  las  que  no  se  redimieron  con  sacudir  el 
yugo  de  la  metrópoli,  las  demás  clases  vivían  con  una 
libertad  y  un  bienestar  que  después  echaron  de  me¬ 
nos.  Así  lo  reconocieron  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
de  Uiloa,  quienes  en  sus  Noticias  secTctas,  que  no 
fueron  escritas  para  darlas  a  la  publicidad  en  descré¬ 
dito  de  España,  sino  como  saludable  aviso  a  nuestros 
gobernantes,  después  de  exponer  con  dureza  los  abu¬ 
sos  cometidos  en  aquellos  países,  especialmente  por  el 
clero,  confiesan  que  nuestra  dominación  distaba  mu¬ 
cho  de  ser  tiránica  y  aborrecible,  antes  al  contrario, 
se  distinguía  por  lo  benévola  y  democrática;  «Los  ha- 
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hitantes  de  las  Indias,  tanto  criollos  como  europeos, 
y  particularmente  los  del  Perú,  de  quienes  hablamos 
en  particular,  permaneciendo  siempre  leales  a  los  Be¬ 
yes  de  España,  e  inmutables  en  la  fe,  no  pueden  te¬ 
ner  razón  para  apetecer  otro  gobierno  que  les  sea  más 
ventajoso,  una  libertad  más  completa  que  la  que  tie¬ 
nen,  ni  mayor  seguridad  en  sus  propiedades.  Allí  vi¬ 
ven  todos  según  quieren,  sin  pensión  de  gabelas,  por¬ 
que  todas  están  reducidas  a  las  alcabalas,  y  aun  en 
éstas  queda  ya  visto  con  cuánta  voluntariedad  con¬ 
tribuyen:  no  tienen  otra  sujeción  a  los  Gobernadores 
que  la  que  voluntariamente  les  quieren  prestar...  y 
por  este  tenor  son  ellos  tan  dueños  do  sí,  del  país  y 
de  sus  bienes,  que  nunca  llega  a  sus  ánimos  temor  de 
perder  alguno  cosa  de  su  caudal  con  el  motivo  de  la 
necesidad  que  suelen  padecer  los  monarcas...  El  que 
allí  tiene  haciendas  es  dueño  de  ellas  y  de  su  produc¬ 
to,  libremente;  el  que  comercia,  de  las  mercaderías  y 
frutos  que  maneja...  el  pobre  no  anda  fugitivo  y  au¬ 
sente  de  su  casa  por  temor  de  que  lo  hagan  soldado 
contra  su  voluntad  (^).»  ITo  obstante  las  precauciones 
del  Virrey,  la  revolución  estalló  con  fuerza  en  el  Cuzco 
el  2  de  Agosto  de  1814,  acaudillada  por  loa  hermanos 
Angulo  y  con  pretexto  de  que  se  jurase  la  Constitución 
de  1812.  Los  insurgentes  llegaron  a  reunir  un  ejército 
de  más  de  20.000  hombres,  pero  fueron  vencidos  de  tal 
modo  que  Pezuela  pudo  acudir  al  Alto  Perú  y  vencer 
a  los  insurrectos  en  la  batalla  de  Viluma,  que  le  valió 
el  marquesado  de  este  título.  En  Octubre  de  1816,  Pe¬ 
zuela  obtuvo  el  nombramiento  de  Virrey  por  dejar 


(1)  Noticias  secretas  de  América  por  D,  Jorge  Juan  y  D,  Antonio  de 
Ulloa,  Sacadas  a  Inzpov  D,  David  Barry, — Londres,  1826,  pág,  436, 
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este  cargo  el  anciano  Abascalj  sus  disidencias  con  el 
mariscal  D.  José  de  la  Serna  favorecieron  la  causa  de 
los  rebeldes;  lord  Cochrane,  marino  inglés  al  servicio 
de  aquéllos,  condujo  a  las  inmediaciones  del  puerto  de 
Pisco  un  ejército  mandado  por  el  general  San  Martín; 
fracasadas  las  negociaciones  de  paz,  Pezuela  fue  desti¬ 
tuido  por  Canterac  y  otros  jefes  de  las  tropas  leales. 
Reemplazóle  D.  José  de  la  Serna,  quien,  en  cumpli¬ 
miento  de  órdenes  del  gobierno  español,  abrió  nego¬ 
ciaciones  con  el  G-eneral  San  Martín  en  Punchauca, 
tratos  en  que  no  se  llegó  a  un  acuerdo.  La  Serna,  cuya 
situación  era  cada  vez  más  crítica,  se  vió  forzado  a 
salir  de  Lima,  en  cuya  ciudad  entró  San  Martín  el  12 
de  Julio  de  1821;  allí  se  promulgó  la  independencia 
del  Perú,  y  se  organizó  un  Gobierno  presidido  por 
aquél  con  el  título  de  Protector.  Las  discordias  entre 
los  rebeldes  favorecieron  algún  tiempo  a  la  causa  es¬ 
pañola;  San  Martín,  después  de  invocar  el  auxilio  de 
Bolivar,  renunció  a  su  cargo  y  se  vino  a  Europa;  el 
primer  Presidente  de  la  república,  D.  José  déla  Riva 
Agüero  fué  destituido;  sucedióle  el  marqués  de  Torre- 
Tagle,  depuesto  por  Bolivar,  que  se  invistió  de  la  dic¬ 
tadura.  En  tanto  los  españoles  entraban  en  Lima  y  el 
triunfo  de  los  insurrectos  parecía  cada  vez  más  dudo¬ 
so;  pero  en  el  año  de  1824  cambiaron  mucho  los  acon¬ 
tecimientos.  Bolivar,  a  cuyas  órdenes  estaba  el  General 
Sucre,  aumentó  su  ejército  con  tropas  llevadas  de  Co¬ 
lombia.  Dos  famosas  batallas  decidieron  la  suerte  del 
Perú:  la  de  Junín,  (6  de  Agosto  de  1824)  en  la  que 
Bolivar  estuvo  a  punto  de  ser  vencido  por  Canterac, 
y  fue  salvado  por  dos  escuadrones  que  lanzó  el  tenien¬ 
te  coronel  Suárez;  el  combate,  que  fué  breve,  a  lanza 
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y  sable,  resultó  fatal  para  las  tropas  españolas.  El  6 
de  Diciembre  del  mismo  año  se  dió  la  batalla  de 
Ayacucho:  el  Virrey  La  Serna,  que  mandaba  las  tro¬ 
pas  leales,  bajó  de  los  altos  de  Condorcanqui  y  atacó 
a  las  del  G-eneral  Sucre,  quien  alcanzó  una  victoria 
deñnitivaj  La  Serna  cayó  prisionero  y  su  ejército  hubo 
de  capitular;  el  inglés  Miller,  que  peleo  en  esta  bata¬ 
lla,  refiere  así  la  visita  que  hizo  al  Virrey  del  Perú: 
«Cuando  Miller  entró,  halló  al  Virrey  sentado  en  un 
banco  y  recostado  contra  la  pared  de  barro  de  la  cho¬ 
za.  Un'corto  reflejo  de  la  llama  de  una  pequeña  lám¬ 
para  de  barro  esparcía  luz  únicamente  para  que  pu¬ 
diesen  percibirse  sus  facciones,  a  las  cuales,  en  parte 
hacían  sombra  sus  venerables  canas,  teñidas  aun  en 
algunas  partes  con  sangre  de  la  herida  que  había  re¬ 
cibido.  Su  persona  alta,  y  en  todos  tiempos  noble,  pa¬ 
recía  en  aquel  momento  aun  más  respetable  e  inte¬ 
resante.  La  actitud,  la  situación  y  la  escena,  todo 
reunido,  era  precisamente  lo  que  un  pintor  histórico 
habría  escogido  para  representar  la  dignidad  de  per¬ 
didas  grandezas  (l).> 

Bolívar  fué  el  primero  en  atribuir  a  Sucre  la  libe¬ 
ración  del  Perú.  Cuenta  la  Gaceta  de  Lima  que  cuan¬ 
do  el  18  de  Agosto  de  1825, ^  Bolívar, fué  coronado,  en 
la  catedral  de  La  Paz,  con  un  laurel  de  oro,  se  lo  qui¬ 
tó,  diciendo:  «No  es  a  mí,  señores,  a  quien  es  debida 

(1)  Memorias  del  General  Guillermo  Miller,  al  servicio  de  la  repúlli- 
ca  del  Perú.  Traducidas  al  castellano  por  el  General  yom’/os.— Madrid, 
1910.  T.  II,  pág.  183;  eu  el  cual  se  describe  la  batalla  de  Ayacucbo. 
Más  detallada  es  la  relacidn  hecha  por  D.  Mariano  Torrente,  en  su 
Historia  de  la  revolución  hispano-americana.—^adxii},  1830.  T.  III, 
págs.  487  a  503. 
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la  corona  de  la  victoria,  sino  al  general  que  dió  la . 
libertad  al  Perú  en  el  campo  de  Ayacueho.» 

La  bacalla  de  Ayacucho  consolidó  la  independen¬ 
cia  del  Perú  aunque  los  españoles  quedaron  dueños 
del  Callao  hasta  Enero  de  1826.  Bolívar  convocó  un 
Congreso  nacional  en  Febrero  de  182ó,  que  concedió 
al  Libertador  facultades  amplísimas.  Pocos  días  antes, 
el  Alto  Perú,  con  asentimiento  de  Bolívar  se  declaró 
independiente,  separación  ratificada  en  una  asamblea 
reunida  en  Chuquisaca. 

Ya  en  los  albores  de  la  independencia  comenzaron 
las  cuestiones  de  límites  entre  la  república  del  Perú 
y  la  de  Colombia,  las  cuales  .fueron  resueltas  en  abs¬ 
tracto  por  la  convención  Galdeano-Mosquera  (18  de 
Diciembre  de  1823)  cuyo  primer  artículo  disponía: 
«Ambas  partes  reconocen  de  sus  territorios  respecti¬ 
vos,  los  mismos  que  tenían  en  el  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  nueve  los  ex-virreinatos  del  Perú  y  Nueva 
Granada.» 

Kestablecida  en  el  Perú,  en  1827  la  Constitución 
de  1823,  y  elegido  Presidente  de  la  república  el  Ge¬ 
neral  La  Mar,  comenzaron  las  discordias  y  la  guerra 
entre  el  Perú  y  Colombia.  Heredera  esta  república 
del  Virreinato  de  Santa  Fe,  no  quiso  reconocer  la  in¬ 
corporación  de  Maynas  al  Virreinato  del  Perú,  hecha 
en  el  año  de  1803,  y  esto  dió  origen  en  1828  a  la 
guerra  entre  ambas  repúblicas;  vencidos  los  peruanos 
en  la  batalla  de  Tarqui,  y  depuesto  el  Presidente  La 
Mar  por  Gamarra,  se  celebró  el  Tratado  de  Guaya¬ 
quil  (22  de  Septiembre  de  1829)  en  cuyo  artículo  6.° 
se  echaron  las  bases  fundamentales  a  fin  de  resolver 
la  cuestión  de  fronteras:  «Ambas  partes  reconocen 
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por  límites  de  sus  respectivos  territorios,  los  mismos 
que  tenían  antes  de  su  independencia  los  antiguos 
virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  con  las  so¬ 
las  variaciones  que  juzguen  convenientes  acordar  en¬ 
tre  sí,  a  cuyo  efecto  se  obligan  desde  ahora  a  hacerse 
recíprocamente  aquellas  cesiones  de  pequeños  terri¬ 
torios  que  contribuyan  a  fijar  la  línea  divisoria  de 
una  manera  natural,  exacta  y  capaz  de  evitar  compe¬ 
tencias  y  disgustos  entre  las  autoridades  y  habitantes 
de  las  fronteras.»  Poco  antes,  por  el  armisticio  de 
Piura,  celebrado  a  10  de  Julio,  Gamarra  había  de¬ 
vuelto  a  Colombia  el  departamento  de  Guayaquil, 
agregado  violentamente  a  dicha  república  por  Bolí¬ 
var,  y  del  cual  se  habían  luego  apoderado  los  perua¬ 
nos,  quienes  podían  alegar  mejor  derecho  que  Co¬ 
lombia. 

Vino  después  un  período  agitadísimo  para  el  Perú. 
A.  consecuencia  de  las  luchas  entre  el  Presidente  Or» 
begoso  y  el  general  Salaberry,  que  murió  fusilado 
en  1836,  y  de  mezclarse  en  aquéllas  los  bolivianos, 
gobernados  por  el  ambicioso  D.  Andrés  de  Santa 
Cruz,  el  Perú  se  dividió  en  dos  repúblicas,  la  del 
N'orte  y  la  del  Sur,  que  se  confederaron  con  Bolivia, 
anión  que,  fué  breve,  a  causa  de  la  enemistad  de  la 
república  de  Chile,  interesada  en  el  fraccionamiento 
iel  nuevo  Estado,  por  lo  cual  declaró  la  guerra  a  Bo- 
livia,  y  vencedores  los  chilenos,  se  deshizo  la  Confe¬ 
deración.  El  Perú  volvió  a  su  entera  independencia  y 
1  su  unidad  nacional,  presidido  nuevamente  por  don 
Agustín  Gamarra,  que  murió  peleando  contra  los 
bolivianos.  Las  presidencias  de  D.  Kamón  Castilla  y 
5e  D.  José  Pufino  Eclienique  fueron  beneficiosas  al 
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país,  harto  cansado  de  guerras  y  de  revoluciones;  am¬ 
bos  procuraron  normalizar  la  Hacienda  pública  jí 
mejorar  las  comunicaciones  y  la  enseñanza.  En  1852;. 
bajo  el  gobierno  de  D.  José  Kuñno  Echenique,  estallé 
un  conflicto  con  los  Estados  Unidos  sobre  el  dominic: 
de  las  islas  de  Lobos,  que  no  perdió  el  Perú  gracias 
la  mediación  de  Inglaterra  y  Erancia.  Vuelto  al  po¬ 
der  D.  Eamón  Castilla  en  1855,  por  el  constitucional 
procedimiento  de  sublevarse  contra  Echenique,  dió  al¬ 
gunas  leyes  dignas  de  alabanza;  emancipó  los  esclavÓEí 
y  suprimió  el  tributo  de  los  indios.  La  resistencia  del; 
Gobierno  español  a  reconocer  la  independencia  de! 
Perú,  trajo  resultados  lamentables,  pues  habiendo  ect 
1862,  enviado  una  flota  de  guerra  al  Pacífico,  mandads* 
por  Hernández  Pinzón,  los  peruanos  vieron  esto  con 
desagrado;  hubo  desmanes  contra  súbditos  esp^oleSí 
y  Pinzón  ocupó  las  islas  Chinchas;  sustituido  Pinzón 
por  el  Almirante  Pareja,  éste  firmó  a  27  de  Enero  dei 
1865  un  tratado  de  paz  entre  España  y  el  Perú,  en  el 
cual  no  se  acomodó  a  las  instrucciones  que  había  reci 
bido.  Surgieron  como  era  de  esperar  nuevos  conflictos^ 
aliáronse  Chile  y  el  Perú;  suicidóse  Pareja;  el  heroicC' 
don  Casto  Méndez  Núñez,  que  asumió  el  mando  deh 
escuadra  española,  compuesta  de  la  Numa^cia  y  otros 
buques  de  madera,  bombardeó  el  puerto  "del  Callac 
(2  de  Mayo  de  1866)  acción  de  guerra  notable  en  que 
ambas  partes  se  atribuyeron  la  victoria.  Todos  estos, 
sucesos  contribuyeron  a  que  la  opinión  general  en  las 
repúblicas  americanas  fuese  enemiga  de  España,  y  que 
tardasen  muchos  años  en  apagarse  los  odios  encendi 
dos  por  una  expedición  y  una  guerra  que  nada  bueno 
trajeron  a  nuestra  patria. 
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Terminado  el  conflicto  con  España,  el  Perú  no  dis¬ 
frutó  de  la  paz  interior  en  las  presidencias  del  Prado 
Y  de  Balta,  no  obstante  que  ambos,  con  más  o  menos 
acierto,  procurasen  el  bienestar  nacional. 

En  1879,  siendo  Presidente  D.  Manuel  Pardo,  in¬ 
tervino  el  Perú  en  las  contiendas  entre  Solivia  y 
Chile,  Dimanaron  éstas  de  que  habiendo  firmado  las 
dos  últimas  repúblicas  un  tratado  a  10  de  Agosto  de 
1866,  por  el  que  se  fijaba  como  límite  de  ambas  el 
grado  24,  y  acordado  luego  por  el  convenio  de  6  de 
Agosto  de  1874,  que  ninguna  de  ambas  potencias  ele¬ 
vase  los  derechos  de  exportación  sobre  el  nitrato  y 
otros  minerales  que  se  explotaban  en  las  zonas  limí¬ 
trofes,  Solivia  quebrantó  este  acuerdo,  y  lejos  de 
atender  las  reclamaciones  de  Chile,  declaró  la  guerra 
en  Marzo  de  1879.  Una  breve  campaña  hizo  dueños 
a  los  chilenos  del  desierto  de  Atacama,  y  rotas  en 
Abril  las  hostilidades  contra  el  Perú,  éste  vió  inva¬ 
dido  su  territorio  por  el  ejército  enemigo,  que,  ven¬ 
cedor  en  Tacna,  en  Arica,  en  Chorrillos  y  en  Miraflo- 
res  entró  en  Lima  en  Enero  de  1881.  Más  de  dos 
años  se  tardó  en  hacer  la  paz.  Al  fin,  a  20  de  Octu¬ 
bre  de  1883  se  firmó  el  tratado  de  Ancón,  por  el  cual 
fué  cedido  a  Chile  el  departamento  de  Tarapacá,  y 
provincias  de  Tacna  y  Arica  por  tiempo  de  diez  años; 
pasado  este  plazo,  un  plebiscito,  que  no  se  .ha  cele¬ 
brado  aún,  decidiría  la  nacionalidad  de  ambos  terri¬ 
torios.  Para  colmo  de  desdichas,  al  mismo  tiempo  que 
el  Perú  luchaba  heróicamente,  aunque  sin  fortuna, 
contra  Chile,  sus  gobernantes  daban  ejemplos  de  am¬ 
bición  y  de  egoísmo,  D.  Nicolás  de  Piérola  destituyó 
al  General  Prado,  Piérola  fué  sustituido  por  D.  Mi- 
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guel  Iglesias,  contra  quien  se  rebeló  el  General  Cáce  i 
res,  que  subió  a  la  Presidencia  en  Mayo  de  1886 
Cáceres  arregló  el  magno  problema  de  la  deuda  ce  i 
diendo  a  los  acreedores  los  ferrocarriles  y  el  guano: 
por  tiempo  de  66  años,  C9n  ciertas  condiciones,  Suces 
dió  a  Cáceres  D.  Kemigio  Morales,  que  falleció  en 
Abril  de  1894,  y  como  de  nuevo  subiese  al  poden 
violentamente,  Cáceres,  fue  depuesto  por  sus  enemii 
gos,  y  elegido  el  Sr.  Nicolás  de  Piérola,  que  fomente 
la  riqueza  y  las  obras  públicas,  reformó  el  sistems 
monetario  y  reorganizó  el  ejército.  No  menos  benefii 
ciosa  fué  la  administración  de  D.  Eduardo  López  d« 
Eomaña;  la  de  D.  José  Pardo,  que  hizo  cuanto  pudo 
por  aumentar  la  cultura  nacional,  creando  escuelas  r 
otros  establecimientos  docentes;  y  la  de  D.  Augusto 
Leguía,  que  trabajó  por  dar  solución  al  problema  d». 
las  provincias  de  Arica  y  Tacna,  conforme  a  lo  que  so 
estipuló  en  el  tratado  de  Ancón;  asunto  que  sigue 
siendo  la  manzana  de  discordia  entre  las  repúblicaí. 
del  Perú  y  de  Chile. 


CAPITULO  XV 


Bolivia 

Es  afirmación  tan  general  como  errónea  el  decir  que 
.a  república  de  Bolivia  debe  su  existencia  a  un  ca- 
Dricho  de  políticos  egoístas,  especialmente  del  Liber- 
}ador  0-),  pues  es  cierto  que  dicho  país  tenía  desde 
■jiempos  antiquísimos  elementos  nacionales,  tanto 
geográficos,  como  étnicos,  distintos  del  Perú.  En  Bo- 
ivia,  la  raza  quichua  ocupaba  un  lugar  secundario, 
m  medio  de  los  aimaraes  (2)  y  las  tribus  de  mojos, 
jhiquitoB,  guarayos,  chiriguanos,  guaraníes  y  otros 
nuchos  pueblos.  El  reino  incásico,  lo  mismo  que  el 

(1)  De  esta  opinión  fué  Menéndez  y  Pelayo,  quien  escribió  en  su 
Eistoria  de  la  Poesía  His'pano- Americana ^  t.  II,  p.  269:  «Esta  república 
de  Bolivia]  creada  por  la  voluntad  omnipotente  de  Simón  Bolívar  en 
)bsequio  al  equilibrio  que  él  pensaba  establecer  entre  los  estados  de  la 
América  del  Sor,  no  tiene  historia  independiente  en  la  época  colo¬ 
sal.»  Lejos  de  tener  empeño  Bolívar  en  que  se  crease  la  república  de 
i’i  nombre,  ae  opuso  a  ello,  por  juzgar  que  dicha  región  pertenecía  de 
ierecho  el  Bío  de  la  Plata,  pues  Bolívar  tomaba  como  base  geográfica 
le  los  estados  hispano- americanos  la  división  de  Virreinatos  y  Audien- 
ñas.  Cnf.  Gabriel  llené — Moreno,  Bolivia  y  Perú.  Nuevas  noticias  kis- 
óricas  y  bibliográficas,  (Santiago,  1907)  donde  critica  duramente  a  Bo- 
í\ar  por  sus  vacilaciones  en  reconocer  la  independencia  del  Alto 
Perú.  Bolívar  no  asintió  a  la  independencia  del  Alto  Perú  hasta  que  el 
l/'ongreso  Constituyente  del  Río  de  la  Plata  dió  una  ley  el  9  de  Mayo 
ie  1825,  donde  reconocía  que  las  provincias  del  alto  Perú  debían  que- 
iar  «en  plena  libertad  para  disponer  de  su  suerte,  según  crean  conve- 
lir  mejor  a  sus  intereses  y  a  su  felicidad^. 

(2)  La  organización  social  de  los  aimarás,  fundada  en  los  ayllus, 
era  semejante  a  la  de  los  quichuas.  Cnf.  Víctor  Andrés  Belaunde,  El 
Perú  antiguo  y  los  modernos  sociólogos,— 1908,  Trabajo  notable 
de  erudición  y  de  crítica. 
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Imperio  romano,  fué  un  aglomerado  de  pueblos  queí 
no  perdieron  bu  individualidad,  y  otro  tanto  sucedió c 
con  el  Virreinato  del  Perú,  sucesor  del  Imperio  del 
Tahuantisuyo.  Los  gérmenes  de  la  nación  boliviana  ‘ 
se  robustecieron  con  la  creación  de  la  audiencia  de 
Charcas,  hecho  impuesto  por  la  misma  naturaleza  de  ■ 
las  cosas,  pues  mal  podía  bastar  la  establecida  en . 
Los  Reyes  para  los  dilatadísimos  territorios  meridio-- 
nales.  Por'  tal  motivo,  ya  en  Abril  del  año  de  1551,, 
el  Consejo  de  Indias  propuso  la  creación  de  una  Au¬ 
diencia  en  el  Alto  Perú:  «Visto  cuan  larga  y  grani 
tierra  es  la  de  las  provincias  del  Perú,  y  por  relación,] 
de  muchas  personas  de  las  que  allá  están,  y  princi¬ 
palmente  del  Sr,  Obispo  de  Palencia  y  de  otras  per¬ 
sonas  que  han  venido,  se  ha  entendido  que  para  eli 
buen  gobierno  de  aquellas  provincias  no  basta  el 
Audiencia  que  está  fundada  en  la  cibdad  de  los  Re¬ 
yes,  porque  desde  allí  hasta  el  fin  de  lo  que  está^ 
descubierto  hay  más  de  quinientas  leguas,  y  por  ha¬ 
ber  tan  grand  distancia  no  ser  puede  aquello  tan  bien 
gobernado  como  convernía  dende  la  dicha  Audiencia] 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  ni  los  naturales  tan  bien  tra*' 
tados  como  sería  justo.  Y  ansí,  habiendo  platicado  en 
este  Consejo  sobre  ello,  ha  parecido  que  conviene  all 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  seguridad  de  su  Real! 
conciencia,  que  se  ponga  otra  Audiencia  Real  en  la 
villa  de  la  Plata,  que  es  en  los  Charcas,  cerca  de  las 
minas  de  Potosí,  y  que  en  esta  Audiencia  se  pongan 
cuatro  Oidores,  y  que  este  debajo  de  la  gobernación 
del  Virrey  que  fuere  en  el  Perú;  y  si  algund  tiempo 
con  ellos  residiere,  presida  como  lo  ha  de  hacer  cuan¬ 
do  estoviere  en  la  de  los  Reyes,  y  en  su  ausencia  pre- 
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sida  el  Oidor  más  antiguo;  esto  en  las  cosas  de  justi¬ 
cia  y  administración  della,  que  en  las  de  govern ación 
ha  de  entender  sólo  el  Virrey,  corno  agora  lo  hace,  en 
todo  el  distrito  de  Ambas  Audiencias.» 

Señalóse  a  la  nueva  Audiencia  un  territorio  de 
cien  leguas  alrededor,  el  cual  pareció  breve,  y  por 
tanto  se  amplió  luego  por  una  Eeal  Cédula  fechada 
el  29  de  Agosto  de  1563,  en  la  que  se  le  agregaron  - 
vastísimos  territorios:  ^Por  ende,  por  la  presente, 
declaramos  y  mandamos  que  la  dicha  G-obernaeión  de 
Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  y  la  provincia  de  los 
Mojos  y  Chunchos  y  lo  que  ansí  tienen  poblado  An¬ 
drés  Manso  y  Nuflo  de  Chaves,  con  lo  demás  que 
se  poblare  en  aquellas  partes,  y  toda  la  tierra  que  ay 
desde  la  dicha  ciudad  de  la  Plata  hasta  la  de  Cuzco, 
con  sus  términos  inclusive,  y  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  con  las  suyas,  y  más  los  límites  que  el  dicho 
Visorrey  y  Comisarios  señalaron  a  la  dicha  Audien¬ 
cia,  estén  subjetos  a  ella,  y  no  a  la  Audiencia  Peal 
de  los  Eeyes,  ni  al  Gobernador  de  la  dicha  provincia 
de  Chile.»  Por  una  Eeal  Cédula  dada  el  30  de  No¬ 
viembre  de  1568,  la  ciudad  del  Cuzco  y  sus  términos 
fueron  agregados  a  la  Audiencia  de  los  Eeyes;  que¬ 
rellóse  de  esto  la  Audiencia  de  Charcas,  y  una  Cé¬ 
dula  de  26  de  Mayo  de  1573,  mandó  repartir  el  dis¬ 
trito  del  Cuzco  entre  ambas  Audiencias,  señalando 
como  límites  el  pueblo  de  Ayabire,  en  el  Collao;  el  de 
Asillo  en  el  camino  de  Omasuyo,  y  el  de  Atuncana, 
en  el  camino  de  Arequipa;  pertenecerían  a  la  Audien- 


(1)  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  Prueba  'peruana,  t,  II  í, 

pág.  1. 
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cia  de  Charcas  las  provincias  de  Sangavana  y  de  Ca- ' 
rabaya.  Apenas  creada  la  Audiencia  de  Charcas  pro¬ 
curó  tener  las  mismas  facultades  que  la  Audiencia , 
de  Los  Beyes,  especialmente  en  cosas  de  gobierno,, 
pretensión  que  apoyó  en  carta  dirigida  a  Felipe  II  a- 
a  24  de  Noviembre  de  1567,  alegando  los  alzamien¬ 
tos  y  robos  de  loa  indios  de  Tucumán,  de  los  Oma-- 
guacas  y  Casabindos  cerca  de  Potosí,  de  los  Mojos,  y 
más  aun,  de  los  chiriguanos,  bárbaros  en  alto  grado  i 
y  terror  de  sus  vecinos  (i).  En  el  año  de  1583,  a  la; 
muerte  del  Virrey  D.  Martín  Enríquez  sostuvo  reñi¬ 
do  pleito  con  la  Audiencia  de  Los  Beyes,  defendiendo' 
gozar  de  iguales  atribuciones  en  los  interregnos.  Be-  - 
novada  la  cuestión  al  fallecer  el  Conde  de  Monte-* 
rrey,  Felipe  II  decretó  en  Octubre  de  1586  que  tan-^ 
to  la  Audiencia  de  Charcas,  como  las  de  Quito  yv 
Panamá,  cuando  vacase  el  Virreinato,  dependiesen, j 
de  la  Audiencia  de  Los  Beyes,  a  la  cual  pertenecía  el 
gobierno  interino. 

Gobernado  el  Alto  Perú  por  la  Audiencia  de  Char¬ 
cas,  vió  crecer  el  número  de  sus  ciudades  con  la  fun- - 
dación  de  Cochabamba  por  Jerónimo  de  Osorio  (1570); 
de  Tarija,  por  Luis  de  Fuentes  (1584)  (2);  de  Santa,^ 
Cruz  de  la  Sierra,  por  D.  Lorenzo  Suárez  de  Fi- 

(1)  Publicada  en  el  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Prueha- 
yeruancL,  t.  II,  pág,  3.  En  el  mismo  volumen  Lay  curiosos  documentos 
acerca  de  los  indios  Chiriguanos  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  que  com¬ 
pletan  lo  que  yo  escribí  acerca  de  e.sta  materia  en  la  Revista  de  Arclii~ 
vos^  año  de  1898. 

(2)  Hay  una  carta  de  Luis  de  Fuentes  de  Vargas,  en  que  refiere  la 
fundación  de  Tarija  (La  Plata,  l.°  de  Febrero  de  1585)  en  el  Archívoi 
de  Indias,  74-4-27. 


—  273  — 


gueroa  (i);  de  Oruro,  por  Diego  de  Padilla  (1604). 

Algunoíí  pueblos  bárbaros  opusieron  tenaz  resis¬ 
tencia  a  la  dominación  española,  especialmente  los 
chiriguanos,  quienes  envalentonados  con  el  mal  éxito 
de  la  expedición  que  contra  ellos  hizo  el  Virrey  don 
Francisco  de  Toledo  (2)  fueron  por  espacio  de  muchí¬ 
simos  años  el  terror  de  sus  vecinos. 

Los  aventureros  hallaron  ancho  campo  de  expedi¬ 
ciones  en  los  dilatados  países  de  los  Chunches,  los 
Mojos,  los  Chiquitos  y  otros  pueblos  de  las  regiones 
orientales,  y  no  menos  en  buscar  el  codiciado  reino  del 
Paibiti,  de  fabulosas  riquezas.  Los  misioneros  tuvie¬ 
ron  en  dichas  tribus  mies  abundantísima  en  que  pro¬ 
bar  su  celo  evangélico,  aunque  no  siempre  el  éxito 
correspondió  a  sus  laudables  afanes 

Lejos  de  vivir  en  una  paz  ocbaviana,  como  el  Nue¬ 
vo  Peino  de  Granada,  el  Alto  Perú  fuó  teatro  de 
guerras  civiles,  cual  fué  la  llamada  de  vicuñas  y  vas¬ 
congados,  que  ensangrentó  la  región  de  Potosí  duran¬ 
te  muchos  años  en  el  siglo  XVII;  la  rebelión  de  los 
cholos  en  la  La  Paz  (1661)  capitaneada  por  Antonio 
Gallardo,  fué  el  precedente  de  la  promovida  en  el 

(1)  FMación  de  la  ciudad  de  Santa  Qruz  de  la  Sierra  por  su  Goberna- 
dor  Don  Lorenzo  Sudrez  de  Figueroa,  Año  1586.  Publicóla  Jiménez  de 
la  Espada  en  Relaciones  geográficas  de  Indias,  Fe)ú,  T.  II,  págs.  162 
a  169.  El  manuscrito  original,  fechado  a  2  de  Junio  de  1586,  se  conser¬ 
va  en  el  Archivo  de  Indias,  1-1  2y'29, 

(2)  Reñere  largamente  esta  expedición  Fr.  Reginaldo  de  Lizérraga 
en  su  Descripción  breve  de  la  tierra  del  Tucumdn^  Rio  de  la  Plata  y  Chi¬ 
le,  cap.  XXX  a  XLI.  (Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  t.  XV). 

(3)  De  estas  materias  hay  no  pocos  documentos  en  el  tomo  VIII  de 
la  riquísima  colección  de  documentos  rotulada:  Juicio  de  limites  entre 
el  Perú  y  Bolivia.  Prueba  peruana;  y  en  otros  de  la  misma.  La  exten¬ 
sa  región  llamada  de  Chunches,  fué  repartida  entre  las  Audiencias  de 
Lima  y  de  Charcas, 

18 
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siglo  XVIII  por  el  indio  Tomás  Oatari  y  sus  herma» 
nos,  reanudada  por  Túpac  Amaru  y  Tdpac  Catari. 

La  creación  del  Virreinato  de  Buenos  Aires  en  el  J 
año  de  1776  rompió  los  vínculos  que  unían  al  Altoc 
Perú  con  el  Gobierno  de  Lima,  sin  que  hubiese  tiem¬ 
po  de  haberlos  estrechado  con  la  nueva  metrópoli' 
cuando  llegó  el  movimiento  separatista  de  las  colo¬ 
nias  españolas, 

'  La  invasión  de  España  por  los  franceses  repercutió 
en  Bolivia,  lo  mismo  que  en  las  otras  colonias,  ehizo: 
que  causas  pequeñas  fueran  ocasión  de  sublevarse  el 
país,  más  o  menos  descaradamente,  contra  las  autori¬ 
dades  de  la  metrópoli.  Los  conflictos  entre  las  Au¬ 
diencias  y  los  obispos,  y  entre  éstos  y  sus  cabildos.í 
eran  mal  crónico  en  Indias,  mas  no  pasaban  de  con¬ 
tiendas  locales  que  se  apagaban  fácilmente.  Sin  em¬ 
bargo,  el  antagonismo  que  había  en  Chuquisaca 
entre  ios  oidores  de  la  Audiencia  y  su  Presidentes 
García  de  León,  y  entre  éste  y  el  arzobispo  Moxó 
trajeron  como  consecuencia  un  motín  popular  que^ 
destituyó  al  presidente  y  demás  autoridades;  la  Au¬ 
diencia  se  encargó  del  gobierno  y  comenzó  a  organi¬ 
zar  tropas  regionales.  Sucedía  esto  en  Mayo  de  1809  ^ 
y  poco  después,  en  La  Paz,  se  tramó  una  conspiraciór 
dirigida  por  D.  Pedro  Domingo  Murillo  y  D.  Juar 
Pedro  de  Indaburo,  quienes  apresaron  al  Gobernador 
D,  Tadeo  Dávila  y  crearon  una  junta  llamada  Tuiti¬ 
va,  para  administrar  el  país.  Aconteció  esto  el  16  de 
Julio  y  el  27  publicaron  un  manifiesto  en  que  decíanc 
«Ya  es  tiempo  de  organizar  un  sistema  nuevo  de  go-i 
bierno  fundado  en  los  intereses  de  nuestra  patria,  al 
tamente  deprimida  por  la  bastarda  política  de  Ma-^ 
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drid;  ya  es  tiempo,  en  fin,  de  levantar  el  estandarte 
de  la  libertad  en  estas  desgraciadas  colonias,  adqui¬ 
ridas  sin  el  menor  título  y  conservadas  con  la  mayor 
íd justicia  y  tiranía.»  Abascal,  Virrey  del  Perú, 
envió  a  Goyoneche  con  5000  hombres  no  obstante 
que  La  Paz  correspondía  a  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires:  los  rebeldes  fueron  vencidos  y  algunos  de  ellos 
sufrieron  la  pena  capital,  entre  los  cuales  se  contó 
D.  Pedro  Domingo  Murillo.  Iniciado  a  loa  pocos  me¬ 
ses  el  movimiento  separatista  en  Buenos  Aires,  la 
Junta  de  Gobierno  allí  constituida  envió  en  1810  un 
ejército  a  las  provincias  del  Norte,  mandado  por  don 
Juan  José  Castelli;  sublevadas  las  ciudades  de  Co- 
chabamba  y  Oruro,  se  propagó  más  el  incendio  cuan¬ 
do  los  españoles  fueron  vencidos  en  Suipacha;  y  aun¬ 
que  los  rebeldes  quedaron  derrotados  por  Goyeneche 
en  Huaqui  y  Sipesipe  la  insurrección  cundía  por  mo¬ 
mentos;  La  Paz  se  vió  sitiada  por  los  indios,  quienes 
habrían  entrado  en  la  ciudad  sin  la  llegada  de  1000 
españoles  que  a  las  órdenes  del  general  Benavente 
levantaron  el  bloqueo.  Comprendiendo  ios  argentinos 
que  su  independencia  estaría  en  peligro  mientras  los 
españoles  dominasen  el  Alto  Perú,  iniciaron  otra  cam¬ 
paña  dirigida  por  D.  Manuel  Belgrano,  quien  después 
de  triunfar  en  Tucumán  y  en  Salta,  logró  entrar  en 
Potosí  (Mayo  de  1813).  Sustituido  Goyeneche  por 
D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  éste  venció  a  los  argentinos 
en  Vilcapugio  y  Ayohuma,  de  tal  modo  que  Belgrano 
tuvo  que  volver  al  Kío  de  la  Plata. 

No  fué  más  afortunada  la  tercera  invasión  de  los 
argentinos  en  1815,  capitaneados  por  el  general  Eon- 
deau,  cuyas  huestes  quedaron  vencidas  en  Viluma  por 
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La  Pezuela,  de  modo  que  úaicameni;e  sostenían  la  in¬ 
surrección  algunos  guerrilleros.  Con  la  expedición  de 
San  Martín  al  Perú  cambiaron  no  poco  loa  aconteci¬ 
mientos,  pues  aunque  fracasó  el  general  Santa  Cruz 
después  de  apoderarse  de  La  Paz,  las  discordias  entre 
Olañeta,  jefe  de  las  tropas  españolas,  y  el  Virrey  La 
^  Serna,  y  sobre  todo, las  victorias  délos  insurrectos  en 
Junín  y  en  Ayacucho,  decidieron  la  suerte  del  Alto 
Perú.  En  vano  siguió  defendiéndose  heróícamente 
Olañeta;  muerto  por  sus  mismos  soldados  en  Marzo 
de  1825,  acabó  del  todo  la  dominación  española. 

Keunida  la  asamblea  nacional  de  aquel  país  en  Chu-. 
quisaca,  decretó  a  6  de  Agosto  de  1825  la  «indepen¬ 
dencia  del  Alto  Perú»;  por  deferencia  a  su  liberta¬ 
dor  se  dió  a  la.  república  el  nombre  de  Bolivia  y  de 
ella  fué  su  primer  Presidente  Bolívar,  quien  reclamó 
del  Perú  la  cesión  de  Tacna,  Arica  y  Tarapacá;  dió  le¬ 
yes  protegiendo  a  los  indios,  creó  tribunales  de  apela¬ 
ción  en  La  Paz  y  Chuquisaca  (i),  ordenó  la  apertura  de 
caminos  y  procuró  mejorar  la  administración. 

En  Mayo  de  1826  se  congregó  una  Asamblea  cons¬ 
tituyente,  la  cual  decretó  que  la  república  boliviana, 
adoptaba  la  forma  unitaria;  el  poder  legislativo  se^ 
subdividía  en  cámara  de  tribunos,  senadores  y  censo¬ 
res;  la  presidencia  del  poder  ejecutivo  sería  vitali¬ 
cia  y  con  derecho  a  designar  sucesor;  de  modo  que  la,, 
república  sólo  tenía  de  tal  el  nombre,  pues  en  realidad 
era  una  monarquía  electiva.  Sucre,  el  héroe  de  Aya- 
cucho  obtuvo  el  cargo  de  Presidente.  En  su  tiempo  se 
vereficó  la  anexión  de  Tarij  a,  ciudad  reclamada  pollos 


(1)  JSsta  ciudad  se  llamd  antes  La  Plata,  y  luego,  Sucre, 
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argentinos,  y  comenzó  un  período  de  motines  y  desór¬ 
denes  propios  de  un  pueblo  que  alcanzaba  su  indepen¬ 
dencia  sin  hábito  de  regirse  por  sí  mismo,  a  lo  cual 
se  unía  otra  causa;  el  antagonismo  de  razas.  Matute 
se  sublevó  en  Cochabamba;  la  guarnición  de  Chuqui- 
saca,  instigada  por  el  argentino  Cainzo,  se  rebeló  con¬ 
tra  Sucre,  y  éste  viendo  tamaña  ingratitud  desús  con¬ 
ciudadanos,  renunció  la  presidencia  (Mayo  de  1828). 
La  naciente  república  boliviana  tropezó  luego  con 
otras  dificultades;  no  viendo  el  Perú  con  agrado  la  se¬ 
gregación  de  un  vasto  país  que  antes  le  había  corres¬ 
pondido,  intentó  apoderarse  de  éste  y  envió  un  ejérci¬ 
to  mandado  por  el  general  Gamarra,  quien  nada  con¬ 
siguió  sino  la  ocupación  temporal  de  La  Paz  y  de  Oru- 
ro;  semejantes  pretensiones  fueron  después  renovadas, 
aunque  también  sin  fruto,  por  el  coronel  Eamón  Loay- 
sa.  Keunida  una  Asamblea  constitucional  en  el  año 
de  1828  se  puso  de  manifiesto  la  rivalidad  de  dos  par¬ 
tidos  antagónicos;  uno  que  representaba  la  política  de 
Sucre,  y  otro  que  estaba  supeditado  a  las  influencias  v 
del  Perú;  triunfante  el  segundo  alcanzó  la  Presiden¬ 
cia  de  la  república  D.  Pedro  Blanco;  y  como  en  otras 
repúblicas,  las  luchas  de  partidos  se  tradujeron  en 
sublevaciones,  motines  y  guerras  civiles;  el  coronel 
D.  José  Ballivián  se  puso  al  frente  de  los  nacionalis¬ 
tas,  y  Blanco,  apresado  en  su  palacio,  fué  luego  cobar- 
‘demente  asesinado;  el  general  Velasco  nombró  por  sí 
y  ante  sí  Presidente  a  D.  Andrés  Santa  Cruz.  Pocos 
años  llevaba  de  existencia  la  república  y  ya  se  sintió 
la  necesidad  de  modificar  la  constitución;  la  presiden¬ 
cia  vitalicia  fue  derogada  por  considerarla,  en  el  fon¬ 
do,  una  monarquía.  Otro  asunto  de  mayor  interés 
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B0  discutió  por  entonces;  el  general  Gamarra,  Presi¬ 
dente  del  Perú,  solicitó  la  alianza  de  Bolivia  para 
defenderse  de  Colombia,  negociaciones  que  no  tuvie¬ 
ron  éxito  porque  los  bolivianos  querían,  con  mayor  al¬ 
teza  de  miras,  que  aquella  se  verificase  entre  todas  las 
repúblicas  españolas  de  América  del  Sur.  Mas,  lejos 
de  esto,  sobrevino  la  guerra  entre  Bolivia  y  el  Perú 
por  intentar  Santa  Cruz,  de  acuerdo  con  Gamarra,  la 
unión  de  ambas  repúblicas;  las  tropas  bolivianas  al¬ 
canzaron  fáciles  triunfos,  manchados  con  actos  tan 
inhumanos  y  contrarios  al  derecho  de  gentes  como  el 
fusilamiento  del  Presidente  del  Perú,  Salaberri,  cuya 
cabeza  había  sido  puesta  a  precio.  Keunido  un  Con¬ 
greso  en  Sicuani  se  formó  la  Confederación  Ferú-Bo^ . 
liviana,  a  la  cual  se  opusieron  Chile,  que  derrotó  las 
tropas  de  Santa  Cruz  en  Yungay:  el  general  Orbegoso 
en  el  Perú,  y  casi  todos  los  bolivianos,  por  creer  per¬ 
judicada  su  nación  en  el  pacto  federal,  Derrotado 
Santa  Cruz,  ocupó  la  Presidencia  D.  José  Miguel  de 
Velasco,  quien  con  un  patriotismo  de  rara  especie  fe¬ 
licitó  al  gobierno  chileno  por  la  victoria  de  Yungay. 
En  el  año  1839,  se  decretó  la  cuarta  Constitución  de 
Bolivia,  lo  cnal  prueba  con  cuanta  ligereza  procedían 
los  políticos  de  esta  nación,  tegiendo  y  destegiendo 
constituciones  como  Penépole  su  tela;  y  pareciendo 
malas  todas  a  D.  José  Ballivian,  que  ascendió  a  la  pre¬ 
sidencia  por  el  legal  procedimiento  de  sublevar  un' 
batallón,  hizo  la  quinta  en  el  año  de  1843,  Otra  vez 
estalló  la  guerra  entre  Bolivia  y  el  Perú,  o  mejor  di¬ 
cho,  entre  Ballivián  y  Gamarra,  quien  murió  en  una 
batalla;  Ballivian  ajustó  la  paz  en  condiciones  favora¬ 
bles,  lo  cual  no  impidió  que  cayese  de  la  presidencia 
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por  las  sublevaciones  que  estallaron  contra  él.  La  his¬ 
toria  de  Solivia  en  los  años  sucesivos  ofrece  la  mono¬ 
tonía  de  siempre;  sublevación  de  Belzu  contra  Velas- 
co;  tentativa  de  asesinato  de  Belzu  ya  presidente; 
sublevación  de  Linares,  Mariano  Ballivián  y  compañía 
contra  Belzu  y  luego  contra  Jorge  de  Córdoba;  suble¬ 
vación  de  Melgarejo  contra  Linares,  cuyo  palacio  sa¬ 
ludaba  a  tiros  el  libérrimo  pueblo;  sublevación  de  Acha 
contra  Linares  y  de  Canelos  contra  el  bueno  do  Acha. 
Aprovechándose  de  estas  discordias,  los  gobiernos  de 
Chile  y  el  Brasil  ajustaron  tratados  de  limites  con 
Bolivia  en  los  años  de  1866  y  1867,  perdiendo  esta 
nación  grandes  territorios  y  cerrándose  los  caminos 
que  por  los  ríos  Madera  y  Paraguay  hubiese  podido 
tener  para  el  Océano  Atlántico,  En  1876,  siendo  Pre¬ 
sidente  D.  Hilarión  Daza,  estalló  el  conflicto  con 
Chile  por  quebrantar  Bolivia  el  tratado  de  1874  re¬ 
ferente  a  los  derechos  de  exportación  del  nitrato;  Bo¬ 
livia,  que  había  provocado  la  guerra,  hizo  muy  poco 
por  defenderse;  los  chilenos  conquistaron  fácilmente 
la  provincia  de  Antofagasta,  y  el  Perú,  abandonado 
por  los  bolivianos,  sostuvo  por  dos  años  una  lucha  de¬ 
sastrosa.  Depuesto  Daza,  el  Presidente  Narciso  Cam¬ 
pero  celebró  con  Chile  un  tratado  que  suscitó  nume¬ 
rosas  protestas,  pues  abría  el  camino  a  Chile  para  que 
se  anexionase  toda  la  región  marítima  de  Bolivia,  La 
cuestión  más  difícil  que  tenía  esta  república  era  saldar 
las  consecuencias  de  la  guerra  del  Pacífico,  para  lo  que 
el  Presidente  Mariano  Baptista  concertó  con  Chile 
un  tratado  por  el  cual  esta  nación  adquiría  definitiva¬ 
mente  ios  territorios  en  litigio,  a  cambio  de  la  cesión 
eventual,  es  decir,  ilusoria,  de  las  provincias  peruanas 
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de  Arica  y  Tacna.  Aun  así,  fué  rechazado  tal  conve¬ 
nio  en  Chile.  Cupo  luego  a  D.  José  Manuel  Pando 
sancionar  la  mutilación  de  Solivia  (año  de  1904),  y 
por  si  esto  era  poco,  cedió  el  Brasil  el  territorio  del 
Acre,  riquísimo  en  caucho.  Eesueltos  con  detrimento 
de  la  república  estas  cuestiones  de  límites,  hubo  que 
resolver  otra  parecida  con  el  Perú,  cuyo  Gobierno, 
hábilmente  defendido  y  asesorado  por  el  sabio  juris¬ 
consulto  D.  Víctor  M.  Maurtúa,  logró  que  Pigue- 
roa  Alcorta,  Presidente  de  la  Argentina,  diese  en  Ju¬ 
lio  de  1909  un  laudo  poco  ventajoso  para  Bolivia,  El 
Presidente  D.  Heliodoro  Villazón  consiguió  poco  des¬ 
pués  que  fuese  modificado  dicho  laudo. 


CAPITULO  XVI 


El  Ecuador:  (1)  1.  Sus  primeros  pobladores,- 2.  Su  con¬ 
quista  por  Belalcázar.  ~  3.  Gobierno  de  sus  Presidentes. 

—  4.  Su  independencia  y  vicisitudes  en  el  siglo  XIX, 

Cuatro  eran  las  principales  naciones  que  ocupaban 
el  territorio  del  Ecuador  antes  de  su  conquista  por 
los  Incas:  los  Caras,  o  Shiris,  poblaban  el  valle  de  Ca- 
yambi  y  parte  de  las  costas;  los  puruhaes  la  región  del 
Chimborazo;  los  cañaris  desde  el  nudo  del  Azuay 
hasta  Zaraguro,  y  los  quitues  o  quitos  alrededor  del 
Pichincha;  otras  naciones  menos  importantes  eran  los 
paltas,  tuzas,  huacas,  tulcanes,  quinches,  ambatos, 
chillos  y  tiquizambis.  Los  Caras  llegaron  a  la  costa  de 
Manabí  por  el  mar  y  se  establecieron  en  la  bahía  de 
Caráques,  donde  fundaron  una  ciudad  llamada  Carán; 
sometieron  a  los  quitos  que  poblaban  aquella  región, 
y  por  medio  de  combinaciones  políticas  se  anexionaron 
la  tribu  de  los  puruhaes,  pues  un  rey  Shiri  dió  en  ma¬ 
trimonio  su  hija  Toa  a  Duchicela,  príncipe  de  aquellos 
indios.  Gracias  a  esto,  los  caras  o  Shiris,  cuya  capital 
era  Quito,  ensancharon  los  límites  de  su  reino,  que 
llegaba  por  el  Sur  hasta  Zaraguro,  y  celebraron  alian¬ 
zas  con  los  cañaris,  tiquizambis,  chimbos  y  otros  pue¬ 
blos.  Esta  prosperidad  fué  breve;  el  Inca  Tupac- Yupan- 
gui,  con  un  ejercito  numeroso,  aguerrido  y  bien  dis¬ 
ciplinado,  subyugó  a  los  paltas,  y  aunque  fué  derro- 

(1)  Historid  general  de  la  rep^hlica  del  Ecuador  por  Federico  Gonzá- 
les  Suárez.  Quito,  1890  a  1893;  6  vol,  en  4.  o 
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tado  por  los  cañaris,  logró  que  óstos  se  sometieran  al 
ver  que  no  desistía  de  la  conquista;  el  Inca  llevó  al 
Perú  multitud  de  cañaris  a  fin  de  imbuirlos  en  la  ci¬ 
vilización  quichua,  y  construyó  en  el  país  templos, 
caminos  y  puentes.  Más  adelante  se  dirigió  contra  Qui¬ 
to;  el  Shiri,  o  rey  de  los  caras,  y  las  tropas  del  Inca,  sos¬ 
tuvieron  reñidos  combates,  y  al  fin  Tupac- Yupangui  se 
apoderó  de  aquella  ciudad,  volviendo  al  Cuzco  victorio¬ 
so  y  con  rico  botín, 

Garcilaso  de  la  Vega,  idealizador  de  sus  antepasa¬ 
dos  los  Incas,  dice  que  dichas  conquistas  fueron  he¬ 
chas  por  Túpac  Yupangui,  auxiliado  por  su  hijo» 
Huayna  Cápac  (i),  del  modo  más  benévolo  que  puede 
concebirse,  apelando,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
a  la  persuasión,  antes  que  a  las  armas,  si  bien  recono¬ 
ce  que  la  conquista  del  reino  de  Quito  duró  cinco 
años,  «con  escaramuzas,  recuentros  y  batallas  ligeras, 
en  las  cuales  hubo  muchos  muertos  y  heridos  de  am¬ 
bas  partes.»  Añade  'que  Huayna  Cápac  sujuzgó  la 
provincia  de  Pasto,  habitada  por  gente  «no  menos  vil 
que  la  pasada  [de  Quillacenca]  y  tan  contraria  en  el 
comer  de  ¡a  carne,  que  de  ninguna  manera  la  comían; 
y  apretándoles  que  la  comiesen,  decían  que  no  eran 
perros,  Atrajéronlos  al  servicio  del  Inca  con  facili¬ 
dad;  diéronles  maestros  que  les  enseñasen  a  vivir,  y 
entre  los  demás  beneficios  que  les  hicieron  para  la 
vida  natural,  fué  imponerles  el  tributo  de  los  piojos, 
porque  no  se  dejasen  morir  comidos  de  ellos.»  La  úl¬ 
tima  región  que  sometió  Huayna  Cápac  fue  la  de  Ca- 
ranque,  «de  gente  barbarísima  en  vida  y  costumbres; 

(1)  Lo  mismo  escribe  Cieza  de  Ledn,  QrC%iea  del  Perú^  cap.  XLVII 
y  XLVIII 
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doraban  tigres  y  leones  y  culebras  grandes;  ofrecían 
n  sus  sacrificios  corazones  y  sangre  humana,  la  que 
odian  haber  de  sus  comarcanos,  que  con  todos  ellos 
enían  guerra.» 

La  dominación  incásica  en  el  reino  de  Quito  duró 
nos  cien  años,  mas  no  pudo  acabar  con  la  religión  y 
as  costumbres  de  los  indígenas.  Entre  óstos,  los  caras 
enían  por  dios  al  Sol,  y  lo  edificaron  un  templo  en  la 
ima  del  Panecillo,  cerro  de  forma  cónica  situado  al 
Mediodía  de  Quito;  ofrecíanle  sacrificios  de  animales, 
lores  y  frutos;  su  sistema  de  gobierno  era  monárquico 
lereditario,  no  absoluto,  sino  templado  por  la  aristo- 
¡racia,  pues  los  nobles  debían  ser  consultados  en  los 
nás  graves  negocios;  practicaban  la  poligamia;  sus 
epulcros,  llamados  tolas,  consistían  en  un  pequeño 
■ecinto  abovedado  y  cubierto  de  tierra.  La  civilización 
le  los  Caras  Caraques  era  muy  superior  a  la  de  sus 
vecinos.  Hábiles  orífices,  labraban  joyas  de  oro,  plata 
7  platino.  Su  cerámica,  sus  bajos  relieves  y  algunas 
ísculturas,  no  valen  menos  que  otras  obras 'análogas 
le  los  quichuas.  En  sus  huacas,  lo  mismo  que  otros 
pueblos  antiguos,  ponían  loa  objetos  de  que  se  había 
servido  el  difunto  (2).  Los  puruhaes  eran  fetichistas  y 

(1)  Primera  parte  de  los  O'imeniarios  Reales,  libro  VIII,  cap.  VII. 

Cieza  de  León  ( Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  cap.  LVI) 

atribuye  todas  estas  conquistas  a  Tdpao  Yupaugui,  a  quien  supone 
'undador  de  la  ciudad  de  Quito;  añade  que  Huayua  Cápac  nació  en 
a  provincia  de  los  Cañaris.  Segiín  Cieza,  dichas  conquistas  fueron  más 
-eñidas  de  lo  que  escribe  GarcilasO  de  la  Vega. 

En  una  Relación  geográfica  de  la  provincia  de  Cuenca  se  dice  que 
5sta  fuó  conquistada  por  Inga  Yupangui,  antecesor  de  Tupac  Yu- 
pangui.  ( Relaciones  geográficas  de  Indias.  Perú]  t.  III,  pág.  158). 

(2)  En  la  Relación  histórica  del  viaje  a  la  Amh'ica  Meridional,  por 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  t.  II,  se  reproducen  en  una  lámi* 
na  algunas  hachas  de  piedra  y  de  bronce  halladas  en  las  guacas  del 
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SUS  divinidades  los  montes  Chimborazo  y  Tungura-^ 
gua,  al  primero  de  los  cuales  sacrificaban  todos  los  añoa^ 
una  doncella.  Teníanse  por  hijos  del  Chimborazo,  y  por  : 
esto,  cuando  las  mujeres  veían  el  arco  iris  en  la  cimai 
del  volcán,  cerraban  la  boca  a  fin  de  no  quedar  eni 
cinta.  Creían  que  las  almas  de  los  difuntos  iban  al  lagci 
de  Colaycocha. 

Deshecho  en  breve  tiempo  el  imperio  de  los  Incas 
por  Francisco  Pizarro  y  su  reducido  ejército,  Sebas-i 
tián  de  Belalcázar,  que  estaba  de  gobernador  en  San 
Miguel,  noticioso  de  que  D.  Pedro  de  Alvarado  se  di-: 
rigía  a  Quito  en  busca  de  las  riquezas  que  só  decísi 
habían  dejado  allí  Huayna-Cápac  y  Atahualpa,  salici 
a  conquistar  dicho  reino  a  fines  del  año  de  1533,  lie 
vando  200  soldadosj  sin  dificultad  alguna  entró  eo 
Carrochabamba  y  ahuyentó  las  tropas  del  cacique i 
Chaquitinta,  Los  indios  Cañaris,  eternos  enemigos  de 
los  quichuas,  convirtiéronse  en  aliados  de  Belal 
cázar,  a  quien  prestaron  análogo  servicio  que  los  tlax 
caltecas  á  Hernán  Cortés:  «En  este  tiempo,  los  Caña, 
ris,  renovando  el  antigua  enemistad  con  los  señores; 
de  Cuzco,  y  acordándose  de  la  destruición  nuevarneu'. 
te  recibida  de  Atahualpa,  y  crueldad  con  ellos  usads 
con  tantas  muertes,  por  haber  acudido  a  Guáscar: 
parecióndolea  que  se  les  representaba  buena  ocasiór 
de  venganza,  enviaron  mensajeros  a  los  castelianosí 
ofreciendo  su  amistad,  y  habiendo  sido  recibidos  hu 
manamente,  enviaron  sus  embajadores  con  trecientos* 
hombres  armados,  para  que  asentasen  su  liga  y  confe 

reino  de  Qaito.  Dichas  guacas  tenían  la  forma  de  montículo.  En  e 

mismo  volumen  se  producen  varios  edificios  antiguos,  notabilísimos 
de  aquel  país. 
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leración,  la  cual  fielmente  siempre  guardaron,  y  Be- 
alcázar  les  prometió  su  ayuda  y  amistad  y  de  defen- 
ierlos  de  sus  enemigos  (i).>  Llegados  a  Tomebamba, 
os  españoles  contemplaron  soberbios  edificios,  rivales 
le  los  que  habían  admirado  en  el  Perú:  «Los  famosos 
iposentos  de  Tomebamba  están  situados  en  la  pro¬ 
vincia  de  los  Cañaris,  y  eran  de  los  más  ricos  del 
Perú.,.  El  templo  del  Sol  era  labrado  de  grandes  pie- 
iras,  algunas  negras,  y  otras  jaspeadas;  en  las  pórta¬ 
las  había  finísimas  piedras  de  esmeraldas,  y  las  pa¬ 
redes  por  dedentro  estaban  chapadas  de  oro,  y  enta¬ 
lladas  muchas  figuras.  La  cobertura  era  de  pája,  tan 
3ompuesta  y  asentada,  que  no  la  gastando  el  fuego, 
duraba  muchos  años.  Las  mamaconas,  vírgenes  para 
el  servicio  del  templo,  eran  más  de  docientas,  y  todo 
lo  gobernaba  un  mayordomo  del  Inga,  y  proveía  de 
lo  que  era  menester;  y  junto  a  los  templos  y  palacios 
del  Inga  había  aposentos  con  las  municiones  y  bas¬ 
timento,  que  eran  los  depósitos,  y  adonde  se  aposen¬ 
taba  la  gente  de  guerra  (2).»  En  el  páramo  de  Teoca- 
jas  defendióse  con  heroísmo  Eumiñahui  (^),  de  tal  modo 
que  los  indios  se  creyeron  vencedores,  y  mandaron 
que  se  exhibiese  por  los  pueblos  la  cabeza  de  un^^ca- 
ballo  que  habían  matado  en  la  pelea,  dando  a  enten¬ 
der  que  las  temidas  bestias  en  que  cavalgaban  los 


(1)  Antonio  de  Herrera,  Década  V,  cap.  IV,  libro  IX, 

(2)  Herrera,  Década  V,  libro  V,  cap.  I.  Cieza  de  Le(Jn  (La  Ciómca 
del  Perú^  cap.  XLIV)  describe  la  riqueza  y  la  magnificencia  de  los  apo- 

t  sentos  incásicos  de  Tomebamba, 

(3)  «El  capitán  Eúminabi,  viendo  muertos  a  Atabaliba  y  a  su  sobri¬ 
no  Huáscar  y  que  Francisco  Pizarro  se  había -ido  al  Cuzco,  partió  con 
su  gente  a  a  provincia  de  Qaito,  donde  venció  en  batalla  a  Illescas, 
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españoles  no  eran  lo  temibles  que  se  creía.  En  Río-; 
bamba,  los  indios  habían  hecho  pozos  disimulados!' 
con  estacas  en  el  fondo,  para  que  cayesen  nuestro! 
jinetes,  quienes  avisados  por  un  indio  amigo  se  salí 
varón  de  una  derrota.  Cuando  Belalcázar  entró  er 
Quito  halló  que  Rumiñahui  ha’bía  incendiado  la  po-t 
blación,  y,  juntamente  con  los  sacerdotes  escondida 
más  de  600  cargas  de  oro,  disipando  con  ello  las  ilu-; 
siones  de  Belalcázar  y  de  Alvarado. 

Rumiñahui,  después  de  defenderse  en  peñoles 
otros  sitios  fuertes,  cayó  en  poder  de  Belalcázarr 
quien,  pacificado  el  reino  de  Quito,  fundó  en  1535  hi 
ciudad  de  Guayaquil,  y  al  año  siguiente,  después  dei 
una  marcha  trabajosa  por  la  aspereza  de  la  sierra  y5 
las  acometidas  de  los  indios,  llegó  al  cacicato  de  Po- 
payán,  región  que  le  agradó  en  extremo  por  la  fera¬ 
cidad  del  suelo  y  lo  sano  del  clima. 

Mientras  Belalcázar  añadía  el  reino  de  Quito  a  la* 
Corona  española,  Z).  Pedro  de  Alvarado,  queriendo 
apoderarse  de  dicho  país,  por  no  hallarse  incluido  en 
los  límites  da  la  gobernación  de  Pizarro,  desembarcó 
en  la  bahía  de  Caraques  con  un  ejército  de  500  hom¬ 
bres;  recogió  en  Manta  y  Jipijapa  notable  cantidad  de 
oro,  y  se  dirigió  hacia  Quito-  la  marcha  fué  trabajosa  Qxa 
alto^grado;  las  ciénagas,  las  montañas,  los  ríos  y  bos-- 
ques  espesísimos,  obstáculos  que  solamente  hombres!- 
de  hierro,  como  eran  aquéllos,  podían  vencer;  la  en- 

el  otro  hermano  de  Atabaliba,  y  para  alzarse  con  el  reino  le  dió  muer-' 
te  tan  cruel,  que  de  su  piel  hizo  un  atambor.:^ 

Relación  de  los  hechos  de  los  españoles  en  el  Perú  desde  su  descubrimientos 
hasta  la  muerte  del  marqués  Francisco  Pizarro.  Por  el  padre  fray  Pedros. 
Ruiz  N abarro,  del  Orden  de  la  Merced.  ( Gol.  de  doe.  inéd.  para  laHisto 
ría  de  España,  t.  XXVI,  p.  232  a  256). 
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fermedad  llamada  modorra  volvía  locos  a  muchosf 
blancos,  negros  e  indios  fallecían  en  medio  de  las  sel¬ 
vas;  tal  hambre  padecieron  los  nuestros  que  al  capi¬ 
tán  Luis  Moscoso  le  pareció  manjar  suculento  un  ri¬ 
ñón  de  una  galga;  en  el  paso  de  los  Andes,  cubiertos 
de  nieve,  arreció  el  frío  de  modo  irresistible,  y  para 
colmo  de  desdichas,  un  volcán  empezó  a  vomitar  ce¬ 
niza  sobre  tan  audaces  guerreros,  contra  quienes  pa¬ 
recían  conjurarse  todas  las  fuerzas  físicas.  Apenas 
Almagro  tuvo  noticias  de  la  expedición  de  Alvarado, 
marchó  a  Quito,  y  procuró  evitar  un  rompimiento  con 
aquél;  después  de  muchas  y  largas  discusiones,  Alva¬ 
rado,  aunque  estaba  dispuesto  a  luchar,  notando  que 
los  suyos  no  veían  con  gusto  una  guerra  civil,  transi¬ 
gió  con  Almagro  y  Belalcázar,  y  á  cambio  de  120.000 
pesos  castellanos  se  avino  a  dejar  al  servicio  de  Bi¬ 
zarro  su  ejército  y  su  flota.  Poco  después  Kumiñahui 
fue  hecho  prisionero  y  el  reino  de  Quito  quedó  ente¬ 
ramente  pacificado* 

Cuando  las  guerras  civiles  del  Perú,  el  reino  de 
Quito  fué  teatro  de  sangrientos  hechos.  El  Virrey 
Blasco  Núñez  Vela,  decidido  a  implantar  las  nuevas 
Ordenanzas  relativas  a  encomiendas,. concitóse  el  odio 
de  los  conquistadores;  exasperado  por  estas  contra¬ 
dicciones  mostró  la  fiereza  de  su  carácter  dando 
muerte  al  factor  Illán  Suárez  de  Carvajal;  apresado 
por  los  Oidores  de  la  Audiencia  de  los  Beyes,  que  pre¬ 
sidió  luego  el  licenciado  Cepeda,  y  nombrado  Gober¬ 
nador  Gonzalo  Bizarro,  Núñez  Vela  pudo  huir  con  el 
auxilio  del  Oidor  Alvarez  y  se  refugió  en ,  Quito; 
vencedor  en  Chincharara,  tuvo  después  que  retroce¬ 
der  hasta  Popayán  al  acercarse  las  tropas  rebeldes; 
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mas  queriendo  probar  fortuna,  acercóse  a  las  inme¬ 
diaciones  de  Quito;  trabada  batalla  que  fuó  reñida,  en 
la  llanura  de  Anaquito,  el  10  de  Enero  de  2546,  Nú- 
ñez  Vela,  que  peleó  con  heroísmo,  hecho  prisionero, 
fué  muerto  con  ensañamiento,  trágico  suceso  que  na¬ 
rró  así  el  cronista  Cieza  de  León:  ^llegando,  pues, , 
Carvajal  junto  a  él,  le  dijo  ciertas  palabras  vitupero¬ 
sas,  preguntándole  que  si  le  conoscía,  y  quél  era  her¬ 
mano  del  factor  a  quien  él  mató,  y  que  había  de  ven¬ 
gar  su  muerte;  el  cual  diciendo  esto,  quiso  apearse 
para  con  sus  propias  manos  cortalle  la  cabeza,  y  el 
maese  de  campo  Pedro  de  Puelles  le  dijo  que  era. 
gran  bajeza,  que  mandase  a  un  negro  que  lo  hiciese,  y 
el  licenciado  lo  hizo  así,  y  aunqu'el  visorrey  oía  aque¬ 
llas  palabras  tan  tristes  para  el  no  hacía  mudanza, 
ninguna;  y  el  negro,  tomando  la  espada  en  la  mano 
comenzó  a  cortar  la  garganta  leal  y  no  merecedora  de 
tan  inominiosa  muerte,  y  dicen  quel  visorrey  ningu¬ 
na  palabra  habló,  mas  de  alzar  los  ojos  al  cielo.  Des¬ 
pués  que  el  esclavo  le  bobo  cortado  la  cabeza  la  tomó’ 
por  las  barbas,  y  porque  no  la  podía  llevar  a  su  pía-* 
eer,  haciendo  en  los  labrios  un  agujero,  metiendo  por 
él  un  cordel  la  llevaba  arrastrando;  el  licenciado  muy 
alegre  la  enseñaba  a  todos  los  que  vía,^y  allegando' 
con  ella  adonde  estaba  el  voltario  de  Martín  de  Ko- 
bles,  hobo  grandes  risadas  entrellos,  y  aun  dicen 
que  de  las  blancas  canas  de  la  cabeza  y  barba- 
que  representaba  la  de  Su  Magestad,  sacó  Anto¬ 
nio  de  Eobles  mucha  parte  dellas,  para  llevar  a 
enseñar  a  las  dueñas  de  Lima;  otros  quieren  de¬ 
cir  que  no  las  sacó;  entrambas  cosas  oí  a  mu- 
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chos.»  (1)  Acabadas  las  guerras  civiles  del  Perú  mer¬ 
ced  a  la  diplomacia  y  la  energía  de  D.  Pedro  la  Gasea, 
fuese  ordenando  el  gobierno  civil  y  espiritual  del 
reino  del  Ecuador. 

El  obispado  de  Quito  se  había  fundado  por  una 
Bula  de  Paulo  III,  dada  el  8  de  Enero  de  1545.  (2) 
Los  límites  de  esta  diócesis  y  los  de  Lima  y  el  Cuzco 
fueron  determinados  en  el  mismo  año  por  el  goberna¬ 
dor  Vaca  de  Castro,  autorizado  para  ello  por  el  Mo¬ 
narca. 

En  Agosto  de  1563,  se  creó  la  Audiencia  de  Qui¬ 
to,  que  comprendía  el  territorio  del  antiguo  reino  de 
Quito,  una  gran  parte  de  las  provincias  que  al  Norte 
había  conquistado  Belalcázar,  las  extensas  comarcas 
que  al  otro  lado  de  la  cordillera  oriental  habían  ex¬ 
plorado  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Mercadillo,  y 
los  pueblos  que  fundó  Juan  de  Salinas.  Sus  límites 
eran,  al  N.  el  puerto  de  San  Buenaventura;  al  S.  el 
de  Paita;  incluía  los  términos  de  Jaén,  Valladolid, 
Loja,  Zamora,  Cuenca,  La  Zarza,  Guayaquil,  Pasto, 
Popayán  y  las  tierras  de  Quijos  y  la  Canela.  Depen¬ 
día  del  Virreinato  del  Perú.  Establecióla  D.  Lope 
García  de  Castro,  autorizado  por  una  Eeal  cédula 
dada  en  Guadalajara  el  29  de  Agosto  de  aquel  año. 
Su  primer  Presidente  fué  D.  Hernando  de  Santillán, 
quien  se  mostró  tan  desidioso  en  la  guerra  contra  el 
rebelde  Hernando  Girón,  que  los  soldados  le  moteja- 


(1)  La  guerra  di  QvitOf  cap,  CLXXXIII,  ( Nueva  "biblioteca  de  auto¬ 
res  españoles^  t.  XV.) 

(2)  P  oblicada  por  el  P,  Francisco  J,  Hérnaez  en  su  Oolecció'n  de 
Bulas f  Breves  y  otros  documentos  relativos  a  la  Historia  de  Áméiica  (Bru¬ 
selas,  1879,  t,  II, 

19 
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banda  dormilón,  y  al  ArzobiBpo  Loaysa  de  perder 
muchas  horas  jugando  al  ajedrez,  y  cantaban  estos  | 
versos; 

El  uno  jugar  y  el  otro  dormir; 

¡Oh!  que  gentil 

No  comer  y  apercibir;  . 

¡Oh!  que  gentil 

El  uno  duerme  y  el  otro  juega; 

Así  va  la  guerra. 

Santilláü  abrazó  luego  el  estado  eclesiástico  y  llegó 
a  ser  Arzobispo  de  Charcas,  Sucedióle  D.  Lope  Diez 
Aux  de  Armendáriz,  y  a  éste  otros  presidentes,  en 
cuyos  gobiernos  pocos  hechos  importantes  ocurrieron. 
En  tiempo  de  D.  Diego  de  Ortegón.  la  Audiencia 
tuvo  serias  cuestiones  con  el  Obispo  Peña,  motivadas 
en  parte  por  ios  escándalos  del  Oidor  Auncibay, 
hombre  cínico  y  nada  religioso.  A  8  de  Septiembre 
de  1575,  ocurrió  una  formidable  erupción  del  Pi¬ 
chincha;  oscurecióse  el  día;  comenzó  a  caer  una  llu¬ 
via  de  tierra  menuda  y  retembló  la  montaña;  pasado 
el  peligro,  acordóse  celebrar  todos  los  años  una  fiesta 
en  aquel  día.  No  menos  pavorosa  fué  otra  erupción 
del  Pichincha  en  Julio  del  año  1582:  «era  tanta  la, 
piedra  viva  que  llovía  arrancada  del  propio  volcán, 
mezclada  con  ceniza,  con  tanta  priesa  y  velocidad, 
que  hacía  gran  ruido  en  los  tejados  mas  que  cuando 
graniza  recio  y  espeso;  había  entre  estas  piedras  algu¬ 
nas  como  garbanzos.»  Toribio  de  Ortiguera,  alcaldei 
de  Quito,  subió  poco  después  al  Pichincha,  y  nos  dejói 
una  exactísima  descripción  del  cráter  de  este,  que: 
era  «un  espacioso  hueco  en  que  habrá,  al  parecer,  más 
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de  quinientos  estados  de  hondo,  y  en  el  principio  y 
redondo  por  la  boca,  tendrá  una  legua  de  círculo;  en 
lo  bajo  desta  boca  hace  una  ancha  plaza,  en  medio  de 
la  cual  hay  un  peñol  no  muy  alto,  el  cual  se  está 
quemando  entre  sí  por  muchas  partes,  y  sale  dél  in¬ 
finidad  de  humo,  y  lo  mesmo  sale  de  muchas  partes 
de  la  plaza.  Este  peñol  es  de  color  azul,  amarillo  y 
colorado  y  negro,  a  betas.»  (i) 

Pocos  años  antes,  en  el  de  1579  hubo  una  subleva¬ 
ción  de  indios  en  los  distritos  de  Avila,  Baeza  y  Ar- 
ehidona,  motivada  por  haberse  aumentado  el  servicio 
personal  de  aquéllos,  y  por  las  predicaciones  de  los 
pendes  o  hechiceros  Guami,  Beto  y  Jumandi,  cuyas 
tropas  asaltaron  las  ciudades  de  Avila  y  Archidona, 
donde  cometieron  asesinatos  y  salvajes  tropelías;  ven¬ 
cidos,  cuando  se  dirigían  a  Baeza,  por  D.  Kodrigo 
Núñez  de  Bonilla,  fueron  condenados  a  muerte  dichos 
pendes,  y  a  fin  de  evitar  semejantes  rebeldías,  prohi¬ 
bióse  que  los  indios  tuviesen  armas  y  caballos,  (i) 

En  el  año  de  1592  se  turbó  la  paz  con  motivo 
del  establecimiento  de  las  alcabalas.  Era  el  caso 
que  los  monarcas  hacían  grandes  gastos  en  Indias, 
cuyos  pobladores  vivían  libres  de  impuestos,  por 
lo  que  Eelipe  II  acordó  implantar  dicho  tributo  en 
condiciones  que  resultaba  nada  oneroso.  Sabido  es 
que  las  alcabalas  consistían  en  un  tanto  por  ciento 
sobre  las  cosas  vendidas  en  tiendas  y  mercados.  Tal 
como  se  estableció  en  Indias  está  reducido  al  dos  y 
medio  por  ciento,  y  aun  de  ésto  se  hallaban  excep- 

(1)  Toribio  do  Ortiguera,  Joímda  del  rio  Marañan,  cap.  LXII, 

(1)  Jornada  del  rio  Marañan,  por  Toribio  de  Ortiguera,  cap.  LVI  a 
LXl,  (Nueva  biblioteca  de  afilores  españoles,  t,  XV). 
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tuadas  las  compras  hechas  por  el  clero,  y  libres  algu¬ 
nos  artículos  como  loa  caballos,  los  libros,  el  trigo,  el 
maíz  y  las  cosas  que  los  pobres  adquirían  al  por  me¬ 
nor.  A  pesar  de  tantas  moderaciones,  fué  mal  recibi¬ 
da  esta  gabela.  Publicada  en  Julio  de  1592  1a  Eeal 
cédula  tocante  a  las  alcabalas,  el  Cabildo  acordó  ele¬ 
var  una  representación  al  Monarca.  ISÍo  obstante.  Ba¬ 
rros,  Presidente  de  la  Audiencia,  poco  grato  a  los 
quiteños,  resolvió  cobrar  las  alcabalas,  medida  que 
suscitó  nuevas  protestas  del  Cabildo,  apoyado  por  las 
turbas  que  entraron  violentamente  en  casa  de  Barros, 
y  sacaron  de  la  cárcel  a  un  Alonso  Moreno  Bellido, 
de  los  principales  rebeldes;  los  Oidores  y  el  Presiden¬ 
te  tuvieron  que  refugiarse  en  el  convento  de  San 
Francisco.  Tan  grave  asunto,  que  llegó  a  convertirse 
en  una  revolución,  se  arregló  pacíficamente  gracias  a 
la  prudencia  del  Virrey  Hurtado  de  Mendoza;  Barros 
fué  destituido,  y  nombrado  Esteban  Marañón  para 
gobernar  en  concepto  de  Visitador,  (i) 

Lo  mismo  que  en  el  Perú,  el  servicio  personal  de 
los  indios  motivó  muchos  abusos  en  el  reino  de  Quito, 
contra  los  cuales  protestaron  algunos  religiosos,  uno 
de  ellos  Fr.  Antonio  de  Zúñiga,  que  notificó  aquéllos 
a  Felipe  II:  «Justa  cosa  es  que  los  indios  trabajen  y 
no  anden  holgazanes;  pero  también  es  justo  que  tra¬ 
bajen  en  las  cosas  en  que  trabajan  todos  los  hombres 
del  mundo.  Den  peones  para  albañil,  moderados,  y  no 
para  granjerias  y  de  cerca  de  la  ciudad.  Los  materia- 

(1)  Hay  un  relato  de  estos  sucesos  en  la  Descripción  breve  de  toda  la 
tierra  del  Perú^  Tucwuán^  Río  de  la  Plata  y  Chile^  por  Fr,  Reginaldo 
de  Lizárraga,  libro  segundo,  cap,  L.  ( Nueva  biblioteca  de  autores  espa¬ 
ñoles^  t.  XV.) 
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lea  tráiganlos  de  fuera  de  la  ciudad  en  bestias;  denles 
costales  y  espuertas  en  que  traigan  lo  que  les  manda¬ 
ren;  páguenles  bien  y  dénles  de  comer.»  (i) 

En  la  centuria  siguiente,  D.  Miguel  de  Ibarra,  va¬ 
rón  justo  y  de  sólidas  virtudes  cristianas,  fundó  en 
1606  una  ciudad  que  lleva  su  nombre,  entre  Quito  y 
Pasto,  donde  no  había  población  alguna  de  españoles. 
Don  Antonio  de  Morga,  octavo  Presidente,  nombrado 
en  1615,  favoreció  una  expedición  a  la  provincia  de 
las  Esmeraldas,  que  tuvo  funesto  resultado,  como 
otras  que  antea  se  habían  hecho;  fortificó  el  puerto 
de  Guayaquil  para  defenderlo  do  los  piratas  holande¬ 
ses,  quienes,  a  pesar  de  esto,  entraron  más  adelante 
en  la  población  dos  veces  y  la  saquearon.  En  tiempo 
de  D.  Lope  Antonio  de  Munive,  décimo  quinto  Pre¬ 
sidente,  se  relajó  notablemente  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica  por  la  poca  energía  del  Obispo  Montenegro,  y 
hubo  escándalos  como  el  de  las  religiosas  de  Santa 
Catalina,  quienes,  tratándose  de  elegir  Priora,  fueron 
abofeteadas  por  los  frailes  dominicos. 

En  Octubre  de  1660  hubo  una  espantosa  erupción 
del  volcán  Pichincha,  de  tal  modo  que  el  pico  de  Can- 
casoto  apareció  inflamado,  echando  de  sí  llamas  y  co¬ 
lumnas  de  humo;  las  corrientes  de  lava  descendieron 
hasta  el  valle  de  Lloa. 

En  el  período  colonial  del  reino  do  Quito,  goberna¬ 
do  por  los  presidentes  de  su  Audiencia,  se  distinguie- 

(1)  Carta  de  Fray  Antonio  de  Zúñiga  al  Rey  Don  Felipe  II,  15  de 
Julio  de  1579.  Col,  de  doc,  inéd,  para  la  Hist,  de  España^  t.  XXVI, 
págs.  87  a  121). 

(1)  Describe  esta  erupción  el  P.  Chantre  y  Herrera  en  su  Historia 
de  las  Misiones  de  lo.  Compañía  de  Jeyás  en  el  Marañón  español^  páginas 

193  a  198, 


ron  tanto  y  acaso  más  que  éstos,  los  obispos  de  dicha 
ciudad,  quienes,  no  solamente  procuraron  la  difusión 
del  Evangelio  entre  los  indios,  sino  que  auxiliados 
por  los  religiosos  de  varias  Ordenes,  protegieron  la 
fundación  de  establecimientos  de  enseñanza.  Por  eso, 
y  con  fundados  motivos,  el  insigne  D.  Federico  Gon¬ 
zález  Suárez,  uno  de  los  prelados  más  cultos  de  la 
América  española,  en  su  Historia  del  Ecuador,  estu¬ 
dia  con  tanta  extensión  los  hechos  de  los  obispos, 
como  los  de  los  gobernadores.  En  tiempo  de  Fr.  Luis 
López  Solís,  se  fundó  el  Seminario  de  San  Luis,  en 
Quito,  (año  de  1594)  dirigido  por  los  jesuítas,  quienes 
en  el  año  de  1620,  crearon  la  Universidad  de  San 
Gregorio.  Al  obispo  D.  Pedro  de  la  Peña  se  debió  la 
fundación  del  Seminario  conciliar  de  Quito.  Pero  la 
gloria  mayor  del  reino  de  Quito  fué  el  ser  en  los  si¬ 
glos  XVII  y  XVIII  un  centro  activísimo  de  propa¬ 
ganda  evangélica,  y,  al  mismo  tiempo,  de  notables 
descubrimientos  geográficos;  de  allí  salieron,  en  1602 
el  P.  Eafael  Ferrer  a  convertir  los  indios  Cofanes,  que 
murió  echado  por  los  idólatras  a  un  río;  los  Padres 
Lucas  de  la  Cueva  y  Gaspar  Cujia,  que  predicaron  a 
los  Jéberos,  los  Cocamas  y  varios  pueblos  idólatras  de 
Maynas;  el  P.  Francisco  de  Figueroa,  el  P.  Eaimun- 
do  de  Santa  Cruz  y  otros  muchos  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  llevaron  la  fe  de  Cristo  a  los 
dilatados  países  del  Marañón,  y  al  mismo  tiempo 
consolidaron  la  dominación  española  (i). 

(1)  Cnf.  Historia  de  las  Misiones  de  la  Compaüiá  de  Jesús  en  el  nía- 
rañón  español  por  el  P,  José  Chanta  y  1637-1767 — Madrid, 

1901.  El  P.  Chantre  es  historiador  de  segunda  mano,  pero,  suele  estar 
bien  informado. 
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En  el  año  de  1687,  los  corsarios  Jorge  d’Hout,  in¬ 
glés,  y  Picard  y  Grogniefc,  franceses,  por  la  desidia  y 
la  ineptitud  del  Corregidor  D.  Fernando  Ponce  de 
León,  se  apoderaron  de  Guayaquil,  donde  cometieron 
salvajes  desmanes  y  atrocidades;  robaron  las  iglesias 
y  monasterios;  muchos  vecinos  fueron  apresados  y 
los  piratas  exigieron  por  el  rescate  un  millón  de  pe¬ 
sos;  un  violento  incendio  se  extendió  con  rapidez  y 
ardieron  casi  la  mitad  de  las  casas;  de  modo  que  al 
retirarse  aquellos  bárbaros,  la  ciudad,  robada  y  llena 
de  cadáveres  y  de  ruinas,  ofrecía  un  aspecto  desola¬ 
dor, 

Croado  en  el  año  1717  el  Virreinato  de  Nueva 
Granada,  se  suprimió  la  Audiencia  de  Quito;  reapare¬ 
ció  ésta  en  1723  con  la  supresión  de  dicho  Virreina¬ 
to,  y  continuó  existiendo  cuando  éste  fué  restablecido 
definitivamente  en  el  año  1739. 

Acontecimiento  de  extraordinaria  importancia  fué 
el  viaja  que  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Uiloa  hi¬ 
cieron  en  el  año  de  1735  a  Quito  para  medir  algunos 
grados  del  meridiano  terrestre,  con  los  franceses  La 
Condamine,  Godín,  Bouguer,  Jussieu  y  otros.  Llega¬ 
dos  a  dicha  ciudad  después  de  pasar  trabajos  y  peli¬ 
gros  sin  cuento  en  puentes  de  madera,  estrechos  y 
sin  barandas,  y  al  escalar  altas  sierras  por  sendas  que 
iban  al  borde  de  horrorosos  precipicios,  tomaron  como 
campo  de  mediciones  una  meseta  de  arena  barrida 
por  los  vientos,  y  luego  lo  alto  del  Pichincha;  allí, 
«cuando  se  despejaba  aquel  paraje  y  quedaba  el  cielo 
claro,  descendían  las  nubes  por  su  natural  peso,  y  ro¬ 
deando  la  garganta  del  cerro...  parecían  un  mar  di¬ 
latado  o  piélago,  y  nuestro  cerro,  isla  en  medio  de 
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él...  Era  tal  la  fuerza  de  los  vientos  en  aquel  paraje, 
que  deslumbraba  la  vista  la  ligereza  con  que  hacía 
correr  las  nubes,  y  se  aterrorizaba  el  ánimo  con  el 
estrépito  causado  por  los  peñascos  que  se  desquicia* 
1^^^»  y  hacían  con  su  precipitación  y  caída,  no  sólo 
estremecer  todo  aquel  picacho,  si  también  llevar  con¬ 
sigo  cuantos  tocaba  en  el  discurso  de  la  carrera  U).» 

De  sus  viajes  por  América  del  Sur  escribieron  am¬ 
bos  sabios  la  obra  que  hemos  citado,  rico  arsenal  de 
noticias,  indispensable  para  conocer  el  estado  social 
de  nuestras  colonias  en  el  siglo  XVIII. 

La  invasión  francesa  en  España  fué  la  causa  oca¬ 
sional  de  que  estallase  en  el  Ecuador,  lo  mismo  que 
en  otras  colonias  americanas,  la  rebelión  contra  la 
metrópoli.  Ya  en  el  año  de  1809  se  proclamó  en  Qui¬ 
to  la  independencia  del  paísj  mas,  vencidos  los  insur¬ 
gentes  por  las  tropas  españolas  que  acudieron  de  Lima 
y  Cuenca,  se  restableció  el  orden,  y  en  1813  fué  pro¬ 
clamada  la  Constitución  hecha  por  las  Cortes  de  Cá¬ 
diz,  Los  disturbios  que  en  la  península  ocasionó  el 
triunfo  de  los  liberales  en  1820,  repercutieron  en  el 
Ecuador,  donde  el  separatismo  levantó  cabeza;  en 
Octubre  de  dicho  año  sublevóse  la  ciudad  de  Guaya¬ 
quil  y  nombró  la  consabida  junta  de  Gobierno,  cuya 
presidencia  obtuvo  el  insigne  poeta  D.  José  Joaquín 
Olmedo.  Deshechas  las  tropas  de  ésta  en  varios  com¬ 
bates,  Bolívar  mandó  en  auxilio  de  los  insurrectos  al 

(1)  Relación  hisiórica  del  viaie  a  la  América  Meridional  hecho  de  05'- 
den  de  S.  Mag.  para  medir  algunos  grados  de  Meridiano  Terrestre]  y  ve- 
nir  por  ellos  en  conocimiento  de  la  verdadera  figura  y  magnitud  de  la  Tie¬ 
rra...  por  Z).  Jorge  Juan...  y  D.  Antonio  de  Ulloa,--Evi  Madrid,  afío 
de  MDCCXLVIII.-4  vol.  T.  I,  pág.  808, 
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venezolano  D.  Antonio  José  de  Sucre,  quien  luchó 
con  varia  fortuna;  vencido  en  Huachi,  reforzóse  con 
las  milicias  chilenas  y  argentinas  del  general  Santa 
Cruz,  y  conquistó  las  provincias  de  Loja  y  Cuenca, 
El  24  de  Marzo  de  1822  se  dió  la  batalla  del  Pichin¬ 
cha;  Sucre  derrotó  al  ejército  español  mandado  por 
Aymerich,  y  con  esta  batalla,  que  fué  el  Ayacucho 
ecuatoriano,  y  la  redención  de  Quito  en  Mayo,  quedó 
afianzada  la  independencia  de  aquella  región.  En 
Octubre  de  1820  se  declaró  independiente  la  provin¬ 
cia  de  Guayaquil,  reservándose  el  derecho  de  unirse 
más  adelante  a  Colombia  o  al  Perú;  por  sufragio  po¬ 
pular  fué  nombrado  jefe  político  el  gran  poeta  D.  José 
Joaquín  Olmedo,  que  había  representado  a  su  patria 
en  las  Cortes  de  Cádiz.  Bolívarj  empeñado  en  agregar 
la  provincia  de  Guayaquil  a  Colombia,  puso  en  juego 
todos  los  muchos  elementos  de  que  disponía;  después 
de  la  batalla  de  Pichincha,  (Julio  de  1822)  se  procla¬ 
mó  Jefe  militar  y  político  de  Guayaquil,  y  de  un  mo¬ 
do  poco  legal  consiguió  que  esta  región  se  separase 
del  Perú,  al  que  legítimamente  pertenecía,  y  se  agre¬ 
gase  a  Colombia.  Bolívar,  en  una  carta  que  escribió 
al  General  Santander  el  3  de  Agosto  de  1822,  confie¬ 
sa  que  en  aquel  acto  hubo  coacciones  y  protestas  (i). 

El  territorio  de  la  Audiencia  de  Quito  formó  con 
Venezuela  parte  de  la  república  de  Colombia,  unión 
que  duró  poco;  la  discordia  entre  los  confederados  se 
inició  al  momento,  y  separada  en  el  año  de  1830  Vene¬ 
zuela,  los  departamentos  de  Guayaquil,  Azuay  y  Qui- 

(1)  Las  piezas  justiñcativas  de  estos  hechos  han  sido  publicados  en 
el  Arbitraje  de  limites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  Documentos  anexos  a 
la  Memoria  del  Perú,  T.  I,  págs.  1  a  66, 
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to,  hicieron  lo  mismo,  formando  un  estado  indepen-H 
diente  que  se  llamó  república  del  Ecuador.  Unan 
asamblea  reunida  en  la  ciudad  de  Eiobamba  formó  la,i 
constitución  y  eligió  Presidente  al  general  D.  Juanj 
Jofeó  Flores,  quien  tres  años  más  tarde  tuvo  que  lu¬ 
char  con  D.  Vicente  Kocafuerte,  sublevado  en  Gua¬ 
yaquil.  La  manía  do  constituciones  que  quedabanj 
siendo  letra  muerts^,  se  apoderó  de  ios  ecuatorianos,  y^ 
así,  descontentos  de  la  primera,  se  dieron  otras  en 
los  años  de  1835  y  1843.  A  fin  de  no  cansar  con  la^ 
monotonía  de  sublevaciones  y  guerras  civiles  que: 
componen  la  historia  del  Ecuador  en  el  siglo  XIX 
diremos  que,  aparte  de  la  desenfrenada  ambición 
del  mando  y  de  las  intrigas  políticas,  reconocieron.! 
aquéllas  dos  causas  principales:  la  rivalidad  entre: 
Guayaquil  y  Quito,  y  la  lucha  entre  los  llamadosi: 
clericales  y  los  liberales.  Efecto  de  la  primera,  se^ 
insurreccionó  Guayaquil  en  1850  con  D.  Diego  No-< 
voa  y  en  1858  con  el  comandante  general  Franco.' 
Por  el  segundo  motivo,  D.  José  María  ürbina  (añc 
1851)  se  apoderó  violentamente  de  la  Presiden¬ 
cia  e  implantó  reformas  liberales;  unas  laudablesj 
como  la  abolición  de  la  esclavitud  y  el  establecimien¬ 
to  de  escuelas  primarias  gratuitas;  otras  arbitrarias? 
como  la  expulsión  de  ios  jesuítas.  Muy  distinta  fuá 
la  política  de  D.  Gabriel  García  Moreno,  quien  du¬ 
rante  los  años  de  1861  a  1875,  rué  la  encarnación 
del  partido  conservador.  Católico  ferviente,  hizo  con 
Pío  IX  un  concordato  que  suscitó  muchísimas  pro¬ 
testas.  En  su  primera  presidencia  castigó  durísima- 
mente  la  sublevación  de  Guayaquil.  Poco  respetuosG 
con  los  procedimientos  legales,  destituyó  en  1869  al 
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Presidente  Javier  Espinosa  y  ocupó  de  nuevo  el  go¬ 
bierno;  reformó  la  Constitución  y  fomentó  la  riquez^a 
iel  país,  pero  habiendo  conseguido  la  reelección,  sus 
pnemigos  lo  asesinaron  en  Agosto  de  1875.  El  gene¬ 
ral  Veinbemilla,  que  le  sucedió  'auctoritate  propria, 
observó  una  política  radicalmente  opuesta,  .  seculari¬ 
zando  la  enseñanza  y  persiguiendo  a  los  católicos;  la 
dictadura  y  la  anarquía,  dos  monstruos  capaces  de 
arruinar  cualquier  nación,  devastaron  ^el  Ecuador, 
donde  se  encendió  la  guerra  civil,  y  llegaron  a  fun¬ 
cionar  al  mismo  tiempo  tres  gobiernos  provisionales, 
jen  Quito,  en  Esmeraldas  y  en  Guayaquil.  Una  con¬ 
tención  nacional,  reunida  en  Quito  en  1884,  acabo 
tcon  tan  funesta  situación;  elaboró  la  constitución  de 
icostumbre,  a  fin  de  que  terminasen  las  tragedias  po¬ 
líticas  de  aquella  república,  y  eligió  Presidente  a  don 
(José  María  Plácido  Caamaño  contra  quien  se  alzaron 
jen  1887  los  montoneros  cuyo  principal  caudillo,  el  ge- 
meral  D.  Eloy  Alfaro  se  había  ya  distinguido  por  sus 
^conspiraciones  y  rebeldías  en  tiempo  de  Veintemilla, 
iKestablecida  la  paz,  gobernó  tranquilamente  D.  An- 
ítonio  Plores,  quien,  igualmente  que  Caamaño,  se  dis- 
ítlnguió  por  su  escrupulosa  honradez.  Sin  embargo,  en 
ílos  últimos  días  de  su  presidencia,  y  sin  causa  justifi- 
5 cada,  fuó  depuesto  violentamente  por  D.  Eloy  Alfaro, 
i  que  subió  al  poder,  y  como  partidario  de  una  política 
anticlerical,  decretó  la  incautación  de  los  bienes  po¬ 
seídos  por  las  comunidades  religiosas.  Vuelto,  años 
j  después,  al  mando,  por  el  procedimiento  de  la  suble- 

Ivación,  cuando  acababa  el  plazo  de  su  mandato  se  vió 
depuesto  por  la  guarnición  de  Quito  y  huyó  al  ex¬ 
tranjero,  de  donde  regresó  para  capitonear  una  robe- 
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lióa  confcra  el  Gobierno  provisional  nonabrado  a  Iü 
muerte  del  presidente  Emilio  Estrada.  Hecho  prisiou 
ñero  en  Guayaquil  y  conducido  a  Quito,  fué  linchad  1 
en  esta  ciudad  por  las  turbas.  Por  procedimientos  n 
muy  constitucionales  subió  a  la  presidencia  D.  Leóni; 
das  Plaza,  quien  no  logró  cerrar  el  angustioso  y  larg* 
período  de  pronunciamientos  y  guerras  civiles. 


CAPITULO  XVII 


Ilolombia:  (1)  1.  Los  chibchas  y  su  cultura.  —  2.  -  Su  con- 

!  quista  por  Gonzálo  Giménez  de  Quesada.  -  3.  Sus  gober¬ 
nadores  en  los  siglos  XVI,  XYII  y  XVIII.  -4.  El  Vi- 
i  rreinato  de  Santa  Fe.  —  6.  Independencia  de  Colombia.— 
6.  Su  historia  en  el  siglo  XIX. 


Iniciada  en  el  año  de  1509  la  conquista  y  coloni¬ 
zación  de  la  provincia  de  Urabá,  cuyo  gobierno  se 
j3ncomendó  al  tan  valiente  como  infortunado  Alonso 
le  Ojeda;  fundada  la  ciudad  de  Santa  María  de  la 
Antigua;  testigo  el  Darien  de  las  proezas  de  Vasco 
íSíiiñez  de  Balboa,  y  encomendada  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro  ai  vengativo  y  despótico  Pedrarias 
de  Avila,  fuéronse  consolidando  y  aumentando  los 
dominios  españoles  en  lo  que  es  hoy  territorio  nacio- 


(1)  Historia  de  Sania  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada^  por  Fray 
Pedro  Aguado, — Madrid,  1916.— 2  vol.  en  8.”.  El  autor  dice  en  el  Proe¬ 
mio  qTieun  religioso  de  su  Orden,  el  P.  Antonio  Medrano,  «tenía  co¬ 
menzado  este  trabajo.» 

!  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  Jiian  de  Castellanos.  Pu- 
\hl%cala  por  primera  vez  D.  Antonio  Paz  y  Melia, — Madrid,  1886, — 2 
.vol.  8.®. 

Los  Ghihchas  antes  de  la  conquista  española,  por  Vicente  Pestrepo. — 

I Bogotá  y  París,  1895.  2  vol.  El  11  contiene  el  Atlas  arqueológico  de  los 
Chibchas.  Historia  de  Colombia,  por  Garlos  Bedenetti, — Lima,  1887. 

Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  Pvtyno  de  Granada,  por 
el  Dr.  D.  Lucas  Fernández  Fiedrahit.a.  Amberes.  Por  Juan  Baptista 
Verdussen,  1685.  Les  Etais-Units  de  Golomhie,  Précis  d'Histoire  et  de 
Géograpie  physique,  politique  et  commerciale,  por  Bicardo  S.  Pereira. 
París,  1883:  en  4,°, 
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nal  de  Colombia.  En  1526,  Kodrigo  de  Bastidas,  rico 
tratante  de  la  Española,  fundó  la  ciudad  de  Santa 
Marta;  los  primeros  tiempos  de  la  colonia  fueron  di* 
fíciles  en  extremo;  padecióse  hambre;  muchos  no  lo 
graron  aclimatarse  y  fallecieron;  algunos  descontentoif 
dieron  de  puñaladas  k  Bastidas,  y  éste,  con  las  heri_ 
das  mal  curadas,  navegó  a  Cuba,  donde  murió.  Kodril 
go  Palomino,  y  Pedro  de  Vadillo,  enviado  por  la  Au 
diencia  de  la  isla  Española,  sostuvieron  algunas  cam 
pañas  contra  los  indios  de  Bonda  y  otros  países.  Aho 
gado  Palomino  al  pasar  un  río,  Vadillo  que  se  habís 
hecho  rico  en  una  expedición  a  los  Pacabueyes,  donde 
abundaban  ios  objetos  de  oro,  se  vino  a  Españsi 
trayendo  furtivamente  sus  tesoros  en  barriles  de  aguaa 
Nombrado  G-obernador  en  1528  García  de  Bermas 
éste  llevó  un  tropel  de  aventureros,  muchos  de  ellos< 
hidalgos  más  acostumbrados  a  la  molicie  que  al  tra  . 
bajo  y  las  privaciones,  quienes  vieron  con  desilusiór 
que  la  nueva  ciudad  no  era  más  que  un  pueblecillc 
de  míseras  chozas.  Las  campañas  de  Lerma  contra  los* 
indios  vecinos  fueron  desastrosas;  Juan  de  Castella-. 
nos,  bien  informado  por  Antón  de  Santana,  y  Domin¬ 
go  de  Aguirre,  testigos  oculares,  dice  que  el  Gober¬ 
nador  salió  contra  los  indios  llevando  «cama  de  cam¬ 
po,  silla  de  gran  frente,  rica  vajilla,  muchos  servido¬ 
res...  como  si  fueran  a  solemnes  bodas;»  el  resultada 
fué  que  Macopira,  Macorpes  y  otros  caciques  que 
disponían  de  millares  de  hombres,  derrotaron  a  Gar¬ 
cía  de  Lerma,  que  salió  herido  y  perdió  115  soldados^ 
Más  afortunado  Pedro  de  Lerma,  sobrino  de  Garcíaiá 
en  una  entrada  que  hizo  al  valle  de  Tairona,  traja 
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i  de  paz  a  los  indios  y  halló  sepulcros  riquísimos  en  las 
I  montañas,  que  describió  así  Castellanos: 

I  Uu  hoyo  se  cavaba  que  a  buen  sondo 

De  la  profundidad  que  contenía 
Un  estado  sería  lo  más  fondo, 

El  cual  derechamente  descendía. 

Bien  así  como  pozo  muy  redondo, 

Y  en  lo  más  bajo  deste  se  hacía 

Un  grande  socabón  con  partes  anchas 
Losado  todo  el  de  lisas  lanchas. 

Puestos  los  edificios  en  su  punto. 

Aunque  no  por  artífice  romano, 

En  un  duho  sentaban  al  difunto 
Con  sus  arcos  y  flechas  en  la  mano. 

Vasos  de  sus  bebidas  allí  junto 

Y  bollos  y  tortillas  de  su  grano. 

Compuesta  y  adornada  la  persona 
Con  joyas  de  oro,  cuentas  y  cacona  (1). 

García  de  Lerma,  hombre  honrado,  nada  codicioso, 
virtud  rara  en  aquellos  tiempos  y  aquellos  lugares, 
y  a  quien  los  pobres  lo  ienictn  por  amparo^  según  dice 
Castellanos,  falleció  cuando  llegaba,  para  tomarle  re¬ 
sidencia,  el  Dr.  Infante,  Oidor  en  la  isla  Española. 
Sucedióle  D.  Pedro  Eernández  de  Lugó,  llamado  a 
encomendar  más  altas  empresas. 

A  la  fundación  de  Santa  Marta  sucedió  la  de  Car¬ 
tagena  por  D.  Pedro  de  Heredia,  hidalgo  madrileño, 
que  luego  de  residir  en  la  Española  y  en  Santa  Marta, 
donde  fuó  teniente  de  Pedro  Vadillo  y  después  Go¬ 
bernador  interino,  venido  a  España  logró  que  se  le 
concediese  una  gobernación  cuyos  límites  eran  los 


(1)  Elegías,  parte  II,  canto  III, 
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ríos  Atrato  y  Magdalena;  reunido  en  la  península  un  í 
pequeño  ejército  desembarcó  a  13  de  Enero  de  1533 
no  lejos  de  un  pueblo  indígena  llamado  Calamar,,, 
junto  a  una  bahía  muy  semejante  á  la  de  Cartagena. , 
Vencidos  los  indios  de  Calamar  y  después  los  de  Tu- 
ruaco,  que  se  defendieron  con  valor,  ayudados  por  loj 
escabroso  del  terreno,  vinieron  de  paz  los  caciques  de^ 
la  serranía,  y  Calamar,  convertido  en  ciudad,  recibió 
el  nombre  de  Cartagena.  En  una  expedición  al  Cenú 
se  descubrieron  estupendas  riquezas  en  adoratorios  y 
sepulcros; 


■  Idolos  vieron  veinte  y  cuatro,  altos, 

Todos  como  grandísimos  gigantes, 

De  madera  labrada  lo  intestino 
y  lo  de  fuera  hoja  de  oro  fino. 

Tenía  cada  cual  puesta  tiara 
O  mitra  de  oro  puro,  bien  tallada; 

De  dos  en  dos  tenían  una  vara 
Sobre  sus  anchos  hombros  travesada, 

Cuyas  posturas  son  cara  con  cara, 
y  una  hamaca  del  bastón  colgada. 

En  las  quales  hamacas  recebían 
El  oro  que  los  indios  ofrecían.  (1) 

No  menos  riquezas  había  en  las  huacas:  «Estas 
eran  cuadradas  sepulturas-— y  tenían  riquísimos  cau¬ 
dales, — tanto  que  nos  afirman  escrituras— que  pesaban 
el  oro  por  quintales; — piezas  de  diversísimas  figuras 
—y  de  todas  especies  de  animales — acuáticos,  terres¬ 
tres,  aves,  y  hasta — los  más  menudos  y  de  baja  cas- 

(1)  Juan  de  Castellanos,  Elegías,  parte  III,  canto  III,  donde  no 
hizo  más  que  versificar  una  Relación  que  le  dió  Juan  de  Orozco,  solda¬ 
do  que  anduvo  en  aquella  jornada. 


—  305  — 


tao — Dardos  con  cercos  de  oro  rodeados- — con  hierros 
de  oro,  grandes  y  menores — y  en  hojas  de  oro  todos 
aforrados; — =ansimismo  muy  grandes  atambores — y 
cascabeles  finos  enlazados — según  los  de  pretales,  y 
mayores, — flautas,  diversidades  de  vasijas, — moscas, 
arañas  y  otras  sabandijas.»  (i)  En  medio  de  tal  abun¬ 
dancia  de  oro,  fué  un  hecho  la  fábula  de  Midas;  mu¬ 
chos  de  ios  conquistadores  fallecieron  de  hambre  y 
los  demás  vivían  miserablemente  de  bijaos  y  gua- 
zumas;  una  ristra  de  ajos  valía  25  pesos  de  oro,  y 
ciento  un  barril  de  vino.  Al  hambre  se  unieron  las  dis¬ 
cordias;  muchos  acusaron  al  Gobernador  de  quedarse 
con  lo  más  del  oro,  de  tal  modo  que  los  Oidores  de 
Santo  Domingo  enviaron  a  Juan  de  Vadillo  para  que 
tomase  residencia  a  D.  Pedro  de  Heredia,  y  éste  vien¬ 
do  perdido  su  pleito,  se  vino  a  España,  donde  más 
adelante  recobro  la  gobernación  de  Cartagena  í^). 

Mientras  Juan  de  Vadillo  y  el  valeroso  capitán 
Erancisco  de  César  peleaban  contra  los  indios  de 
Urabá,  Buritica  y  otras  provincias,  aumentábanse  los 

(1)  Hoy  mismo,  hay  en  Colombia  muchos  individuos  que  se  dedi¬ 
can  al  oficio  de  guaquero,  de  buscador  de  sepulturas  antiguas.  La  villa 
de  Montenegro,  en  el  valle  del  Quindío  debió  su  fundación,  hará  unos 
30  años,  a  los  tesoros  hallados  por  unos  guaqueros  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  dicho  pueblo.  Se  dedican  al  oficio  de  guaqueros  muchos  vecinos 
de  Neira  Filadelfia,  Remedios,  Andes,  Manizales  y  otras  poblaciones, 
quienes  clasifican  las  guacas  en  sepulcros  cuadrados^  con  escalasj  de 
tambor;  de  canal;  de  triángulo;  de  media  luna;  de  trastos,  o  sea,  sin 
objetos  de  oro;  osarios,  y  de  pabellón.  Cnf.  Vicente  Eestrepo,  Ilstudio 
sobre  las  minas  de  oro  y  aplata  de  Colombia,  págs.  197  a  203. 

(2)  Doenmentos  para  la  Historia  de  Cartagena,  compilados  por  José 

P.  Cartagena,  1887  a  1891.  6  voL— En  el  tomo  I,  págs.  78 

a  82,  incluyó  una  carta  de  Pedro  de  Heredia,  escrita  en  el  año  de  1534 
a  Carlos  V,  reproducida  en  las  delaciones  históricas  de  América  (prime-‘ 
ra  mitad  del  siglo  XVI ), 
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domiaios  de  España  con  una  conquista  mucho  más^ 
importante:  la  del  Nuevo  Reino  de  Grianada,  pobladoci 
por  uno  de  los  pueblos  más  cultos  de  América:  losft 
chibchas,  muiscas  o  miscas  (^)  rivales  en  muchas  co¬ 
sas  de  los  aztecas  y  los  quichuas. 

Ls  chibchas  nunca  formaron  un  solo  Estado,  sinou 
que  estaban  divididos  en  grandes  cacicatos,  que  losi- 
nuestros  llamaban  reinos.  La  población  total  se  ha^ 
calculado,  con  exageración,  en  más  de  cuatro  millones; 
lo  indudable  es  que  constituían  un  pueblo  bastante^ 
numeroso. 

Su  gobierno  era  despótico;  ejercía  en  cada  región  el 
poder  un  rey  denominado  zaque  o  maque\  había  tam¬ 
bién  un  sumo  sacerdote  o  Idacanza^  que  se  elegía  en- - 
tre  los  más  nobles  caciques  y  sufría  una  dura  inicia¬ 
ción,  viviendo  siete  años  en  un  templo  donde  se  en¬ 
tregaba  a  penitencias  severísimas.  Tres  eran  los  prin¬ 
cipales  reinos  Chibchas.  Al  rey  de  Muequetá,  deno¬ 
minado  Bacatá  y  Usaque,.  obedécían  los  señores  de: 
Pasca,  Guatavita,  Chia,  Eosca  y  otros.  Le  sucedía  el 
primogénito  de  una  hermana  del  cacique  de  Chía.  Eli 
rey  de  Hunza,  llamado  Ramiriqui,  tenía  jurisdicción: 
sobre  los  caciques  de  Socha,  Tasco,  Bombaza,  Gua- 
quirú  y  otros.  El  reino  de  Iraca  o  Sogamoso  era  go¬ 
bernado  por  un  rey  sacerdote,  aliado  de  Hunza.  Era 
elegido  por  los  caciques  del  país,  pero  la  elección  ha¬ 
bía  de  recaer  en  uno  de  los  señores  de  Tobasa  y  Eiru- 
bitova. 


(1)  Los  españoles  dimos  a  este  pueblo,  inexaotamente,  el  nombra 
de  Muiscas.  El  verdadero  es  el  de  Chibchas. 

Muisca  eii  el  idioma  Chibcha,  significa  persona:  Muisca-cha^  varón,' 
muisca-fncha,  mujer. 
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El  Zipa  tenía  muchas  mujeres  que  a  veces 

ilíegaban  a  trescientas.  La  favorita  mandaba  en  las 
I  otras,  y  al  morir  tenía  el  privilegio  de  obligar  al  Zipa 
a  que  guardase  continencia  por  un  plazo  que  no  pa¬ 
sara  de  cinco  años. 

i  La  nación  de  los  Guamocos  ocupaba  las  provincias 
de  Zenú,  Einzenú  y  Zenufans,  entre  «los  ríos  Zenú  y 
I  Cauca. 

Los  Muzos  formaban  una  república  aristocrática, 
len  la  que,  los  plebeyos,  denominados 
eran  algo  así  como  una  especie  de  parias,  quizás  por 
[descender  de  un  pueblo  conquistado. 

En  las  tradiciones  religiosas  de  los  chibchas  es 
digna  de  mención  la  del  diluvio:  decían  que  habién¬ 
dose  pervertido  el  género  humano,  el  dios  Chibcha- 
cum  hizo  que  saliesen  de  madre  los  ríos  y  arroyos 
hasta  convertir  en  un  lago  el  valle  de  Bogotá;  sola¬ 
mente  se  libraron  de  la  muerte  algunas  personas  re¬ 
fugiadas  en  las  cimas  de  los  montes  y  allí  aplacaron 
a  la  divinidad  ofendida,  quien  les  mandó  bajar  a  los 
llanos  y  obedecer  a  Bochica;  éste  apareció  luego  so¬ 
bre  el  arco  iris,  y  dando  un  golpe  con  su  bastón  de 
oro,  quedó  abierta  Ja  garganta  del  Tequendama  y  se 
formó  la  célebre  catarata. 

Los  templos  de  los  chibchas  estaban  adornados  con 
láminas  de  oro;  el  más  notable  era  el  de  Sogamoso, 
incendiado  luego  por  lea  españoles.  Bochica,  el  supre¬ 
mo  dios  de  los  chibchas,  era  invocado  principalmente 
por  los  caciques  y  guerreros;  a  Chibchacum,  de  cate¬ 
goría  inferior  a  Bochica,  daban  culto  los  mercaderes 
f  los  orífices. 

Para  los  chibchas  eran  objeto  de  culto  las  lagunas 
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y  los  espíritus  que  residían  en  ellas;  a  fin  de  propi-j 
ciar  a  estos  númenes  arrojaban  al  agua  joyas,  ídoloS' 
y  amuletos:  una  de  las  más  frecuentadas  era  la  de^ 
Guatavita,  desaguada  en  nuestros  días  para  sacar  di¬ 
chas  ofrendas,  (i) 

Los  indios  de  Bogotá,  Sogamoso  y  Tunja,  venera¬ 
ban  también  al  sol  (Zúe)  y  le  hacían  fiestas  en  laEí 
cuales  corría  sangre  humana.  Chimininagua,  dios  de 
la  luz  y  de  la  vida,  era  honrado  con  procesiones  en 
las  que  doce  sacerdotes  cantaban  lúgubres  endechaE: 
a  la  muerte. 

Las  huacas  o  adoratorios  abundaban  en  todo  qj 
país:  tólende  de  tener  en  cada  pueblo  sus  templos... 
tienen,  sin  esto,  infinidad  de  ermitas  en  montes,  eo 
caminos  y  en  diversas  partes.  En  todas  estas  casas 
de  adoración  tienen  puesto  mucho  oro  y  esmeraldas* 
Sacrifican  en  estos  templos  con  sangre  y  agua  y  fuegoi 
desta  manera:  con  la  sangre,  matando  muchas  aves  y 
derramando  la  sangre  por  el  templo,  y  todas  las  ca 
bezas  dejándolas  atadas  en  el  mesmo  templo  colga. 
das...  Con  sangre  humana  no  sacrifican  sino  es  eti 
una  de  dos  maneras:  la  una  es  si  en  la  guerra  de  lo;> 
Panches,  sus  enemigos,  prenden  algún  mochacho  qm 

r - —  « 

(1)  Ya  en  el  siglo  XVJ  hubo  quien  intento  sacar  las  joyas  arroja] 
das  en  esta  laguna,  como  se  ve  por  la  Capitulación  que  se  tomó  con  A'-.i 
ionio  de  Sepúlveda  sobre  la  laguna  de  Guataveta  y  del  montecillo  della 
Madrid,  22  de  Septiembre  de  1562.  (Gol,  de  doc.  inéd.  de  América 
t.  XXIIÍ,  págs.  166  a  170).  El  Rey  percibiría  la  cuarta  parte  del  oro 
la  plata  que  se  sacara,  si  el  total  no  excedía  de  50.000  pesos,  y  la  mita 
si  pasaba  de  esta  suma. 

Juan  Rodríguez  Fresle,  neogranadino  del  siglo  XVI,  en  sus  curiosee 
apuntes  históricos  llamados  El  Carnero,  cuenta  que  abrigó  el  pensa; 
miento  de  desaguar  la  laguna  de  Tensacá,  donde  le  dijeron  que  habíü 
dos  caimanes  de  oro,  exvotos  de  los  indios  antiguos. 
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ipor  su  aspecto  se  presuma  no  haber  tocado  a  mujer; 
a  este  tal,  después  de  vueltos  a  la  tierra,  lo  sacrifican 
en  el  santuario,  matándolo  con  grandes  clamores  y 
i  voces.  La  otra  es,  que  ellos  tienen  unos  sacerdotes 
imochachos  para  sus  templos;  cada  cacique  tiene  uno, 
ly  pocos  tienen  dos,  porque  les  cuestan  muy  caros... 
Cuando  éstos  llegan  a  edad  que  les  paresce  que  pue¬ 
den  ser  potentes  para  tocar  a  mujer,  mátanlos  en  los 
templos  y  sacrifican  con  su  sangre  a  los  ídolos.»  (i) 

Igualmente  que  muchas  naciones  antiguas,  ente¬ 
rraban  con  el  difunto  ios  objetos  que  éste  había  usa¬ 
do,  y  como  los  caciques  poseían  ricos  vasos  y  joyas 
de  oro,  había  tesoros  grandísimos  en  los  enterramien¬ 
tos,  las  cuales  describió  así  Juan  de  Castellanos: 

«Hacen  estos  sepulcros  muy  profundos— y  en  lo 
más  bajo  ponen  a  los  reyes, — en  los  que  llaman  du- 
hos,  asentados,— que  muchos  dellos  suelen  ser  de 
oro, — compuestos  de  galanos  ornamentos- — así  de 
mantas  como  ricas  joyas — con  armas  defensivas  y 
ofensivas...  E  ya  cubiertos  de  terrena  capa— encima 
de  aquel  lecho  ponderoso— ponen  a  las  mujeres  des¬ 
dichadas — de  las  que  más  quería  tres  o  cuatro,— o 
más  o  menos,  que  sepultan  vivas— cubriéndolas  con 
otra  lechigada, — encima  de  la  cual  van  los  esclavos— 
que  mejor  le  servían;  también  vivos — ...  Y  para  que 
no  sientan  las  mujeres — ni  los  esclavos  míseros  su 

(1)  Epítome  de  la.  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Publicóla 
D.  Mareos  Jiménez  de  la  Espada,  en  la  Revista  contemporánea,  del  afío 
1889,  t.  LXXV,  págs.  178  a  196.  El  autor  de  este  Epítome,  citado  como 
inédito  por  el  académico  anotador  del  P.  Aguado,  no  lo  fué  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada,  segtín  opinó  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada, 
sino  un  soldado  que  tomó  parto  en  la  conquista,  y  por  eso  habla  en 
primera  persona;  «Llevábamos  antes  de  llegar  a  la  Tora»,  etc. 
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muerte, — antes  de  ver  la  cueva  monstruosa — les  danj 
los  xeques  ciertos  bebedizos.»  | 

Otras  veces  embalsamaban  los  cadáveres,  y  teníaiu 
la  rara  costumbre  de  llevarlos  a  sus  guerras:  «En  susi 
batallas  tienen  una  cosa  extraña:  que  los  que  han  sido 
hombres  afamados  en  la  guerra  y  son  ya  muertos,  les* 
confacionan  el  cuerpo  con  ciertas  unturas,  que  quedai 
toda  el  armazón  entera  sin  despegarse,  y  a  éstos  loa* 
traen  después  en  las  guerras,  ansí  muertos,  cargadoa- 
a  las  espaldas  de  algunos  indios,  para  dar  a  entender 
a  los  otros  que  peleen  como  aquellos  pelearon  en  su. 
tiempo;  pareciéndoles  que  la  vista  de  aquellos  les  ha^ 
de  poner  vergüenza  para  hacer  su  deber.  Y  ansí, 
cuando  las  batallas  primeras  que  con  los  españoles: 
hobieron,  venían  a  pelear  con  muchos  de  aquellos* 
muertos  acuestas.»  (^) 

Lo  mismo  que  en  otros  pueblos  americanos,  era: 
preciso  un  rígido  noviciado  para  elevarse  a  ciertos; 
cargos;  «Los  que  han  de  ser  caciques  y  capitanes,  asi 
hombres  como  mujeres,  mótenlos  cuando  pequeños* 
en  unas  casas,  encerrados;  allí  están  algunos  años? 
según  la  calidad  de  lo  que  esperan  heredar,  y  hom¬ 
bre  hay  que  está  siete  años.  Este  encerramiento  ee^ 
tan  estrecho,  que'  en  todo  este  tiempo  no  ha  de  ver  el 
sol,  porque,  si  lo  viese,  perdería  el  estado  que  espera.. 
Tienen  allí  con  ellos  quien  los  sirvan,  y  danles  de 
comer  ciertos  manjares  señalados,  y  no  otro.  Entran 
allí  los  que  tienen  cargo  desto,  de  ciertos  a  ciertos 
días,  y  danles  muchos  y  terribles  azotes.» 

Las  armas  y  el  modo  de  pelear,  diferían  según  las; 


(1)  Epitome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Q'í  anada. 
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regiones:  «las  dos  provincias  de  Bogotá  y  Tanja  es 
gente  menos  belicosa;  pelean  con  gran  grita  y  voces; 
las  armas  con  que  pelean  son  unas  flechas  tiradas  con 
unas  tiraderas  como  aviento  [amiento]  sobre  brazo, 
otros  pelean  también  con  macanas,  que  son  unas  es¬ 
padas  de  palma,  pesadas;  juéganlas  a  dos  manos  y  dan 
grand  golpe;  también  pelean  con  lanzas,  ansimesmo 
de  palmas,  de  hasta  diez  e  seis  o  diez  y  siete  palmos, 
tostadas,  agudas  de  punta...  Los  Panches  es  gente 
más  valiente;  andan  desnudos  en  carnes,  sino  son  sus 
vergüenzas;  pelean  con  más  fuertes  armas  que  los 
otros,  porque  pelean  con  arcos  y  flechas  y  lanzas  muy 
mayores  que  las  de  los  Moxcas;  pelean  ansimesmo 
con  hondas;  pelean  con  paveses  y  macanas...  Tienen 
estos  Panches  una  costumbre  en  la  guerra,  también 
extraña;  que  nunca  envían  a  pedir  paz,  ni  tratan  de 
acuerdo  con  sus  enemigos,  si  no  por  vía  de  mujeres, 
paresciéndoles  que  a  ellas  no  se  les  puede  negar  cosa, 
y  que  para  poner  en  paz  los  hombres  tienen  ellas  más 
fuerzas  para  que  se  hagan  sus  ruegos. > 

El  idioma  de  los  chibchas,  que  dejó  de  hablarse  en 
el  siglo  XVIII,  era  uno  de  los  más  ricos  de  América. 
Hicieron  los  chibchas  progresos  notables  en  la  agri¬ 
cultura  y  en  las  artes  mecánicas;  cultivaban  el  maíz, 
las  patatas  y  el  cazabe,  y  llevaban  el  agua  por  canales 
bien  construidos.  Excelentes  caminos  con  puentes  col¬ 
gantes  sobre  los  ríos  y  barrancos,  facilitaban  las  comu¬ 
nicaciones.  Eran  hobilísimos  en  la  metalurgia:  conocían 
el  bronce,  el  cobre,  el  plomo,  el  zinc,  el  oro  y  la  plata, 


(1)  Epitome,  pág.  186. 
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de  estas  dos  últimas  substancias  fabricaban  ídolos, 
collares,  zarcillos  y  otros  adornos. 

Con  la  civilización  de  los  Chibchas  contrastaba  la 
barbarie  de  muchos  pueblos  que  habitaban  las  regio¬ 
nes  del  Oeste  y  los  de  la  cuenca  del  Amazonas.  Los 
indios  délas  montañas  de  Abibe  y  del  valle  de  An- 
tioquía  (^)  eran  antropófagos.  Obedecían  a  un  régulo 
llamado  Nutibara,  cuando  Francisco  César  visitó  di¬ 
cho  país,  el  cual  según  escribe  Cieza  de  León,  que  an¬ 
duvo  por  allí  con  Juan  de  Vadiilo  «estaba  poblado 
de  muchas  casas  muy  grandes  de  madera,  la  corber- 
tura  de  una  paja  larga;  todos  los  campos  llenos  de 
toda  manera  de  comida  de  la  que  ellos  usan...  Las 
veces  que  [Nutibara]  salía  por  estos  valles  caminaba 
en  unas  andas  engastonadas  en  oro,  y  en  hombros  de 
los  más  principales;  tenía  muchas  mujeres.  Junto  a  la 
puerta  de  su  aposento,  y  lo  mesmo  en  todas  las  casas 
de  sus  capitanes,  teman  puestas  muchas  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  ya  habían  comido;  las  cuales  tenían  allí 
como  en  señal  de  triunfo.  Todos  los  naturales  desta 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso,  porque  en  tomándose  unos  a  otros  (como  no  sean 
naturales  de  un  propio  pueblo)  se  comen.»  (2) 

Los  Quimbayas,  que  vivían  a  orillas  del  río  Cauca, 
fueron  hábiles  orífices,  y  dejaron  en  sus  guacas  nume¬ 
rosas  obras  de  arte  (3).  Los  Turbacos,  en  las  inmedia- 

(1)  El  nombre  de  esta  ciudad  nada  tiene  que  ver  con  la  famosa  de 
Oriente  fundada  por  Seleuco  Nicator  en  recuerdo  de  su  padre  Antíoco. 
Se  deriva  de  las  palabras  quichuas  anti,  montafía,  y  oquia,  oro. 

(2)  Cieza  de  León,  La  Crónica  del  Perú,  cap.  XI. 

(3)  De  los  Quimbayas  hay  ricos  objetos  en  el  Museo  Arqueológico, 
de  Madrid;  fueron  descritos  por  D.  Angel  de  Gorostizaga  en  la  Revis^ 
ta  de  Archivos,  afío  1898,  págs.  97  a  101. 
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Clones  de  Carí;agena,  y  los  Taironas,  en  las  de  Santa 
Marta,  se  mostraron  valerosos  en  defender  su  inde¬ 
pendencia  cuando  la  conquista  española.  Algunos  de 
estos  pueblos  han  conservado,  a  través  de  la  domina¬ 
ción  española,  sus  primitivas  costumbres.  Tal  sucede 
con  los  indios  goajiros.  Cuando  en  el  año  1856  es¬ 
tuvo  en  Kío  Hacha  el  insigne  geógrafo  Elíseo  Eeclus, 
los  goajiros  vivían  lo  mismo  que  a  comienzos  del 
siglo  XVI.  Sin  residencia  fija,  vivían  en  miserables 
ranchos,  del  producto  de  sus  ganados,  de  la  caza  y  la 
pesca.  El  matrimonio  tenía  como  base  la  compra  de  la 
novia  por  unos  cuantos  caballos  o  toros.  Si  algún 
náufrago  tenía  que  arribar  a  las  playas,  y  era  corpu¬ 
lento  y  sano,  le  obligaban  a  casarse  con  dos  o  tres  in¬ 
dias,  para  .que  procrease  hijos  robustos.  Enemigos  del 
cristianismo  y  de  los  hombres  blancos,  eran  el  terror 
de  los  vecinos  de  Kío  Hacha  cuando  aquellos  se  creían 
agraviados.  Su  religión  era  tan  exigua  y  poco  definida 
que  Eeclus  no  pudo  averiguar  las  creencias  que  pro¬ 
fesaban 

Cuando  Jiménez  de  Quesada  llegó  al  país  de  los 
chibchas,  hallábase  éste  gobernado  por  cinco  seño¬ 
res  independientes  que  recibían  su  nombre  de  la  ca¬ 
pital  de  sus  dominios,  y  eran:  el  Guanentá,  el  Tun- 
dama,  el  Sugamuxi,  el  zaque  de  Hunsa  (Tunja  y  el 
zipa  de  Bacatá  o  Muequetá  (Funza).  Este  era  el  más 
poderoso  de  todos;  cuando  salía  de  su  palacio  iba  en 
unas  andas  cubiertas  de  láminas  de  oro;  ningún  indio 
podía  jamás  mirarle  cara  a  cara;  los  caciques  se  pros¬ 
ternaban  en  su  presencia.  Todos  estos  reyezuelos  abu- 


(1)  Cnf.  Elíseo  Recios,  Mis  exploracionus  en  Amírica,  cap.  XT. 
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saban  del  poder  cometiendo  tropelías  innumerables 
con  sus  vasallos,  j  esto  facilitó  la  conquista  española; 
el  zipa  Tisquesusa  oprimía  su  nación  con  tributos 
pesados  de  oro  y  esmeraldas;  el  zaque  de  Hunsa,  Que- 
muenchatocha,  era  tan  cruel  que  alrededor  de  su 
corte  halló  Jiménez  de  Quesada  un  cerro  cubierto  de 
hombres  ahorcados. 

El  iniciador  de  la  conquista  de  Nueva  G-ranada 
fué  D.  Pedro  Fernández  de  Lugo,  Adelantado  de 
Canaria,  quien,  nombrado  Gobernador  de  Santa 
Marta,  yendo  con  su  hijo  D.  Alonso  Luis  de  Lugo, 
mozo  alocado  y  sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia, 
luego  que  arribó  a  dicho  puerto,  hechas  algunas  cam¬ 
pañas  contra  los  indios  de  Cueto,  Bonda,  valle  de 
Tairona  y  la  Eamada,  como  tuviese  noticia  de  que 
muy  adentro  del  río  Magdalena,  llamado  entonces  el 
Grande,  había  pueblos  con  riquezas  tan  inmensas  co¬ 
mo  las  del  Perú,  resolvió  conquistar  aquel  país,  para 
lo  que  mandó  fabricar  algunos  bergantines,  alistó  sol¬ 
dados,  muchos  de  los  cuales  fueron  de  Venezuela, 
descontentos  de  los  alemanes  Alfinger  y  compañía,  y 
nombró  por  jefe  de  la  expedición  al  cordobés  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada  (i)  ^hombre  despierto  y  de  agu¬ 
do  ingenio,  no  menos  apto  para  las  armas  que  para 
las  letras»  según  le  calificó  Antonio  de  Herrera.  Lo 
mismo  que  Hernán  Cortés  fue  el  primer  historiador 
de  la  conquista  de  México  en  sus  famosas  epístolas, 
Jiménez  de  Quesada  lo  fué  también  de  sus  proezas, 
pues  compuso  un  libro  que  intituló  Batos  de  Suesca, 


(1)  El  autor  del  UpUome,  que  conoció  bien  a  Jiménez  de  Quesada, 
escribe  de  éste:  «su  naturaleza  y  do  sus  pasados  es  de  la  cibdad  de 
Córdoba.»  Antonio  de  Herrera  y  otros,  le  hacen  granadino. 
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el  cual  se  ha  perdido;  menos  mal  que  lo  utilizó  Gon¬ 
zalo  Fernández  de  Oviedo,  quien  lo  tuvo  algún  tiem¬ 
po  en  su  poder  Perdida  esta  obra,  nos  queda  otra 
que  con  todos  los  defectos  que  encontró  en  ella  don 
Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  es  de  un  testigo  de  los 
sucesos,  o  coetáneo  de  éstos;  me  refiero  a  Juan  de 
Castellanos,  que  anduvo  en  la  conquista  de  Nueva 
Granada  (2)^  y  luego  pasó  en  Tunja  la  mayor  parte  de 
su  vida. 

Fr.  Pedro  Simón,  Kodríguez  Fresle  y  Juan  Flórez 
de  Ocariz,  afirman  que  las  conquistas  de  Jiménez  de 
Quesada  empesaron  en  Abril  del  año  1537;  pero  Juan 
de  San  Martín  y  Alonso  de  Lebrija,  compañeros  de 
Quesada;  Juan  de  Castellanos,  el  P.  Aguado  y  Anto¬ 
nio  de  Herrera,  mejor  informados,  dicen  que  fué  en 
Abril  del  año  1536.  Los  comienzos  de  las  conquistas 
Jiménez  de  Quesada  fueron  adversos  y  difíciles; 
una  tempestad  deshizo  la  escuadrilla  de  bergantines, 
de  modo  que  hubo  necesidad  de  fabricar  otros;  el  ca¬ 
pitán  Manjarrés  y  D.  Diego  de  Urbina,  con  su  gente 
se  fueron  al  Perú,  y  Gonzalo  Jiménez  que  iba  con  su 


(1)  «Muchas  veces  tuve  plática  ou  Madrid  con  el  licenciado  Ximé- 
nez,  y  en  Valladolid...  Y  como  yo  sabía  quel  había  conquistado  el  nue¬ 
vo  reino  de  Granada,  y  descubierto  la  mina  de  las  esmeraldas...  quise 
informarme  del,  de  algunas  cosas  viva  voce,  y  él,  no  solamente  de  pala¬ 
bra,  pero  por  escripto,  me  mostró  un  gran  cuaderno  de  sus  subcesos,  y 
lo  tuve  muchos  días  en  mi  poder.»  Jíistoria  general  y  natural  de  las  /»- 
diaSy  lib.  XXVI,  cap.  XVIII. 

Aprovechóse  también  Fernández  de  Oviedo  de  una  interesante  Ke* 
lación  escrita  por  Juan  de  San  Martín  y  Alonso  de  Lebrija,  la  caal  in¬ 
sertó  en  el  libro  XXVI,  cap.  XI. 

(2)  Así  lo  declaró  el  mismo  Castellanos  en  una  información  de  ser¬ 
vicios.  Cnf.  Biblioteca  de  Ilistmia  nacional  do  Colombia,  t.  VII, 
pág,  131. 
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tropa  siguiendo  la  margen  derecha  del  Magdalena, 
pasó  grandísimos  trabajos  con  la  espesura  de  los 
bosques,  la  muchedumbre  de  arroyos,  ciénagas,  y  pan¬ 
tanos,  las  acometidas  de  los  indios  y  la  falta  de  ali¬ 
mentos.  Quesada  se  condujo  como  un  verdadero 
héroe,  ^mostrando  con  el  propio  ejemplo  que  los  hom¬ 
bres  castellanos  no  suelen  temer  peligro,  ni  trabajo, 
siendo  el  primero  que  echaba  mano  de  los  maderos 
para  arrastrarlos  y  cortarlos,  cuando  convenía  hacer 
puente,  y  el  que  entraba  en  los  vados  para  pasarlos, 
el  que  a  veces  llevaba  a  cuestas  los  enfermos,  sin  per¬ 
der  de  la  reputación  y  conveniente  severidad  de  ca¬ 
pitán.»  (^)  Un  año  llevaban  los  nuestros  pasando  tama¬ 
ños  trabajos,  cuando,  en  la  Tora,  unas  150  leguas  del 
mar,  vieron  llegar  los  nuevos  bergantines;  aun  así, 
hubo  que  pasar  allí  un  invierno,  por  ir  el  río  tan  cre¬ 
cido  que  anegaba  gran  parte  de  los  campos,  converti¬ 
dos  en  islas.  Explorado  un  afluente  del  Magdalena 
por  los  capitanes  Cardoso,  y  Juan  de  San  Martín. 
Gonzalo  Jiménez  llegó  a  tierras  pobladas  y  ricas,  y 
atravesó  las  montañas  de  Opón;  los  conquistadores 
estaban  reducidos  a  unos  170  hombres  entre  jinetes 
y  peones,  mas  no  por  eso  desmayaron.  Llegados  a 
tierras  de  Tisquesusa,  zipa  de  Bacatá  o  Bogotá,  los 
indios,  apenas  vieron  como  cortaban  las  espadas,  hu¬ 
yeron  con  su  cacique.  «En  este  tiempo  había  Bogotá 
acabado  de  hacer  un  lugar  muy  hermoso  y  de  bien  la¬ 
bradas  casas,  cercadas  de  haces  de  cañas  por  gentil 
orden,  y  una  casa  para  sí  en  que  se  echaba  de  ver  su 
grandeza,  porque  tenía  diez  o  doce  puertas  y  postigos, 


(1)  Antonio  de  Herrera,  Década  V,  libro  X,  cap.  XVII. 
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con  muchas  vueltas  de  muralla  en  cada  puerta,  y  cer¬ 
cada  de  dos  cercas,  con  gran  distancia  la  una  de  la 
otra.  Aposentados  los  castellanos  en  este  lugar  halla¬ 
ron  bastimento  y  muchos  tasajos...  de  venado,  cura¬ 
dos  sin  sal;  otro  día  llegaron  doce  indios  cubiertos  con 
mantas  negras  y  grandes  bonetes  negros;  llevaban  de 
parte  del  Señor,  venados  y  un  poco  de  oro,  y  dijeron 
que  iban  allí  para  hacer  las  honras  de  los  muer¬ 
tos  en  ^la  refriega  pasada;  y  retirados  en  un  ado¬ 
ratorio  cantaron  en  tono  doloroso  como  dos  horas 
y  media,  sin  que  los  castellanos  los  entendiesen, 
porque  los  intérpretes  que  tenían  no  entendían  la 
lengua  de  aquella  tierra;  y  con  ellos  envió  Gonzalo 
Jiménez  a  decir  al  Señor  que  fuese  su  amigo,  porque 
donde  no,  le  quemaría  el  pueblo;  pero  no  por  eso  pa¬ 
reció.»  (^)  En  Bogotá  supo  Gonzalo  Jiménez  que  pa¬ 
sada  una  cordillera  vivían  los  Panches,  indios  antro¬ 
pófagos  y  enemigos  encarnizados  de  sus  vecinos,  y 
que  en  unos  cerros  había  riquísimas  minas  de  esme¬ 
raldas,  por  lo  que  se  decidió  visitar  aquel  país,  donde 
llegó  a  Tamalameque.  Desde  allí  se  dirigió  contra  el 
cacique  de  Tunja.  Kefiere  Castellanos  que,  cuando  el 
Adelantado  y  los  suyos  llegaron  al  palacio  del  régulo 
Tunja,  éste,  que  no  podía  huir  por  ser  muy  obeso, 
mandó  cerrar  las  puertas,  y  mientras  los  españoles 
las  abrían,  logró  que  sus  vasallos  pusieran  en  salvo 
grandes  cantidades  de  oro;  cuando  Jiménez  de  Que- 
sada  y  Antón  de  Olalla  entraron  en  el  espacioso  gal¬ 
pón  de  Tunja,  ^allí  hallaron — al  rey  Tunjano  con 
severo  gesto, — en  un  duho  sentado,  y  en  contorno — 


(1)  Antonio  de  Herrera,  Década  VI,  libro  I,  cap.  II, 
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en  pie,  delante  de  él,  gentiles  hombres— de  los  más' 
principales  de  su  reino; — y  aunque  vido  venir  los  es-j 
pañoles— estúvose  quieto  sin  dar  muestra — -de  so-; 
bresalto  ni  de  movimiento.»  (i),  Apresado  el  cacique 
Tunja  y  vencidos  los  indios,  se  dieron  los  nuestros  a 
buscar  los  codiciados  tejuelos  de  oro:  ^En  un  buhiomuy 
viejo  e  inhabitable,  que  en  él  no  entraba  nadie;  sino 
eran  gallinazas  a  dormir  e  posar,  el  cual  debía  ser  de 
algún  antiguo  y  gran  señor  que  allí  debía  estar  ente¬ 
rrado  de  mucho  tiempo,  se  halló  un  catauro  (2)  hecho 
a  manera  de  costal,  cosido  con  hilo  de  oro,  y  todo  él 
lleno  de  tejuelos  de  oro,  en  que  afirman  aver  ducien- 
tas  libras  de  oro.  Los  indios,  viendo  que  los  españoles 
recogían  el  oro  que  en  su  pueblo  avía,  ellos  también 
procuraron  recoger  lo  que  pudieron,  y  así  es  presump- 
ción  que  guardaron  y  alqaron  más  que  les  tomaron; 
según  muchos  certifican,  fueron  do  mili  libras  de  oro, 
sin  piedras,  esmeraldas,  y  mucha  ropa  fina  de  algo¬ 
dón  y  cuentas  de  mucho  precio  entre  ellos.»  (^)  El 
cacique  Suganuxi  huyó  al  acercarse  los  españoles,  y 
«Gonzalo  Jiménez,  visto  que  no  había  podido  dar  con 
Sogamoso,  volvió  por  la  tierra  de  Duitam.a,  y  halló  en 
unos  adoratorios  hasta  quarenta  mil  pesos  de  oro  fino 

(1)  Hüloria  del  Nuevo  Reino  de  Granada^  'por  Juan  de  CaHellanos. 
Publicala  por  primera  vez  B.  Antonio  Paz  y  Melia.—lAsiáñá^  1886,  2 
vol.  8.0.  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (Historia  de  las  Indias,  Hb.  , 

cap.  XXVI),  refiere  de  otro  modo  este  suoeso,  diciendo  qne  el 
Tunja  no  puso  inconveniente  en  recibir  a  Jiménez  de  Quesada,  quien, 
después  de  apresar  al  régulo  indio,  fue  acometido  por  los  indígenas, 
que  deseaban  librar  a  su  jefe,  mas  no  lo  consiguieron. 

(2)  El  académico  aootador  del  P.  Aguado  aclara  esta  palabra  di- >  ; 

ciendo  que  catauro  era  una  especie  de  caja  o  cesta  que  servía,  entre  ^ 
otras  cosas,  para  sacar  agua  do  pozo?  y  lagunas,  > 

(3)  Fr.  Pedro  Aguado,  Op.  cit.,  t.  I,  p.  305. 
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I  y  bajo,  con  esmeraldas,  y  alguna  parte  del  oro  estaba 
en  figuras  de  coronas,  águilas  y  otras  aves  y  anima¬ 
les.  Duitama  con  su  gente  hizo  rostro  a  los  castella¬ 
nos,  y  algunos  furiosos  acometimientos,  y  al  cabo,  con 
pérdida  de  gente  se  retiró  a  un  sitio  fuerte,  adonde  no 
pareció  a  G^onzalo  Jiménez  de  acometerle,  ni  hacerle 
más  daño,  y  se  volvió  a  Tunja.»  (i) 

De  regreso  a  Bogotá  se  procuró  apresar  al  fugitivo 
'  Tisquesusa:  ^como  caminasen  [los  españoles]  toda  la 
noche  hacia  la  casa  del  monte  donde  Bogotá  estava 
recogido,  y  antes  que  fuese  de  día  llegasen  a  ella  y  la 
asaltasen,  los  indios  comenzaron  a  alborotarse  y  a 
huir,  saltando  por  diversas  partes  del  cercado  que 
allí  tenían  hecho,  y  como  entre  los  demás  huyese  el 
mismo  Bogotá,  y  por  ser  oscuro  no  fuese  conocido, 
fue  herido  de  ciertas  heridas,  de  las  cuales  fué  a  mo¬ 
rir  a  un  arcabuco  o  monte  pequeño  que  cerca  de  allí 
t  estava.»  (2) 

Sucedió  a  Tisquesusa,  Saqueaaxigua,  quien  some¬ 
tióse  a  los  españoles,  pero  como  no  diese  tantas  rique- 
1  zas  como  era  opinión  general  que  poseía,  fué  procesa- 
I  do  y  puesto  a  rigoroso  tormento,  en  el  que  perdió  la 
!  vida;  suceso  que  manchó  las  hazañas  de  Gonzalo  Ji- 
j  ménez,  y  el  nombre  de  su  hermano  Hernán  Pérez  de 
¡  Quesada.  Con  esto  concluyó,  por  entonces,  la  con¬ 
quista  de  Hueva  Granada,  pues  las  expediciones  de 
J uan  de  San  Martín  a  los  Llanos  y  de  Gonzalo  Ji- 
I  ménez  a  Heiva,  fracasaron;  ambos  tuvieron  que  vol¬ 
verse  ante  las  nieves  y  el  frío  de  la  cordilleras 

El  Tundama  o  Duitama,  era  el  único  de  lós  caci- 

i  (1)  Antonio  de  Herrera,  Década  VI,  libro  TU,  cap.  XÍII, 

I  (2)  Fr,  Pedro  de  Aguado,  Op.  cit.,  I,  p.  327. 
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ques  que  había  luchado  con  valor;  pero,  vencido,  cayó 
en  poder  de  los  conquistadores  y  murió  luego  de  un 
martillazo  que  le  dio  Baltasar  Maldonado. 

En  el  año  de  1549,  después  de  haber  peregrinado 
por  Italia,  Francia  y  Portugal,  Jiménez  de  Quesada,  | 
regresó  al  Nuevo  Keino,  ^harto  más  repelado  que  con 
pelo,— porque  en  juegos  y  damas  en  combates— li¬ 
breas,  invenciones,  faustos  vanos— y  prodigalidad 
desordenada, — dió  fin  a  la  grandeza  de  moneda— en 
aquestas  provincias  adquiridas  (!).>  Diez  años  después, 
en  el  de  1569,  queriendo  recobrar  su  fortuna  hizo  una 
jornada  infructuosa  a  los  llanos  de  Casanare  (2). 

Al  mismo  tiempo  que  Jiménez  de  Quesada  con¬ 
quistaba  la  región  de  los  Chibchas,  llegaba  del  Perú 
Sebastián  de  Belalcázar,  quien,  después  de  someter  el 
reino  de  Quito,  envió  a  Juan  de  Añasco  a  la  provin¬ 
cia  de  Pasto,  dominada  por  los  Incas,  y  habiendo 
aquél  oído  a  un  indio  que  hacia  el  N.  había  un  mo¬ 
narca  tan  rico  que  iba  empolvado  de  oro,  se  dirigió  a 
dicho  país,  en  cuya  expedición  conquistó  las  provin¬ 
cias  de  Popayán  y  de  Cali,  y  fundó  las  ciudades  de 
estos  nombres.  Los  indígenas,  vencidos,  pero  no  resig¬ 
nados,  adoptaron  una  resolución  extrema;  no  sembrar 
a  fin  de  que  los  conquistadores  muriesen  de  hambre, 
o  dejaran  el  país.  Las  primeras  víctimas  fueron  los 
indios.  Cieza  de  León  refiere  que  ^los  caciques  mata- 


(1)  Juan  de  Castellanos,  Historia  del  Nuevo  Heino  de  Granada^ 
t.  II,  pág.  171. 

(2)  De  esta  expedición  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  trata  lar¬ 
gamente  Juan  de  Castellanos  en  su  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada,  t.  II,  págs.  210  a  257.  De  más  de  300  españoles  que  salieron,  no 
regresaron  más  que  64,  y  muchos  de  éstos,  enfermos, 
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I  ban  lo8  indios  e  los  comían  cociéndolos  en  crecidas 
ollas;  por  los  caminos  andaban  grandes  cuadrillas  de 
indios  matándose  unos  a  otros...  Hernán  Sánchez 
i  Morillo,  que  fue  vecino  en  la  ciudad  de  Popayán,  que 
en  este  tiempo  se  halló  allí  presente,  me  dijo  queyen- 
i  do  un  día  por  un  camino,  había  encontrado  un  indio 
í  con  nueve  manos,  dos  que  Dios  en  él  puso  e  formó,  e 
¡  siete  que  llevaba  asidas  de  una  cuerda,  e  que  como 
i  así  lo  vido,  le  preguntó  él  y  otros,  que  para  qué  lleva- 
;  ba  tantas  manos,  y  él  respondió  que  para  comer.  En 
i  un  maizal  estaban  diez  o  doce  muchachos,  que  el  ma¬ 
yor  no  llegaba  a  diez  años;  veinte  indios  dieron  sobre 
I  ellos  e  los  despedazaron  e  comieron  (i),» 

Mientras  Belalcázar  conquistaba  las  regiones  de 
Popayan  y  Cali,  D.  Pedro  de  Heredia,  procuraba  en¬ 
sanchar  sus  dominios  en  el  interior,  para  lo  cual  «en¬ 
vió  a  un  capitán  esforzado,  diestro  e  muy  valeroso, 
llamado  Erancisco  César,  y  éste  anduvo  diez  meses 
por  tierra  muy  trabajosa,  de  grandes  montes,  e  pasó 
harta  necesidad  él  e  su  gente,  e  ya  que  no  tenían  los 
I  caballos  herraje,  y  ellos  tan  descaecidos  que  no  tenían 
otra  cosa  que  la  forma  de  hombres,  llegaron  a  una 
muy  altísima  sierra  de  montañas,  llamadas  de  Abibe, 
e  la  atravesaron  e  llegaron  al  valle  de  Goaca,  adonde 
tuvieron  una  recia  batalla  con  los  indios,  e  siendo  los 
españoles  sesenta  e  tres,  e  los  indios  más  de  veinte 
mil,  los  vencieron  e  hicieron  huir»  (2).  Sin  embargo  de 
esta  victoria,  César  juzgó  conveniente  salir  de  aquel 
país,  y  llegado  a  Urabá,  Juan  de  Vadillo,  codicioso  de 


(1)  Guerra  de  las  Salinas,  pág.  372. 

(2)  Güeña  dt  las  Salinas,  pág.  395. 

•  21 
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oro,  marchó  en  Febrero  de  1537,  con  345  españoles 
al  Abibe;  en  esca  expedición  fuó  el  historiador  Cieza 
de  León.  Llegado  a  Cali  se  encontró  con  que  ya  esta¬ 
ba  en  aquella  población  Lorenzo  de  Aldana  en  nom¬ 
bre  de  Francisco  Pizarro,  quien  le  había  enviado  como 
lugarteniente  suyo  .por  sospechar  que  Belalcázar  co¬ 
diciaba  el  gobierno  de  los  países  que  había  conquista¬ 
do.  Aldana  llevaba  facultades  amplísimas,  que  llega¬ 
ban  a  la  prisión  y  ajusticiamiento  de  Belalcázar,  si 
estos  castigos  eran  necesarios.  Pero  cuando  Aldana 

entraba  en  Cali,  aquél  navegaba  por  el  Magdalena 
con  rumbo  a  España  para  pedir  la  gobernación  de  Po- 
payán.  Aldana  fundó  la  villa  de  San  Juan  de  Pasto, 
y  encomendó  a  Jorge  Kobledo  la  conquista  deAncer- 
ma.  Eobledo,  en  cuya  compañía  iba  el  cronista  Cieza 
de  León,  sometió  las  provincias  de  Quimbaya,  Pozo, 
Carrapa,  Picara  y  otras;  fundó  la  villa  de  Aucerma 
(15  de  Agosto  de  1539);  descubrió  las  fuentes  del  Da- 
rién,  y  en  1540  echó  los  cimientos  de  Cartago  P). 
Poco  después,  entraba  en  Cali,  Pascual  de  Andagoya, 
sin  derecho  alguno,  pues  el  Key  no  le  había  concedi¬ 
do  más  que  la  gobernación  del  río  de  San  Juan,  en 
Tierra  Firme  (‘^).  Fundado  en  esto,  Sebastián  de  Be¬ 
lalcázar,  cuando  regresó  con  el  título  de  Gobernador 


(1)  Relación  del  viaje  del  capitán  Jorge  Robledo  a  las  provincias  de 
Ancerma  y  Quimbaya. 

Relación  del  descubrimiento  de  las  provincias  de  Antioquia  por  Jorge 
Robledo.  ( Col.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  II,  págs.  267  a  356). 

Cieza  db  León,  de  las  Salinas,  LVI,  LVII,  LXXIII  a 

LXXV  y  LXXX  a  LXXXlil,  y  Guerra  de  Chupas,  cap.  X,  XI,  XV  y 
XVI. 

(2)  Cieza  de  León,  Guerra  de  Chupas,  cap.  XIV,  .  / 
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de  Popayán  0^)  lo  primero  que  hizo  fue  apresar  al  in¬ 
truso  Andagoya. 

Bogotá  fué  el  centro  donde  chocaron  las  ambicio¬ 
nes  de  los  conquistadores,  por  concurrir  a  dicha  ciudad 
Sebastián  de  Benalcázar,  que  tenía  derecho  preferen¬ 
te;  Nicolás  Federmán,  que  llegó  de  Venezuela  con 
soldados  pobres  y  harapientos,  y  Jiménez  de  Quesada 
que  pretendía  incluir  dicho  país  ón  el  Nuevo  Eeino. 
Los  tres,  antes, que  acudir  a  las  armas,  vinieron  a  Es¬ 
paña  para  defender  sus  derechos  ante  el  Monarca 
pero  ninguno  de  ellos  alcanzó  el  Gobierno  del  Nuevo 
Eeino,  que  se  confirió  a  D.  Alonso  Luis  Fernández  de 
I  Lugo. 

Años  más  adelánte,  Jorge  Eobledo  creyó  lograr  el 
i  premio  de  sus  servicios,  pues  fué  nombrado  Gober¬ 
nador  de  Antioquía,  Cartago  y  Arma,  si  bien,  no  por 
el  Eey,  sino  por  el  juez  de  residencia  Miguel  Diez  de 
Armendáriz.  Esto  fué  el  origen  de  su  desdicha,  porque 

(1)  Capitulación  que  se  tomó  con  Sebastián  de  Benalcázar  para  el  des¬ 
cubrimiento  de  Popayán,  Madrid,  31  de  Mayo  de  1540.  (Col.  de  doc. 
inéd.  de  América,  t.  XXITI,  págs.  33  a  55).  Lo  del  descubrimiento,  es 
un  desatino  de  esta  Colección,  porque  ya  estaba  de  sobra  descubierta 
la  provincia  de  Popayán. 

(2)  «Se  embarcaron  en  un  barco  Benalcázar  y  Fredemán,  y  el  licen¬ 
ciado  Jiménez,  con  voluntad  de  procurar  que  aquella  tierra  en  gober¬ 
nación  les  fuese  dada;  y  aunque  cada  uno  llevase  por  sí  intento  a  lo 
negociar,  f  aé  vano  su  pensamiento  por  estar  encomendada  al  Adelan¬ 
tado  de  Canarias  D.  Alonso  de  Lugo...  Benalcázar,  después  de  hechas 
sus  informaciones,  le  hicieron  merced  de  la  gobernación  de  Popayán, 
con  las  villas  de  Ancerma,  Cartago,  Cali  y  Neyva,  y  todo  lo  que  se  in¬ 
cluye  hasta  llegar  a  los  términos  de  la  ciudad  de  San  Francisco  del 
Quito. (Cieza  de  León,  Guerra  de  Chupas,  cap.  XXIII). 

«A  esta  sazón  y  tiempo  estaba  el  dicho  Nicolao  Fredemán  con  su 
real,  y  el  dicho  Sebastián  de  Benalcázar  con  el  suyo,  y  nosotros  en  el 
valle  de  Bogotá,  en  nuestro  pueblo,  todos  en  triángulo  de  seis  leguas, 
(Relación  de  Juan  de  San  Martín  y  Alonso  de  Lebrija), 
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el  colérico  y  ambicioso  Belalcázar,  que  no  reconoció 
tal  nombramiento,  le  sorprendió  en  la  Loma  de  Pozo,  y 
a  5  de  Octubre  de  1546  lo  mandó  ajusticiar.  Venganza 
que  manchó  para  siempre  el  nombre  de  Belalcázar. 

Poco  antes  de  que  D.  Alonso  Luis  F.  de  Lugo  alcan¬ 
zase  la  gobernación  de  Nueva  Granada,  Hernán  Pérez 
de  Quesada,  hermano  de  Gonzalo  Jiménez,  cayó  en  un 
lazo  que  tendían  los  indios  a  los  conquistadores,  el  cual 
consistía  en  decir  que  al  Oriente  había  países  de  rique¬ 
zas  incalculables.  El  resultado  de  esta  expedición  fué 
del  todo  infructuoso.  Quesada,  con  un  pequeño  ejército 
de  270  soldados,  atravesó  páramos  glaciales,  ciénagas  y 
altas  cordilleras;  sostuvo  frecuentes  combates  con' los 
Palenques  y  otras  naciones  bárbaras,  hasta  llegar  al 
valle  de  Cibundoy,  en  las  inmediaciones  de  Pasto  (B. 

Las  violencias  del  Gobernador  D.  Alonso  Luis  Fer¬ 
nández  de  Lugo,  mozo  alocado  y  vicioso,  que  era  la 
antítesis  de  su  padre,  motivaron  en  el  año  1544  el 
nombramiento  de  Miguel  Diez  de  Armendáriz  para 
que  formase  a  D.  Alonso  juicio  de  residencia;  por  una 
cédula  especial  se  le  confió  el  procesamiento  de  Her¬ 
nán  Perez  de  Quesada,  menos  caballeroso  que  su  her¬ 
mano  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  y  gran  vejador 
de  los  indios.  Armendáriz  usó  mal  de  las  amplísimas 
facultades  que  se  le  habían  conferido;  favoreció  de¬ 
masiado  a  sus  parientes,  y  a  sus  paisanos  los  nava¬ 
rros,  y  abusando  de  su  cargo,  nombró  a  Jorge  de  Eo- 
bledo  Gobernador  de  Antioquía.  Consecuencia  de  esto 
fué  que  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  nombrase  al 
licenciado  Alonso  de  Zorita  para  que  residenciase  a 


(1)  Herrera,  Década  VII,  lib.  JV.,  cap;  XII. 
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Diez  de  Armendáriz,  al  cual  favorecieron  sus  muchos 
amigos,  y  los  oidores  Góugora  y  Galarza,  de  la  Au¬ 
diencia  creada  por  entonces  en  Santa  Fe  (Julio  de 
1549);  de  tal  modo  que  Zorita  se  vió  desobedecido,  y 
fué  preciso  enviar  en  1553  a  J uan  Montaño  por  nue¬ 
vo  juez  de  residencia;  entonces  Armendáriz  fué  en¬ 
carcelado;  se  vió  en  la  mayor  pobreza,  y  venido  a  Es¬ 
paña  acabó  sus  días  en  Sigüenza,  donde,  por  compa¬ 
sión  le  dieron  una  canonjía  (i). 

A  7  de  Abril  de  1550  fué  establecida  la  Audiencia 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  que  había  de  regir  la  colonia 
de  Nueva  Granada  por  espacio  de  dos  siglos.  Fué  el 
primero  en  gobernarla  D.  Andrés  Díaz  Venero  de  Ley- 
va,  cuyo  recuerdo  es  aun  grato  a  los  colombianos, 
pues  gobernó  con  suma  prudencia.  Así  lo  afirma  Juan 
de  Castellanos,  que  vivió  en  aquel  tiempo,  y  general¬ 
mente  está  bien  informado:  €quiero— -cortar  aquí  la 
hebra  deste  hilo— y  anudallo  después  con  el  principio 
—•del  doctor  Andrés  Díaz  de  Venero — y  Leiva,  pri¬ 
mitivo  Presidente — de  la  Eeal  Audiencia  deste  reino, 

I  — pues  aunque  se  nombraron  otros  antes— en  esta 

dignidad,  ninguno  dellos— tomó  la  posesión;  ni  gozó 
della  (2).» 


(1)  JJs  tratado  toás  ampliamente  de  estos  sucesos  en  el  prólogo  de 
la  Historia  de  la  Nueva  España, por  el  Dr,  Alonso  de  Zorita,  t.  I,  Ma¬ 
drid,  1909. 

(2)  Historia  del  Nuevo  Puino  de  Granada,  t.  IJ,  pág.  191.  Al  can¬ 
to  XXir,  puso  Castellanos  por  epígrafe:  «Trátase  en  él  la  venida  del 
primero  Presidente  que  llegó  a  este  Nuevo  reino,  que  fué  el  Doctor 
D,  Andrés  Díaz  de  Venero  y  Leiva.» 

De  Gutierre  de  Mercado  escribe  Juan  de  Castellanos  que  «vino— a 
presidir,.,  masantes  de  llegara  ver  su  plaza, — viniendo  navegando  por 
el  río, — lo  salteó  la  muerte,  que  fué  dentro — del  pueblo  de  Mopox,  no 
sin  sospecha— de  cierto  boticario  dicho  Vera,»  Op.  cit.,  t,  JI,  pág.  18á. 
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Venero  de  Leiva  procuró  mitigar  la  situación  de 
indios,  y  fuó  juez  recto,  por  lo  cual,  mereció  ser  elo¬ 
giado  por  Castellanos  en  ramplones,  pero  sinceros 
versos: 

^Gobernó,  pues,  aqueste  caballero — las  tierras  des¬ 
te  reino  muchos  años — con  toda  rectitud  y  diligencia, 
— justicia,  caridad  y  amor  de  padre, — favoreciendo 
pobres  y  viudas — -y  siendo  siempre  general  amparo, — 
no  menos  de  los  indios  que  españoles...  y  ansí,  por  el 
discurso  de  su  tiempo — estuvo  prosperísima  la  tierra 
—de  oro  y  abundancia  de  esmeraldas, — -porque  en  su 
tiempo  vimos  la  grandeza — delias,  entre  los  Musos 
descubierta  í^).» 

Su  sucesor,  D.  Francisco  Briceño,  murió  al  año 
de  su  nombramiento.'D.  Lope  Diez  Aux  de  Armen- 
dáriz  (1578  1580)  fuó  depuesto  por  el  visitador 
Juan  Bautista  Monzón.  En  tiempo  de  D.  Anto¬ 
nio  González  (1590  a  1597)  los  corsarios  Koberto 
Baal  (2)  y  Francisco  Drake  saquearon  las  ciudades  de 
Cartagena,  Kiochacha  y  Santa  Marta.  Pregonadas 
las  alcabalas  en  tiempo  del  Gobernador  D.  Antonio 
González,  no  se  turbó  la  paz,  como  en  Quito,  por  di¬ 
cha  causa,  pues  los  rumores  que  hubo  de  una  conspi¬ 
ración  en  Tunja,  no  fueron,  según  dice  Juan  de  Cas¬ 
tellanos,  más  que  invenciones  de  intrigantes,  uno  de 
los  cuales  era  Fr.  Pedro  Maldonado  €que  deseaba  ver¬ 
se  con  tiara— y  en  dignidad  de  obispo  colocado.» 

(1)  Historia  del  Nuevo  Reino  de  (^ranada^  t.  11,  pág.  194. 

(2)  Se  desconoeen  el  nombre  y  la  patria  de  este  corsario,  unos  le 
llaman  Baal,  como  si  fuese  cartaginés  o  fenicio;  otros  Vaal  y  Wall; 
unos  le  hacen  inglés,  y  otro  francés.  Conf.  Eduardo  Posada,  Apostillas 
a  la  Historia  Golomhiana,  Madrid,  s.  a.  pág.  8. 


t 
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Llegóse  a  decir  que  los  conjurados  tenían  gran  canti¬ 
dad  de  armas,  y  que  pensaban  dar  el  arzobispado  a 
un  clérigo  mestizo.  Por  si  acaso  había  algo  de  verdad 
en  estas  noticias,  el  Presidente  G-oozález  mandó  hacer 
una  encuesta;  lo  cierto  es  que  el  orden  público  no  se 
alteró  en  dicha  ciudad. 

En  lo  demás  del  Peino  hubo  algunas  protestas 
según  escribe  Castellanos:  ^como  por  indicas  regiones 
— no  pagaron  tributos  semejantes, — los  cabildos  en 
sus  congregaciones, — en  no  las  recibir  están  constan¬ 
tes  >  Sin  embargo  de  esto  fuó  implantado  el  régi¬ 
men  tributario  de  las  alcabalas.  D.  Prancisco  de 
Sande,  a  quien  el  pueblo  llamaba  el  Doctor  Sangre, 
lucho  con  los  feroces  indios  pijaos  y  fortificó  la  ciudad 
de  Poitobelo.  D.  Juan  de  Bjrja  continuó  la  guerra 
contra  los  pijaos  y  mandó  redactar  una  gramática  de 
la  lengua  muysca.  Falleció  en  Bogotá  en  el  año  de 
1628  D.  Sancho  Girón,  marqués  de  Sofraga,  gobernó 
despóticamente  y  fué  condenado  a  devolver  una  fuer¬ 
te  cantidad  a  los  colonos  por  haberla  cobrado  sin  de¬ 
recho.  D.  Juan  Fernández  de  Córdoba  (1645  a  1654) 
favoreció  la  navegación  par  el  río  Magdalena  y  fundó 
un  liceo  en  Bogotá.  D.  Dionisio  Pérez  Manrique  re¬ 
chazó  las  acometidas  de  los  piratas  Cordello  y  Gau- 
zón;  suspendido  de  su  cargo  por  un  visitador,  fué  lue¬ 
go  repuesto.  Sucedióle  en  1666  D.  Diego  del  Corro  y 
Carrascal,  y  a  éste,  D.  Diego  de  Villalba  y  Toledo. 
Por  entonces  Morgán,  el  célebre  pirata,  hecho  dueño 
de  la  isla  de  las  Tortugas,  llenó  de  terror  las  costas 
colombianas. 


(1)  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  t.  lí,  págs,  328  a  367. 
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En  1673  se  hizo  una  estadística  de  la  población  y 
resultó  contarse  en  Bogotá  3.000  vecinos,  o  sea,  cer¬ 
ca  de  15.000  habitantes.  D.  Francisco  del  Castillo  y 
Concha  gobernó  desde  el  año  de  1679  a  1686;  sostuvo 
ruidosas  competencias  con  la  autoridad  eclesiástica. 
D.  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos  (1687  a  1703)  no  pudo 
evitar  que  la  ciudad  de  Cartagena,  defendida  por  el 
heroico  D.  Sancho  Jimeno,  cayese  en  poder  de  los 
corsarios  franceses  que  la  acometieron  en  1697  con 
una  armada  de  22  buques.  D.  Francisco  Meneses 
Bravo  y  Saravia  (1713  a  1715)  quiso  poner  término 
a  los  abusos  de  los  Oidores,  quienes  lo  apresaron  y 
enviaron  a  España. 

En  el  año  de  1717,  vistas  las  enormes  dificultades 
que  había  para  que  el  Virrey  del  Perú  atendiese  como 
era  debido  al  gobierno  de  tan  dilatado  territorio,  se 
creó  el  Virreinato  de  Nueva  Granada;  hecho  que  no¬ 
tifico  asi  Felipe  V  en  una  cédula  dada  en  Segovia  el 
27  de  Mayo  de  dicho  año:  «He  resuelto  por  mi  Keal 
Decreto  de  29  de  Abril  de  este  presente  año  de  1717 
que  se  establezca  y  ponga  Virrey  en  la  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  Nuevo  Beino  de 
Granada,  y  que  sea  Gobernador  y  Capitán  general  y 
Presidente  de  ella  en  la  misma  forma  que  lo  son  los 
del  Perú  y  Nueva  España,  y  con  las  mismas  faculta¬ 
des  que  les  están  concedidas  por  las  leyes.  Cédulas  y 
Decretos  Peales,  y  se  le  guarden  todas  las  preemi¬ 
nencias  y  exempciones  que  se  estilan,  practican  y  ob¬ 
servan  con  ellos.  Y  asimismo  he  resuelto  que  el  te¬ 
rritorio  y  jurisdicción  que  el  expresado  Virrey,  Au¬ 
diencia  y  Tribunal  de  Cuentas  de  la  ciudad  de  Santa 
Fe  ha  de  tener,  es  y  sea  toda  la  provincia  de  Santa 
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Fe,  Nuevo  Eeiuo  de  Granada,  las  de  Cartagena,  Santa 
Marta,  Maracaibo,  Caracas,  Antioquía  y  esa  de  Gua- 
yana,  Popayán  y  la  de  San  Francisco  de  Quito,  con 
todo  lo  demás  y  términos  que  en  ella  se  comprenden.^ 

Para  gobernar  este  Virreinato  fué  nombrado  el 
Consejero  de  Indias  D.  Antonio  de  la  Pedresa  y  Gue¬ 
rrero,  el  cual,  en  cumplimiento  de  lo  acordado  por  el 
Monarca,  suprimió  las  Audiencias  de  Panamá  y  de 
Quito.  Breve  fué  la  primera  etapa  del  Virreinato  de 
Nueva  Granada,  suprimido  por  una  Keal  Cédula  dada 
en  San  Ildefonso  el  5  de  Noviembre  de  1723.  Eesta- 
blecido  en  el  año  1739,  se  le  asignaron  las  provin¬ 
cias  de  la  ^isla  de  la  Trinidad  y  la  Guayana,  la  de 
Cartagena  con  el  territorio  de  su  Capitanía  general; 
en  la  provincia  de  Panamá,  Portovelo,  Veragua  y  el 
Darién;  las  del  Chocó,  Peino  de  Quito,  Popayán,  y 
Guayaquil,  Santa  Marta,  Pío  del  Hacha,  Maracaibo, 
Caracas,  Cumaná,  Antioquía  y  Pío  Orinoco,  isla  de 
Margarita.»  (i) 

Potas  las  hostilidades  entre  Inglaterra  y  España 
en  el  año  1739,  el  Almirante  Vernón,  con  poderosa 
espuadra  y  ejército  de  desembarco,  acometió  en  Mar¬ 
zo  de  1741  el  puerto  de  Cartagena  de  Indias,  plaza 
fortísima,  defendida  por  anchas  murallas,  bastiones  y 
castillos  provistos  de  numerosa  artillería;  sólo  un  es¬ 
trecho  canal,  el  de  Boca  Chica,  daba  acceso  a  la  ba¬ 
hía:  «la  armada  inglesa  le  acometió  por  mar  y  tierra 
en  esta  última  invasión;  y  con  que  al  cabo  de  once 
días  de  estarlo  batiendo,  quedaron  demolidos  todos 

(1)  Keal  Cédula  de  20  de  Agosto  de  1739.  Publicada  en  el  Arlitra- 
je  de  limites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  Documentos  anexos  a  la  Memoria 
del  Perú,  t,  III,  p.  43, 


/ 
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SUS  parapetos,  y  desmontada  su  artillería,  fué  forzosa- 
abandonarlo,  y  hechos  dueños  de  él  los  enemigos,  lesi 
quedó  libre  la  entrada  y  pasaron  con  su  escuadra  y^ 
armamento  a  lo  interior  de  la  bahía;  pero  encontra-i 
ron  clavada,  por  la  precaución  y  diligencia  de  los* 
nuestros  toda  la  artillería  de  otra  fortaleza  que  domi¬ 
naba  el  fondeadero  de  los  navios,  y  tenía  el  nombre# 
de  Santd  Cruz  (‘).>  En  aquellos  combates  mostró  su: 
heroísmo  el  insigne  malino  D.  Blas  deLezo,  secunda¬ 
do  por  el  Virrey  D.  Sebastián  de  Eslava.  La  defensa^ 
del  castillo  de  San  Lázaro  fué  admirable.  Los  inglesesí 
tuvieron  que  retirarse  a  la  isla  de  J amaica.  Tan  cier-' 
tos  habían  ido  de  su  victoria,  que  algunos  amigos  de- 
Ansón  habían  acuñado  una  medalla  conmemorativa' 
de  la  conquista  de  Cartagena.  Entre  los  sucesores  deí 
Eslava  se  distinguieron  D.  José  Alfonso  Bizarro,  que# 
estancó  las  bebidas  alcohólicas  y  construyó  algunas# 
obras  públicas;  D.  José  Solís  Eolch  de  Cardona,  baje: 
cuyo  gobierno  se  fundó  la  casa  de  moneda  y  se  abrie¬ 
ron  caminos;  distribuyó  sus  bienes  a  los  pobres,  y 
tomó  luego  el  hábito  de  San  Francisco.  A  mediados 
del  siglo  XVIII  se  comenzó  a  dar  importancia  al  pla¬ 
tino,  que  antes  era  echado  en  los  ríos,  como  cosa  in¬ 
útil;  en  1778  se  mandó  que  los  mineros  lo  entregasen 
de  balde  a  los  oficiales  del  Rey,  quienes  lo  pagaron 
después  a  dos  pesos  cada  libra;  por  aquella  fecha,  solo 
en  las  minas  de  Chocó  se  habían  cogido  unas  152 
arrobas  de  tan  precioso  metal  (2).  D.  Pedro  Mesia  de 

(1)  Relación  Histórica  del  viaje  a  la  América  Meridional,  por  D.  /o}'-] 
ge  Juan  y  D.  Antonio  ülloa.  Tomo  I,  pág.  36;  en  el  que  hay  dos  her¬ 
mosos  planos  de  Cartagena  y  su  bahía. 

(2)  Vicente  Restrepo,  Estudio  solre  las  minas  de  oro  y  plata  de  Go- 
lomhia.— -Bogotá,  1888.  Pag.  76. 
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la  Cerda,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  dedicó 
!SU  atención  a  mejorar  el  estado  de  la  Hacienda  ex- 
ipulsó  los  jesuítas  por  mandato  del  gobierno  español  y 
fomentó  la  expedición  científica  de  Mutis,  de  la  que 
escribe  un  doctísimo  colombiano  de  nuestros  días  que 
«fuó,  en  puridad  de  verdad,  un  Instituto  científico 
encargado  de  propagar  las  ciencias  físicas  y  naturales 
en  la  Colonia,  y  de  servir  de  centro  a  todos  los  inge¬ 
nios  neogranadinos  que  a  su  director  acudían  en  bus¬ 
ca  de  luz,  enseñanzas  y  consejos...  En  la  historia  de 
la  Botánica,  por  esta  y  otras  expediciones  americanas 
iel  siglo  XVIII,  España  ocupa  preeminente  lugar.»  (2) 
Mutis  salió  de  España  el  7  de  Septiembre  de  1760  y 
Y  llegó  el  29  a  Cartagena  de  Indias.  En  1761  se  es- 
uableció  en  Bogotá  y  dedicóse  con  entusiasmo  a  ob¬ 
servaciones  científicas.  En  1762  descubrió  en  los  bos¬ 
ques  de  Tena  el  árbol  de  la  Quina,  que  iba  escaseando 
3n  el  Perú.  El  Virrey  D.  Manuel  de  Guirior,  fundó  en 
Bogotá  una  biblioteca  pública  y  una  casa  de  expósi¬ 
tos,  En  1777  las  provincias  de  Maracaibo,  Caracas, 
Bumaná  y  Guayana  fueron  separadas  del  reino  de 
.^ueva  Granada  y  se  formó  con  ellas  la  capitanía  ge- 
leral  de  Venezuela.  En  tiempo  del  virrey  D.  Manuel 

(1)  Estado  del  Virreinato  de  Santa  Fe  y  relación  de  su  gobierno  y 
'  mando  del  Excmo,  Sr.  hailio  Fr.  D.  Pedro  Mesia  de  la  Cerda  Marquós 
'e  la  Vega  de  Armijo...  por  el  Dr.  D.  Francisco  Moreno  y  Escandón, 
iño  1782.  ( Col,  de  doc.  iréd.  de  España^  t.  LXXXV,  págs.  427  a  537. 

(2)  Expedición  botánica  dt  José  Celestino  MuHs  al  Nuevo  Reino  de 
rranada,  y  Memorias  inéditas  de  Francisco  José  de  Caldas^  por  Diego 
Pendoza. — Madrid,  1909. 

(3)  Biografía  de  José  Celestino  Mutis  con  la  Pulación  de  un  viaje  y  * 
dudios  practicados  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  reunidos  y  anotados 
or  A,  Federico  Gredilla, — Madrid,  1911, 
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Antonio  de  Eiores,  hombre  de  inteligencia  despejad! 
pero  de  carácter  débil,  estalló  la  sublevación  de  k 
comuneros,  motivada  por  el  establecimiento  de  algi 
ñas  contribuciones;  por  el  absolutismo  del  Visitado^ 
Piñeres,  y  por  las  noticias  que  había  de  la  rebeliq 
de  Túpac  Amaru  en  el  Perú,  que  alentó  a  los  indkj 
neogranadinos  a  declararse  independientes.  D.  Prai 
cisco  Berbeo,  que  imaginaba  descender  de  los  zips* 
de  Bogotá,  llegó  a  reunir  20.000  hombres,  con  los  qn 
marchó  sobre  Bogotá.  Gracias  a  la  mediación  del  a, 
zobispo  Caballero  Góngora,  y  por  la  actitud  concili.. 
dora  de  la  Audiencia,  se  logró  la  paz,  firmándose  una 
capitulaciones  que  no  fueron  luego  respetadas  por  la 
autoridades  españolas;  una  vez  disuelto  el  ejército  c; 
Berbeo  y  apagados  los  últimos  chispazos  de  la  reb  » 
lión,  algunos  de  los  jefes  de  ésta  sufrieron  la  peri 
capital.  D.  José  de  Ezpeleta  (1789  a  1797)  tu\' 
que  luchar  con  el  separatismo  que  ya  levantaba  ! 
cabeza  alentado  con  los  principios  de  la  levolució 
francesa;  Pedro  Fermín  de  Vargas,  Antonio  Nariñj 
traductor  de  la  Declaración  de  los  derechos  del  hon 
hre,  y  Francisco  Zea,  hacían  propaganda  revoluck 
naria.  El  Virrey  echó  mano  ^  los  conspiradores,  algr 
nos  de  los  cuales  fueron  enviados  a  España.  Sucí 
dió  a  Ezpeleta  D.  Pedro  Mendinueta  y  Musquiz  qri 
ordenó  el  censo  del  Virreinato,  donde  se  contaban  do 
millones  de  habitantes.  D.  Antonio  Amar  y  Borbd 
fué  el  último  Virrey  efectivo  de  Nueva  Granada. 

En  los  años  de  1799  a  1804,  Alejandro  de  Hun 
boldt  realizó  sus  famosos  viajes  por  América,  don 
de  tantos  hechos  observó  que  después  le  sirviere 
para  su  colosal  obra  El  Cosmos,  especialmente  pai 
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el  estudio  de  los  volcanes.  En  compañía  de  Mr.  Bon- 
pland  recorrió  las  vastas  regiones  bañadas  por  el 
Orinoco,  el  río  Negro,  el  Casiquiare  y  el  Amazonas; 
í^isicó  las  misiones  de  Chaymas,  y  remontó  el  curso 
iel  Orinoco  hasta  donde  residían  los  indios  guay- 
3as  y  guaharibos,  en  extremo  salvajes.  Atravesando 
%  caballo  el  reino  de  lí^eva  Granada  llegó  a  Quito, 
3n  cuyo  país  visitó  el  Pichincha,  el  Antisana,  el 
Ootiopaxi  y  otros  grandes  volcanes.  El  Perú  y  México 
fueron  después  para  Humboldt  ricos  campos  de  ob- 
jervaciones  científicas,  (i) 

Las  doctrinas  de  la  revolución  francesa,  y  con  ellas 
ios  anhelos  de  independencia,  cristalizaron  en  el  tran¬ 
quilo  y  bien  gobernado  virreinato  de  Nueva  Granada 
oaucho  antes  que  en  otras  colonias  españolas.  José  de 
Oaldas,  discípulo  del  sabio  Celestino  Mutis,  y  Antonio 
Nariño,  fueron  propagandistas  de  las  nuevas  ideas, 
i^alióndose  para  ello  de  asociaciones  llamadas  litera¬ 
rias,  pero  que  en  el  fondo  no  eran  más  que  centros  de 
conspiración.  Nariño  fué  un  ejemplo  de  lo  tolerante 
y  benévola  que  era  la  dominación  española  en  Nueva 
Granada  en  tiempo  de  los  Virreyes  Ezpeleta  y  Men- 
iinueta.  Procesado  por  conspirador;  traído  a  España; 
fugitivo  en  Erancia;  vuelto  a  sus  lares  como  el  hijo 
pródigo,  y  perdonado  con  generosidad,  llegó  a  ser  el 
consejero  de  Mendinueta.  (2)  El  destronamiento  de  Fer- 


(1)  Los  viajes  de  Humboldt  se  hallan  bien  sintetizados  y  expuestos 
en  el  libro  de  D.  Carlos  Pereyra  que  se  rotula;  Humboldi  en  América, 
— Madrid,  s.  a. 

(2)  Uno  de  los  auxiliares  de  Nariño  fué  D.  Pedro  Fermín  de  Var¬ 
gas,  acerca  del  cual  hay  algunas  noticias  en  Eduardo  Posada,  Aposti¬ 
llas  ala  Historia  Colombiana,  págs,  216  a  223. 


—  334 


nando  VII  por  Napoleón  I,  fue  el  pretexto  de  que  s& 
pidiese  al  Virrey  Amar  y  Borbón  la  constitución  d  i 
una  Junta  para  gobernar  el  país.  Poco  después  ei- 
Julio  de  1810,  la  reyerta  de  un  español  con  un  crio: 
lio  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  fué  la  chispa  con  que  emij 
pezó  el  incendio.  Amotinóse  la  población  y  reunid 
una  Junta  Suprema,  ésta,  si  bien  al  principio  recona: 
ció  la  autoridad  del  Virrey,  acabó  por  apresarlo;  todi 
ello  con  protestas,  más  o  menos  fingidas  de  lealtad  . 
Fernando  VIL  Un  Congreso  celebrado  en  Santa  F 
(Diciembre  de  1810)  decretó  la  formación  de  un  Es: 
tado,  cuya  Constitución,  sancionada  el  30  de  Marzí 
de  1811,  establecía  el  régimen  monárquico:  ^La  pro: 
vincia  de  Cuudinamarca  se  erige  en  monarquía  cons: 
titucional  para  que  el  rey  la  gobierne  según  las  leyesi 
moderando  su  autoridad  por  la  representación  nació: 
nal.  Sería  el  rey  Fernando  VII,  con  tal  que  juras: 
dicha  Constitución,  y  residiera  en  aquel  país.  Doi 
José  Tadeo  Lozano  fué  el  primer  Presidente  del  Es¬ 
tado  de  Cundinamarma,  convertido  en  república. 

Boto  el  dique  de  la  autoridad  española,  dividiósí 
aquel  país  en  republiquillas  de  taifas  que  luchabai 
entre  sí  con  encarnizamiento.  Eesurgía  el  viejo  cacL 
cato  anterior  a  la  conquista:  Mompox,  Cartagena  ’ 
Tunja  se  declararon  estados  independientes;  D.  Jos'? 
Tadeo  Lozano,  Presidente  de  la  república  de  Cundí 
namarca  fué  destituido  por  D.  Antonio  Nariño.  Au. 
xiliados  los  insurrectos  neogranadinos  por  los  venei 
zolanos,  lucharon  con  varia  fortuna;  Nariño  se  vió  ea 
Pasto  abandonado  por  los  suyos,  y  tornó  a  conocer  lí 
generosidad  española,  que  después  de  tratarle  con; 
clemencia,  más  adelante,  en  1820,  había  de  darle  li 
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herbad.  La  campaña  de  D.  Pablo  Morillo  dio  un  golpe 
tremendo  a  la  revolución;  Morillo  apoderóse  de  Car-» 
I  tagena,  y  en  Mayo  de  1816  entró  en  Santa  Fe,  mien- 
,  tras  el  Libertador  esLaba  refugiado  en  Jamaica.  Vuel- 
!  to  Bolivar  en  1817,  y  reorganizadas  sus  tropas,  éstas, 
i  capitaneadas  por  los  generales  Santander  y  Ansoate- 
i  gui,  dieron  en  Agosto  de  1819  la  famosa  batalla  de 
i  Boyacá,  que  abrió  a  los  insurrectos  las  puertas  de 
Santa  Fe.  Keemplazado  Morillo  por  Latorre,  y  venci¬ 
do  éste  en  Carabobo,  (J unió  de  1821)  no  quedó  a  los 
españoles  más  plaza  fuerte  que  Cartagena,  y  esta  se 
^dió  en  el  año  siguiente. 

Por  fin,  veía  realizado  Bolívar  uno  de  sus  ideales, 
el  de  la  magna  Colombia,  integrada  por  el  Ecuador  y 
Venezuela,  pero  muy  pronto  se  comenzó  a  resque¬ 
brajar  el  edificio;  los  venezolanos,  representados  por 
el  astuto  Páez,  y  los  colombianos  dirigidos  por  el  Vi¬ 
cepresidente  Santander,  no  estaban  dispuestos  a  vi¬ 
vir  en  paz  entre  sí;  Bolívar  tuvo  que  aceptar  la  dic¬ 
tadura,  y  en  una  carta  que  dirigió  en  1828  a  Mr. 
Campbell  insinuó  estar  inclinado  el  establecimiento 
de  una  dinastía  borbónica  si  Inglaterra  y  Francia  no 
se  oponían.  En  el  mismo  año  se  atentó  contra  la  vida 
del  Libertador.  El  Perú  declaró  la  guerra  a  Colombia; 
el  inmortal  Bolivar,  gloria  de  la  raza  hispano-ameri- 
cana,  renunció  sus  poderes  el  20  de  Enero  de  1830,  y 
angustiado  al  ver  que  los  países  que  se  creían  redi¬ 
midos  del  absolutismo,  estaban,  según  escribió  en  una 
carta  a  Mr.  Campbell,  plagados  de  miserias  a  nombre 
de  la  libertad,  falleció  en  Santa  Marta  el  17  de  Di¬ 
ciembre,  y  al  mismo  tiempo  se  deshizo  la  magna  Co¬ 
lombia.  Venezuela  y  el  Ecuador  se  declararon  inde- 
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pendientes;  las  provincias  del  antiguo  reino  de  Nueva 
Granada  constituyeron  otra  república  que  llevó  este 
nombre;  y  se  dio  una  constitución  en  Febrero  de 
1832.  La  nueva  república  estuvo  a  punto  de  disgre¬ 
garse  por  el  espíritu  anárquico  de  algunas  regiones, 
la  codicia  de  los  Estados  vecinos  y  las  discordias  de 
los  políticos,  divididos,  lo  mismo  que  en  España,  en 
liberales  y'conservadores.  Elegido  Presidente  D.  Fran¬ 
cisco  do  Paula  Santander  en  1833,  arregló  el  magno 
problema  de  la  deuda  nacional.  Su  sucesor,  D.  Ignacio 
Márquez,  tuvo  que  luchar  con  las  sublevaciones  de 
Venegas  y  Ovando.  Al  gobierno  del  general  Tomás 
Cipriano  Mosquera,  cuya  labor  fuó  más  bien  admi¬ 
nistrativa  y  en  bien  del  país,  que  política,  sucedió  el 
del  general  López,  que  se  distinguió  por  su  anticlo- 
ricalismo;  menos  mal  que  abolió  la  esclavitud.  Des¬ 
pués  de  algunas  insurrecciones,  como  la  de  Meló  con¬ 
tra  el  Presidente  Ovando  y  de  éste  contra  el  Presi¬ 
dente  Oapina,  el  general  Mosquera  convocó  en  1863 
una  asamblea  constituyente  en  Eionegro,  donde  se 
estableció  que  la  república  estaría  fundada  en  el  ré- 

Ve 

gimen  federal  y  se  llamaría  de  Colombia,  Durante  los 
años  de  1876  a  1878  el  partido  conservador  se  su¬ 
blevó  en  los  estados  de  Cundinamarca,  Boyacá,  San¬ 
tander  y  Cauca,  originando  una  guerra  que  fuó  aca¬ 
bada  no  sin  grandes  esfuerzos.  Las  presidencias  del 
eminente  literato  Miguel  Antonio  Caro  y  de  Manuel 
A.  San  Clemente  se  vieron  turbadas  por  guerras  civi¬ 
les  que  promovió  el  partido  liberal,  que  lo  mismo  que 
años  atrás  en  España,  identiñcaba  su  política  con  el 
anticlericalismo.  En  la  de  D.  José  M.  Marroquín, 
Colombia  vió  desmembrado  su  territorio  con  la  inde- 
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pendencia  de  Panamá.  La  del  general  Beyes,  audaz 
explorador  del  Caquetá,  beneficiosa  por  sus  medidas 
en  favor  de  la  cultura  nacional  y  de  las  obras  públi¬ 
cas,  concluyo  antes  del  plazo  legal  por  una  subleva¬ 
ción.  j^fortunadamente,  en  los  últimos  años  no  se  ha 
turoado  la  paz  en  Colombia,  donde  el  partido  conser¬ 
vador,  imitando  al  de  Bélgica,  sabe  compaginar  el 
orden  y  el  respeto  a  la  ley  con  la  verdadera  libertad. 
Las  fronteras  de  Colombia  y  el  Brasil,  entre  la  Pie¬ 
dra  del  Cocuy,  en  el  río  Negro,  y  la  confluencia  del 

río  Apaporis,  fueron  convenidas  por  el  tratado  de  24 
de  Abril  de  1907  (i). 


{l)  Ti  atado  sohre  limites  y  Ubre  navegación  y  convenio  sobre  mcdus 
mvendz  en  el  rio  Putumayo,  entre  las  repúblicas  de  Golombiay  del  Brasil. 
(  Bocumeníos Bogotá,  1908. 
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CAPITULO  XVTTI 


Venezuela:  1.  Sus  primitivos  habitantes.  —  2.  Su  descubri¬ 
miento  y  primeras  expediciones  a  esta  región.  -  3.  Su 
conquista  por  Alfinger  y  otros  agentes  de  los  Belzares. 
—4.  Su  gobierno  durante  la  dominación  española.  — 5. 
Su  independencia.  Su  historia  hasta  el  siglo  XX. 

Cuando  los  españoles  llegaron  a  los  países  que  hoy 
forman  la  república  de  Venezuela,  no  hallaron,  como 
en  el  Perú  y  en  Nueva  Granada,  pueblos  cultos,  ricos 
y  de  organización  social  bastante  adelantada,  sino  tri¬ 
bus  primitivas,  aisladas,  enemigas  unas  de  otras  y  de 
muy  distintos  idiomas  y  orígenes.  Antonio  de  Herre¬ 
ra,  que  escribió  sus  Décadas  calcando  crónicas,  como 
las  conocidas  de  Cervantes  de  Salazar  y  de  Pedro 
Cieza  de  León,  y  relaciones  de  soldados  y  de  misione¬ 
ros,  procedimiento  que  da  más  autoridad  a  dicha 
obra,  refiere  así  algunas  costumbres  de  ios  indios  cu- 
managotos:  «Tenían  gran  deleite  en  bailar  y  beber; 
duraba  ocho  días  un  baile  y  banquete;  fuera  de  las  ^ 
danzas  ordinarias  juntábanse  muchos  y  muy  galanes' 
para  bodas,  o  coronación  del  Eey  o  a  fiestas  públicas; 
unos  llevaban  coronas,  otros  penachos,  otros  patenas 
al  pecho,  y  con  caracoles  y  conchas  a  las  piernas  para, 
que  sonasen  como  cascabeles:  tiznábanse  de  mil  colo¬ 
res  y  figuras,  y  el  más  feo  iba  mejor;  danzaban  suel¬ 
tos  y  tra vados  de  las  manos  en  arco  o  en  corro;  ade¬ 
lante  y  atrás  saltaban,  boltaaban,  callaban  unos,  sal¬ 
taban  otros,  gritaban  todos;  era  muy  conforme  al  tono,,, 
el  compás  y  el  meneo  a  un  tiempo,  aunque  fuesem 
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muchos;  el  cantar,  al  principio,  tiraba  a  tristeza,  y  pa¬ 
raba  en  locura;  bailaban  seis  horas  sin  descansar,  y 
algunos  perdían  el  aliento;  el  que  más  bailaba  era  el 
más  estimado;  también  usaban  que  se  llegaban  mu¬ 
chos  mancebos  para  festejar  a  su  cacique;  un  rato 
antes  de  llegar  al  pueblo  limpiaban  el  camino  sin 
dejar  ni  una  paja;  comenzaban  a  cantar  bajo  y  tirar 
ios  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  llevaban;  cre¬ 
cían  la  voz  cuanto  podían,  cantaba  uno,  respondían 
todos,  trocaban  las  palabras  como  en  las  islas,  diciendo: 
Buen  Señor  tenemos,  tenemos  huen  Señor;  adelantábase 
caminando  de  espaldas  el  que  aviaba  la  danza  hasta 
la  puerta;  entraban  todos  haciendo  mil  monerías,  unos 
cojeando,  otros  pescando,  tejiendo,  y  haciendo  el  ciego; 
quien  hacía  quien  lloraba,  y  luego  uno  hacía  oración 
muy  en  seso,  en  que  decía  los  hechos  del  antepasado 
del  cacique;  sentábanse  todos  en  cuclillas;  comían  ca¬ 
llando,  bebían  hasta  caer;  quien  más  bebía  era  el  más 
valiente  y  más  honrado  del  señor  que  les  daba  la 
cena.  En  otras  fiestas  como  de  Baco,  porque  todos  se 
emborrachaban,  las  mujeres  iban  a  llevarlos  a  casa,  y 
aunque  sentados  en  orden  en  el  banquete  se  daban  de 
beber  unos  a  otros  y  llevaba  una  mujer  el  vino;  des¬ 
pués  de  beodos  se  apuñeteaban,  desafiaban  y  deshon¬ 
raban;  muchos  vomitaban  para  beber  de  nuevo;  be¬ 
bían  vino  de  las  palmas,  yerba,  grano  y  frutaj  toma¬ 
ban  por  las  narices  humo  de  una  yerba  que  quita 
mucho  el  sentido;  las  mujeres,  cuando  llevaban  a  casa 
a  sus  hombres,  cantaban  cantares.  Eran  grandes  idó¬ 
latras;  adoraban  a  Sol  y  Luna,  y  teníanlos  por  marido 
y  mujer  y  grandes  dioses;  temían  los  relámpagos  y 
truenos,  diciendo  que  el  Sol  estaba  con  ellos  airado; 
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ayunaban  log  eclipses,  y  en  especial  las  mujeres^  y  las 
casadas  se  mesaban  y  arañaban,  y  las  doncellas  se  san¬ 
graban  de  los  brazos  con  espinas  de  peces,  y  pensa¬ 
ban  que  la  luna  estaba  herida  del  Sol  por  algún  enojo. 
En  tiempo  de  alguna  cometa  hacían  gran  ruido  con 
bocinas,  atabales  y  gritos,  creyendo  que  así  huía  o  se 
consumía;  parecíales  que  las  cometas  denotaban  gran¬ 
des  males.  Adoraban  muchos  ídolos,  y  entre  ellos  te¬ 
nían  una  aspa  como  la  de  San  Andrés,  en  un  cuadro 
como  signo  de  escribano,  cuadrado,  cerrado,  y  atrave¬ 
sado  en  cruz  de  esquina  a  esquina,  y  muchos  reli¬ 
giosos  dijeron  que  era  Cruz  y  que  se  defendían  de 
noche  con  ella  de  las  fantasmas  y  la  ponían  a  los  niños 
en  acabando  de  nacer.>  (i) 

En  el  cacicazgo  de  Manaure,  no  lejos  de  Coro,  «eran 
médicos  ios  sacerdotes;  preguntaban  al  enfermo  si 
creían  que  ellos  le  podían  sanar;  traían  la  mano  por 
el  dolor  y  por  la  llaga  o  postema;  gritaban  y  echaban 
el  mal  con  una  paja,  y  esta  era  su  forma  de  curar,  y  si 
el  enfermo  no  sanaba,  daban  la  culpa  a  los  ídolos.  Llo¬ 
raban  de  noche  al  Señor,  cuando  moría,  contando  sus 
hechos.  Tostábanle  al  fuego,  y  hecho  polvos  se  lo  be¬ 
bían  con  su  vino,  que  era  la  mayor  honra  que  le  po¬ 
dían  hacer.  En  Tampoehi,  que  es  cerca,  enterraban  los 
señores  con  mucho  oro  y  piedras  finas  y  perlas,  hin¬ 
cando  cuatro  palos  en  cuadro  sobre  la  sepultura,  y  los 
emparamentaban,  y  dentro  colgaban  sus  armas  y  plu- 
majes,  y  ponían  mucha  comida  y  vino.»  (2) 

El  capuchino  Er.  Francisco  de  Tauste,  que  residió 
mucho  tiempo  en  Cumaná,  describe  así  la  institución 


(1)  Barrera,  Década  III,  libro  IV,  cap.  XI. 

(2)  Herrera,  Década  IV,  libro  IV,  cap.  I, 
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de  los  piaches:  «Hay  otros  indios  a  quienes  llaman 
Piaches;  estos  son  los  más  respetados,  y  de  ordinario 
los  más  sagaces  y  parleros;  forjan  con  gran  sagacidad 
mil  embustes...  Para  llegar  a  serlo  tienen  sus  maes¬ 
tros;  lo  primero  que  les  hace  observar  es  quitarles 
todo  el  cabello,  fabricarles  una  choza  que  de  alto,  ape¬ 
nas  cabe  sentado  en  tierra,  y  de  larga  lo  que  basta 
para  estar  un  hombre  echado,  dormido;  metido  éste 
tal  en  ella,  practica  para  Piache;  hácenle  ayunar  seis 
o  siete  meses  rigurosamente;  en  este  tiempo  duermen 
en  tierra,  y  cuando  está  despierto,  sentado  en  ella;  no 
se  bañan  en  todo  este  tiempo;  vienen  a  quedar  los 
tales  con  tanta  abstinencia  y  rigor  formidables,  como 
difuntos;  no  les  queda  más  que  la  piel  sobre  dos  hue¬ 
sos,  y  algunos  o  mueren  en  su  noviciado,  o  dejan  de 
proseguir  sus  bárbaros  ejercicios  por  no  morir  en  la 
demanda...  Este  oficio  es  de  mucha  estimación  entre 
ellos;  fíngense  grandes  médicos;  a  éstos  son  los  que 
llaman  en  sus  enfermedades,  para  curarse;  el  modo 
que  tienen  de  curar  es:  en  llegando  a  casa  de  el  do- 
liento,  le  presentan  al  médico  una  botija  de  bebida; 
bebe  lo  que  quiere,  y  después  come  tabaco  en  hoja; 
habiéndolo  comido,  se  va  adonde  está  el  enfermo,  y  con 
las  manos  le  va  estregando  todo  el  cuerpo,  y  luego» 
sacudiéndoselas,  las  sopla,  diciendo  que  va  sacando  de 
esta  suerte  la  enfermedad  y  la  arroja  con  los  soplos,  y 
luego  sopla  el  cuerpo  de  el  doliente;  si  tiene  el  tal 
algún  dolor,  le  muerde,  y  chupa  la  parte  dolorida,  y 
retirándose,  escupa  en  su  mano,  y  en  la  saliva  dice  co¬ 
noce  el  origen  de  la  enfermedad. >  fi) 


(1)  Relación  de  las  misiones  de  los  capuchinos  aragoneses  en  la  promn- 
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Las  costumbres  de  los  indios  del  Piritú  fueron  des¬ 
critas  por  el  P.  Kuíz  Blanco,  (i)  quien  se  fijó  especial¬ 
mente  en  las  supersticiones  de  aquellos  bárbaros: 
^Cuando  el  indio  trae  algún  venado  o  jabalí  del  monte, 
sale  la  mujer  con  una  tutuma  (calabaza)  de  la  bebida 
que  hacen  del  maíz,  y  le  abre  la  boca  al  animal  y  le 
da  de  beber  por  agasajo,  para  que  el  alma  de  aquel  re¬ 
fiera  a  los  otros  el  buen  trato  que  le  han  hecho...  Al 
sapo  tienen  por  dios  de  las  aguas,  y  por  eso  no  le  ma¬ 
tan,  y  suelen  tener  en  sus  casas  un  sapo  debajo  de 
una  olla,  y  lo  castigan  y  riñen  cuando  no  llueve... 
Algunos  hechiceros  toman  formas  y  apariencias  de 
tigres,  y  otras  horrorosas,  arrojando  fuego,  y  hacen 
otras  demostraciones  que  ocasionan  horror  y  es- 
panto3.>  (2) 

Los  aruacas,  que  moraban  al  Sur  del  golfo  de  Pa¬ 
ria,  eran  un  pueblo  bastante  civilizado:  ^Estos  indios 
son  grandes  labradores  y  por  extremo  generosos;  en  el 
invierno  entienden  en  sus  labores,  y  en  el  verano  an¬ 
dan  a  la  guerra  contra  sus  enemigos,  que  son  los  ca¬ 
ribes,  con  los  cuales  tienen  tan  capital  enemistad,  que 
su  mayor  gloria  es  hacerles  guerra...  no  consienten 
en  sus  tierras  nenguno  que  esté  ocioso,  que  dentro  de 

da  de  Gumaná, — 25  de  Agosto  de  1678.  Ms.  original. — Bib.  Nac.  de 
Madrid,  Mss.,  P.  V.  Fol.  33-78.  Historia  coro-grapliica,  natural  y  evan¬ 
gélica  de  la  Nueva  Andalucía,  provincias  de  Gumaná,  Guayara  y  Ver¬ 
tientes  del  Rio  Orinoco...  Por  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Gaulin,  dos  veces 
Provincial  de  los  Observantes  de  Granada. — Madrid,  Afío  de  1779.  En  los 
caps.  XII  a  XIV  trata  de  las  costumbres  de  los  indios  de  esta  región, 
para  lo  cual  se  aprovechó  de  lo  cj^ue  había  escrito  el  P.  Ruíz  Blanco. 

(1)  Gonversión  de  Piritu,  de  indios  Gumanagotos,  Palenques  y  otros... 
Sácalas  nuevamente  a  luz  el  P,  Fr.  Matías  Rulz  Blanco,  de  la  Observan¬ 
cia  de  N.  P.  S.  Francisco,— ‘Vnx  Madrid,  Afío  1690. 

(2)  Op.,  cit.,  cap,  íVi 


tres  días  lo  echan  de  sus  tierras  o  lo  hacen  trabajar... 
tienen  escuelas  a  manera  de  predicar,  y  es  que  entre 
ellos  hay  viejos  sabios,  a  quien  ellos  dicen  Cemetú; 
júntanse  en  las  casas  que  para  ello  tienen,  y  estos 
viejos  predican  recontando  las  memorias  y  hazañas  de 
sus  antepasados...  Estos  indios  tienen  algunas  mane¬ 
ras  de  gitanos,  en  especial,  en  ser  vivísimos  e  agudos, 
e  por  extremo  amigos  de  cristianos,  e  de  contratar  e 
vender,  e  de  andar  de  tierra  en  tierra  contratando; 
salen  de  sus  provincias  bien  doscientas  leguas...  y  por 
loa  ríos  de  aquellas  partes  suben  muchos  y  entran 
por  donde  quieren,  como  gente  que  no  temen  ni  de¬ 
ben  a  ninguna  nación  de  indios  (i).> 

A  despecho  de  la  conquista  española  y  de  los  es¬ 
fuerzos  de  nuestros  misioneros  para  difundir  la  luz 
evangélica  en  los  dominios  de  Venezuela,  muchas  de 
las  tribus  indias  continuaron,  y  algunas  continúan 
todavía,  en  la  misma  barbarie  de  sus  tiempos  anti¬ 
guos.  El  P.  Gumilla,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XVIII  trabajó  en  las  márgenes  del  Orinoco,  refiere 
que  los  indios  de  aquella  región  iban  completamente 
desnudos,  y  se  untaban  con  aceite  y  achote;  con  una 
resina  llamada  caraña,  mezclada  con  varios  colores, 
se  hacían  complicados  dibujos  en  todo  el  cuerpo;  los 
músicos  que  tocaban  los  tamboriles  y  los  fotutos 
(trompetas)  añadían  encima  de  la  caraña^  plumas  finas 
blancas  y  encarnadas.  Las  mujeres  llevaban  en  brazos, 
piernas,  cuello  y  cintura,  sartas  de  quiripa,  esto  es,  de 
cuentas  menudas  de  conchas  o  de  dientes  de  monos; 


(1)  Relación  de  las  provincias  y  naciones  de  los  indios  llamados  Arua- 
caSy  que  están  en  la  costa  de  Tierra  Firme...  hecha  por  mi  Rodrigo  de  Na^ 
varrete.  ( Gol,  de  doc,  inéd.  de  América^  t.  XXÍ,  págs.  221  a  239). 
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la  perforación  de  las  orejas  femeniles  era  tan  desco¬ 
munal,  que  podía  pasar  por  los  orificios  una  bola  de 
trucoj  untaban  las  saetas  con  un  veneno  llamado  cw- 
ráre,  hecho  del  cocimiento  de  unas  raíces  que  se  cria¬ 
ban  en  lugares  cenagosos,  y  era  tan  activo  que  aque¬ 
llas  mataban  casi  de  repente.  Para  vengarse  de  sus 
enemigos  empleaban  un  tóxico  extraído  de  ciertas 
hormigas. 

Los  caverres  usaban  unos  tambores  enormes,  que 
colgados  de  bejucos  se  oían  a  cuatro  leguas  y  pare¬ 
cían  el  ruido  de  una  tempestad. 

Los  otomacos  levantábanse  a  las  tres  de  la  maña¬ 
na,  y  con  muchos  lamentos  y  alaridos  lloraban  a  sus 
difuntos;  al  amanecer  eran  designados  los  que  habían 
de  ir  a  pescar,  a  coger  tortugas,  a  cazar  jabalíes,  o  a 
las  operaciones  agrícolas;  los  demás  pasaban  la  maña¬ 
na  en  jugar  a  la  pelota;  luego  se  sangraban  con  inci¬ 
siones  en  brazos  y  piernas  y  se  bañaban.  Cuando  re¬ 
gresaban  los  pescadores  y  cazadores,  se  repartía  lo  co¬ 
gido  y  todos  hacían  una  comida,  abundante,  pero  la 
Uüica  de  todo  el  día;  hasta  media  noche  continuaban 
las  danzas,  los  hombres  formando  un  círculo,  y  las 
mujeres,  otro.  El  más  temido  y  fuerte  de  aquellos 
pueblos  era  el  de  los  caribes:  ^son  los  caribes  de  buen 
arte,  altos  de  cuerpo  y  bien  hechos;  hablan  desde  la 
primera  vez  con  cualquiera  con  tanto  desenfado  y  sa¬ 
tisfacción  como  si  fuera  muy  amigo  y  conocido.  En 
materia  de  ardidea  y  traiciones  son  maestros  aventa¬ 
jados,  por  lo  mismo  que  de  suyo  son  muy  temerosos  y 
cobardes.  Preguntados  éstos,  de  donde  salieron  sus 
mayores,  no  saben  dar  otra  respuesta  que  esta:  Ana 
cariné  rote,  Esto  es:  Nosotros  solamente  somos  gente,  Y 
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esta  respuesta  nace  de  la  soberbia  con  que  miran  al 
resto  de  aquellas  naciones,  como  esclavos  suyos,  y  con 
la  misma  lisura  se  lo  dicen  en  su  cara  con  estas  for¬ 
males  palabras:  Amucón  'pa'pororo  itbto  nanto, — Todas 
las  demás  gentes  son  esclavos  nuestros.'^  (i) 

Todavía  siguen  en  su  pristina  rusticidad  muchos 
pueblos  del  Eío  Negro  y  varias  afluentes  del  Amazo¬ 
nas.  La  vida  y  costumbres  de  ios  banibas,  curripacos  y 
otros  indios  que  habitan  en  el  territorio  Amazonas  de 
Venezuela,  han  sido  admirablemente  descritas  por 
Matos  Arvelo.  (2)  Su  religión  se  funda  en  la  existen¬ 
cia  de  dos  dioses:  uno  bueno,  llamado  Napa,  creador 
del  mundo,  y  otro  Máuari,  quien  por  envidia  hizo  que 
los  animales  se  sublevasen  contra  Napa,  y  este,  a  fin 
de  castigarlos,  mezcló  la  fiereza  del  tigre,  el  veneno  de 
la  serpiente,  la  hipocresía  del  caimán,  la  felonía  del 
murciélago;  con  estas  malas  cualidades  hizo  una 
criatura,  enemiga  de  todos  los  animales,  y  llamóla 
Enami,  el  Hombre.  Gomo  en  casi  todas  las  tribus  in¬ 
dias  más  primitivas,  el  piache  es  a  la  vez  médico  y 
sacerdote.  Su  método  curativo  es  chupar  la  parte  do¬ 
lorida.  Consideran  la  muerte  como  producida  por  ma¬ 
leficios,  pues  el  hombre,  de  suyo,  es  inmortal.  Viven 
en  churuatas  o  chozas,  y  en  cada  una  de  ellas  varias 
familias.  Se  alimentan  de  pan  de  yuca,  de  la  caza  y 
la  pesca.  Son  hábiles  en  tejer  chinchorros  o  hamacas 
y  en  trabajos  de  alfarería. 


(1)  jE¿  Orinoco  ilustrado  y  defendido^  Historia  natural,  civil,  y 
geograyMca  de  este  gran  rio  y  de  sus  cavÁ alosas  vertientes...  Escrita  por  el 
P.  Joseph  Gvmilla,  de  la  OompaWija  de  Jesús. — Ea  Madrid,  M.  DCC. 
XLV.  2  vol.  8.°  Tomo  I,  págs.  11  y  124,  y  t.  II,  cap.  XI  y  XII 

(2)  Yida  indÁana,  por  Martin  Matos  Barcelona,  S.  A. 
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Exploradas  las  costas  de  Venezuela  por  Alonso  de 
Ojeda  en  el  año  de  1499;  Pedro  Alonso  l^iño,  vecino 
de  Moguer,  obtuvo  licencia  de  los  Keyes  Católicos  pa¬ 
ra  una  expedición  a  las  Indias  Occidentales,  y  no  dis¬ 
poniendo  de  los  suficientes  recursos,  formó  compañía 
con  el  sevillano  Luis  Guerra.  Hiciéronse  a  la  vela  en 
Sanlúcar  y  pasando  por  las  islas  de  Cubagua  y  de  la 
Margarita,  llegaron  al  puerto  de  Cumanagoto,  donde 
los  indios,  sin  recelo  alguno  de  los  forasteros,  cambia¬ 
ron  con  éstos  perlas  y  brazaletes  de  oro  por  cuchillos, 
cascabeles  y  otras  bujerías.  Igual  recibimiento  halla¬ 
ron  en  el  sitio  que  más  adelante  ocupó  la  ciudad  de 
Coro.  Navegando  al  Poniente,  vieron  en  la  playa  más 
de  2.000  bárbaros  armados  de  arcos  y  flechas,  en  ade¬ 
mán  hostil,  y  no  se  atrevieron  a  desembarcar.  Una 
vez  que  recogieron  no  pocas  riquezas,  entre  las  que 
había  perlas  tan  grandes  como  avellanas,  volvieron  a 
España  a  comienzos  del  año  de  1500.  Las  noticias  que 
Cristóbal  Guerra,  hermano  de  Luis  y  su  compañero 
en  dicho  viaje,  esparció  en  lo  tocante  a  la  región  vi¬ 
sitada,  hicieron  que  los  españoles  la  frecuentasen  en 
busca  de  oro  y  de  esclavos,  con  cuyo  motivo  los  in¬ 
dios  recibían  no  pocas  vejaciones  (^).  En  el  año  1527, 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  queriendo  estable¬ 
cer  el  orden  y  la  dominación  española  en  Venezuela, 

(1)  En  la  provincia  de  Cumaná  hizo  sus  ensayos  de  colonización  pa* 
cífica  el  P.  Las  Casas,  los  cuales  refirió  largamente  en  su  Historia  de  las 
Indias. — Conf.  Asiento  y  capitulación  de  Bartolomé  de  los  Gasas,  cjue 
hizo  con  S.  M.,  sobre  descubrimiento  y  población  en  Tierra  Firme,  desde 
la  provincia  de  Paria  hasta  la  de  Santa  Marta,  por  la  CQsta  del  mar.  La 
Coruña,  19  de  Mayo  de  1520.  (Gol.  de  doe.  inéd.  de  América,  t.  VII, 
págs.  65  a  89).  Habíalo  publicado  ya  Quintana  en  su  Vida  del  Padre 
Las  Casas, 
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envió  a  Juan  de  Ampués,  quien  llegado  al  país  habi¬ 
tado  por  la  nación  caquetia,  caquesia  o  zaquitia,  que 
estos  eres  nombres  le  dan  nuestros  historiadores,  tra¬ 
bó  relaciones  amistosas  con  el  cacique  Manaure,  se¬ 
ñor  de  aquella  provincia,  y  tan  generoso  mostróse  el 
reyeKueio  con  Ampués,  que  le  dió  piezas  de  oro,  mar¬ 
tas  y  otros  objetos  por  valor  de  11.000  pesos;  pactóse 
mutua  alianza  y  Manaure  reconoció  la  soberanía  de 
Carlos  V.  Con  tan  felices  principios  decidióse  Ampués 
a  fundar  una  población  que  denominó  Santa  Ana  de 
Coro,  cuyo  primer  obispo  fuó  D.  Eodrigo  de  Bas¬ 
tidas.  Por  aquel  tiempo  asistían  en  la  Corte  del  Em¬ 
perador  Enrique  de  Alfinger  y  Jerónimo  Sailler,  agen¬ 
tes  de  los  Welsers,  riquísimos  banqueros  alemanes,  y 
habiendo  solicitado  la  gobernación  de  Venezuela,  Car¬ 
los  V,  que  tenía  recibidas  de  ellos  grandes  cantidades^ 
se  la  concedió  con  tal  que  fundasen  allí  dos  ciudades 
y  tres  fortalezas;  los  Balzares  nombrarían  un  Ade¬ 
lantado;  cobrarían  el  cuatro  por  ciento  de  las  rentas 
de  la  Corona  y  escogerían  doce  leguas  cuadradas  de  te¬ 
rritorio  donde  mejor  les  pareciese  para  disponer  de 
ellas  a  su  arbitrio.  En  cambio  se  obligaban  a  llevar  cua¬ 
tro  buques  con  300  españoles  y  50  alemanes.  Los  Balza¬ 
res  nombraron  gobernador  de  Venezuela  a  su  factor 
Ambrosio  de  Alfinger  (^)  y  teniente  general  a  Barto¬ 
lomé  Sailler,  quienes  salieron  de  la  Península  en  el  año 
de  1528,  llevando  400  españoles,  muchos  de  ellos  hi- 


(1)  Algunos  han  pretendido  que  el  verdadero  apellido  de  este  con* 
quistador  era  Alfingen  o  Thalfingen;  sus  contemporáneos  le  llamaban 
Dalfiriger  o  De  Alfinger.  Fúndase  laprimera  opinión  en  que  micer  An- 
brosio  llevaba  por  apellido  el  nombre  de  su  patria,  y  no  existe  en  Ale¬ 
mania  población  llamada  Alfinger;  pero  si  las  de  Alfingen  y  Thalfingen, 
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dalgos,  como  Juan  de  Villegas,  Sancho  Briceño,  Juarí 
de  Guevara  y  otros.  Tomada  por  Alfinger  en  Coro  po-í 
sesión  de  su  cargo,  hizo  una  expedición  al  lago  de  Ma 
racaibo,  recogiendo  cuanto  oro  pudo  y  mostrándose 
feroz  con  los  indios,  a  quienes  por  leves  causas  ahor 
caba  o  azotaba.(]En  el  año  de  1530  salió  con  un  pe:! 
queño  ejército;  atravesadas  las  sierras  de  Iboto,  lle^ 
gó  al  valle  de  Upar,  y  sin  reparar  que  estaba  fuera  di. 
su  jurisdicción,  lo  asoló  incendiando  las  aldeas  y  despo  j 
jando  a  los  indios;  prosiguió  su  campaña  devastador: 
en  las  provincias  de  los  pocabuces  y  alcoholados,  y 
cuando  llegó  a  la  laguna  de  Tamalameque,  vió  que  la^t 
aldeas  de  sus  orillas  se  hallaban  desiertas,  pues  nodi 
ciosos  los  indios  de  aquellos  estragos,  se  habían  refu: 
giado  en  las  islas  del  centro;  mas  pasando  a  éstas  lo  ■ 
españoles  y  desbaratados  los  indígenas,  Alfinger  reco. 
gió  no  pocas  riquezas;  pero  no  pareciéndole  bastantes! 
siguió  su  viaje  por  una  serranía  donde  los  soldados* 
hambrientos  y  desfallecidos,  morían  a  cada  pasoj  e- 
frío  y  las  acometidas  de  los  indios  aumentaban  las  pe: 
nalidades;  finalmente,  hallándose  Alfinger  en  el  valí 
de  Chinacota,ffué  sorprendido  por  los  indios,  quiene! 
le  asaetearon  (i),  y  los  españoles,  al  mando  de  Pedr* 
de  San  Martín,  se  volvieron  a  Coro.  Los  Belzares  eli. 
gieron  por  sucesor  de  Alfinger  a  Jorge  de  Spira,*^uiei 

(1)  Herido  Alfinger  de  un  saetazo  en  la  garganta,  faUeció  poco  des? 
pues  en  Coro  en  1532,  dejando  fama  de  cruel:  <3;en  esta  larga  jornadl 
de  Ambrosio  Alfinger,  fueron  dignas  de  compasión  las  miserias  y  ar; 
gustias  y  otros  trabajos  que  padecieron  los  soldados,  y  con  todo  esc 
sin  misericordia  ahorcó,  azotó  y  afrentó  a  muchos  hombres  de  bien- 
— Conf,  Herrera,  Década  V.  libro  II,  cap,  II. 

He  las  expediciones  de  Alfinger  trata  Fernández  de  Oviedo  en  sí- 
Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  libro  VI,  caps,  I  a  V. 
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salió  del  puerto  de  Sanlúcar  en  el  año  de  1533.(Lle- 
gado  a  Coro,  se  dispuso  a  continuar  la  conquista  con 
su  teniente  general  Nicolás  deFredeman  o  Federman; 
envió  300  hombres  con  los  capitanes  Juan  de  Cárde» 
ñas  y  Martín  González  para  que  atravesando  la  sie* 
rra  de  Carora  le  esperasen  en  el  puerto  de  la  Burburata 
al  cual  se  dirigió  él  por  la  costa;  reunidos  ambas  divi¬ 
siones  en  Barquisimeto,  por  haber  tenido  que  retroce¬ 
der  la  primera,  acosada  de  los  indios  y  fatigada  de  es¬ 
calar  ásperas  montañas,  Spira  continuó  su  marcha  por 
los  llanos,  venciendo  fácilmente  a  los  indios,  quienes 
huían  ante  los  caballos,  animales  que  desconocían,  pa- 
reciéndoles  que  formaban  un  cuerpo  con  el  jinete. 
En  su  expedición  a  las  fuentes  del  Orinoco,  llama¬ 
do  entonces  Uyapera,  tuvo  que  luchar  Spira  con  in¬ 
dios  antropófagos'^ue  describe  así  Juan  de  Castella¬ 
nos  en  rudos  y  naturalistas  versos: 

Paés  demás  de  comer  humanas  gentes,- 
Maldad  en  que  ellos  viven  muy  expertos 
Comen  diversidades  de  serpientes, 

Sin  que  sepan  tener  límites  ciertos; 

Comen  sus  propios  hijos  y  parientes, 

Suelen  ser  sepulturas  de  ios  muertos; 

Gusanos  come  la  nación  maldita, 

Y  hasta  los  cabellos  que  se  quita. 

Son  indios  bien  dispuestos  y  alentados, 

Sin  orden,  sin  razón  y  sin  gobierno, 

.  Feroces,  atrevidos  y  alocados; 

El  viejo,  el  mozo  y  el  muchacho  tierno 
En  el  acometer  determinados 
No  menos  que  demonios  del  infierno; 

Sus  armas  lanzas  son,  pavés  y  dardo 
Que  bien  ha  menester  duro  resguardo,  (l) 


(1)  Elegías,  p.  219, 


í 
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Después  de  invernar  en  Aricagua  o  Acaiicagua,  peleej 
con  los  coyones,  y  atravesando  en  canoas  el  río  Papai^ 
mene,  engañado  por  los  indios  fué  a  dar  en  la  regiói. 
de  los  choques,  áspera,  montuosa,  llena  de  pantanos  ; 
habitada  por  gente  belicosa  cuyas  armas  eran  lanzai 
con  puntas  de  huesos  humanos,  y  tan  bárbara  que  s- 
comían  unos  a  otros.  Juzgando  Spira  cosa  indigna  e 
retroceder,  mandó  al  capitán  Esteban  Martín  que  re^ 
conociese  aquella  tierra,  sin  fijarse  en  las  dificultadei: 
de  la  empresa,  que  tuvo,  como  era  de  esperar,  un  óxit 
desgraciado.  Después  de  luchar  continuamente  con  lo 
choques,  el  heroico  Martín  recibió  siete  heridas  y  fa^ 
lleció  a  consecuencia  de  ellas.  Los  trabajos  que  sufri»i 
el  ejército  de  Spira  encerrado  entre  aquellas  monta^ 
ñas  fueron  inmensos;  durante  un  año  padeció  hambre^ 
lluvias  continuas,  embestidas  de  los  indios  y  mil  en. 
fermedades;  algunos  soldados,  perdida  en  cierto  modi 
la  razón,  se  hicieron  antropófagos,  hecho  que  refieri’ 
Oviedo  y  Baños  de  esta  manera:  Candando  cuatro  soL 
dados  juntos,  revolviendo  los  bujíos  para  ver  si  halla, 
ban  algo  que  fuese  de  provecho  a  su  codicia,  encontra 
ron  acaso  una  criatura  de  poco  más  de  un  año,  qui 
con  la  priesa  de  huir  debió  su  madre  de  haber  dejad® 
olvidada;  y*  revestidos  aquellos  hombres  de  inhuman!^, 
dad  diabólica,  mataron  la  criatura  y  poniendo  al  fue 
go  en  una  olla  un  cuarto,  la  cabeza,  pies  y  manosi- 
mientras  se  cocinaba,  a  medio  asar  se  comieron  k' 
asadura.»  (i) 

(Cuando  a  duras  penas  volvió  Jorge  Spira  a  la  ciu« 


(1)  Ilistoridae  la  conquista  ?/  población  de  la  'p^'O'oincia  de  Venezuela,- 
Madrid,  1733;  capítulo  VI. 
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dad  de  Coro  después  de  cinco  años  invertidos  en 
aquella  expedición,  vió  que  de  400  soldados  le  queda¬ 
ban  90,  que  tornaban  desnudos,  enfermos  y  extenua¬ 
dos  por  el  hambre?) 

En  el  año  153Í,  Antonio  Sedeño,  Contador  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  logró  que  sa  le  encomendase  la 
conquista  y  población  de  la  isla  de  la  Trinidad,  cuyos 
habitantes,  con  tal  valor  se  defendieron  que  Sedeño 
tuvo  que  retirarse  a  Paria.  En  castigo  aquellos  indios 
fueron  declaradas  esclavos,  y  más  afortunado  Sedeño 
en  otra  expedición,  logró  que  se  sometieran  algunos 
caciques.  (^1 

Muerto  Spira  a  12  de  Junio  de  1540,  le  sucedió  el 
Obispo  D.  Rodrigo  de  las  Bastidas,  cuyo  teniente 
general  Felipe  de  Huten,  caballero  alemán,  pariente 
muy  cercano  de  los  Belzares,  oyendo  que  había  una 
región  abundantísima  en  ricos  metales,  llamada  des¬ 
pués  el  Dorado,  salió  de  Coro  y  llegó  a  la  provincia 
de  Marnachare,  donde  pasó  el  invierno;  continuó  su 
viaje  en  busca  del  mitológico  país  y  después  de  per¬ 
der  muchos  soldados,  hubo  de  retroceder  al  año  si¬ 
guiente.  Sin  desanimarse,  espoleado  por  la  codicia, 
emprendió  otra  excursión  con  el  mismo  objeto,  y  pa¬ 
sando  por  Macatoa,  población  de  alguna  importancia, 
entró  en  el  país  de  los  omaguas, ‘con  quienes  sostuvo 
no  pocas  batallas;  gracias  al  valor  del  capitán  Pedro 
de  Limpias,  se  libró  de  una  derrota,  y  contento  con 
haber  descubierto,  a  su  juicio,  el  Dorado,  volvió  a 
Macatoa.  Poco  después  se  originó  una  disputa  entre 
el  Gobernador  Juan  Carvajal  y  Huten  por  cuestión 


(1)  Herrera,  Década  V,  libio  IT,  cap.  I. 
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del  gobierno,  y  Hufcen  y  Bartolomé  Belzar  murieron 
ajusticiados.  (Viendo  Carlos  V  que  la  administración 
de  los  Belzares  no  se  había  distinguido  por  el  buen 
orden  ni  por  la  justicia,  rescindió  el  contrato  y  nom¬ 
bró  gobernador  de  Venezuela  al  segoviano  Juan  Pé¬ 
rez  de  Tolosa^en  cuyo  tiempo  Alonso  Pérez  atravesó 
el  ríp  de  Apure  y  recorrió  el  valle  de  Cucuta,  y  Juan 
de  Villegas  tomó  posesión  de  las  tierras  inmediatas 
al  lago  de  Tacarigua,  Poco  después  fundó  Pedro  Al- 
varez  la  ciudad  de  Burburata  por  encargo  de  Ville¬ 
gas,  quien  a  mediados  del  año  de  1552  echó  los  ci¬ 
mientos  de  Barquisimeto,  llamada  también  Nueva 
Segovia,  rica  por  las  minas  de  San  Felipe.  La  coloni¬ 
zación  de  Venezuela  prosiguió  durante  los  gobiernos 
del  licenciado  Villasinda  y  de  Gutiérrez  de  la  Peña, 
no  obstante  las  rebeliones  de  los  negros  que  trabaja¬ 
ban  en  las  minas  de  San  Felipe,  y  de  los  indios  gira- 
haras;  Alonso  Díaz  fundó  la  ciudad  de  Valencia  junto 
al  lago  Tacarigua  en  el  año  de  1555;  Diego  García  de 
Paredes,  hijo  del  Sansón  de  Extremadura^  después  de 
una  entrada  a  los  cuicas,  pobló  la  de  Trujillo  en  las 
rnárgenes  del  río  Motatán;  Francisco  Fajardo  fundó 
la  villa  de  Collado,  nombre  que  le  dió  en  obsequio  al 
gobernador  Pablo  Collado.  La  sumisión  de  los  indios 
avanzaba  por  la  decisión  y  valor  de  insignes  capita¬ 
nes;  Fajardo  derrotó  a  los  mariches;  Juan  Kodi’íguez 
a  los  teques  mandados  por  Guaicaipuro,  quien  luego 
se  vengó  entrando  a  sangre  y  fuego  en  las  minas  ex¬ 
plotadas  por  los  españoles  en  aquel  país,  donde  pere¬ 
cieron  los  hijos  de  Juan  Kodríguez;  Julián  de  Men¬ 
doza  subyugó  a  los  indios  taramainas. 

Un  hecho  de  resonancia  tuvo  lugar  en  Venezuela 
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en  el  año  de  1561,  Gobernando  el  Peni  D.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  encargó  a 
Pedro  de  ürsua  la  conquista  de  una  rica  provincia 
habitada  por  los  omaguas.  Este  dio  comienzo  a  su 
expedición  en  el  año  de  1560,  llevando  400  infantes 
y  algunos  capitanes  revoltosos,  como  eran  Alonso  da 
Villena,  Cristóbal  de  Chaves  y  (Lope  de  Aguirre, 
quienes  en  medio  del  camino  se  levantaron  contra  su 
General,  lo  cosieron  a  puñaladas  y  nombraron  nada 
menos  que  rey  a  D.  Fernando  de  Guzmán,  que  tam¬ 
bién  murió  luego  asesinado;  entonces  Lope  de  Agui¬ 
rre  se  puso  al  frente  de  las  tropas  y  navegó  por  el 
Amazonas  hasta  llegar  a  la  isla  de  la  Margarita,  don¬ 
de  cometió  mil  delitos;  dió  muerte  al  Gobernador, 
apoderóse  de  cuanto  había  en  las  cajas  reales  y  se 
declaró  en  rebeldía  contra  Felipe  II,  a  quien  escribió 
una  carta  llena  de  insolencias  como  esta:  «por  cierto 
tengo  que  van  pocos  reyes  al  cielo,  porque  creo  fué- 
redes  peores  que  Luzbel,  según  tenéis  la  ambición, 
sed  y  hambre  de  hartaros  de  sangre  humana.»  (i) 

Lope  de  Aguirre  saqueó  la  ciudad  de  Borburata  y 
entró  en  la  de  Valencia;  modelo  de  soldados  brabuco- 
nes,  con  sólo  150  hombres  declaró  la  guerra  a  Fe¬ 
lipe  II  y  decía  que  se  apoderaría  de  sus  Indias;  aban¬ 
donado  de  los  suyos,  quienes  no  podían  resistir  la 
crueldad  con  que  los  trataba;  murió  en  un  combate, 
y  su  cadáver,  hecho  cuartos,  fué  puesto  en  los  cami¬ 
nos;  la  cabeza  permaneció  algunos  años  en  el  rollo 
de  la  plaza  de  Tocuyo.'^  \ 

Durante  el  gobierno  de  D.  Pedro  Ponce  de  León 


(1)  Oviedo  y  Baños,  Eistoria  de  Venezuela^  tomo  J,  pág,  325. 
23 
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se  emprendió  la  conquista  de  la  provincia  de  Caracas; 
el  general  Diego  de  Losada  reunió  un  ejército  en 
Tocuyo,  de  donde  salió  a  principios  del  año  de  1567; 
venció  en  reñido  combate  al  cacique  Guaicaipuro, 
llegó  al  país  de  los  mariches  y  fundó  en  el  valle  de 
San  Francisco  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Ca¬ 
racas,  hoy  capital  de  Venezuela,  (i)  Después  de  nuevas 
campañas  contra  Guaicaipuro  y  los  mariches,  Losada 
falleció  en  Tocuyo;  fuó  uno  de  los  capitanes  más 
ilustres  que  hubo  en  América  en  el  siglo  XVI.  Mayor 
esfuerzo  se  necesitó  para  conquistar  la  provincia  de 
los  cumanagotos;  D.  Diego  de  Serpa  fundó  en  ella  la 
ciudad  de  Los  Caballeros,  pero  fué  derrotado  por  los 
indios  y  murió  en  el  campo  de  batalla;  Garci  Gonzá¬ 
lez  acometió  la  misma  empresa  y  sólo  consiguió  vic¬ 
torias  infructuosas;  más  afortunado  Cristóbal  Cobos, 
hizo  prisionero  a  Cayaurima,  jefe  de  los  cumanagotos, 
y  echó  los  cimientos  de  la  villa  de  San  Cristóbal.  La 
fabulosa  región  del  Dorado  siguió  alentando  a  mu- 
chos  ambiciosos;  D.  Pedro  de  Silva  entró  a  descubrir¬ 
la  por  los  Llanos,  pero  abandonado  de  su  gente  se 
retiró  a  Birquisimeto, 

En  el  año  de  1648,  Miguel  de  Ochogavia,  vecino  de 
Barinas,  con  autorización  del  Gobernador  don  Fran¬ 
cisco  Martínez  de  Espinosa,  hizo  un  viajo  de  explo¬ 
ración  siguiendo  el  río  Apure  hasta  la  confluencia  con 
el  Orinoco;  acompañóle  el  P.  Carvajal,  a  quien  debe¬ 
mos  una  relación  de  aquella  jornada  (2). 

(1)  El  fundador  de  Caracas  D.  Liego  de  Losada,  Biografia  com-  I 
puesta  por  Fr,  Froilán  de  Rionegro. — Caracas,  1914. 

(2)  Relación,  del  descubrimiento  del  rio  Apure  hasta  su  ingreso  en  el  I 

Orinoco^  por  Fr,  Jacinto  de  Carvajal,  Año  de  León,  1892, 
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A  mediados  del  siglo  XVII,  los  indios  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cumaná  habían  sido  sometidos,  o  por  me¬ 
jor  decir,  pacificados;  mas  a  pesar  de  esto,  permane¬ 
cían  en  su  barbarie  primitiva.  Llególes  el  bien  de 
donde  menos  lo  podían  esperar.  En  un  viaje  que  hizo 
a  Indias  el  famoso  aventurero  D.  Tiburcio  de  Kedín, 
fué  cariñosamente  recibido  por  los  habitantes  de  la 
isla  de  Granada,  y  les  quedó  profundamente  agrade¬ 
cido;  como  más  tarde  ingresara  en  la  Keligión  de  los 
Padres  Capuchinos  creyó  que  de  ningún  modo  co¬ 
rrespondería  a  los  beneficios  que  de  los  indios  había 
recibido,  como  procurando  que  fueran  instruidos  en 
el  cristianismo;  a  este  fin,  obtenido  el  permiso  de  sus 
superiores  y  de  Eelipe  IV,  acompañado  de  otros  dos 
religiosos  de  su  orden,  se  embarcó  en  Cádiz  para  la 
isla  mencionada,  y  como  al  llegar  a  ésta  la  hallaran 
ocupada  por  los  piratas  franceses,  viendo  frustrados 
sus  designios,  se  dirigieron  a  Cumaná  (i).  Su  predica¬ 
ción  fuó  tan  eficaz  que  muy  pronto  convirtieron  a 


(1)  Vida  y  virtudes  de  el  capuchino  espaüol,  el  V,  siervo  de  Dios 
Fr.  Francisco  de  Pamplona^  religioso  lego  de  la  Seraphica  Religión  de 
los  Menores  Capuchinos  de  N,  Padre  San  Francisco^  y  primer  Misiona- 
rio  Apostólico  de  las  Provincias  de  España,  para  el  Reyno  del  Congo  en 
Africa,  y  para  los  indios  infieles  en  América,  Llamado  en  el  siglo  don 
Tiburcio  de  Redin...  por  el  P.  Fr.  Matheo  de  Auguiano.—lá.aáxiá,  Año 
de  1704. 

Publicó  un  extracto  de  este  libro,  adicionado  con  eruditas  notas, 
don  Julio  Puyol  y  Alonso,  con  e)  título  de  Vida  y  aventuras  de  JDon 
Tiburcio  de  Redin,  soldado  y  copuihino  ( 1597-1651).— Vyaáúá,  1913. 

Don  Tiburcio  de  Redín,  brabucón  y  pendenciero  como  pocos;  solda¬ 
do  animoso  en  Italia  y  marino  en  la  Armada  del  Océano,  después  de 
correr  muchas  aventuras,  por  mezclarse  en  una  trifulca  de  lacayos, 
quedó  gravemente  herido;  cuando  sanó,  entró  en  la  Orden  de  Capu¬ 
chinos,  en  el  año  1637,  y  evangelizó  en  el  Congo,  y,  después  en  la 
provincia  de  Cumané,  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  año  1651, 


muchísimos  indios,  cuya  benevolencia  se  captaron  de 
bal  manera  que,  como  el  Key  les  mandara  regresar  a 
España,  escribió  a  S.  M.  el  cabildo  de  Cumaná:  «han 
quedado  los  indios  de  esta  provincia  tan  aficionados  a 
las  loables  costumbres  de  los  capuchinos,  que  se  tiene 
por  cierto  que  sólo  a  ellos  admitirán.  Los  indios  lla¬ 
mados  Piritus  tienen  cobrado  tanto  amor  a  los  pa¬ 
dres  capuchinos,  que  si  cuando  se  fueron  a  España, 
entendieran  que  no  habían  de  volver,  nunca  ellos,  los 
dejaran  salir  de  sus  tierras.»  Cuando  más  tarde  llega¬ 
ron  nuevos  religiosos  Capuchinos  y  Observantes,  ha¬ 
llaron  aquella  tierra  hecha  un  erizo  según  ía  gráfica 
expresión  de  un  misionero;  los  españoles  eran  acome¬ 
tidos  por  los  indígenas  en  bodas  partes,  no  podían 
salir  de  sus  poblaciones,  sino  armados  hasta  los  dien¬ 
tes;  a  pesar  de  esto,  con  gravísimo  peligro  de  su  vida, 
los  obreros  del  Evangelio  se  dirigieron  a  las  ranche¬ 
rías  de  los  indios;  el  resultado  de  su  predicación  fue 
admirable:  en  el  país  de  los  caribes  fundaron  una  po¬ 
blación  con  el  nombre  d«  la  Virgen  del  Filar,  la  cual 
llegó  a  contar  más  de  seiscientos  habitantes;  los  coa^  • 
cas,  que  eran  de  índole  más  pacífica  que  los  altivos 
caribes,  abrazaron  muy  pronto  el  cristianismo,  y  como 
éstos  pretendían  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de 
soberanía,  considerándolos  como  servidores  suyos,  pi¬ 
dieron  ser  trasladados  a  otras  tierras,  como  en  efecto 
se  hizo;  a  orillas  del  río  Guarapichi  se  crearon  nuevos 
pueblos  con  los  conversos  de  aquella  región,  que  eran 
más  de  dos  mil.  El  éxito  de  las  misiones  fué  tan  bri¬ 
llante,  que  como  dice  Fr.  Francisco  de  Tauste,  en  una 
relación  que  de  ellas  escribió  a  España:  «los  indios, 
con  el  trato  de  los  religiosos,  se  domesticaron  de  tal 
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modo,  que  por  dondequiera  andaban  libremente  los 
españoles  sin  el  menor  riesgoj  y  así  caribes  como  los 
demás  naturales,  iban  a  las  ciudades  de  los  españoles, 
y  abrieron  caminos  por  todas  partes.»  Er.  Victoriano 
de  Castejón,  Procurador  de  las  misiones  de  Cumaná, 
presentó  un  memorial  a  S.  M.  en  el  que  decía  haber¬ 
se  conseguido  «la  saca  y  reducción  de  más  de  16.000 
almas  que  habían  recibido  el  Bautismo  en  22  pueblos, 
que  se  fundaron  con  iglesias  decentes  y  capaces  para 
el  culto  divino.  Los  indios  salvajes  hacían  frecuentes 
incursiones,  incendiando  las  aldeas  cristianas;  a  pesar 
de  esto,  los  religiosos  reediñcaron  la  Misión  de  San 
Félix  y  fundaron  otras  cuatro  con  400  habitantes 
cada  una,  en  la  región  contigua  al  golfo  de  Paría,  Los 
capuchinos  dilataron  su  celo  evangélico  hasta  la  pe¬ 
nínsula  Goajira,  donde,  tan  bien  fueron  acogidos,  que 
cuando  recibieron  orden  de  salir,  se  negaron  loa  in¬ 
dios  a  quedarse  sin  misioneros,  pues  «el  Key  su  señor 
se  los  había  enviado  para  que  los  enseñasen  y  fueran 
cristianos.»  (i) 

En  1731  se  creó  la  capitanía  general  de  Venezuela, 
que  comprendía  las  provincias  de  Caracas,  de  M&ra- 
caibo,  Nueva  Andalucía,  la  Guayana  y  las  islas  Mar¬ 
garita  y  de  la  Trinidad.  Más  adelante  Venezuela  for- 


(1)  Documentos  relativos  a  las  misiones  de  los  Capuchinos  en  Vene- 
zuela.~MB.  deis.  XVIII.— Bib.  Nac.  de  Madrid,  Mss.,  n.«  3.570.  Re¬ 
laciones  de  las  Misiones  de  los  PP,  Capuchinos  en  las  antiguas  provin¬ 
cias  españolas,  hoy  república  de  Venezuela.  (1650-1817).  Documentos  iné¬ 
ditos  de  los  siglos  X  VII  y  XV III publicados  bajo  la  dirección  y  estudio 
de  Fray  Froylán  de  Rionegro,  Misionero  Capuchino. 1918.— 
2  vol.  En  el  como  I,  págs.  60  a  82  y  t.  II,  págs.  188  a  214,  hay  dos 
relaciones  de  las  costumbres  de  los  indios,  que  coinciden  con  la  de 
Er.  Francisco  de  Tauste, 
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mó  parte,  según  hemos  visto,  del  Virreinato  de  Nue-. 
va  Granada. 

Los  conatos  de  independencia  surgieron  en  Vene¬ 
zuela  en  los  últimos  años  del  siglo  XVIII^siendo  el 
inspirador  y  el  alma  de  la  idea  separatista  D.  Fran¬ 
cisco  Miranda;  el  Trosky  americano  de  aquellos  tiem- 
pos¡^ue  después  de  pelear  en  el  ejército  español  a 
favor  de  los  insurrectos  norteamericanos,  dedicóse  a 
recorrer  las  capitales  europeas  defendiendo  la  revo¬ 
lución  universal;  girondino  en  Francia;  soñador  que, 
creyéndose  dueño  y  señor  absoluto  de  América,  ofre¬ 
ció  a  Inglaterra  el  Brasil  y  toda  la  Guayana,  para 
fundar  con  el  apoyo  británico  una  monarquía  dispa¬ 
ratada  y  arcaica,  que  llegase  desde  el  Missisipí  al 
Cabo  de  Hornos;  este  raro  personaje,  obligado  más 
que  nadie  a  saber  que,  fuera  de  una  pequeña  minoría, 
el  pueblo  venezolano  vivía  contento  con  la  soberanía 
española,  fomentó,  desde  el  extranjero,  una  conspira¬ 
ción  en  Caracas  que  fué  descubierta  y  apagada  en 
Julio  de  1797.  No  tuvo  mejor  éxito  otra  intentona 
que  hubo  en  Maracaibo  a  comienzos  de  1799.'^Pero, 
vino  el  año  de  1809,  y  las  noticias  que  llegaban  de 
España,  invadida  por  las  huestes  napoleónicas,  dieron 
bríos  a  los  separatistas,  cquíenes  obligaron  al  Capitán 
general)D.  Vicente  Emparán(a  convocar  un  cabildo 
extraordinario,  donde  se  constituyó  una  Junta  Su¬ 
prema  que  gobernaría  en  nombre  de  Fernando  Vlljj 
Poco  después  llegaba  Simón  Bolívar,  el  Washington 
hispano-americano. 

Llegados  a  Venezuela  Bolívar  y  Miranda,  se  cele¬ 
bró  un  Congreso  donde,  quitada  la  máscara  de  ñdeli- 
dad  al  Monarca  españolarse  declaró  la  independencia, 
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y  con  esta  declaración  comenzaron  las  hostilidades, 
en  las  cuales  probó  Miranda  que  no  tenía  dotes  mi¬ 
litares,  y  que  no  era  lo  mismo  conspirar  a  mansalva 
que  ganar  batallas;  vencido  en  San  Carlos  por  Mon- 
teverde,  rendidas,  en  1812,  Valencia  y  Puerto  Cabe¬ 
llo,  Miranda  fué  vendido  por  los  suyos  y  murió  en 
una  prisión  de  España.'j^on  la  captura  de  Miranda 
pasó  el  mando  a  Bolívar,  que  con  todo  el  genio  mili¬ 
tar  que  se  le  atribuye,  anduvo  muy  lejos  de  ser  un 
Alejandro  Maguo,  siempre  vencedor  y  nunca  venci- 
do^^Dueño  de  Caracas  eu  Agosto  de  1813,  derrotado 
su  ejército  por  Boves  al  ano  siguiente,  hubo  de  emi¬ 
grar  a  las  Antillas.  En  tanto  D.  Pablo  Morillo  dejaba 
casi  apagado  el  incendio  de  la  revolución.  Vuelto  a 
su  patria  Bolivar,  después  de  algunos  reveses,  en  1817 
logró  dominar  la  cuenca  del  Orinoco,  empresa  en  que 
uuvo  por  auxiliar  a  Páez,  capitán  de  los  llaneros,  de 
los  gauchos  venezolanos,  diestros  en  regir  sus  caba¬ 
llos  y  en  dar  botes  de  lanza.  En  dicho  año  se  reunió 
un  Congreso  en  la  Angostura, (donde  Bolívar  fué  de¬ 
signado  Presidente  de  la  república.^ La  batalla  de 
Boyacá,  ganada  por  el  general  Santander  y  por  Bolí¬ 
var,  abrió  las  puertas  de  Santa  Ee.  No  menos  que 
esta  batalla  favoreció  a  los  insurrectos  el  triunfo  de 
los  liberales  en  España,  quienes  ordenaron  a  Morillo 
que  celebrase  un  armisticio.  Keanudadas  las  hostili¬ 
dades  a  poco  tiempo,  la  batalla  de  Carabobo  (24  de 
Junio  de  1821)  consolidó  la  victoria  de  de  los  insur¬ 
gentes,  quienes  entrando  en  Puerto  Dabello  y  La 
Guaira, ^onsolidaron  la  independencia  de  Venezuela.-^ 
Separada  ésta,  según  ya  hemos  dicho,  de  la  república 
de  Colombia,(^ué  elegido  Presidente  el  general  Páez, 
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quien  demostró  que  a  sus  dotes  de  soldado  aguerrió^ 
unía  las  de  gobernante,  y  se  hizo  respetar  aún  de  sus 
enemigos)  A  la  Presidencia  del  Dr.  Vargas,  muy  com¬ 
batida  por  los  militares  sucedió  la  de  D.  Carlos  Sou- 
blete,  bajo  cuyo  gobierno  se  reformó  la  Constitución 
y  se  hizo  la  paz  con  España.  La  lucha  entre  centra*, 
listas  y  federales  produjo,  igualmente  que  en  otras 
repúblicas,  motines  y  sublevaciones  sin  cuento;  a  este 
mal  unióse  el  antagonismo  de  razas  que  ocasionó  en 
1846  la  guerra  entre  blancos  y  hombres  de  color.  Los 
hermanos  Monagas  se  apoderaron  del  mando  como  de 
un  feudo  y  crearon  una  especie  de  dinastía  que  ocupó 
el  poder  en  varias  ocasiones  desde  el  año  de  1851  al 
1868,  no  sin  oposición  de  ios  federales,  que  se  levan¬ 
taron  en  Cumaná,  Maracaibo  y  Coro.  Acaso  en  nin¬ 
guna  república  hispano-americana  las  guerras  civiles 
fueron  un  mal  tan  crónico  como  en  Venezuela.  El  su¬ 
fragio  de  las  bayonetas  elevaba  Presidentes  y  el  mis¬ 
mo  sufragio  los  derrocaba.  La  legalidad  era  una  pala¬ 
bra  vacía.  Dato  elocuente  es  que  desde  el  año  de  1870 
hasta  1905  subieron  a  la  Presidencia  los  generales 
Guzmán  Blanco,  Linares  Alcántara,  Crespo,  López, 
Pojas,  Andueza  Palacio,  Audrade  y  Cipriano  Castro, 
advirtiendo  que  Guzmán  Blanco  ejerció  el  poder  tres 
veces  y  Crespo  dos. 

[De  estos  presidentes,  se  distinguieron,  Guzmán 
Blanco,  el  Porfirio  Díaz  venezolano^ por  su  excelente 
administración,  y  Cipriano  Castro  por  su  energía 
de  carácter,  a  veces  rayana  en  terquedad,  ya  que  por 
exceso  de  celo  en  defender  los  derechos  de  su  país 
frente  a  ingerencias  y  egoísmos  de  compañías  extran¬ 
jeras,  provocó  numerosos  conflictos  con  los  Estados 


Unidos  y  [otras  naciones,  Expulsado  en  Noviembre 
de  1908,  le  sucedió  D.  Juan  Vicente  Gómez,  y  la 
república  entró  en  un  período  de  calma  y  de  prospe¬ 
ridad  que  contrasta  con  las  agitaciones  que  sufrió  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XIX, 

QLos  límites  de  Venezuela  con  la  república  de  Co¬ 
lombia  fueron  determinados  en  1891  por  la  Keina 
Eegente  de  España,  nombrada  árbitra  por  aquellas 
naciones;^  asesoróse  de  una  comisión  de  ilustres  ame¬ 
ricanistas  en  la  que  figuraron  hombres  tan  eminentes 
como  D.  Cesáreo  Eernández  Duro,  D.  Marcos  Jimé¬ 
nez  de  la  Espada  y  D.  Gaspar  Muro  (i). 

(1)  Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  con  Colombia,  Edición  oficial, 
—Caracas,  1876.— 2  vol. 

Documentos  relativos  al  arbitraje  en  la  cuestión  de  limites  entre  las  repú¬ 
blicas  de  Venezuela  y  Colombia,  Madrid,  1891; 
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de  Castro  y  de  Blasco  Núñez  Vela.-  6.  Nuevas  gue¬ 
rras  civiles  y  pacificación  de  D,  Pedro  la  Gasea. . 

XIII. — El  Perú  ( continuación):  Sus  Vi¬ 

rreyes  en  los  siglos  XVI  y  XVII;  hechos  más  nota¬ 
bles  que  llevaron  a  cabo.  — Las  encomiendas  en  el 
siglo  XVI . 

XIV.  —  El  Perú  (conclusión):  1,  Sus  Vi 
rreyes  en  el  siglo  XVíII.  — 2.  Güerra  de  su  indepen 
cia.— 3.  Sucesos  de  la  república  en  el  siglo  XIX.. 

CAPITULO  XV. — Bolivia . 

CAPÍTULO  XVI.—El  Ecuador;  1.  Sus  primeros  po 
bladores.  — 2.  Su  conquista  por  Belalcázar.— 3.  Go 
bierno  de  sus  Presidentes.— 4.  Su  independencia  y 

vicisitudes  en  el  siglo  XIX . 

CAPÍTULO  XVII.  — Colombia:  1.  Los  chibehas  y  su 
cultura.— 2.  Su  conquista  por  Gonzalo  Giménez  de 
Quesada.  — 3.  Sus  gobernadores  en  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIL  — 4.  El  Virreinato  de  Santa  Fe.- 5. 


Independencia  de  Colombia.  -  6.  Su  historia  en  el 
siglo  XIX . 

!^APITULO  XVIII. — Venezuela:  1.  Sus  primitivos 
habitantes. — 2.  Su  descubrimiento  y  primeras  ex¬ 
pediciones  a  esta  región. — 3.  Su  conquista  por  Al- 
finger  y  otros  agentes  de  los  Belzares.-  4.  Su  go¬ 
bierno  durante  la  dominación  española.— 5.  Su  in¬ 
dependencia.  Su  historia  hasta  el  siglo  XX. 
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